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Prefacio 


Este libro es una traducción y adaptación del libro From Eternity Past, la 
edición condensada del clásico de Elena de White Patriarcas y profetas. El 
libro condensado incluía todos los relatos y principales aplicaciones 
contenidas en el libro original, y utilizaba las palabras de Elena de White, 
pero con un texto reducido. 


Esta adaptación, Los Escogidos, da un paso más en ese sentido, y utiliza 
algunas palabras, expresiones y estructuras más familiares para los lectores 
del siglo XXI. El libro, sin embargo, no es una paráfrasis. Sigue el texto de la 
edición condensada frase por frase, y mantiene la fuerza de la composición 
literaria de Elena de White. Esperamos que los lectores que se acercan por 
primera vez a los escritos de Elena de White disfruten de esta adaptación y 
desarrollen el deseo de leer otros libros de su autoría. 


Salvo que se indique lo contrario, los textos bíblicos fueron extraídos de la 
Nueva Versión Internacional. Otras versiones utilizadas son la Reina-Valera, 
revisión de 1960 (RVR); la Torres Amat (Torres Amat); la Dios Habla Hoy 
(DHH); la Reina-Valera Contemporánea (RVC); la Versión Moderna (VM); 
la Reina-Valera, revisión de 2015 (RV2015); la Nueva Traducción Viviente 
(NTV); y la Traducción en Lenguaje Actual (TLA). 


Muchos de los capítulos están basados en textos bíblicos, explicitados al 
comienzo. Las citas bíblicas que están dentro de esos textos se detallan solo 
con número de capítulo y de versículo. 


Los Escogidos es un libro rico en informaciones sobre el relato bíblico de 
los orígenes: el origen de este mundo, del pecado, del plan de salvación y del 
pueblo de Dios. Vuelve accesibles a más personas los tesoros que se hallan 
en Patriarcas y profetas. De esa forma, ayuda a hacer más conocido el inicio 
de la historia del “conflicto de los siglos” que Elena de White relató de forma 
tan convincente en los cinco volúmenes de la serie de “El Gran Conflicto”. 


Es nuestro deseo y oración que muchos más lectores puedan acercarse a 


Dios por medio de estos libros y su presentación de temas bíblicos. 


LOS EDITORES. 


Capítulo 1 


El origen del mal 


“Dios es amor”. Su naturaleza, su Ley, es amor. Lo ha sido siempre, y lo será 
para siempre. Cada manifestación del poder creador es una expresión del 
amor infinito. La historia del gran conflicto entre el bien y el mal, desde que 
comenzó en el cielo, es también una demostración del inmutable amor de 
Dios. 


El Soberano del universo no estaba solo en su obra de beneficencia. Tuvo 
un asociado; un colaborador que podía apreciar sus propósitos, y que podía 
compartir su regocijo al brindar felicidad a los seres creados (ver Juan 1:1, 2). 


Cristo, el Verbo, era uno con el Padre eterno en naturaleza, en carácter y en 
propósito. “Y se le darán estos nombres: Consejero admirable, Dios fuerte, 
Padre eterno, Príncipe de paz”. “Sus orígenes se remontan hasta la 
antigüedad, hasta tiempos inmemoriales” (Isa. 9:6; Miq. 5:2). 


El Padre obró por medio de su Hijo en la creación de todos los seres 
celestiales. “Porque por medio de él fueron creadas todas las cosas [...], sean 
tronos, poderes, principados o autoridades: todo ha sido creado por medio de 
él y para él” (Col. 1:16). Los ángeles son ministros de Dios, que se apresuran 
a ejecutar la voluntad de Dios. Pero el Hijo, “la fiel imagen de lo que él es”, 
“el resplandor de la gloria de Dios” y “el que sostiene todas las cosas con su 
palabra poderosa” (Heb. 1:3), tiene la supremacía sobre todos ellos. 


Dios desea de todas sus criaturas el servicio por amor, servicio que brota de 
un aprecio de su carácter. No halla placer en una obediencia forzada; y a 
todos otorga libre albedrío para que puedan rendirle un servicio voluntario. 


Mientras todos los seres creados reconocieron la lealtad del amor, hubo 
perfecta armonía en el universo de Dios. No había nota de discordia que 
echara a perder las armonías celestiales. Pero se produjo un cambio en ese 


estado de felicidad. Hubo uno que pervirtió la libertad que Dios había 
otorgado a sus criaturas. El pecado se originó en aquel que, después de 
Cristo, había sido el más honrado por Dios y el más exaltado en poder y en 
gloria entre los habitantes del cielo. Lucifer, el “hijo de la mañana” 

(Isa. 14:12), era santo e inmaculado. “Así dice el Señor omnipotente: “Eras 
un modelo de perfección, lleno de sabiduría y de hermosura perfecta. Estabas 
en Edén, en el jardín de Dios, adornado con toda clase de piedras preciosas 
[...]. Fuiste elegido querubín protector, porque yo así lo dispuse. Estabas en el 
santo monte de Dios, y caminabas sobre piedras de fuego. Desde el día en 
que fuiste creado tu conducta fue irreprochable, hasta que la maldad halló 
cabida en ti’ ” (Eze. 28:12-15). 


Poco a poco Lucifer llegó a albergar el deseo de exaltarse a sí mismo. Las 
Escrituras dicen: “A causa de tu hermosura te llenaste de orgullo. A causa de 
tu esplendor, corrompiste tu sabiduría” (vers. 17). “Decías en tu corazón: [...] 
¡Levantaré mi trono por encima de las estrellas de Dios! [...] Seré semejante 
al Altísimo” (Isa. 14:13, 14). A pesar de ser el ángel que recibía más honores 
entre las huestes celestiales, se aventuró a codiciar el homenaje que solo debe 
darse al Creador. Este príncipe de los ángeles aspiraba al poder que solo era 
un privilegio de Cristo. 


Ahora la perfecta armonía del cielo estaba quebrada. Reunidos en concilio 
celestial, los ángeles debatieron con Lucifer. El Hijo de Dios presentó ante él 
la bondad y la justicia del Creador, y la naturaleza sagrada e inmutable de su 
Ley. Al separarse de ella, Lucifer deshonraría a su Creador y acarrearía la 
ruina sobre sí mismo. Pero la amonestación, hecha con misericordia y amor 
infinitos, solo despertó un espíritu de resistencia. Lucifer permitió que su 
envidia hacia Cristo prevaleciese, y se volvió más obstinado. 


El Rey del universo convocó a los ejércitos celestiales a comparecer ante él, 
con el fin de que en su presencia él pudiese manifestar cuál era la verdadera 
posición de su Hijo y mostrar cuál era la relación que él mantenía con todos 
los seres creados. El Hijo de Dios compartió el trono del Padre, y la gloria del 
eterno, del Único que existe por sí mismo, cubrió a ambos. Alrededor del 
trono se congregaron los santos ángeles, “millones de millones” (Apoc. 5:11). 
Ante los habitantes del cielo, el Rey declaró que ninguno, excepto Cristo, 


podía penetrar plenamente en sus designios y llevar a cabo los grandes 
propósitos de su voluntad. Cristo aun habría de ejercer el poder divino en la 
Creación de la Tierra y sus habitantes. 


La batalla en el corazón de Lucifer 


Los ángeles reconocieron gozosamente la supremacía de Cristo y, 
postrándose ante él, le rindieron su amor y adoración. Lucifer se inclinó con 
ellos, pero en su corazón se libraba un extraño y feroz conflicto. La verdad, la 
justicia y la lealtad luchaban contra los celos y la envidia. La influencia de los 
santos ángeles pareció por algún tiempo arrastrarlo con ellos. Mientras se 
elevaban himnos de alabanza, el espíritu del mal parecía vencido; indecible 
amor conmovía su ser entero; su alma se llenó de amor por el Padre y el Hijo. 
Pero de nuevo volvió su deseo de supremacía, y una vez más dio cabida a su 
envidia de Cristo. Los altos honores conferidos a Lucifer no produjeron 
gratitud alguna hacia su Creador. Se jactaba de su esplendor y exaltación, y 
aspiraba a ser igual a Dios. Los ángeles se deleitaban en cumplir sus órdenes, 
y estaba dotado de más sabiduría y gloria que todos ellos. Sin embargo, el 
Hijo de Dios ocupaba una posición más exaltada que él. “¿Por qué —se 
preguntaba el poderoso ángel- debe Cristo tener la supremacía?” 


Lucifer salió a difundir el espíritu de descontento entre los ángeles. Por 
algún tiempo ocultó sus verdaderos propósitos bajo una aparente reverencia 
hacia Dios. Comenzó por insinuar dudas acerca de las leyes que gobernaban a 
los seres celestiales, sugiriendo que los ángeles no necesitaban semejantes 
restricciones, porque su propia sabiduría bastaba para guiarlos: ellos no eran 
seres que pudieran acarrear deshonra a Dios; todos sus pensamientos eran 
santos, y errar era tan imposible para ellos como para Dios mismo. La 
exaltación del Hijo de Dios como igual con el Padre fue presentada como una 
injusticia hacia Lucifer. Si este príncipe de los ángeles pudiese alcanzar su 
verdadera y elevada posición, ello redundaría en grandes beneficios para toda 
la hueste celestial; pues era su objetivo asegurar la libertad para todos. Tales 
fueron los sutiles engaños que por medio de las astucias de Lucifer cundían 
rápidamente por los atrios celestiales. 


La verdadera posición del Hijo de Dios había sido la misma desde el 


principio. Sin embargo, muchos ángeles fueron cegados por los engaños de 
Lucifer. Había inculcado tan insidiosamente en su mente su propia 
desconfianza y descontento, que su influencia no fue discernida. Lucifer 
había presentado los designios de Dios torcida y erróneamente con el fin de 
producir disensión y descontento. Mientras aseveraba tener perfecta lealtad 
hacia Dios, insistía en que era necesario que se hiciesen cambios para la 
estabilidad del gobierno divino. Mientras secretamente fomentaba discordia y 
rebelión, con pericia consumada aparentaba que su único fin era promover la 
lealtad y preservar la armonía y la paz. 


Aunque no había rebelión abierta, imperceptiblemente aumentó la división 
de opiniones entre los ángeles. Algunos recibían favorablemente las 
insinuaciones de Lucifer. Estaban descontentos y les desagradaba el 
propósito de Dios de exaltar a Cristo. Pero los ángeles que permanecieron 
leales y fieles apoyaron la sabiduría y la justicia del decreto divino. Cristo era 
el Hijo de Dios; había sido uno con el Padre antes que los ángeles fuesen 
creados. Siempre estuvo a la diestra del Padre. ¿Por qué ahora debía haber 
discordia? 


Dios soportó por mucho tiempo a Lucifer. El espíritu de descontento era un 
elemento nuevo, extraño, inexplicable. Lucifer mismo no veía el alcance de 
su extravío. Para convencerlo de su error, se hizo cuanto esfuerzo podían 
sugerir la sabiduría y el amor infinitos. Se le hizo ver cuál sería el resultado si 
persistía en su rebeldía. 


Lucifer quedó convencido de que se hallaba en el error. Vio que “justo es 
Jehová en todos sus caminos, y misericordioso en todas sus obras” 
(Sal. 145:17); que los estatutos divinos son justos, y que debía reconocerlos 
como tales ante todo el cielo. De haberlo hecho, podría haberse salvado a sí 
mismo y a muchos ángeles. Si hubiese querido volver a Dios, reconociendo 
la sabiduría del Creador y conformándose con ocupar el lugar que se le 
asignara en el gran plan de Dios, habría sido restablecido en su cargo. Había 
llegado el momento de hacer una decisión final; debía someterse 
completamente a la soberanía divina o colocarse en abierta rebelión. Casi 
decidió volver sobre sus pasos, pero el orgullo se lo impidió. Era un sacrificio 
demasiado grande, para quien había sido honrado tan altamente, tener que 


confesar que había errado. 


Lucifer señaló la longanimidad de Dios como una prueba evidente de su 
propia superioridad, una indicación de que el Rey del universo aún accedería 
a sus exigencias. Si los ángeles se mantenían firmes de su parte, dijo, aún 
podrían conseguir todo lo que deseaban. Se dedicó de lleno al gran conflicto 
contra su Creador. Así fue como Lucifer, el “portaluz”, se convirtió en 
Satanás, el “adversario” de Dios y de los seres santos. 


Rechazando con desdén los argumentos y las súplicas de los ángeles leales, 
los tildó de esclavos engañados. Nunca más reconocería la supremacía de 
Cristo. Había decidido reclamar el honor que se le debía haber dado; y 
prometió a quienes entrasen en sus filas un gobierno nuevo y mejor, bajo el 
cual todos gozarían de libertad. Gran número de ángeles manifestó su 
decisión de aceptarlo como su líder. Esperaba atraer a su lado a todos los 
ángeles, hacerse igual a Dios mismo y ser obedecido por toda la hueste 
celestial. 


Los ángeles leales volvieron a instar a Satanás y a sus simpatizantes a some- 
terse a Dios; les presentaron el resultado inevitable en caso de rehusarse. 
Advirtieron y aconsejaron a todos que hiciesen oídos sordos a los 
razonamientos engañosos de Lucifer, e instaron a él y a sus seguidores que 
buscaran sin demora la presencia de Dios y confesaran el error de cuestionar 
la sabiduría y la autoridad divinas. 


Muchos estuvieron dispuestos a arrepentirse de su deslealtad, y a pedir que 
se les admitiese de nuevo en el favor del Padre y del Hijo. Pero Lucifer 
declaró entonces que los ángeles que se le habían unido habían ido 
demasiado lejos para retroceder; Dios no los perdonaría. En cuanto a él se 
refería, estaba dispuesto a no reconocer nunca más la autoridad de Cristo. La 
única salida que les quedaba era declarar su libertad, y obtener por medio de 
la fuerza los derechos que no se les había querido otorgar. 


Dios permitió que Satanás siguiese con su obra hasta que el espíritu de 
descontento resultara en una rebelión activa. Era necesario que sus planes se 
desarrollasen en toda su plenitud, para que su verdadera naturaleza pudiera 


ser vista por todos. El gobierno de Dios incluía no solo los habitantes del 
cielo, sino también los de todos los mundos que había creado; y Lucifer llegó 
a la conclusión de que si pudiera arrastrar a los ángeles celestiales en su 
rebelión, también podría arrastrar a todos los mundos. Todo cuanto hacía 
estaba tan revestido de misterio que era muy difícil exponer la verdadera 
naturaleza de su obra. Aun los ángeles leales no podían discernir bien su 
carácter, ni ver a dónde se encaminaba su obra. Cubría de misterio todo lo 
sencillo, y por medio de astuta perversión ponía en duda las declaraciones 
más claras de Dios. Y su elevada posición daba mayor fuerza a sus 
pretensiones. 


Por qué Dios no destruyó a Satanás 


Dios podía emplear solo aquellos medios que fuesen compatibles con la 
verdad y la justicia. Satanás podía valerse de medios que Dios no podía usar: 
la adulación y el engaño. Por tanto, era necesario demostrar ante los 
habitantes del cielo y de todos los mundos que el gobierno de Dios es justo, y 
su Ley, perfecta. Satanás había fingido que procuraba fomentar el bien del 
universo. El verdadero carácter del usurpador y su verdadero objetivo debían 
ser comprendidos por todos. Debía dársele tiempo suficiente para que se 
revelase por medio de sus propias obras inicuas. 


Todo lo malo, decía, era resultado de la administración divina. Alegaba que 
su propósito era mejorar los estatutos de Jehová. Por consiguiente, Dios le 
permitió demostrar la naturaleza de sus pretensiones para que se viese el 
resultado de los cambios que él proponía hacer en la Ley divina. Su propia 
labor habría de condenarlo. El universo entero debía ver al engañador 
desenmascarado. 


Aun cuando Satanás fue arrojado del cielo, la Sabiduría infinita no lo 
aniquiló. La lealtad de sus criaturas debe basarse en la convicción de su 
justicia y benevolencia. Los habitantes del cielo y de los mundos no podrían 
haber discernido la justicia de Dios en la destrucción de Satanás. Si se lo 
hubiese suprimido inmediatamente, algunos habrían servido a Dios por temor 
más bien que por amor. La influencia del engañador no habría sido destruida 
totalmente, ni se habría extirpado por completo el espíritu de rebelión. Por el 


bien del universo entero a través de los siglos sin fin, era necesario que 
Satanás desarrollase más ampliamente sus principios, para que todos los seres 
creados pudiesen reconocer la naturaleza de sus acusaciones contra el 
gobierno divino, y para que la justicia y la misericordia de Dios y la 
inmutabilidad de su Ley quedasen establecidas para siempre más allá de todo 
cuestionamiento. 


La rebelión de Satanás habría de ser una lección para el universo a través de 
todos los siglos venideros; un testimonio perpetuo acerca de la naturaleza del 
pecado y sus terribles consecuencias. De esta manera la historia de este terri- 
ble experimento de rebelión iba a ser una perpetua salvaguardia para todos 
los seres santos, para prevenirlos de ser engañados acerca de la naturaleza de 
la transgresión. 


“Él es la Roca, sus obras son perfectas, y todos sus caminos son justos. Dios 
es fiel; no practica la injusticia. El es recto y justo” (Deut. 32:4). 


Capítulo 2 


La Creación 
Este capítulo está basado en Génesis 1 y 2. 


“Por la palabra del Señor fueron creados los cielos, y por el soplo de su boca, 
las estrellas [...]. Porque él habló, y todo fue creado; dio una orden, y todo 
quedó firme” (Sal. 33:6, 9). 


Cuando salió de las manos del Creador, la tierra era sumamente hermosa. 
La tierra fértil producía por doquiera una exuberante vegetación verde. No 
había repugnantes pantanos ni desiertos estériles. Agraciados arbustos y 
delicadas flores saludaban la vista por dondequiera. El aire era claro y 
saludable. El paisaje entero sobrepujaba en hermosura los adornados jardines 
del más suntuoso palacio. 


Una vez que la tierra con su abundante vida vegetal y animal fuera llamada 
a la existencia, se introdujo en el escenario al hombre, corona de la obra del - 
Creador. “Y dijo: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen y semejanza. 
Que tenga dominio sobre [...] los animales [...]?. Y Dios creó al ser humano a 
su imagen; lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó” (Gén. 1:26, 
27). 


Aquí se expone con claridad el origen de la raza humana. Dios creó al 
hombre a su propia imagen. No existe fundamento alguno para la suposición 
de que el hombre llegó a existir mediante un lento proceso evolutivo de las 
formas inferiores de la vida animal o vegetal. En la Palabra inspirada, los 
orígenes de nuestra raza no se remontan al desarrollo de gérmenes, moluscos 
o cuadrúpedos, sino al gran Creador. Aunque Adán fue formado del polvo, 
era “hijo de Dios” (Luc. 3:38). 


Las categorías de seres más inferiores no pueden comprender ni reconocer 


la soberanía de Dios; sin embargo, estos fueron creados con la capacidad de 
amar y servir al hombre. “Lo entronizaste sobre la obra de tus manos, todo lo 
sometiste a su dominio; [...] todos los animales del campo, las aves del cielo” 
(Sal. 8:6-8). 


Solo Cristo es “la fiel imagen” del Padre (Heb. 1:3); pero el hombre fue 
formado a semejanza de Dios. Su naturaleza estaba en armonía con la 
voluntad de Dios. Su mente era capaz de comprender las cosas divinas. Sus 
afectos eran puros; sus apetitos y pasiones estaban bajo el dominio de la 
razón. Era santo y se sentía feliz de llevar la imagen de Dios y de andar en 
perfecta obediencia a la voluntad divina. 


Cuando el hombre salió de las manos de su Creador, su semblante brillaba 
con la luz y el regocijo de la vida. La estatura de Adán era mucho mayor que 
la de los hombres que habitan la Tierra en la actualidad. Eva era algo más 
baja de estatura que Adán; no obstante, su forma era noble y plena de belleza. 
La inmaculada pareja no llevaba vestiduras artificiales; estaban vestidos con 
una envoltura de luz y gloria, como la que llevan los ángeles. 


La primera boda 


Después de la creación de Adán, “Dios el Señor dijo: “No es bueno que el 
hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada? ” (2:18). Dios mismo 
dio a Adán una compañera. Le proveyó de una “ayuda adecuada”, una 
persona apropiada para ser su compañera y que podría ser una sola cosa con 
él en amor y simpatía. Eva fue creada de una costilla tomada del costado de 
Adán. Ella no debía dominarlo como cabeza, ni tampoco debía ser pisada 
bajo sus pies como inferior, sino que debía estar a su lado como su igual, para 
ser amada y protegida por él. Ella era su segundo yo, lo que dejaba en 
evidencia la unión íntima que debía existir en esa relación. “Pues nadie ha 
odiado jamás a su propio cuerpo; al contrario, lo alimenta y lo cuida” (Efe. 
5:29). “Por eso el hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su mujer, y 
los dos se funden en un solo ser” (2:24). 


“Honroso es en todos el matrimonio” (Heb. 13:4, RVR). Es una de las dos 
instituciones que, después de la caída, llevó Adán consigo al salir del paraíso. 


Cuando se reconocen y obedecen los principios divinos en esta relación, el 
matrimonio es una bendición: salvaguarda la felicidad y la pureza de la raza, 
y eleva su naturaleza física, intelectual y moral. 


“Dios el Señor plantó un jardín al oriente del Edén, y allí puso al hombre 
que había formado” (2:8). En ese huerto había árboles de toda variedad, 
muchos de ellos cargados de fragantes y deliciosas frutas. Había vides 
hermosas, plantas trepadoras, que presentaban un aspecto agradable y 
hermoso con sus ramas inclinadas bajo el peso de tentadora fruta. El trabajo 
de Adán y Eva consistía en adaptar las ramas de las vides para formar 
glorietas, haciendo así su propia morada con árboles vivos cubiertos de 
follaje y frutos. En medio del huerto estaba el árbol de la vida, que superaba 
en gloria a todos los demás árboles. Sus frutos tenían el poder de perpetuar la 
vida. 


“Así quedaron terminados los cielos y la tierra, y todo lo que hay en ellos”. 
“Dios miró todo lo que había hecho, y consideró que era muy bueno” (2:1; 
1:31). Ninguna mancha de pecado o sombra de muerte desfiguraba la bella 
Creación. “Alababan todas las estrellas del alba, y se regocijaban todos los 
hijos de Dios” (Job 38:7, RVR). 


La bendición del sábado 


La gran obra de la Creación fue realizada en seis días. “Al llegar el séptimo 
día, Dios descansó porque había terminado la obra que había emprendido. 
Dios bendijo el séptimo día, y lo santificó, porque en ese día descansó de 
toda su obra creadora” (2:2, 3). Todo era perfecto, digno de su divino Autor, 
y él descansó, no como quien estuviera fatigado, sino satisfecho con los 
frutos de su sabiduría y bondad. 


Después de descansar el séptimo día, Dios lo apartó, como un día de 
descanso. Siguiendo el ejemplo del Creador, el hombre debía reposar durante 
ese día sagrado, para que pudiese reflexionar sobre la grandiosa obra de la 
Creación de Dios y su corazón se llenase de amor y reverencia hacia su 
Hacedor. 


El sábado fue confiado a toda la familia humana. Su observancia debía ser 
un acto de agradecido reconocimiento de que Dios era su Creador y su 
legítimo Soberano; de que ellos eran la obra de sus manos y los súbditos de 
su autoridad. 


Dios vio que el sábado era esencial para el hombre, aun en el paraíso. 
Necesitaba dejar a un lado sus propios intereses y actividades durante un día 
de cada siete. Necesitaba el sábado para que le recordase de Dios y despertase 
su gratitud, pues todo lo que disfrutaba procedía de la mano del Creador. 


Dios diseñó el sábado para que dirija la mente de los hombres hacia la 
contemplación de sus obras creadas. La belleza que viste la tierra es una 
demostración del amor de Dios. Las colinas eternas, los árboles corpulentos, 
los capullos que se abren y las delicadas flores, todo nos habla de Dios. El 
sábado, señalando hacia el que lo creó todo, manda a los hombres que abran 
el gran libro de la naturaleza y escudriñen allí la sabiduría, el poder y el amor 
del Creador. 


Nuestros primeros padres, a pesar de que fueron creados inocentes y santos, 
no fueron colocados fuera de la posibilidad de pecar. Dios los hizo entes 
morales libres, y les dejó plena libertad para prestarle o negarle obediencia. 
Pero antes de darles seguridad eterna, era necesario que su lealtad fuese 
probada. En el mismo principio de la existencia del hombre se le puso freno 
al egoísmo, la pasión fatal que fue el fundamento de la caída de Satanás. El 
árbol del conocimiento habría de probar la obediencia, la fe y el amor de 
nuestros primeros padres. Se les prohibió comer de ese, bajo pena de muerte. 
Iban a estar expuestos a las tentaciones de Satanás; pero si soportaban con 
éxito la prueba, serían colocados fuera del alcance de su poder, para gozar del 
perpetuo favor de Dios. 


El hermoso Jardín del Edén 


Dios puso al hombre bajo la Ley, como súbdito del gobierno divino. Él 
podría haber creado al hombre sin el poder para transgredir su Ley; podría 
haber detenido la mano de Adán para que no tocara el fruto prohibido; pero 
en ese caso el hombre hubiese sido un mero autómata. Sin libertad de 


elección, su obediencia habría sido forzada. Semejante procedimiento habría 
sido contrario al plan de Dios, indigno del hombre como ser inteligente, y 
hubiese dado base a las acusaciones de Satanás de que el gobierno de Dios 
era arbitrario. 


Dios hizo al hombre recto, sin inclinación hacia el mal. Presentó ante él los 
más fuertes incentivos posibles para que pudiera ser fiel a su lealtad. La 
obediencia era la condición para la felicidad eterna y el acceso al árbol de la 
vida. 


El hogar de nuestros primeros padres habría de ser un modelo para otros 
hogares cuando sus hijos saliesen para ocupar la tierra. Los hombres, en su 
orgullo, se deleitan en tener magníficos y costosos edificios y se enorgullecen 
de las obras de sus propias manos; pero Dios puso a Adán en un huerto. Esta 
fue una lección para todos los tiempos; a saber, que la verdadera felicidad se 
encuentra no en dar rienda suelta al orgullo y al lujo, sino en la comunión con 
Dios a través de sus obras creadas. El orgullo y la ambición jamás se 
satisfacen, pero los que realmente son inteligentes encontrarán placer en las 
fuentes de gozo que Dios ha puesto al alcance de todos. 


A los moradores del Edén se les encomendó el cuidado del jardín, para que 
lo labraran y lo guardasen. Dios estableció el trabajo como una bendición 
para el hombre, para ocupar su mente, fortalecer su cuerpo y desarrollar sus 
facultades. En la actividad mental y física, Adán encontró uno de los placeres 
más elevados de su santa existencia. Están en gran error los que consideran 
una maldición el trabajo, aunque venga acompañado por dolor y fatiga. A 
menudo los ricos miran con desdén a las clases trabajadoras; pero esto está 
enteramente en desacuerdo con los designios de Dios al crear al hombre. 
Adán no debía estar ocioso. Nuestro Creador, que sabe lo que constituye la 
felicidad del hombre, señaló a Adán su trabajo. El verdadero regocijo de la 
vida lo encuentran solo los hombres y las mujeres que trabajan. En el plan del 
Creador no cabía la paralizante práctica de la indolencia. 


La santa pareja era no solo hijos bajo el cuidado paternal de Dios, sino 
también estudiantes que recibían instrucción de parte del Creador omnis- 
ciente. Eran visitados por ángeles, y se gozaban en la comunión directa con 


su Hacedor, sin ningún velo oscurecedor de por medio. Estaban llenos del 
vigor que procedía del árbol de la vida, y su poder intelectual era apenas un 
poco menor que el de los ángeles. Las leyes de la naturaleza fueron puestas al 
alcance de su mente por el infinito Forjador y Sustentador de todo. Adán 
estaba familiarizado con toda criatura viviente, desde el poderoso leviatán 
que juega entre las aguas hasta el más diminuto insecto que flota en el rayo 
del sol. A cada uno les había dado nombre, y conocía su naturaleza y sus 
hábitos. El nombre de Dios estaba escrito en cada hoja del bosque, en cada 
brillante estrella, en la tierra, en el aire y en el cielo. El orden y la armonía de 
la Creación les hablaba de una sabiduría y un poder infinitos. 


Mientras permaneciesen fieles a la divina Ley, constantemente obtendrían 
nuevos tesoros de sabiduría, descubrirían frescos manantiales de felicidad, y 
obtendrían un concepto cada vez más claro del inconmensurable e infalible 
amor de Dios. 


Capítulo 3 


La difícil situación del ser humano 
Este capítulo está basado en Génesis 3. 


No siéndole posible continuar con su rebelión en el cielo, Satanás halló un 
nuevo campo de acción al tramar la ruina de la raza humana. Estimulado por 
la envidia, resolvió inducirlos a desobedecer, y atraer sobre ellos la culpa y el 
castigo del pecado. Cambiaría su amor en desconfianza y sus cantos de 
alabanza en reproches contra su Creador. De esta manera no solo arrojaría a 
estos inocentes seres en la misma miseria en que él se encontraba, sino que 
también arrojaría deshonra sobre Dios y ocasionaría pesar en los cielos. 


Mensajeros celestiales expusieron ante nuestros primeros padres la historia 
de la caída de Satanás y sus maquinaciones para destruirlos, para lo cual les 
explicaron más ampliamente la naturaleza del gobierno divino, que el 
príncipe del mal trataba de derrocar. 


La Ley de Dios es una revelación de su voluntad, un reflejo de su carácter, 
la expresión de su amor y sabiduría. La armonía de la Creación depende de la 
perfecta conformidad a la Ley del Creador. Todo obedece a leyes fijas, que 
no pueden eludirse. Pero solo el hombre, entre todos los habitantes de la 
Tierra, está sujeto a la Ley moral. Al hombre, Dios le dio la facultad de 
comprender la justicia y la benevolencia de su Ley; y del hombre se exige 
una respuesta obediente. 


Como los ángeles, los moradores del Edén debían ser probados. Podían 
obedecer y vivir, o desobedecer y perecer. Aquel que no perdonó a los 
ángeles que pecaron no los perdonaría tampoco a ellos; la transgresión los 
privaría de todos sus dones, y les acarrearía miseria y ruina. 


Los ángeles amonestaron a Adán y Eva para que estuviesen en guardia 


contra los artilugios de Satanás. Si ellos rechazaban firmemente sus primeras 
insinuaciones, estarían seguros. Pero si cedían a la tentación, su naturaleza se 
depravaría, y no tendrían en sí mismos poder ni disposición para resistir a 
Satanás. 


El árbol del conocimiento había sido puesto como una prueba de su 
obediencia y de su amor a Dios. Si menospreciaban su voluntad en este punto 
en particular, se harían culpables de transgresión. Satanás no los seguiría 
continuamente con sus tentaciones; solo podría acercarse a ellos junto al 
árbol prohibido. 


Para conseguir lo que quería y pasar inadvertido, Satanás escogió un 
disfraz. La serpiente era uno de los seres más sabios y bellos de la Tierra. 
Tenía una apariencia deslumbradora. Posada en las cargadas ramas del árbol 
prohibido, mientras comía su delicioso fruto, cautivaba la atención y 
deleitaba la vista que la contemplaba. Así, en el huerto de paz, el destructor 
acechaba a su presa. 


Los ángeles habían prevenido a Eva que tuviese cuidado de no separarse de 
su esposo; estando con él correría menos peligro que estando sola. Pero 
inconscientemente se alejó del lado de su esposo. Desdeñando la advertencia 
de los ángeles, muy pronto se encontró extasiada, mirando con curiosidad y 
admiración el árbol prohibido. El fruto era muy bello, y ella se preguntaba 
por qué Dios se los había vedado. 


Esta fue la oportunidad del tentador. “¿Es verdad que Dios les dijo que no 
comieran de ningún árbol del jardín?” (Gén. 3:1). Eva quedó sorprendida al 
oír el eco de sus pensamientos. La serpiente siguió con sutiles alabanzas de 
su hermosura; y sus palabras no le fueron desagradables. En lugar de huir del 
lugar, permaneció en él. No se imaginó que la encantadora serpiente pudiera 
ser la médium del adversario caído. 


Eva contestó: 


—Podemos comer del fruto de todos los árboles. Pero, en cuanto al fruto del 
árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: “No coman de ese 
árbol, ni lo toquen; de lo contrario, morirán” (3:3). 


“Pero la serpiente le dijo a la mujer: 


—¡No es cierto, no van a morir! Dios sabe muy bien que, cuando coman de 
ese árbol, se les abrirán los ojos y llegarán a ser como Dios, conocedores del 
bien y del mal” (3:4). 


Le dijo que al comer del fruto de este árbol alcanzarían una esfera de 
existencia más elevada. Él mismo había comido de ese fruto prohibido, y 
como resultado había adquirido el don del habla. Insinuó que, por egoísmo, el 
Señor no quería que comiesen del fruto, pues entonces serían exaltados a un 
plano de igualdad con él. Que Dios les había prohibido que gustasen del 
fruto, o que lo tocasen, debido a que podía impartir sabiduría y poder. La 
divina advertencia les fue hecha meramente para intimidarlos. ¿Cómo sería 
posible que ellos muriesen? ¿No habían comido del árbol de la vida? Dios 
estaba tratando de impedirles alcanzar un desarrollo superior y una felicidad 
mayor. 


Desde los días de Adán hasta el presente, tal ha sido la labor que Satanás ha 
llevado adelante. Tienta a los hombres a desconfiar del amor de Dios y a 
dudar de su sabiduría. En sus esfuerzos por escudriñar aquello que Dios tuvo 
a bien ocultarnos, muchos pasan por alto verdades que son esenciales para 
nuestra salvación. Satanás induce a los hombres a la desobediencia 
llevándolos a creer que están entrando en un maravilloso campo de 
conocimiento. Pero todo esto es un engaño. Caminan por la ruta que los lleva 
a la degradación y la muerte. 


La sutileza del engaño de Satanás 


Satanás hizo creer a la santa pareja que ellos se beneficiarían violando la 
Ley de Dios. Hoy día muchos hablan de la mente cerrada de los que 
obedecen los mandamientos de Dios, mientras pretenden tener ideas más 
amplias y gozar de mayor libertad. ¿Qué es esto sino el eco de la voz 
proveniente del Edén?: “El día que coman de él —es decir, el día que violen el 
requerimiento divino— serán como Dios”. Satanás nunca dejó ver que por la 
transgresión había sido expulsado del cielo. Ocultó su propia miseria para 


atraer a otros a la misma situación. Así también ahora el pecador trata de 
disfrazar su verdadero carácter; pero está del lado de Satanás, pisoteando la 
Ley de Dios e induciendo a otros a hacer lo mismo. 


Eva no creyó en las palabras de Dios, y esto la condujo a su caída. En el 
Juicio final, los hombres no serán condenados porque concienzudamente 
creyeron una mentira, sino porque no creyeron la verdad. Debemos aplicar 
nuestro corazón a conocer lo que es verdad. Todo lo que contradiga la 
Palabra de Dios procede de Satanás. 


La serpiente tomó del fruto del árbol prohibido y lo puso en las manos de 
una Eva vacilante. Entonces le recordó sus propias palabras referentes a que 
Dios les había prohibido tocarlo, bajo pena de muerte. No experimentando 
ningún mal, Eva se atrevió a más. “Vio que el fruto del árbol era bueno para 
comer, y que tenía buen aspecto y era deseable para adquirir sabiduría; así 
que tomó de su fruto, y comió” (3:6). A medida que comía se imaginó que 
entraba en un estado más elevado de existencia. 


Y ahora, habiendo pecado, ella se convirtió en el agente de Satanás para 
causar la ruina de su esposo. En un estado de excitación extraño y anormal, y 
con las manos llenas del fruto prohibido, lo buscó. 


Adán quedó atónito y alarmado. A las palabras de Eva replicó que ese debía 
ser el enemigo contra quien se los había prevenido. Conforme a la sentencia 
divina ella debía morir. En contestación, Eva le instó a comer, repitiendo las 
palabras de la serpiente de que no morirían. No sentía ninguna evidencia del 
desagrado de Dios, sino que, al contrario, experimentaba una deliciosa y 
estimulante influencia, que conmovía todas sus facultades con una nueva 
vida. 


Adán comprendió que su compañera había transgredido el mandato de Dios. 
Se desató una terrible lucha en su mente. Lamentó haber dejado a Eva 
separarse de su lado. Pero ahora el error estaba cometido; debía separarse de 
ella, cuya compañía había sido su gozo. 


¿Cómo podía hacer eso? Adán había gozado del compañerismo de Dios y 
de los santos ángeles. Comprendía el elevado destino que aguardaba al linaje 


humano si los hombres permanecían fieles a Dios. Sin embargo, perdió de 
vista todas estas bendiciones ante el temor de perder el don que apreciaba 
más que todos los demás. El amor, la gratitud y la lealtad al Creador, todo fue 
sofocado por amor a Eva. Ella era una parte de sí mismo, y Adán no podía 
soportar la idea de una separación. Si ella debía morir, él moriría con ella. 
¿No podrían ser verídicas las palabras de la sabia serpiente? Ninguna señal de 
muerte se notaba en Eva, y así decidió hacer frente a las consecuencias. 
Tomó el fruto y lo comió apresuradamente. 


Después de su transgresión, Adán se imaginó al principio que entraba en un 
plano superior de existencia. Pero pronto la idea de su pecado lo llenó de 
terror. El amor y la paz que habían disfrutado desapareció, y en su lugar 
sintieron el remordimiento del pecado, el temor al futuro y la desnudez del 
alma. El manto de luz que los había cubierto desapareció, y para reemplazarlo 
intentaron cubrirse con hojas de higuera. No podían presentarse desnudos a la 
vista de Dios y los santos ángeles. 


Ahora comenzaron a ver el verdadero carácter de su pecado. Adán reprochó 
a su compañera por su locura de apartarse de su lado y dejarse engañar por la 
serpiente. Pero ambos presumían que aquel que les había dado tantas 
evidencias de su amor perdonaría esa sola y única transgresión, o que no se 
verían sometidos al castigo tan terrible que habían temido. 


Satanás se regocijó. Había tentado a la mujer a desconfiar del amor de Dios, 
a dudar de su sabiduría y a violar su Ley, y por su medio, causar la caída de 
Adán. 


El triste cambio producido por el pecado 


Pero el gran Legislador iba a dar a conocer a Adán y a Eva las 
consecuencias de su transgresión. En su inocencia y santidad solían dar 
alegremente la bienvenida a la presencia de su Creador; pero ahora huyeron 
aterrorizados. “Dios el Señor llamó al hombre y le dijo: 


—¿Dónde estás? 


El hombre contestó: 


—Escuché que andabas por el jardín, y tuve miedo porque estoy desnudo. 
Por eso me escondí. 


—¿Y quién te ha dicho que estás desnudo? —le preguntó Dios—. ¿Acaso has 
comido del fruto del árbol que yo te prohibí comer?” (3:9-11). 


Adán culpó a su esposa, y de esa manera al mismo Dios: 


“La mujer que me diste por compañera me dio de ese fruto, y yo lo comí” 
(3:12). 


Por amor a Eva, había escogido deliberadamente perder la aprobación de 
Dios y una vida de eterno regocijo; ahora, culpaba a su compañera y aun a su 
mismo Creador como responsable por la transgresión. 


Cuando la mujer fue interrogada: “¿Qué es lo que has hecho?”, contestó: 
“La serpiente me engañó, y comí” (3:13). Pero las preguntas implícitas en su 
disculpa por su pecado eran: “¿Por qué creaste la serpiente? ¿Por qué la 
dejaste entrar en Edén?” El espíritu de autojustificación lo manifestaron 
nuestros primeros padres tan pronto como se sometieron a la influencia de 
Satanás, y se ha visto en todos los hijos e hijas de Adán. 


Entonces el Señor sentenció a la serpiente: “Por causa de lo que has hecho, 
¡maldita serás entre todos los animales, tanto domésticos como salvajes! Te 
arrastrarás sobre tu vientre, y comerás polvo todos los días de tu vida” (3:14). 
Después de ser la más bella y admirada criatura del campo, iba a ser la más 
rebajada y detestada de todas, temida y odiada tanto por hombres como por 
animales. Las palabras dichas a la serpiente se aplican directamente al mismo 
Satanás, y señalan su derrota y destrucción final: “Pondré enemistad entre tú 
y la mujer, y entre tu simiente y la de ella; su simiente te aplastará la cabeza, 


z 


pero tú le morderás el talón” (3:15). 


A Eva se le habló de la tristeza y los dolores que sufriría. “Desearás a tu 
marido, y él te dominará” (3:15). En la Creación, Dios la había hecho igual a 
Adán. Pero el pecado había traído discordia, y ahora su unión podía ser 
mantenida y la armonía preservada solo mediante la sumisión del uno o del 
otro. Eva había sido la primera en pecar. Adán pecó a instancias de Eva, y 


ahora ella fue puesta en sujeción a su marido. El abuso por parte del hombre 
de la supremacía que se le dio a menudo ha hecho muy amarga la suerte de la 
mujer y ha convertido su vida en una carga. 


Eva había sido feliz junto a su esposo; pero se ilusionaba con la esperanza 
de entrar en una esfera superior a la que Dios le asignara. En su afán por 
ascender más allá de su posición original, descendió a un nivel más bajo. En 
su esfuerzo por alcanzar posiciones para las cuales Dios no las ha preparado, 
muchas personas dejan vacío el lugar donde podrían ser una bendición. 


Dios manifestó a Adán: “Por cuanto le hiciste caso a tu mujer, y comiste del 
árbol del que te prohibí comer, ¡maldita será la tierra por tu culpa! Con 
penosos trabajos comerás de ella todos los días de tu vida. La tierra te 
producirá cardos y espinas, y comerás hierbas silvestres. Te ganarás el pan 
con el sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la misma tierra de la cual fuiste 
sacado. Porque polvo eres, y al polvo volverás” (3:17-19). 


Dios les había dado abundantemente el bien, y vedado el mal. Pero habían 
comido del fruto prohibido, y ahora tendrían el conocimiento del mal todos 
los días de su vida. En lugar de agradables labores, ansiedad y duro trabajo 
serían su suerte. Estarían sujetos a desengaños, aflicciones, dolor y, al fin, a 
la muerte. 


Dios creó al hombre señor de toda la Tierra y de todas sus criaturas 
vivientes. Pero cuando se rebeló contra la Ley divina, las criaturas inferiores 
se rebelaron contra su dominio. Así el Señor, en su misericordia, quiso 
enseñar al hombre la santidad de su Ley e inducirle a ver por su propia 
experiencia el peligro de hacerla a un lado, aun en lo más mínimo. 


Un plan para rescatar al hombre 


La vida de afanes y cuidados, que en lo sucesivo sería el destino del 
hombre, le fue asignada por amor. Era una disciplina que su pecado había 
hecho necesaria para frenar la tendencia a ceder a los apetitos y las pasiones, 
y para desarrollar hábitos de dominio propio. Era parte del gran plan de Dios 
para rescatar al hombre. 


La advertencia hecha a nuestros primeros padres —“El día que de él comas, 
ciertamente morirás” (Gén. 2:17)- no implicaba que morirían el mismo día en 
que comiesen del fruto prohibido, sino que en ese día se dictaría la 
irrevocable sentencia. El mismo día en que pecaran serían condenados a la 
muerte. 


Para poseer una existencia sin fin, el hombre debía continuar comiendo del 
árbol de la vida. Privado de él, su vitalidad disminuiría gradualmente hasta 
extinguirse la vida. Era el plan de Satanás que Adán y Eva siguiesen 
comiendo del árbol de la vida, y así perpetuasen una vida de pecado y 
miseria. Pero se encomendó a los santos ángeles custodiar el árbol de la vida. 
Alrededor de estos ángeles relampagueaban rayos de luz semejantes a 
espadas resplandecientes. A ningún miembro de la familia de Adán se le 
permitió traspasar esa barrera; de ahí que no exista pecador inmortal. 


¿Es demasiado severo Dios? 


La ola de angustia que siguió a la transgresión de nuestros primeros padres 
es considerada por muchos como una consecuencia demasiado severa para un 
pecado tan insignificante. Pero si estudiasen el asunto más profundamente, 
discernirían su error. En su gran misericordia, Dios no señaló a Adán una 
prueba severa. La misma levedad de la prohibición hizo al pecado sumamente 
grave. Si Adán hubiese sido sometido a una prueba mayor, entonces aquellos 
cuyo corazón se inclina hacia el mal se hubiesen disculpado diciendo: “Esto 
es algo insignificante, y Dios no es tan exigente acerca de las cosas 
pequeñas”. 


Muchos que enseñan que la Ley de Dios no es obligatoria para el hombre, 
alegan que es imposible obedecer sus preceptos. Pero si eso fuese cierto, ¿por 
qué sufrió Adán el castigo por su pecado? El pecado de nuestros primeros 
padres trajo sobre el mundo la culpa y la angustia, y si no se hubiesen 
manifestado la misericordia y la bondad de Dios, la raza humana se habría 
sumido en irremediable desesperación. Nadie se autoengañe. “La paga del 
pecado es muerte” (Rom. 6:23). 


Después de su pecado, Adán y Eva suplicaron fervientemente que se les 


permitiese permanecer en el hogar de su inocencia y gozo. Prometieron 
prestar estricta obediencia a Dios en el futuro. Pero se les dijo que su 
naturaleza se había depravado por causa del pecado, que había disminuido su 
fortaleza para resistir al mal. Ahora, en un estado de consciente culpabilidad, 
tendrían menos fuerza para mantener su integridad. 


Con tristeza se despidieron de su bello hogar, y fueron a morar en la tierra, 
sobre la cual ya estaba presente la maldición del pecado. La atmósfera estaba 
ahora sujeta a grandes cambios, y misericordiosamente el Señor les proveyó 
de vestidos de pieles para protegerlos del frío. 


Cuando vieron en la caída de las flores y las hojas los primeros signos de la 
decadencia, Adán y su compañera se apenaron más profundamente de lo que 
hoy se apenan los hombres que lloran a sus muertos. Cuando los bellos 
árboles dejaron caer sus hojas, la escena les recordó vivamente la dura 
realidad de que la muerte es el destino de todo lo que tiene vida. 


El Jardín del Edén permaneció sobre la Tierra mucho tiempo después de 
que el hombre fuera expulsado de sus agradables senderos. Pero, cuando la 
maldad de los hombres determinó que fueran destruidos por medio de las 
aguas de un diluvio, la mano que había plantado el Edén lo quitó de la Tierra. 
En la restitución final, cuando haya “un cielo nuevo y una tierra nueva” 
(Apoc. 21:1), se lo ha de restaurar más gloriosamente embellecido que al 
principio. 


Capítulo 4 


El plan revelado 


La caída del hombre llenó todo el cielo de tristeza. Parecía no existir 
escapatoria para quienes habían quebrantado la Ley. Los ángeles 
suspendieron sus himnos de alabanza. 


El Hijo de Dios se conmovió de compasión por la raza caída al evocar las 
desgracias de un mundo perdido. El amor divino había concebido un plan 
mediante el cual el hombre podría ser redimido. La quebrantada Ley de Dios 
exigía la vida del pecador. Solo uno igual a Dios podría expiar su 
transgresión. Ninguno sino Cristo podía redimir al hombre de la maldición de 
la Ley, y colocarlo otra vez en armonía con el Cielo. Cristo cargaría con la 
culpa y la vergüenza del pecado, para rescatar a la raza caída. 


El plan de la salvación había sido concebido antes de la creación de la 
Tierra, pues Cristo es el Cordero que “fue sacrificado desde la creación del 
mundo” (Apoc. 13:8); sin embargo, fue una lucha, aun para el mismo Rey del 
universo, entregar a su Hijo a la muerte por la raza culpable. Pero “tanto amó 
Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no 
se pierda, sino que tenga vida eterna” (Juan 3:16). ¡Oh, el misterio de la 
redención!, ¡el amor de Dios hacia un mundo que no lo amaba! 


Dios se iba a manifestar en Cristo, “reconciliando al mundo consigo 
mismo” (2 Cor. 5:19). El hombre se había envilecido tanto por causa del 
pecado que le era imposible por sí mismo ponerse en armonía con aquel cuya 
naturaleza es pureza y bondad. Pero Cristo podría impartir poder divino para 
unirlo al esfuerzo humano. Así, mediante el arrepentimiento hacia Dios y la 
fe en Cristo, los caídos hijos de Adán pueden convertirse nuevamente en 
“hijos de Dios” (1 Juan 3:2). 


Los ángeles no podían regocijarse mientras Cristo les explicaba el plan de la 
Redención. Llenos de asombro y pesar lo escucharon cuando les dijo que 


debía bajar a la degradación de la Tierra, para soportar dolor, vergüenza y 
muerte. Se humillaría como hombre, y se familiarizaría con las tristezas y 
tentaciones que el hombre tendría que soportar, para que pudiese socorrer a 
los que iban a ser tentados (Heb. 2:18). Cuando hubiese terminado su misión 
como maestro, sería entregado en manos de los impíos y sometido a todo 
insulto y tortura que Satanás pudiera inspirarles infligir. Sufriría la más cruel 
de las muertes como un pecador culpable. Mientras el peso de los pecados del 
mundo entero pesara sobre él, tendría que sufrir angustia del alma y hasta su 
Padre ocultaría de él su rostro. 


Los ángeles se ofrecieron ellos mismos como sacrificio por el hombre. Pero 
solo aquel que había creado al hombre tenía poder para redimirlo. Cristo iba a 
ser hecho “un poco [...] inferior a los ángeles, para que [...] gustase la muerte” 
(Heb. 2:9, VM). Cuando adoptara la naturaleza humana, su poder no sería 
igual al de los ángeles, y ellos habrían de fortalecerlo y mitigar su profundo 
sufrimiento. Asimismo, los ángeles guardarían a los súbditos de la gracia del 
poder de los malos ángeles. 


Cuando los ángeles fueran testigos de la agonía y humillación de su Señor, 
desearían librarlo de sus verdugos; mas no debían interponerse. Era parte del 
plan que Cristo sufriese el escarnio y el abuso de los impíos. 


Cristo aseguró a los ángeles que mediante su muerte iba a rescatar a 
muchos. Recobraría el reino que el hombre había perdido por su transgresión, 
y que los redimidos habrían de heredar juntamente con él. El pecado y los 
pecadores serían exterminados, para nunca más perturbar la paz del cielo o la 
Tierra. 


Entonces un gozo inenarrable llenó el cielo. Por los atrios celestiales 
repercutieron los acordes de esa canción que más tarde habría de oírse sobre 
las colinas de Belén: “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los que 
gozan de su buena voluntad” (Luc. 2:14). “Cantaban a coro las estrellas 
matutinas y todos los ángeles gritaban de alegría” (Job 38:7). 


Dios promete un Salvador 


En la sentencia pronunciada contra Satanás en el Jardín, el Señor declaró: 
“Pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la de ella; su 
simiente te aplastará la cabeza, pero tú le morderás el talón” (Gén. 3:15). Esta 
fue una promesa que el poder del gran adversario finalmente sería destruido. 
Adán y Eva estaban como criminales ante el Juez justo, pero antes de oír 
hablar de la vida de trabajo y angustia que sería su destino, o del decreto que 
determinaba que volverían al polvo, escucharon palabras que no podían 


menos que infundirles esperanza. Podían esperar una victoria final. 


Satanás supo que su obra de depravación de la naturaleza humana sería 
interrumpida; que de alguna manera el hombre sería capacitado para resistir 
su poder. Sin embargo, Satanás se regocijó con sus ángeles de que, por haber 
causado la caída del hombre, haría descender al Hijo de Dios de su elevada 
posición. Cuando Cristo tomase la naturaleza humana, él también podría ser 
vencido. 


Los ángeles celestiales explicaron más completamente a nuestros primeros 
padres el plan para su redención. No se los abandonaría al control de Satanás. 
Mediante el arrepentimiento y la fe en Cristo, nuevamente podían llegar a ser 
hijos de Dios. 


Adán y Eva vieron, como nunca antes, la culpa del pecado y sus resultados. 
Rogaron que la pena no cayese sobre aquel cuyo amor había sido la fuente de 
todo su regocijo; que más bien cayera sobre ellos y su descendencia. 


Se les dijo que, como la Ley de Jehová es el fundamento de su gobierno, ni 
aun la vida de un ángel podía aceptarse como sacrificio por su transgresión. 
Pero el Hijo de Dios, que había creado al hombre, podía hacer expiación por 
él. Así como la transgresión de Adán había traído desgracia y muerte, así el 
sacrificio de Cristo traería vida e inmortalidad. 


Al ser creado, Adán recibió el señorío de la Tierra. Pero al ceder a la 
tentación, cayó bajo el poder de Satanás. El dominio pasó a su conquistador. 
De esa manera Satanás llegó a ser “el dios de este mundo” (2 Cor. 4:4). Pero 
Cristo, mediante su sacrificio, no solo redimiría al hombre, sino que también 
recuperaría el dominio que este había perdido. Todo lo que perdió el primer 


Adán sería recuperado por el segundo (ver Miq. 4:8). 


Dios creó la Tierra para que fuese la morada de seres santos y felices. Ese 
propósito se cumplirá cuando, renovada por el poder de Dios y libertada del 
pecado y el dolor, se convertirá en la morada eterna de los redimidos. 


Las terribles consecuencias del pecado 


El pecado produjo separación entre Dios y el hombre, y solo la expiación de 
Cristo podía salvar el abismo. Dios se comunicaría con él por medio de 
Cristo y los ángeles. 


Se le mostró a Adán que, si bien el sacrificio de Cristo tendría suficiente 
valor para salvar a todo el mundo, muchos elegirían una vida de pecado más 
bien que de arrepentimiento y obediencia. Los crímenes aumentarían en las 
sucesivas generaciones, y la maldición del pecado pesaría cada vez más sobre 
la raza humana y la tierra. La vida del hombre sería acortada por su propio 
pecado; disminuirían su estatura y resistencia física, y su poder moral e 
intelectual, hasta que el mundo se llenase con todo tipo de miserias. Por 
medio de la complacencia del apetito y las pasiones, los hombres se 
incapacitarían para apreciar las grandes verdades del plan de la Redención. 
Sin embargo, Cristo supliría las necesidades de todos los que fuesen a él con 
fe. Siempre habría unos pocos que preservarían el conocimiento de Dios y 
permanecerían incólumes. 


Los sacrificios de animales fueron ordenados para que fuesen un penitente 
reconocimiento del pecado y una confesión de fe en el Redentor prometido. 
Para Adán, el ofrecimiento del primer sacrificio fue una ceremonia muy 
dolorosa. Tuvo que alzar la mano para quitar una vida que solo Dios podía 
dar. Por primera vez iba a presenciar la muerte, y sabía que si hubiese sido 
obediente a Dios no la habrían conocido el hombre o las bestias. Tembló al 
pensar que su pecado haría derramar la sangre del inmaculado Cordero de 
Dios. Esta escena le dio un sentido más profundo y vívido de la enormidad de 
su transgresión, que nada sino la muerte del querido Hijo de Dios podía 
expiar. Una estrella de esperanza iluminó el oscuro futuro. 


El propósito más amplio de la Redención 


Pero el plan de la Redención tenía un propósito todavía más amplio y 
profundo que el de salvar al hombre. Cristo no vino a la Tierra meramente 
para que los habitantes de este pequeño mundo pudiesen acatar la Ley de 
Dios como debe ser acatada; sino que vino para vindicar el carácter de Dios 
ante el universo. A este resultado se refirió el Salvador cuando poco antes de 
su crucifixión dijo: “El juicio de este mundo ha llegado ya, y el príncipe de 
este mundo va a ser expulsado” (Juan 12:31, 32). El acto de Cristo de morir 
por la salvación del hombre justificaría a Dios y a su Hijo en su trato con la 
rebelión de Satanás. Establecería la perpetuidad de la Ley de Dios, y revelaría 
la naturaleza y los resultados del pecado. 


Desde el principio, el Gran Conflicto giró en derredor de la Ley de Dios. 
Satanás había procurado probar que Dios era injusto, que su Ley era 
defectuosa y que el bien del universo requería que fuese cambiada. Al atacar 
la Ley procuró derribar la autoridad de su Autor. 


Cuando Satanás venció a Adán y a Eva, pensó que había conquistado la 
posesión de este mundo; “porque me han escogido como su soberano”, dijo 
él. Alegaba que era imposible que se otorgase perdón al pecador; los 
miembros del género humano caído eran legítimamente sus súbditos y el 
mundo era suyo. Pero Dios dio a su propio amado Hijo para que sufriese la 
pena de la transgresión, y así proveyó un camino mediante el cual ellos 
pudiesen ser devueltos a su favor y a su hogar edénico. El Gran Conflicto que 
principió en el cielo iba a ser decidido en el mismo mundo, en el terreno que 
Satanás reclamaba como suyo. 


El universo entero se maravilló al ver que Cristo debía humillarse a sí 
mismo para salvar al hombre caído. Cuando Cristo vino a nuestro mundo en 
forma humana todos estaban interesados en seguirlo mientras recorría paso a 
paso su sendero salpicado de sangre desde el pesebre hasta el Calvario. El 
Cielo notó los insultos y las burlas que recibía, y supo que eran por 
instigación de Satanás. Observaron la batalla entre la luz y las tinieblas a 
medida que se reñía con más ardor. Cuando Cristo exclamó sobre la cruz en 
su expirante agonía: “Consumado es” (Juan 19:30, RVR), un grito de triunfo 


resonó a través de todos los mundos, y a través del mismo cielo. Se había 
decidido la gran contienda y Cristo era el vencedor. Su muerte había 
respondido la pregunta de si el Padre y el Hijo tenían suficiente amor hacia el 
hombre como para obrar con tal abnegación y espíritu de sacrificio. Satanás 
había revelado su verdadero carácter de mentiroso y asesino. Al unísono, el 
universo leal se unió para ensalzar la administración divina. 


Si la Ley hubiese sido abolida en la cruz, como muchos aseveran, entonces 
la agonía y la muerte del amado Hijo de Dios habrían sido sufridas solo para 
dar a Satanás justo lo que pedía; entonces el príncipe del mal habría 
triunfado, y sus acusaciones contra el gobierno divino hubieran quedado 
probadas. Pero el mismo hecho de que Cristo cargara la penalidad de la 
transgresión del hombre es un poderoso argumento para todas las 
inteligencias creadas de que la Ley es incambiable; que Dios es justo, 
misericordioso y abnegado; y que la justicia y la misericordia infinitas se 
unieron en la administración de su gobierno. 


Capítulo 5 


El primer asesino 
Este capítulo está basado en Génesis 4:1-15. 


Caín y Abel, los hijos de Adán, eran muy distintos en carácter. Abel veía 
justicia y misericordia en el trato del Creador hacia la raza caída, y aceptaba 
agradecido la esperanza de la Redención. Pero Caín permitió que su mente 
corriera por el mismo cauce que condujo a la caída de Satanás: cuestionar la 
justicia y la autoridad divinas. 


Estos hermanos fueron probados para comprobar si habrían de creer y 
obedecer la palabra de Dios. Entendían el sistema de ofrendas que Dios había 
ordenado. Sabían que mediante esas ofrendas podían expresar su fe en el 
Salvador a quien estas representaban, y al mismo tiempo reconocer su 
completa dependencia de él para obtener perdón. Sin derramamiento de 
sangre no podía haber perdón del pecado. Habían de mostrar su fe en la 
sangre de Cristo como la Expiación prometida al ofrecer en sacrificio las 
primicias del ganado. 


Los dos hermanos erigieron altares semejantes, y cada uno de ellos trajo una 
ofrenda. Abel presentó un sacrificio de su ganado. “Y el Señor miró con 
agrado a Abel y a su ofrenda” (Gén. 4:4). Descendió fuego del cielo y 
consumió el sacrificio. Pero Caín, desobedeciendo el directo y expreso 
mandamiento del Señor, presentó solo una ofrenda de frutos. No hubo señal 
del cielo de que fuera aceptado. Abel rogó a su hermano que se acercase a 
Dios en la forma que él había prescrito; pero sus súplicas crearon en Caín 
mayor obstinación para seguir su propia voluntad. Como era el mayor, no le 
parecía apropiado que le amonestase su hermano, y desdeñó su consejo. 


Caín se presentó a Dios con murmuración y escepticismo en el corazón. Su 
ofrenda no expresó arrepentimiento, pues seguir exactamente el plan indicado 


por Dios y confiar plenamente en la expiación del Salvador prometido para 
su salvación sería reconocer su debilidad. Se presentaría confiando en sus 
propios méritos. No traería el cordero para mezclar su sangre con su ofrenda, 
sino que presentaría sus frutos, el producto de su trabajo, como un favor que 
hacía a Dios. Caín obedeció al construir el altar, obedeció al traer una 
ofrenda; pero rindió una obediencia solo parcial. Omitió el reconocimiento de 
que necesitaba un Salvador. 


Ambos hermanos eran pecadores, y ambos reconocían que Dios demandaba 
reverencia y adoración. En su apariencia exterior, su religión era la misma 
hasta cierto punto; pero más allá de esto, la diferencia entre los dos era 
grande. 


La gran diferencia entre Caín y Abel 


“Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín” (Heb. 
11:4). Abel se veía pecador, y vio que el pecado y su pena de muerte se 
interponían entre su alma y la comunión con Dios. Trajo la víctima inmolada, 
la vida sacrificada, y así reconoció las demandas de la Ley que había sido 
transgredida. En la sangre derramada contempló a Cristo muriendo en la cruz 
del Calvario. Al confiar en la expiación que iba a realizarse allí, obtuvo 
testimonio de que era justo, y de que su ofrenda era aceptada. 


Caín tuvo la misma oportunidad que Abel para aceptar estas verdades. No 
fue elegido un hermano para ser aceptado por Dios y el otro para ser 
desechado. Abel eligió la fe y la obediencia; Caín, la incredulidad y la 
rebelión. 


Caín y Abel representan dos clases de personas que existirán en el mundo 
hasta el fin del tiempo. Una clase se acoge al sacrificio indicado para el 
pecado; la otra se aventura a depender de sus propios méritos. Quienes 
sienten que no necesitan la sangre de Cristo, y que pueden obtener el favor de 
Dios por sus propias obras, están cometiendo el mismo error que Caín. 


Casi toda religión falsa se basa en el mismo principio: que el hombre puede 
depender de sus propios esfuerzos para salvarse. Afirman algunos que la 


humanidad puede refinarse, elevarse y regenerarse por sí misma. Así como 
Caín pensó lograr el favor divino mediante una ofrenda que carecía de la 
sangre del sacrificio, así obran los que esperan elevar a la humanidad a la 
altura del ideal divino sin la expiación. La historia de Caín demuestra que la 
humanidad no tiende a subir, hacia lo divino, sino a descender, hacia lo 
satánico. Cristo es nuestra única esperanza (ver Hech. 4:12). 


La fe verdadera se manifestará mediante la obediencia a todos los 
requerimientos de Dios. Desde los días de Adán hasta el presente, el motivo 
del Gran Conflicto ha sido la obediencia a la Ley de Dios. En todo tiempo 
hubo individuos que pretendían el favor de Dios, aun cuando menospreciaban 
algunos de sus mandamientos. Pero “la fe se perfeccionó por las obras”, y sin 
las obras de obediencia, la fe “es muerta” (Sant. 2:22, 17). “El que afirma: Lo 
conozco, pero no obedece sus mandamientos, es un mentiroso y no tiene la 
verdad” (1 Juan 2:4). 


Cuando Caín vio que su ofrenda era desechada, se disgustó porque Dios no 
aceptó el sustituto humano en lugar del sacrificio divinamente ordenado, y se 
disgustó con su hermano porque este decidió obedecer a Dios en vez de 
unírsele en la rebelión contra él. 


Dios no lo abandonó a sus propias fuerzas; sino que condescendió en 
razonar con el hombre que se había mostrado tan obstinado. “Entonces el 
Señor le dijo: “¿Por qué estás tan enojado? ¿Por qué andas cabizbajo? Si 
hicieras lo bueno, podrías andar con la frente en alto. Pero si haces lo malo, el 
pecado te acecha” (4:6, 7). Si confiaba en los méritos del Salvador prometido, 
y obedecía los requerimientos de Dios, gozaría su favor. Pero si persistía en 
su incredulidad y transgresión, no tendría fundamento para quejarse al ser 
rechazado por el Señor. 


Pero en lugar de reconocer su pecado, Caín siguió quejándose de la 
injusticia de Dios, y abrigando envidia y odio contra Abel. Con 
mansedumbre, pero firmemente, Abel defendió la justicia y la bondad de 
Dios. Señaló a Caín su error, y trató de convencerlo de que el mal estaba en 
él. Le recordó la compasión de Dios al perdonar la vida a sus padres cuando 
podía haberlos castigado con la muerte instantánea, e insistió en que Dios los 


amaba, pues de otra manera no entregaría a su Hijo, inocente y santo, para 
que sufriera el castigo que ellos merecían. Todo esto encendió aún más la ira 
de Caín. La razón y la conciencia le decían que Abel estaba en lo cierto; pero 
se enfurecía al ver que no lograba despertar simpatía hacia su rebelión. En 
furia dio muerte a su hermano. 


Asimismo odiaron los impíos en todo tiempo a los que eran mejores que 
ellos. “Pues todo el que hace lo malo aborrece la luz, y no se acerca a ella por 
temor a que sus obras queden al descubierto” (Juan 3:20). 


El asesinato de Abel fue el primer ejemplo de la enemistad que Dios predijo 
que existiría entre la serpiente y la simiente de la mujer; entre Satanás y sus 
súbditos, y Cristo y sus seguidores. Siempre que por la fe en el Cordero de 
Dios un alma renuncie a servir al pecado, se enciende la ira de Satanás. La 
vida santa de Abel desmentía el aserto de Satanás de que es imposible para el 
hombre guardar la Ley de Dios. Cuando Caín vio que no podía controlar a 
Abel, se enfureció tanto que le quitó la vida. Y dondequiera que haya quienes 
se levanten para vindicar la justicia de la Ley de Dios, el mismo espíritu se 
manifestará contra ellos. Todo mártir de Jesús murió vencedor (ver 
Apoc. 12:9, 11). 


El fratricida Caín tuvo pronto que rendir cuenta por su crimen. “El Señor le 
preguntó a Caín: ¿Dónde está tu hermano Abel? No lo sé —respondió-. 
¿Acaso soy yo el que debe cuidar a mi hermano?” (4:9). Recurrió a la mentira 
para ocultar su culpa. 


El castigo de Caín 


Nuevamente el Señor dijo a Caín: “¡Qué has hecho! [...] Desde la tierra, la 
sangre de tu hermano reclama justicia” (4:10). Caín había tenido tiempo para 
reflexionar. Conocía la enormidad de la acción que había hecho y de la 
mentira que había proferido para esconderla; pero aún seguía en rebeldía, y la 
sentencia no se hizo esperar. La voz divina pronunció las terribles palabras: 
“Por eso, ahora quedarás bajo la maldición de la tierra, la cual ha abierto sus 
fauces para recibir la sangre de tu hermano, que tú has derramado. Cuando 
cultives la tierra, no te dará sus frutos, y en el mundo serás un fugitivo 


errante” (4:11, 12). 


El misericordioso Creador le perdonó la vida y le dio oportunidad para 
arrepentirse. Pero Caín vivió solo para endurecer su corazón, para alentar la 
rebelión contra la divina autoridad, y para convertirse en jefe de un linaje de 
osados y réprobos pecadores. Su ejemplo e influencia hicieron sentir su 
fuerza desmoralizadora, hasta que la Tierra llegó a estar tan corrompida y 
llena de violencia que fue necesario destruirla. 


La sombría historia de Caín y sus descendientes fue una ilustración de lo 
que habría sido el resultado si se hubiese permitido que el pecador viviera 
para siempre, y continuara su rebelión contra Dios. La paciencia de Dios solo 
indujo a los impíos a ser más osados y provocadores en su iniquidad. Quince 
siglos después de dictarse la sentencia contra Caín, el crimen y la corrupción 
inundaron la Tierra. Se puso en claro que la sentencia de muerte contra la 
raza Caída era justa y misericordiosa. Cuanto más tiempo vivían los hombres 
en el pecado, tanto más réprobos se tornaban. 


Satanás obra constantemente para desfigurar el carácter y el gobierno de 
Dios, y mantener engañados a los habitantes del mundo. Dios ve el fin desde 
el principio. Trazó planes extensos y de gran alcance, no solo para aplastar la 
rebelión, sino también para demostrar a todo el universo la naturaleza de la 
rebelión y vindicar plenamente la sabiduría y la justicia de Dios en su trato 
con el mal. 


Los habitantes de otros mundos observaban con profundo interés las 
condiciones en el mundo antediluviano. Vieron ilustradas las consecuencias 
de la administración que Lucifer había tratado de establecer en el cielo, al 
desechar la Ley de Dios. Todos los pensamientos del ser humano tendían 
siempre hacia el mal (Gén. 6:5), en pugna con los divinos principios de 
pureza, paz y amor. Era un ejemplo de terrible depravación. 


Mediante los hechos manifestados en el desarrollo del Gran Conflicto, Dios 
tiene la simpatía y la aprobación del universo entero a medida que paso a 
paso su plan progresa hacia la final extirpación de la rebelión. Se verá que 
todos los que desecharon los preceptos divinos se colocaron del lado de 


Satanás en guerra contra Cristo. Cuando el príncipe de este mundo sea 
juzgado, y todos los que se unieron con él compartan su destino, el universo 
entero testificará: “Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de las naciones” 
(Apoc. 15:3). 


Capítulo 6 


Hombres fieles a Dios 
Este capítulo está basado en Génesis 4:25 a 6:2. 


Adán tuvo otro hijo, quien debía ser el heredero de la primogenitura 
espiritual. El nombre dado a este hijo, Set, significa “señalado” o 
“compensación”; pues, dijo la madre: “Dios me ha concedido otro hijo en 
lugar de Abel, al que mató Caín” (Gén. 4:25). Set se parecía a su padre Adán 
más que sus otros hermanos. Tenía un carácter digno, y seguía las huellas de 
Abel. Sin embargo, no habría heredado más bondad natural que Caín. Set, así 
como Caín, heredó la naturaleza caída de sus padres. Pero también recibió el 
conocimiento del Redentor, e instrucción acerca de la justicia. Trabajó, como 
Abel lo hubiera hecho, por cambiar la mente de hombres pecadores para que 
reverencien y obedezcan a su Creador. 


“También Set tuvo un hijo, a quien llamó Enós. Desde entonces se comenzó 
a invocar el nombre del Señor” (4:26). La distinción entre las dos clases se 
hizo más notoria: franca lealtad hacia Dios por parte de una clase, desprecio y 
desobediencia por parte de la otra. 


Antes de la Caída, nuestros primeros padres habían guardado el sábado que 
había sido instituido en el Edén; y después de su expulsión del Paraíso 
continuaron observándolo. Habían aprendido lo que tarde o temprano 
aprenderán todos: que los preceptos divinos son sagrados e inmutables, y que 
la pena por la transgresión será infligida ineludiblemente. El sábado fue 
honrado por todos los que permanecieron leales a Dios. Pero Caín y sus 
descendientes no respetaron el día en el cual Dios había reposado. 


Caín luego fundó una ciudad, a la que dio el nombre de su hijo mayor. Se 
había retirado de la presencia del Señor para buscar riquezas y placer en la 
Tierra, y se destacó como caudillo de la gran multitud que adora al dios de 


este mundo. Sus descendientes se destacaron en todo lo referido al mero 
progreso terrenal y material. Pero se opusieron a los propósitos de Dios para 
con el hombre. Al homicidio, Lamec, su quinto descendiente, agregó la 
poligamia. Abel había llevado una vida pastoril, y los descendientes de Set 
hicieron lo mismo, y se consideraron “extranjeros y peregrinos en la tierra”, 
quienes buscaban una patria “mejor, es decir, la celestial” (Heb. 11:13, 16). 


Durante algún tiempo las dos clases permanecieron separadas. 
Esparciéndose del lugar en que se establecieron primeramente, los 
descendientes de Caín se dispersaron por todos los llanos y valles donde 
habían habitado los hijos de Set; y estos, para escapar a la influencia 
contaminante de aquellos, se retiraron a las montañas, y allí mantuvieron el 
culto a Dios en toda su pureza. Pero con el transcurso del tiempo se 
aventuraron poco a poco a mezclarse con los habitantes de los valles. Vieron 
“los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas” (6:2, RVR). 
Los hijos de Set desagradaron al Señor aliándose con ellas en matrimonio. 
Muchos de los que adoraban a Dios fueron inducidos a pecar mediante las 
seducciones que ahora estaban constantemente ante ellos, y perdieron su 
carácter peculiar y santo. Al mezclarse con los depravados, llegaron a ser 
semejantes a ellos; menospreciaron las restricciones del séptimo 
mandamiento, y “tomaron como mujeres a todas las que desearon” (6:2). Los 
hijos de Set siguieron “el camino de Caín” (Jud. 11); fijaron su atención en la 
prosperidad y el gozo mundanales y descuidaron los mandamientos del 
Señor. El pecado se extendió por toda la Tierra. 


La vida larga de Adán 


Adán vivió casi mil años y trató de poner freno a la corriente del mal. Se le 
había ordenado instruir a su descendencia en el camino del Señor; y 
cuidadosamente atesoró lo que Dios le había revelado, y lo repetía a las 
generaciones que se sucedían. Hasta la novena generación, pudo describir el 
estado santo y feliz del hombre en el Paraíso, y repitiéndoles la historia de su 
Caída, les refirió los sufrimientos mediante los cuales Dios le había enseñado 
la necesidad de adherir estrictamente a su Ley, y les explicó las 
misericordiosas medidas tomadas para su salvación. Pero a menudo le hacían 
amargos reproches por el pecado que había traído tal calamidad sobre sus 


descendientes. 


Cuando salió del Edén, la idea de que tendría que morir le hacía 
estremecerse de terror. Lleno del más agudo remordimiento por su propio 
pecado, y doblemente acongojado por la muerte de Abel y el rechazo de 
Caín, Adán estaba abrumado por la angustia. A pesar de que la sentencia de 
muerte pronunciada sobre él por su Hacedor le había parecido terrible al 
principio, después de presenciar durante casi mil años los resultados del 
pecado, Adán sintió que era un acto de misericordia el que Dios pusiera fin a 
su vida de sufrimiento y pesar. 


No obstante la iniquidad del mundo antediluviano, esa época no fue, como a 
menudo se ha supuesto, una era de ignorancia y barbarie. Los hombres 
poseían gran fortaleza física y mental, y sus ventajas fueron incomparables. 
Sus facultades mentales se desarrollaban temprano, y los que abrigaban el 
temor de Dios y vivían en armonía con su voluntad continuaban aumentando 
en conocimiento y en sabiduría durante toda su vida. Los más ilustres 
eruditos de nuestro tiempo parecerían muy inferiores en vigor mental y físico. 
A medida que se ha acortado la vida del hombre y disminuido su vigor físico, 
también se ha aminorado su capacidad mental. 


Es verdad que los hombres de los tiempos modernos tienen el beneficio de 
los logros alcanzados por sus predecesores. Los genios que proyectaron, 
estudiaron y escribieron han legado sus trabajos a quienes les siguieron. Pero, 
¡cuán superiores fueron las ventajas de los hombres de aquella edad antigua! 
Tuvieron entre ellos durante siglos a aquel que Dios había formado según su 
propia imagen. Adán había aprendido del Creador la historia de la Creación; 
él mismo había presenciado los acontecimientos de nueve siglos. Los 
antediluvianos disponían de una memoria poderosa, que les permitía 
comprender y retener lo que se les comunicaba, para luego transmitirlo con 
toda precisión a sus descendientes. Durante varios siglos hubo siete 
generaciones que vivieron contemporáneamente, y tuvieron la oportunidad de 
aprovechar cada una los conocimientos y la experiencia de las demás. 


Lejos de ser una era de tinieblas religiosas, fue una edad de grandes luces. 
Todo el mundo tuvo la oportunidad de recibir instrucción del mismo Adán, y 


los que temían al Señor tuvieron también a Cristo y a los ángeles por 
maestros. Y tuvieron un silencioso testimonio de la verdad en el Jardín de 
Dios, que permaneció entre los hombres por muchos siglos. El Edén estaba a 
la vista, con su entrada vedada por los ángeles custodios. El objeto del Jardín, 
la historia de sus dos árboles, eran hechos indiscutibles. Y la existencia y 
suprema autoridad de Dios eran verdades que nadie podía poner en tela de 
juicio mientras Adán vivía entre ellos. 


A pesar de la iniquidad que prevalecía, había un número de hombres santos 
que vivían en compañerismo con el Cielo. Eran hombres de intelecto sólido, 
de logros admirables. Tenían una misión grande: desarrollar un carácter de 
justicia y enseñar una lección de piedad, no solo a los hombres de su tiempo, 
sino también a las generaciones futuras. Solo algunos de los más destacados 
se mencionan en las Escrituras; pero a través de todos los tiempos, Dios tuvo 
testigos fieles y adoradores sinceros. 


El primer hombre que nunca murió 


Enoc a los 65 años tuvo un hijo. Después caminó con Dios durante 300 
años. Pertenecía a los depositarios de la fe verdadera, a los progenitores de la 
simiente prometida. De labios de Adán había aprendido la triste historia de la 
Caída y de la gracia de Dios contenida en la promesa; y confiaba en el 
Redentor que vendría. 


Pero después del nacimiento de su primer hijo, Enoc alcanzó una 
experiencia más elevada. Cuando vio el amor de su hijo por su padre, su 
sencilla confianza en su protección; cuando sintió la profunda ternura de su 
corazón hacia su primogénito, aprendió la preciosa lección del maravilloso 
amor de Dios en la dádiva de su Hijo. El infinito amor de Dios, manifestado 
mediante Cristo, se convirtió en el tema de su meditación de día y de noche; 
y trató de manifestar ese amor a la gente entre la cual vivía. 


El caminar de Enoc con Dios no era en arrobamiento o en visión, sino en 
los deberes de su vida diaria. Como esposo o padre, como amigo o 
ciudadano, fue un firme y constante siervo de Dios. 


Su corazón estaba en armonía con la voluntad de Dios; pues, “¿pueden dos 
caminar juntos sin antes ponerse de acuerdo?” (Amós 3:3). Y este santo 
caminar continuó durante 300 años. Su fe se fortalecía y su amor se hacía 
más ardiente a medida que pasaban los siglos. 


Enoc poseía profundos conocimientos, y fue honrado con revelaciones 
especiales por parte de Dios; sin embargo, fue uno de los hombres más 
humildes. Esperaba ante el Señor. Para él la oración era el aliento del alma; 
vivía en la misma atmósfera del cielo. 


Por medio de santos ángeles, Dios reveló a Enoc su propósito de destruir al 
mundo mediante un diluvio. También le desplegó más plenamente el plan de 
la Redención y le mostró los grandes eventos relacionados con la segunda 
venida de Cristo y el fin del mundo. 


Enoc había estado preocupado acerca de los muertos. Le había parecido que 
los justos y los impíos se convertirían igualmente en polvo, y que ese sería su 
fin. No podía concebir que los justos vivieran más allá de la tumba. En visión 
profética se le instruyó concerniente a la muerte de Cristo y se le mostró su 
Venida en gloria, acompañado de todos los santos ángeles, para rescatar a su 
pueblo de la tumba. También vio la corrupción que habría en el mundo 
cuando Cristo viniera por segunda vez; que habría una generación presumida, 
jactanciosa y empecinada, pisoteando la ley y despreciando la Redención. 
Vio a los justos coronados de gloria y honor, y a los impíos destruidos por el 
fuego. 


Enoc se convirtió en el predicador de la justicia, e hizo saber los mensajes 
de Dios a todos los que querían oír. En la tierra adonde Caín había tratado de 
huir de la divina presencia, el profeta de Dios dio a conocer las maravillosas 
escenas que había presenciado en visión. “Miren —dijo—, el Señor viene con 
millares y millares de sus ángeles para someter a juicio a todos y para 
reprender a todos los pecadores impíos por todas las malas obras que han 
cometido” (Jud. 14, 15). 


Mientras predicaba el amor de Dios en Cristo, reprobaba la prevaleciente 
iniquidad, y advertía que con toda seguridad el juicio caería sobre los 


transgresores. Los santos hombres no hablan solo palabras halagadoras. Dios 
pone en los labios de sus mensajeros verdades agudas y cortantes como una 
espada de dos filos. 


Algunos prestaban oídos a la amonestación, pero las multitudes seguían más 
osadamente en sus malos caminos. De la misma manera hará la última 
generación con las advertencias de los mensajeros del Señor. 


En medio de una vida de activa labor, Enoc mantenía fielmente su 
comunión con Dios. Después de permanecer algún tiempo entre la gente, se 
retiraba, con el fin de estar solo, para satisfacer su sed y hambre de sabiduría 
divina. Manteniéndose así en comunión con Dios, Enoc llegó a reflejar más y 
más la imagen divina. Tenía el rostro radiante de la luz que resplandece en el 
rostro de Jesús. 


A medida que pasaban los años, crecía más y más la ola de culpabilidad 
humana, y se volvían más y más oscuras las nubes del juicio divino. Con 
todo, Enoc perseveró en su camino, suplicando, amonestando, implorando, 
tratando de retrasar la ola de culpabilidad. Aunque sus amonestaciones eran 
menospreciadas por el pueblo pecaminoso y amante del placer, tenía el 
testimonio que Dios aprobaba, y continuó fielmente la lucha contra la 
iniquidad reinante, hasta que Dios lo trasladó de un mundo de pecado al puro 
gozo del cielo. 


Enoc es trasladado al cielo 


Los hombres de aquel entonces se burlaron del que no procuraba acumular 
bienes terrenales. Pero el corazón de Enoc estaba puesto en los tesoros 
eternos. Había visto al Rey en su gloria en medio de Sion. Su mente, su 
conversación, se concentraban en el cielo. Cuanto mayor era la iniquidad 
prevaleciente, tanto más intensa era su nostalgia del hogar de Dios. 


Durante 300 años Enoc caminó con Dios. Día tras día anheló una unión más 
íntima; esa comunión creció y se hizo más y más estrecha, hasta que Dios lo 
llevó consigo. Continuando su andar con Dios, tanto tiempo ejercido en la 
Tierra, entró por las puertas de la santa ciudad. Fue el primero de los hombres 


en entrar allí. 


La desaparición de Enoc se sintió en la Tierra. Algunos, entre los justos y 
los impíos, presenciaron su partida. Los que le amaban hicieron una diligente 
búsqueda, pero fue en vano. Informaron que no estaba en ninguna parte, 
porque Dios lo había llevado. 


Mediante la traslación de Enoc, el Señor se propuso enseñar una lección 
importante. Existía el peligro de que los hombres cedieran al desaliento 
debido a los temibles resultados del pecado de Adán. Muchos estaban listos 
para exclamar: “¿De qué nos sirve haber temido al Señor y guardado sus 
ordenanzas, ya que una terrible maldición pesa sobre la humanidad, y a todos 
nos espera la muerte?” Satanás procuraba inculcar en los hombres la creencia 
de que no había premio para los justos ni castigo para los impíos, y de que era 
imposible para los hombres obedecer los estatutos divinos. Pero en el caso de 
Enoc, Dios revela lo que hará en bien de los que guardan sus mandamientos. 
A los hombres se les demostró que se puede obedecer la Ley de Dios; que 
eran capaces, mediante la gracia, de resistir la tentación y llegar a ser puros y 
santos. Su traslación fue una evidencia de la veracidad de su profecía acerca 
del porvenir, que traerá un galardón de vida eterna para los obedientes, y de 
condenación y muerte para el transgresor. 


“Por la fe Enoc fue sacado de este mundo sin experimentar la muerte; [...] 
pero antes de ser llevado recibió testimonio de haber agradado a Dios” (Heb. 
11:5). El piadoso carácter de este profeta representa el estado de santidad que 
deben alcanzar todos los que serán “rescatados de la tierra” (Apoc. 14:3) en 
ocasión de la segunda venida de Cristo. En ese entonces, así como en el 
mundo antediluviano, prevalecerá la iniquidad. El hombre se rebelará contra 
la autoridad del Cielo. Pero, así como Enoc, el pueblo de Dios buscará la 
pureza de corazón y la conformidad con la voluntad de su Señor, hasta que 
refleje la imagen de Cristo. Tal como lo hizo Enoc, anunciarán al mundo la 
segunda venida del Señor, y los juicios que merecerá la transgresión; y 
mediante su conversación y ejemplo santos condenarán los pecados de los 
impíos. Así como Enoc fue trasladado al cielo, así también los justos vivos 
serán traspuestos de la Tierra antes de la destrucción por medio del fuego (ver 
1 Cor. 15:51, 52; 1 Tes. 4:16-18). 


Capítulo 7 
El Diluvio 


Este capítulo está basado en Génesis 6 y 7. 


En los días de Noé pesaba sobre la tierra una doble maldición: como 
consecuencia de la transgresión de Adán y del asesinato cometido por Caín. 
No obstante, la tierra todavía era bella. Las colinas estaban coronadas de 
majestuosos árboles; las planicies estaban endulzadas con la fragancia de 
miles de flores. Los frutos de la tierra eran de una abundancia casi ilimitada. 
Los árboles superaban en tamaño, belleza y perfecta proporción a los más 
hermosos del presente; su madera era de magnífica fibra y dura sustancia, 
muy parecida a la piedra, y apenas un poco menos durable que esta. Además, 
abundaban el oro, la plata y las piedras preciosas. 


El linaje humano aun conservaba mucho de su vigor original. Había muchos 
gigantes, renombrados por su sabiduría, hábiles para proyectar las obras más 
sutiles y maravillosas, pero que daban rienda suelta a la iniquidad. 


Dios otorgó ricos y variados dones a esos antediluvianos; pero los usaron 
para glorificarse a sí mismos, y los trocaron en maldición poniendo sus 
afectos en ellos más bien que en aquel que se los había dado. Trataron de 
superarse unos a otros en el embellecimiento de sus moradas con las más 
hábiles obras del ingenio humano. Se aturdían en escenas de placer y 
perversidad. No deseando conservar a Dios en su memoria, no tardaron en 
negar su existencia. Glorificaban al ingenio humano, adoraban las obras de 
sus propias manos, y enseñaban a sus hijos a postrarse ante imágenes 
esculpidas. 


El salmista describe el efecto producido por la adoración de ídolos en 
quienes la practican. “Semejantes a ellos son sus hacedores, y todos los que 
confían en ellos” (Sal. 115:8). Es una ley de la mente humana que somos 


transformados por medio de la contemplación. Si la mente no sube nunca más 
arriba que el nivel humano, si no se eleva mediante la fe para contemplar la 
sabiduría y el amor infinitos, el hombre irá hundiéndose cada vez más. “Dios 
vio que la tierra estaba corrompida y llena de violencia [...]; que la maldad 
del ser humano en la tierra era muy grande, y que todos sus pensamientos 
tendían siempre hacia el mal” (Gén. 6:11, 5). Su Ley fue transgredida, y 
como resultado cometieron todo pecado concebible. La justicia fue pisoteada 
en el polvo, y el clamor de los oprimidos ascendió hasta el Cielo. 


Indiferencia hacia la vida humana 


La poligamia había sido introducida desde temprano, contra la divina 
voluntad manifestada en el principio. El Señor dio a Adán una mujer. Pero 
después de la Caída, los hombres prefirieron seguir sus deseos pecaminosos, 
y como consecuencia, aumentaron rápidamente los delitos y la desgracia. No 
se respetaba el vínculo matrimonial ni los derechos de propiedad. Los 
hombres se regocijaban en sus hechos de violencia. Gozaban matando a los 
animales; y el consumo de la carne como alimento los volvía aún más crueles 
y sedientos de sangre, hasta que llegaron a considerar la vida humana con 
indiferencia. 


El mundo estaba en su infancia; no obstante, la iniquidad se había hecho tan 
profunda y general que Dios dijo: “Voy a borrar de la tierra al ser humano 
que he creado” (6:7). Declaró que su Espíritu no contendería para siempre 
con la humanidad culpable. Si los hombres no cesaban de pecar, los borraría 
de su creación; arrebataría las bestias de los campos, y la vegetación que les 
suministraba abundante abastecimiento de alimentos, y transformaría la bella 
Tierra en un vasto panorama de desolación y ruina. 


Un barco para preservar la vida 


Ciento veinte años antes del Diluvio, el Señor comunicó a Noé su propósito, 
y le ordenó que construyese un arca. Debía predicar que Dios iba a traer 
sobre la tierra un diluvio. Los que creyeran en el mensaje, y se preparasen 
mediante el arrepentimiento y la reforma, obtendrían perdón y serían salvos. 
Matusalén y sus hijos, que alcanzaron a oír las prédicas de Noé, le ayudaron 


en la construcción del arca. 


Dios dio a Noé las dimensiones exactas del arca, y explícitas instrucciones 
acerca de su construcción. La sabiduría humana no podría haber ideado una 
estructura de tanta solidez y durabilidad. Dios fue el diseñador, y Noé, el 
maestro constructor. Tenía tres pisos, pero con solo una puerta en un costado. 
La luz entraba por la parte superior, y las distintas secciones estaban 
arregladas de tal modo que todas recibían luz. Se empleó madera de ciprés, 
que duraría cientos de años. La construcción de esta estructura fue un proceso 
lento y trabajoso. Debido al gran tamaño de los árboles y la naturaleza de su 
madera, se necesitó mucho más tiempo que ahora para prepararla. Se hizo 
todo lo humanamente posible para que la obra resultase perfecta; sin 
embargo, el arca de por sí no hubiera podido soportar la tempestad que 
vendría sobre la Tierra. Solo Dios podía preservar a sus siervos de las aguas 
borrascosas. 


“Por la fe Noé, advertido sobre cosas que aún no se veían, con temor 
reverente construyó un arca para salvar a su familia. Por esa fe condenó al 
mundo y llegó a ser heredero de la justicia que viene por la fe” (Heb. 11:7). 
Mientras Noé daba al mundo su mensaje de amonestación, se perfeccionó y 
manifestó su fe, ejemplo de creer exactamente lo que Dios dice. Todo lo que 
poseía lo invirtió en el arca. Cuando empezó a construir aquel inmenso barco 
en tierra seca, multitudes vinieron de todas las direcciones para ver aquella 
extraña escena y oír las palabras serias, fervientes, de aquel singular 
predicador. 


Al principio pareció que muchos recibirían la advertencia; sin embargo, no 
se volvieron a Dios con verdadero arrepentimiento. Vencidos por la 
incredulidad reinante, se unieron a sus antiguos camaradas para rechazar el 
solemne mensaje. Algunos estaban profundamente convencidos, y hubieran 
aceptado las palabras de advertencia; pero eran tantos los que los 
ridiculizaban, que terminaron por participar del mismo espíritu, resistieron las 
invitaciones de misericordia, y pronto se hallaron entre los más atrevidos 
burladores. Nadie se hunde tanto en el pecado como los que una vez tuvieron 
luz, pero resistieron al convincente Espíritu de Dios. 


No todos los hombres de aquella generación eran idólatras. Muchos 
profesaban ser adoradores de Dios. Alegaban que sus ídolos eran imágenes 
de la Deidad, y que por su medio el pueblo podía formarse una concepción 
más clara del Ser divino. Esta clase sobresalía en el menosprecio del mensaje 
de Noé, y finalmente declararon que la Ley divina ya no estaba en vigor; que 
era contrario al carácter de Dios castigar la transgresión. Su mente se había 
vuelto tan ciega, que creyeron de veras que el mensaje de Noé era un engaño. 


El mundo se puso contra la justicia y las leyes de Dios, y Noé fue 
considerado un fanático. Grandes hombres del mundo, honrados y sabios, 
dijeron: “Las amenazas de Dios tienen como finalidad el intimidarnos, y 
nunca se realizarán. Nunca se producirá la destrucción del mundo por parte 
del Dios que la hizo ni el castigo de los seres que él creó. No teman, Noé es 
un descabellado fanático”. Persistieron en su desobediencia e impiedad, como 
si Dios no les hubiera hablado a través de su siervo. 


Pero Noé se mantuvo como una roca en medio de la tempestad. Su relación 
con Dios le comunicaba la fuerza del poder infinito. Durante 120 años, su voz 
solemne anunciaba a oídos de esa generación acontecimientos que, en cuanto 
podía juzgar la sabiduría humana, eran imposibles. 


Hasta entonces nunca había llovido; la tierra había sido regada por una 
niebla o el rocío. Los ríos nunca habían salido de sus cauces, sino que habían 
llevado sus aguas libremente hacia el mar. Leyes fijas habían mantenido las 
aguas dentro de sus límites naturales (ver Job 38:11). 


A medida que transcurría el tiempo, los hombres, cuyo corazón a veces 
había temblado de temor, comenzaron a tranquilizarse. Razonaron que la 
naturaleza está por encima del Dios de la naturaleza. Si el mensaje de Noé 
fuese correcto, la naturaleza tendría que cambiar su curso. Demostraron su 
desdén por la amonestación de Dios haciendo exactamente las mismas cosas 
que habían hecho antes de recibir la advertencia. Continuaron sus fiestas y 
glotonerías; siguieron comiendo y bebiendo, plantando y edificando, 
haciendo planes con referencia al futuro. Afirmaban que si fuese cierto lo que 
Noé había dicho, los hombres de renombre —los sabios, los prudentes y los 
grandes— lo habrían comprendido. 


Su tiempo de gracia estaba casi por concluir. El arca se terminó en todos sus 
aspectos como Dios lo había mandado, y fue provista de alimentos para 
hombres y bestias. Y entonces el siervo de Dios dirigió su última y solemne 
súplica a la gente. Les rogó que buscasen refugio mientras era posible 
encontrarlo. Nuevamente rechazaron sus palabras, y alzaron sus voces en son 
de burla y de mofa. 


De repente, se vieron animales de toda especie viniendo desde las montañas 
y los bosques, y dirigiéndose tranquilamente hacia el arca. Los pájaros venían 
de todas las direcciones, y entraron en el arca en perfecto orden. Los 
animales, “de dos en dos entraron con Noé en el arca”, y de los animales 
limpios “siete parejas” (7:9, 2, RVR). Llamaron a los filósofos para que 
explicasen ese singular suceso, pero fue en vano. La raza condenada 
ahuyentó sus crecientes temores mediante ruidosas diversiones y pareció 
atraer sobre sí la ya despierta ira de Dios. 


Dios mandó a Noé: “Entra en el arca con toda tu familia, porque tú eres el 
único hombre justo que he encontrado en esta generación” (7:1). Su 
influencia y su ejemplo habían sido una bendición para su familia. Dios salvó 
con él a todos los miembros de su familia. 


Un ángel cierra la puerta 


Las bestias del campo y las aves del aire habían entrado en su refugio. Noé 
y su familia estaban en el arca; y “el Señor cerró la puerta del arca” (7:16). La 
maciza puerta, que no podían cerrar los que estaban dentro, fue puesta 
lentamente en su sitio por manos invisibles. Noé quedó adentro y los que 
habían desechado la misericordia de Dios quedaron afuera. Asimismo, 
cuando Cristo deje de interceder por los hombres culpables, antes de su 
Venida en las nubes del cielo, la puerta de la misericordia será cerrada. 
Entonces la gracia divina ya no refrenará más a los impíos, y Satanás tendrá 
dominio absoluto sobre los que hayan rechazado la misericordia. Pugnarán 
ellos por destruir al pueblo de Dios; pero así como Noé fue guardado en el 
arca, los justos serán escudados por el poder divino. 


Durante siete días después que Noé y su familia entraran en el arca, no 


aparecieron señales de la inminente tempestad. Durante ese tiempo se probó 
su fe. Fue un momento de triunfo para el mundo exterior. Se mofaron de las 
manifiestas señales del poder de Dios. Se reunieron en multitudes alrededor 
del arca para ridiculizar a sus ocupantes con una audacia violenta que no se 

habían atrevido a manifestar antes. 


Pero al octavo día oscuros nubarrones cubrieron los cielos; y comenzó el 
estallido de los truenos y el centellear de los relámpagos. Pronto comenzaron 
a caer grandes gotas de agua. Nunca había presenciado el mundo cosa 
semejante, y el temor se apoderó del corazón de los hombres. Todos se 
preguntaban secretamente: “¿Será posible que Noé tenga razón y que el 
mundo se halle condenado a la destrucción?” Las bestias rondaban presas de 
terror. Entonces “se reventaron las fuentes del mar profundo y se abrieron las 
compuertas del cielo” (7:11). El agua se veía caer de las nubes cual enormes 
Cataratas. Los ríos se salieron de cause e inundaron los valles. Torrentes de 
aguas brotaban de la tierra con fuerza indescriptible. 


La gente presenció primero la destrucción de sus espléndidos edificios, sus 
bellos jardines y alamedas donde habían colocado sus ídolos, por los rayos. 
Los altares donde habían ofrecido sacrificios humanos fueron destruidos, y 
los adoradores temblaron ante el poder del Dios viviente. 


A medida que la violencia de la tempestad aumentaba, el terror de los 
hombres y los animales era indescriptible. Por encima del rugido de la 
tempestad podían escucharse los lamentos de un pueblo que había 
despreciado la autoridad de Dios. El mismo Satanás, obligado a permanecer 
en medio de los revueltos elementos, temió por su propia existencia. Ahora 
lanzaba maldiciones contra Dios. Muchos, como Satanás, blasfemaban contra 
Dios. Otros, locos de terror, extendían las manos hacia el arca, implorando 
que les permitieran entrar. Finalmente, su conciencia despertó y se 
convencieron de que hay en los cielos un Dios que lo gobierna todo. 


Le invocaron con fervor, pero los oídos del Creador no escucharon sus 
súplicas. En aquella terrible hora vieron que la transgresión de la Ley de Dios 
había ocasionado su ruina. Pero no sentían verdadero arrepentimiento ni 
verdadera repugnancia hacia el mal. Si se los hubiese librado del castigo, 


habrían vuelto a su desafío contra el Cielo. 


Algunos se asieron del arca, hasta que fueron arrancados de ella por las 
embravecidas aguas, o por los choques contra las rocas y los árboles. Todas 
las fibras de la maciza arca temblaban cuando era golpeada por los vientos 
inmisericordes. Los rugidos de los animales que estaban dentro del arca 
expresaban su miedo y dolor. Pero continuaba flotando con toda seguridad. 
Ángeles habían sido enviados para preservarla. 


Algunas personas se ataron, juntamente con sus hijos, sobre animales 
poderosos, sabiendo que estos subirían a los picos más altos para escapar de 
las crecientes aguas. Otros se ataron a árboles majestuosos en la cumbre de 
las colinas o montañas; pero los árboles fueron desarraigados, y lanzados a 
las bullentes olas. A medida que las aguas subían más y más, la gente huía a 
las más elevadas montañas en busca de refugio. En muchos lugares podía 
verse a hombres y animales que luchaban por asentar pie en un mismo sitio 
hasta que al fin unos y otros eran barridos por la furia de los elementos. 


Desde las cimas más altas, los hombres contemplaban un enorme océano 
sin playas. Las solemnes amonestaciones del siervo de Dios ya no eran objeto 
de ridículo y mofa. ¡Cuánto habrían deseado estos pecadores condenados a 
morir que se les diera una hora más de gracia, otra invitación de labios de 
Noé! Pero el amor, no menos que la justicia, exigía que los juicios de Dios 
pusiesen término al pecado. Los que habían despreciado a Dios perecieron en 
las oscuras profundidades. 


Condiciones antes del Diluvio 


Los pecados que acarrearon la venganza sobre el mundo antediluviano 
existen hoy. El temor de Dios ha desaparecido del corazón de los hombres, y 
su Ley se trata con indiferencia y desdén. “Porque en los días antes del 
diluvio comían, bebían y se casaban y daban en casamiento, hasta el día en 
que Noé entró en el arca; y no supieron nada de lo que sucedería hasta que 
llegó el diluvio y se los llevó a todos. Así será en la venida del Hijo del 
hombre” (Mat. 24:38, 39). Dios no condenó a los antediluvianos por comer y 
beber; les había dado los frutos de la tierra en gran abundancia para satisfacer 


sus necesidades físicas. Su pecado consistió en que tomaron estas dádivas sin 
ninguna gratitud hacia el Dador, entregándose desenfrenadamente a la 
glotonería. Era lícito que se casaran. Dios dio instrucciones especiales 
tocantes a esa institución, revistiéndola de santidad y belleza. Pero el 
matrimonio fue pervertido y puesto al servicio de las pasiones humanas. 


Condiciones semejantes hoy 


Condiciones semejantes prevalecen hoy. Se complace al apetito sin 
restricción. Muchos de los que profesan ser cristianos comen y beben en 
compañía de los borrachos. La intemperancia entorpece los poderes morales 
y espirituales, y prepara el camino para la indulgencia de las pasiones bajas. 
Multitudes de personas se vuelven esclavos de sus pasiones, viven solo para 
el placer de los sentidos. El despilfarro permea todos los círculos sociales. La 
integridad se sacrifica a causa de la lujuria y la ostentación. El fraude, el 
soborno y el robo se cometen libremente. La prensa abunda en crónicas de 
crímenes ejecutados tan a sangre fría y sin causa, que parece que todo instinto 
de humanidad hubiese desaparecido. Esos crímenes atroces son sucesos tan 
comunes que apenas causan sorpresa. El espíritu de anarquía y los disturbios, 
una vez que escapen al dominio de las leyes, llenarán el mundo de miseria y 
desolación. El mundo antediluviano representa la condición a la cual la 
sociedad moderna está llegando rápidamente. 


Dios mandó a Noé que diese aviso al mundo para que los hombres fuesen 
llevados al arrepentimiento, y para que así escapasen a la destrucción 
amenazante. A medida que se aproxima el momento de la segunda venida de 
Cristo, el Señor envía a sus siervos al mundo con una amonestación para que 
los hombres se preparen para ese gran acontecimiento. Multitudes han vivido 
transgrediendo la Ley de Dios, y ahora, con toda misericordia, las llama para 
que obedezcan sus sagrados preceptos. A todos los que abandonen sus 
pecados mediante el arrepentimiento hacia Dios y la fe en Cristo, se les 
ofrece perdón. Pero muchos rechazan sus amonestaciones y niegan la 
autoridad de su Ley. 


Solo ocho almas de la vasta población antediluviana creyeron y obedecieron 
la palabra de Dios hablada a través de Noé. Antes que el Legislador venga a 


castigar a los desobedientes, exhorta a los transgresores a que se arrepientan y 
vuelvan a su lealtad; pero para la mayoría estas advertencias serán en vano. 
“En los últimos días vendrá gente burlona que, siguiendo sus malos deseos, 
se mofará: “¿Qué hubo de esa promesa de su venida? Nuestros padres 
murieron, y nada ha cambiado desde el principio de la creación” ” (2 Ped. 3:3, 
4). 


Jesús hizo esta pregunta significativa: “Cuando venga el Hijo del hombre, 
¿encontrará fe en la tierra?” (Luc. 18:8). “El Espíritu dice claramente que, en 
los últimos tiempos, algunos abandonarán la fe para seguir a inspiraciones 
engañosas y doctrinas diabólicas” (1 Tim. 4:1). “En los últimos días vendrán 
tiempos difíciles” (2 Tim. 3:1). 


Cuando termine el tiempo de gracia 


Mientras su tiempo de gracia estaba concluyendo, los antediluvianos se 
entregaban a una vida agitada de diversiones y festividades. Hoy, el mundo 
está absorto en los placeres y las diversiones. Hay constantemente 
abundancia de excitaciones que impiden que la gente sea impresionada por 
las únicas verdades que podrían salvarla de la destrucción que se avecina. 


En los días de Noé, los filósofos declararon que era imposible que el mundo 
fuese destruido por el agua; asimismo hay ahora hombres de ciencia que 
tratan de probar que el mundo no puede ser destruido por fuego. Pero, cuando 
todos consideraban que la profecía de Noé era un engaño, entonces llegó la 
hora de Dios. El Legislador es superior a las leyes de la naturaleza. “Tal 
como sucedió en tiempos de Noé, así será el día en que se manifieste el Hijo 
del hombre” (Luc. 17:26, 30). “El día del Señor vendrá como un ladrón. En 
aquel día los cielos desaparecerán con un estruendo espantoso [...] y la tierra, 
con todo lo que hay en ella, será quemada” (2 Ped. 3:10). 


Cuando los maestros de religión nos hablen de largos siglos de paz y 
prosperidad, y el mundo se halle absorbido por completo en plantar y 
edificar, en fiestas y diversiones, desechando las amonestaciones de Dios y 
burlándose de sus mensajeros, “entonces vendrá sobre ellos destrucción 
repentina [...] y no escaparán” (1 Tes. 5:3, RVR). 


Capítulo 8 


Después del Diluvio 
Este capítulo está basado en Génesis 7:20 a 9:7. 


Las aguas subieron quince codos por sobre las montañas más altas. A la 
familia del arca a menudo le pareció que todos perecerían, pues durante cinco 
largos meses su buque flotó de un lado para otro. Fue una prueba grave; pero 
la fe de Noé no vaciló. 


Cuando las aguas comenzaron a bajar, el Señor guió el arca hacia un lugar 
protegido por un grupo de montañas preservadas por su poder. Esas montañas 
estaban muy poco separadas entre sí, y el arca se mecía en ese quieto refugio 
sin que el inmenso océano la agitara. Eso alivió a los cansados y sacudidos 
viajeros. 


Noé y su familia anhelaban volver a pisar tierra firme. Cuarenta días 
después que se hicieran visibles las cimas de las montañas, enviaron un 
cuervo, para ver si la tierra ya estaba seca. No encontrando más que agua, el 
ave continuó yendo y viniendo. Siete días después se envió una paloma, la 
cual, al no encontrar dónde posarse, regresó al arca. Noé esperó siete días 
más, y nuevamente envió la paloma. Cuando esta regresó por la tarde con una 
hoja de olivo en el pico, hubo gran alborozo en el arca. Noé todavía esperó 
pacientemente hasta recibir instrucciones especiales para salir. 


Finalmente un ángel del cielo abrió la maciza puerta y mandó al patriarca y 
a su familia que salieran a tierra y llevasen consigo todo ser viviente. Noé no 
se Olvidó de aquel en virtud de cuyo misericordioso cuidado habían sido 
protegidos. Su primer acto después de salir del arca fue construir un altar y 
ofrecer un sacrificio, con lo que manifestó su gratitud hacia Dios por su 
liberación, y su fe en Cristo, el gran Sacrificio. Esta ofrenda agradó al Señor 
y de esto derivó una bendición, no solo para el patriarca y su familia, sino 


también para todos los que habrían de vivir en la Tierra. “El Señor se dijo a sí 
mismo: [...] Nunca más volveré a maldecir la tierra por culpa [del ser 
humano]. [...] Mientras la tierra exista, habrá siembra y cosecha, frío y calor, 
verano e invierno, y días y noches” (Gén. 7:21, 22). Noé había vuelto a una 
tierra desolada, pero antes de preparar una casa para sí, construyó un altar 
para Dios. Su ganado era poco. No obstante, con alegría dio una parte al 
Señor, en reconocimiento de que todo era de él. Asimismo su misericordia 
hacia nosotros debe ser reconocida mediante actos de devoción y ofrendas 
para su causa. 


La señal de bondad de Dios 


Para evitar que los hombres temieran otro diluvio, el Señor animó a la 
familia de Noé mediante una promesa: “Estableceré mi pacto con vosotros 
[...] ni habrá más diluvio para destruir la tierra. [...] Mi arco he puesto en las 
nubes, el cual será por señal del pacto entre mí y la tierra. Y sucederá que 
cuando haga venir nubes sobre la tierra, se dejará ver entonces mi arco en las 
nubes [...] y lo veré, y me acordaré del pacto perpetuo entre Dios y todo ser 
viviente” (Gén. 9:11-16, RVR). 


¡Cuán grandes fueron la condescendencia y compasión que Dios manifestó 
hacia sus criaturas descarriadas! 


Esto no significa que olvidaría, sino que nos habla en nuestro propio 
lenguaje. Cuando los niños preguntasen por el significado del glorioso arco 
que se extiende por el cielo, sus padres deberían repetir la historia del 
Diluvio, y explicarles que el Altísimo había colocado el arco en las nubes 
para asegurarles que las aguas no volverían jamás a inundar la Tierra. Sería 
un testimonio del amor divino hacia el hombre, y fortalecería su confianza en 
Dios. 


En el cielo una semejanza del arco iris rodea el trono y recubre la cabeza de 
Cristo (Eze. 1:28; Apoc. 4:2, 3). Cuando por su impiedad el hombre provoca 
los juicios divinos, el Salvador intercede ante el Padre en su favor y señala el 
arco en las nubes, el arco iris que está en torno al trono, como recuerdo de la 
misericordia de Dios hacia el pecador arrepentido. 


“Como en los días de Noé, cuando juré que las aguas del diluvio no 
volverían a cubrir la tierra. Así he jurado no enojarme más contigo, ni volver 
a reprenderte. [...] No cambiará mi fiel amor por ti ni vacilará mi pacto de 
paz, dice el Señor, que de ti se compadece” (Isa. 54:9, 10). 


Cuando Noé miró las poderosas fieras que salían con él del arca, el Señor 
envió un ángel a su siervo con este mensaje de seguridad: “Todos los 
animales de la tierra sentirán temor y miedo ante ustedes: las aves, las bestias 
salvajes, los animales que se arrastran por el suelo, y los peces del mar. 
Todos estarán bajo su dominio. Todo lo que se mueve y tiene vida, al igual 
que las verduras, les servirá de alimento. Yo les doy todo esto” (9:2, 3). 
Antes de ese tiempo, Dios no había permitido al hombre que comiera carne; 
pero ahora que toda cosa verde había sido destruida, les dio permiso para que 
consumieran la carne de los animales limpios que habían sido preservados en 
el arca. 


Toda la superficie de la Tierra fue cambiada por el Diluvio. Por doquiera 
yacían cadáveres de hombres y animales. El Señor no iba a permitir que 
permaneciesen allí para infectar el aire por su descomposición. Un viento 
violento, enviado para secar las aguas, las agitó con gran fuerza, de modo que 
en algunos casos derribaron las cumbres de las montañas y amontonaron 
árboles, rocas y tierra sobre los cadáveres. De la misma manera, la plata y el 
oro, las maderas escogidas y las piedras preciosas, que habían enriquecido y 
adornado el mundo antediluviano, fueron ocultados; la violenta acción de las 
aguas amontonó tierra y rocas sobre estos tesoros, y en algunos casos se 
formaron montañas sobre ellos. Dios vio que cuanto más enriquecía y hacía 
prosperar a los impíos, tanto más corrompían sus caminos delante de él. 


Las montañas, una vez tan bellas en su perfecta simetría, ahora eran 
quebradas e irregulares. Piedras, riscos y rocas escabrosas estaban ahora 
diseminados por la superficie de la Tierra. Donde habían estado los tesoros 
más valiosos de oro, plata y piedras preciosas, se veían las mayores señales 
de la maldición. Pero en las regiones deshabitadas, y donde había habido 
menos crímenes, la maldición descendió más levemente. Las más terribles 
manifestaciones que el mundo jamás haya visto hasta ahora serán 
presenciadas cuando Cristo vuelva por segunda vez. Cuando los rayos del 


cielo se unan con el fuego de la Tierra, las montañas arderán como un horno, 
y arrojarán terroríficos torrentes de lava que cubrirán jardines y campos, 
aldeas y ciudades. Por doquiera habrá espantosos terremotos y erupciones. 


Así Dios destruirá a los impíos de la Tierra. Pero los justos serán 
preservados, como lo fue Noé en el arca. El salmista dice: “Ya que has puesto 
al Señor por tu refugio, al Altísimo por tu protección, ningún mal habrá de 
sobrevenirte, ninguna calamidad llegará a tu hogar” (Sal. 91:9, 10; ver vers. 
14; y Sal. 27:5). 


Capítulo 9 


La semana literal 


Así como el sábado, la semana se originó en la Creación, y fue preservada a 
través de la historia bíblica. Dios mismo dio la primera semana. Consistió en 
siete días literales. Se emplearon seis días en la obra de la Creación; en el 
séptimo, Dios reposó y luego bendijo ese día y lo puso aparte como día de 
descanso para el hombre. “Por cuanto el Señor en seis días hizo el cielo, y la 
tierra, y el mar, y todas las cosas que hay en ellos, y descansó en el día 
séptimo; por esto bendijo el Señor el día del sábado, y le santificó” (Éxo. 
20:8, 11, Torres Amat). 


Esta razón resulta bella y plausible cuando entendemos que los días de la 
Creación son literales. Los primeros seis días de la semana fueron dados al 
hombre para trabajar. En el día séptimo el hombre ha de abstenerse de 
trabajar, en conmemoración del reposo del Creador. 


Pero la suposición de que los acontecimientos de la primera semana 
requirieron miles y miles de años es escepticismo en su forma más insidiosa 
y, por tanto, más peligrosa. Su verdadero carácter está disfrazado de tal 
manera que la sostienen y enseñan muchos que dicen creer en la Biblia. “Por 
la palabra del Señor fueron creados los cielos, y por el soplo de su boca, las 
estrellas” (Sal. 33:6). La Biblia no reconoce largos períodos en los cuales la 
tierra fuera saliendo lentamente del caos. Acerca de cada día de la Creación, 
las Santas Escrituras declaran que consistía en una tarde y una mañana, como 
todos los demás días que siguieron desde entonces. 


Los geólogos alegan que en la misma tierra se encuentra la evidencia de que 
esta es mucho más vieja de lo que enseña el relato del Génesis. Han 
descubierto huesos de seres humanos y de animales mucho mayores que los 
que existen hoy día, y de esto infieren que la tierra estaba poblada mucho 
tiempo antes de lo observado en el registro de la Creación. Semejante 
razonamiento ha llevado a muchos profesos creyentes de la Biblia a adoptar 


la posición de que los días de la Creación fueron períodos larguísimos e 
indefinidos. 


Pero sin la historia bíblica, la geología no puede probar nada. Los vestigios 
que se encuentran en la tierra dan evidencia de condiciones que, en muchos 
aspectos, son muy diferentes de las actuales; pero el tiempo en que imperaron 
esas condiciones solo puede saberse mediante el Registro Inspirado. En la 
historia del Diluvio, la inspiración explicó lo que la geología sola jamás 
podría desentrañar. En los días de Noé, hombres, animales y árboles, de un 
tamaño muchas veces mayor que el de los existentes actualmente, fueron 
sepultados, y de ese modo preservados como una evidencia para las 
generaciones posteriores de que los antediluvianos perecieron por un diluvio. 
Dios quiso que el descubrimiento de esas cosas estableciese la fe de los 
hombres en la historia sagrada; pero estos, con su vano raciocinio, caen en el 
mismo error en que cayeron los antediluvianos: al hacer un mal uso de las 
cosas que Dios les dio para su beneficio, las tornan en maldición. 


Algunos realizan un esfuerzo constante por explicar la obra de la Creación 
como resultado de causas naturales; y el razonamiento humano es aceptado 
aun por profesos cristianos. Hay muchos que se oponen a la investigación de 
las profecías, especialmente las de Daniel y el Apocalipsis, diciendo que son 
tan oscuras que no las podemos comprender; sin embargo, esas mismas 
personas reciben ansiosamente las suposiciones de los geólogos, que están en 
contradicción con el relato de Moisés. Nunca Dios reveló a los hombres la 
manera precisa en que llevó a cabo la obra de la Creación; la ciencia humana 
no puede escudriñar los secretos del Altísimo (ver Deut. 29:29). 


Quienes dejan a un lado la Palabra de Dios y pugnan por explicar las obras 
creadas de acuerdo con principios científicos, flotan sin carta de navegación o 
brújula en un océano ignoto. Aun los cerebros más notables, si en sus 
investigaciones no son guiados por la Palabra de Dios, se confunden en sus 
intentos por delinear las relaciones de la ciencia y la revelación. Los que 
dudan de la certeza de los relatos del Antiguo Testamento y del Nuevo 
Testamento serán inducidos a dar un paso más y a dudar de la existencia de 
Dios; y luego, habiendo perdido sus anclas, se verán entregados a su propia 
suerte para encallar finalmente en las rocas del escepticismo. 


La Biblia no se ha de probar por medio de las ideas de los hombres de 
ciencia. Los escépticos que leen la Biblia para poder cavilar acerca de ella 
pueden, mediante una comprensión imperfecta de la ciencia o de la 
revelación, sostener que encuentran contradicciones entre ellas; pero cuando 
se las entiende correctamente, están en perfecta armonía. Moisés escribió 
bajo la dirección del Espíritu de Dios; y una teoría geológica correcta nunca 
presentará descubrimientos que no puedan conciliarse con los asertos 
inspirados. 


La ciencia verdadera coincide con la Biblia 


En la Palabra de Dios hay muchos interrogantes que los más profundos 
eruditos jamás podrán contestar. Aun en las cosas comunes de la vida diaria, 
hay mucho que las mentes finitas, con toda su jactanciosa sabiduría, no 
podrán jamás comprender plenamente. 


Sin embargo, los hombres de ciencia creen que ellos pueden comprender la 
sabiduría de Dios. Se ha generalizado mucho la idea de que Dios está 
limitado por sus propias leyes. Los hombres niegan o ignoran su existencia, O 
piensan que pueden explicarlo todo, aun la acción de su Espíritu sobre el 
corazón humano; y ya no reverencian su nombre. 


Muchos enseñan que las operaciones de la naturaleza se llevan a cabo en 
armonía con leyes fijas, en las que Dios mismo no puede intervenir. Esta es 
una ciencia falsa. La naturaleza es la sierva de su Creador. Dios no anula sus 
leyes; las usa continuamente como sus instrumentos. Existe en la naturaleza 
la acción continua del Padre y el Hijo. Cristo dice: “Mi Padre hasta ahora 
trabaja, y yo trabajo” (Juan 5:17, RVR). 


En cuanto se refiere a este mundo, la obra de la Creación de Dios está 
terminada, pues “su trabajo quedó terminado con la creación del mundo” 
(Heb. 4:3). Pero su energía sigue ejerciendo su influencia para sustentar los 
objetos de su Creación. Toda respiración, toda palpitación del corazón, es una 
evidencia del completo cuidado que tiene de todo lo creado aquel en quien 
“vivimos, nos movemos y existimos” (Hech. 17:28). La mano de Dios dirige 
los planetas, y los mantiene en su puesto. Él “ordena la multitud de estrellas 


una por una, y llama a cada una por su nombre. ¡Es tan grande su poder, y tan 
poderosa su fuerza, que no falta ninguna de ellas!” (Isa. 40:26). En virtud de 
su poder la vegetación florece, aparecen las hojas, y las flores se abren. Es él 
quien “hace crecer la hierba en los montes” (Sal. 147:8), y por su poder los 
valles se fertilizan. “Los animales del bosque [...] piden que Dios les dé su 
comida” (104:20, 21, DHH), y toda criatura viviente, desde el diminuto 
insecto hasta el hombre, dependen diariamente de su divina providencia. 


Toda ciencia verdadera está en armonía con sus obras; toda educación 
verdadera nos induce a obedecer a su gobierno. La ciencia abre nuevas 
maravillas ante nuestra vista; se remonta alto, y explora nuevas 
profundidades; pero de su búsqueda no trae nada que esté en conflicto con la 
revelación divina. El libro de la naturaleza y la Palabra escrita se iluminan 
mutuamente. 


Los hombres podrán investigar y aprender siempre, pero habrá siempre un 
infinito inalcanzable para ellos. Las obras de la Creación testifican del poder 
y la grandeza de Dios (ver Sal. 19:1). Los que reciben la Palabra escrita como 
su consejera encontrarán en la ciencia un auxiliar para comprender a Dios. 
“Porque desde la creación del mundo las cualidades invisibles de Dios, es 
decir, su eterno poder y su naturaleza divina, se perciben claramente a través 
de lo que él creó, de modo que nadie tiene excusa” (Rom. 1:20). 


Capítulo 10 


Idiomas confundidos 
Este capítulo está basado en Génesis 9:25-27 y 11:1-9. 


Para repoblar la Tierra, de la cual el Diluvio había barrido toda corrupción 
moral, Dios había preservado una sola familia, la casa de Noé, a quien había 
manifestado: “Tú eres el único hombre justo que he encontrado en esta 
generación” (Gén. 7:1). Sin embargo, entre los tres hijos de Noé, Sem, Cam y 
Jafet, se pudo prever el carácter de sus descendientes. 


Hablando por inspiración divina, Noé predijo la historia de las tres grandes 
razas que habrían de proceder de estos padres de la humanidad. Al hablar de 
los descendientes de Cam, refiriéndose al hijo más que al padre, Noé 
manifestó: “¡Maldito sea Canaán! Será de sus dos hermanos el más bajo de 
sus esclavos” (Gén. 9:25). El monstruoso crimen de Cam reveló la vileza de 
su carácter. Estas características malignas se perpetuaron en Canaán y su 
posteridad. 


En cambio, la reverencia manifestada por Sem y Jafet hacia los estatutos 
divinos prometía un futuro más brillante a sus descendientes. Acerca de estos 
hijos fue declarado: “Que el Señor mi Dios bendiga a Sem, y que Canaán sea 
su siervo. Que engrandezca Dios a Jafet; que habite en las tiendas de Sem, y 
que Canaán sea su siervo” (9:26, 27, RVC). El linaje de Sem iba a ser el del 
pueblo escogido. De él iban a descender Abraham y el pueblo de Israel, por 
medio del cual habría de venir Cristo. Y Jafet “habite en las tiendas de Sem”. 
Los descendientes de Jafet disfrutarían muy especialmente de las bendiciones 
del evangelio. 


La posteridad de Canaán bajó hasta las formas más degradantes del 
paganismo. A pesar de que la maldición profética los había condenado a la 
esclavitud, Dios sobrellevó su impiedad y corrupción hasta que traspasaron 


los límites de la paciencia divina. Entonces, llegaron a ser esclavos de los 
descendientes de Sem y de Jafet. 


La profecía de Noé no fijó el carácter y el destino de sus hijos. Pero reveló 
cuál sería el resultado de la conducta que habían escogido individualmente, y 
el carácter que habían desarrollado. Por regla general, los niños heredan la 
disposición y las tendencias de sus padres, e imitan su ejemplo. Así la vileza 
y la irreverencia de Cam se reprodujeron en su posteridad, y le acarrearon 
maldición durante muchas generaciones. 


Por otro lado, ¡cuán ricamente fue premiado el respeto de Sem hacia su 
padre; y qué ilustre serie de hombres santos se ve en su posteridad! 


Durante algún tiempo los descendientes de Noé continuaron habitando en 
las montañas donde el arca se había asentado. Pero a medida que se 
multiplicaban, la apostasía no tardó en causar división entre ellos. Los que 
deseaban olvidar a su Creador y desechar las restricciones de su Ley sintieron 
una constante molestia por las enseñanzas y el ejemplo de sus piadosos 
compañeros, y después de un tiempo decidieron separarse de quienes 
adoraban a Dios. Para lograr su fin emigraron a la llanura de Sinar, que estaba 
a orillas del río Éufrates. Les atraían la hermosa ubicación y la fertilidad del 
terreno. 


Decidieron construir allí una ciudad, y en ella una torre de tan estupenda 
altura que fuera la maravilla del mundo. Dios había mandado a los hombres 
que se diseminaran por toda la Tierra; pero estos constructores de Babel 
decidieron mantener su comunidad unida y fundar una monarquía que a su 
tiempo abarcara toda la Tierra. Así su ciudad se convertiría en la metrópoli de 
un imperio universal; su gloria demandaría la admiración y el homenaje del 
mundo. La magnífica torre, que debía alcanzar hasta los cielos, estaba 
destinada a ser un monumento del poder y la sabiduría de sus constructores. 


Los moradores de la llanura de Sinar no creyeron en el pacto de Dios que 
prometía no traer otro diluvio sobre la Tierra. Uno de sus fines, al construir la 
torre, fue el de conseguir su propia seguridad si ocurría otro diluvio. Y al 
poder ascender a la región de las nubes, esperaban descubrir la causa del 


Diluvio. Toda la empresa tenía por objeto exaltar aun más el orgullo de 
quienes la proyectaron, y apartar de Dios a las generaciones futuras. 


Cuando la torre estuvo parcialmente completa, de repente, la obra que 
avanzaba tan prósperamente se interrumpió. Fueron enviados ángeles para 
anular los propósitos de los edificadores. La torre había alcanzado una gran 
altura; por tanto, fueron colocados hombres en diferentes puntos para recibir 
y transmitir al siguiente las órdenes acerca del material que se necesitaba. 
Entonces se les confundió el lenguaje, de modo que al pasar los mensajes a 
menudo las instrucciones dadas eran contrarias a las recibidas. Toda la obra 
se detuvo. Los edificadores no podían explicarse esas extrañas 
equivocaciones entre ellos, y en su ira y desengaño se dirigían reproches unos 
a otros. Como prueba del desagrado de Dios, cayeron rayos del cielo que 
destruyeron la parte superior de la torre y la derribaron a tierra. 


Hasta esa época, todos los hombres habían hablado el mismo idioma; ahora 
los que podían entenderse se reunieron en grupos y unos tomaron un camino, 
y otros, otro. “Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra” 
(11:8). Esta dispersión obligó a los hombres a poblar la Tierra, y así el 
propósito de Dios se alcanzó por el medio empleado por ellos para evitarlo. 


Pero ¡a costa de cuánta pérdida! Era el propósito del Creador que a medida 
que los hombres fuesen a fundar naciones en distintas partes de la Tierra, 
llevasen consigo la luz de la verdad. Noé, el fiel predicador de la justicia, 
vivió 350 años después del Diluvio, Sem vivió 500 años, y así sus 
descendientes tuvieron oportunidad de conocer los requerimientos de Dios y 
la historia de su trato con sus padres. Pero no querían retener a Dios en su 
conocimiento; y, en gran medida, por causa de la confusión de lenguas fueron 
excluidos de la comunicación con quienes podrían haberles dado luz. 


Satanás trató de acarrear menosprecio sobre las ofrendas expiatorias que 
prefiguraban la muerte de Cristo; y a medida que la mente de los hombres iba 
entenebreciéndose con la idolatría, los indujo a falsificar esas ofrendas, y a 
sacrificar a sus propios hijos sobre los altares de sus dioses. A medida que los 
hombres se alejaban de Dios, los atributos divinos —la justicia, la pureza y el 
amor- fueron reemplazados por la opresión, la violencia y la brutalidad. 


Los hombres de Babel habían decidido establecer un gobierno 
independiente de Dios. Sin embargo, algunos entre ellos temían al Señor. Por 
amor a estos el Señor retardó sus juicios, y dio tiempo a los seres humanos 
para que revelasen su carácter verdadero. Los hijos de Dios obraban para 
hacerles cambiar su propósito; pero aquellos estaban plenamente unidos en su 
atrevida empresa contra el Cielo. Si no se los hubiese reprimido, habrían 
desmoralizado al mundo cuando todavía era joven. Si se hubiese permitido 
esta confederación, un formidable poder habría procurado desterrar la justicia 
-y con ello la paz, la felicidad y la seguridad- de este mundo. 


Los que temían al Señor le imploraron que intercediese. “Y descendió 
Jehová para ver la ciudad y la torre que edificaban los hijos de los hombres” 
(11:5). Por misericordia hacia el mundo, Dios frustró el propósito de los 
edificadores de la torre. Por misericordia, confundió su lenguaje y estorbó sus 
propósitos de rebelión. Dios soporta pacientemente la perversidad de los 
hombres, dándoles oportunidad para arrepentirse. De vez en cuando la mano 
invisible se extiende para reprimir la iniquidad. Se da evidencia inequívoca 
de que el Creador del universo es el Gobernante supremo del cielo y de la 
Tierra, cuyo poder nadie puede desafiar impunemente. 


Hay constructores de torres en nuestros días. Los incrédulos pretenden 
juzgar el gobierno moral de Dios; desprecian su Ley y se jactan de la 
suficiencia de la razón humana. Y, “cuando no se ejecuta rápidamente la 
sentencia de un delito, el corazón del pueblo se llena de razones para hacer lo 
malo” (Ecl. 8:11). 


La torre de Babel de hoy 


Muchos se alejan de las claras enseñanzas de la Biblia y construyen un 
credo fundado en especulaciones humanas y fábulas agradables, y señalan a 
su “torre” como una manera de subir al cielo. Labios elocuentes enseñan que 
el transgresor no morirá, que la salvación se puede obtener sin obedecer la 
Ley de Dios. Si los que profesan ser discípulos de Cristo aceptaran las 
normas de Dios, se unirían entre sí; pero mientras se ensalce la sabiduría 
humana por encima de la santa Palabra, habrá divisiones y disensiones. La 
confusión existente entre credos y sectas contrarias se representa 


adecuadamente por medio del término “Babilonia”, que la profecía aplica a 
las iglesias mundanas de los últimos días (ver Apoc. 14:8; 18:2). 


El tiempo de la investigación de Dios ha llegado. Su poder soberano se 
revelará; las obras del orgullo humano serán abatidas. 


Capítulo 11 
El padre de la fe 


Este capítulo está basado en Génesis 12. 


Después de Babel, la idolatría llegó a ser otra vez casi universal, y el Señor 
dejó finalmente que los transgresores empedernidos siguiesen sus malos 
caminos, mientras elegía a Abraham, del linaje de Sem, con el fin de hacerle 
depositario de su Ley para las futuras generaciones. Dios siempre preservó un 
remanente para conservar las preciosas revelaciones de su voluntad. El hijo 
de Taré se convirtió en el heredero de este santo cometido. Incorrupto en 
medio de la apostasía prevaleciente, se mantuvo firme en la adoración del 
único Dios verdadero. Él comunicó su voluntad a Abraham, y le dio un 
conocimiento de su Ley y de la salvación a través de Cristo. 


A Abraham se le dio la promesa: “Haré de ti una nación grande, y te 
bendeciré; haré famoso tu nombre, y serás una bendición” (Gén. 12:2). Y a 
esto se le agregó la seguridad de que de su linaje descendería el Redentor del 
mundo: “Por medio de ti serán bendecidas todas las familias de la tierra” 
(12:3). Sin embargo, como condición primordial para su cumplimiento, su fe 
iba a ser probada; se le exigiría un sacrificio. 


El mensaje de Dios a Abraham fue: “Vete de tu tierra y de tu parentela, y de 
la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré” (12:1). Su carácter debía ser 
peculiar, diferente del de todo el mundo. Ni siquiera podía explicar su manera 
de obrar para que la entendiesen sus amigos. Sus motivos y acciones no 
fueron comprendidos por sus parientes idólatras. 


La obediencia incondicional de Abraham es una de las más notables 
evidencias de fe de toda la Sagrada Escritura (ver Heb. 11:8). Confiando en la 
promesa divina, abandonó su hogar, sus parientes y su tierra nativa; y salió, 
sin saber adónde iba, para andar por donde Dios lo condujera. “Por la fe se 


radicó como extranjero en la tierra prometida, y habitó en tiendas de campaña 
con Isaac y Jacob, herederos también de la misma promesa” (12:9). 


Había fuertes vínculos que lo ataban a su tierra, a sus parientes y a su hogar. 
Pero no vaciló en obedecer el llamado. Nada preguntó en cuanto a la tierra 
prometida; si el suelo era fértil y el clima saludable. El lugar más feliz de la 
Tierra era donde Dios quería que estuviese. 


Muchos continúan siendo probados como lo fue Abraham. No oyen la voz 
de Dios hablándoles directamente desde el cielo; pero, en cambio, son 
llamados mediante las enseñanzas de su Palabra y los acontecimientos de su 
Providencia. Se les puede pedir que abandonen una carrera que promete 
riquezas y honores, que dejen afables y provechosas amistades, y que se 
separen de sus parientes, para entrar en lo que parezca ser solo un sendero de 
abnegación, trabajos y sacrificios. Dios tiene una obra para ellos; pero una 
vida fácil y la influencia de las amistades y los parientes impediría el 
desarrollo de los rasgos esenciales para su realización. 


¿Quién está listo para renunciar a los planes que ha abrigado en cuanto le 
llame la Providencia? ¿Quién aceptará nuevas obligaciones y entrará en 
campos inexplorados para hacer la obra de Dios? El que haga esto tiene la fe 
de Abraham, y compartirá con él “un cada vez más excelente y eterno peso 
de gloria” (2 Cor. 4:17, RVR; ver también Rom. 8:18). 


El llamamiento del cielo le llegó a Abraham por primera vez mientras vivía 
en “Ur de los caldeos” (Gén. 11:31), y, obediente, se trasladó a Harán. Hasta 
allí lo acompañó la familia de su padre, pues ellos mezclaban la adoración del 
Dios verdadero con su idolatría. Allí permaneció Abraham hasta la muerte de 
Taré. 


A lo desconocido 


Pero después de la muerte de su padre la voz divina le ordenó proseguir su 
peregrinación. Además de Sara, la esposa de Abraham, solo Lot escogió 
participar de la vida de peregrinaje del patriarca. Abraham poseía gran 
cantidad de ganado y un gran número de criados. Se alejaba de la tierra de 


sus padres para nunca más volver, y llevó consigo todo lo que poseía, “todos 
sus bienes que habían ganado y las personas que habían adquirido en Harán” 
(12:5, RVR). En Harán, Abraham y Sara habían inducido a otros a adorar y 
servir al Dios verdadero. Estos lo acompañaron a la Tierra Prometida. 


El sitio donde primero se detuvieron fue Siquem. A la sombra de las 
encinas de Moré, en un ancho y herboso valle, con olivares y manantiales 
borboteantes, entre los montes de Ebal y Gerizim, Abraham estableció su 
campamento. El patriarca había entrado en un país hermoso y bueno; “tierra 
de arroyos, de aguas, de fuentes y de manantiales, que brotan en vegas y 
montes; tierra de trigo y cebada, de vides, higueras y granados; tierra de 
olivas, de aceite y de miel” (Deut. 8:7, 8). Pero, una espesa sombra reposaba 
sobre las arboladas colinas y el fructífero valle. En los bosques había altares 
consagrados a los dioses falsos, y se ofrecían sacrificios humanos en las 
alturas vecinas. 


Entonces “el Señor se le apareció a Abram y le dijo: Yo le daré esta tierra a 
tu descendencia” (12:7). Su fe se fortaleció con esta seguridad de que la 
divina presencia estaba con él, y de que no estaba abandonado a merced de 
los impíos. “Entonces Abram erigió un altar al Señor, porque se le había 
aparecido” (12:7). Continuando aún como peregrino, pronto se marchó a un 
lugar cerca de Betel, y de nuevo erigió un altar e invocó el nombre del Señor. 


Abraham nos dio un digno ejemplo. La suya fue una vida de oración. 
Dondequiera que establecía su campamento, muy cerca de él también 
levantaba su altar, y llamaba a todos los que le acompañaban al sacrificio 
matutino y vespertino. Cuando retiraba su tienda, el altar permanecía. En 
años siguientes hubo entre los errantes cananeos algunos que habían sido 
instruidos por Abraham; y siempre que uno de ellos llegaba al altar, sabía 
quién había estado allí y adoraba al Dios viviente. 


Abraham continuó su viaje hacia el sur; y otra vez fue probada su fe. Los 
cielos retuvieron la lluvia, y los ganados y las manadas no encontraban 
pastos. El hambre amenazaba a todo el campamento. ¿No pondría ahora el 
patriarca en tela de juicio la dirección de la Providencia? ¿No miraría hacia 
atrás anhelando la abundancia de las llanuras caldeas? A medida que una 


dificultad sucedía a la otra, todos observaban ansiosamente para ver qué haría 
Abraham. Al ver su confianza inquebrantable, sintieron que había esperanza; 
fueron confirmados de que Dios era su Amigo y seguía guiándole. 


Abraham no podía explicar las directivas de la Providencia; sus 
expectativas no se habían cumplido; pero mantuvo su confianza en la 
promesa: “Y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición” 
(12:2). Con oraciones fervientes consideró la manera de preservar la vida de 
su pueblo y de su ganado, pero no permitió que las circunstancias perturbaran 
su fe en la palabra de Dios. Para escapar del hambre fue a Egipto. No 
abandonó Canaán, ni tampoco en su extrema necesidad se volvió a la tierra 
Caldea de la cual había venido, donde no había escasez de pan; sino que 
buscó refugio temporal tan cerca de la Tierra Prometida como fuese posible, 
con la intención de regresar pronto al sitio donde Dios le había puesto. 


En su providencia, el Señor proporcionó esta prueba a Abraham para 
enseñarle lecciones de sumisión, paciencia y fe; lecciones que habían de 
conservarse por escrito para beneficio de todos los que posteriormente iban a 
ser llamados a soportar aflicciones. Dios conduce a sus hijos por senderos 
que ellos desconocen, pero no olvida ni desecha a los que depositan su 
confianza en él. Los mismos sufrimientos que prueban tan severamente 
nuestra fe, y que nos hacen pensar que Dios nos ha olvidado, sirven para 
llevarnos más cerca de Cristo, para que echemos todas nuestras cargas a sus 
pies y experimentemos la paz que nos ha de dar en cambio. 


Es en el fuego del crisol donde la escoria se separa del oro puro del carácter 
cristiano. Es por medio de pruebas estrictas y reveladoras como Dios 
disciplina a sus siervos. Él ve que algunos tienen aptitudes que pueden usarse 
en el progreso de su obra, los coloca en situaciones que prueban su carácter, y 
revelan defectos y debilidades que estaban ocultos para ellos mismos. Les da 
la oportunidad de corregir esos defectos, y de prepararse para su servicio. Les 
muestra sus propias debilidades, y les enseña a depender de él; pues él es su 
única ayuda y salvaguardia. Así alcanza su objetivo. Son educados, 
adiestrados, disciplinados y preparados para cumplir el gran propósito para el 
cual recibieron sus capacidades. Cuando Dios los llama a actuar, están listos, 
y los ángeles celestiales pueden ayudarlos en la obra que debe hacerse en la 


Tierra. 
El triste error de Abraham 


En Egipto, Abraham dio evidencias de que no estaba libre de la debilidad y 
la imperfección humanas. Al ocultar el hecho de que Sara era su esposa, 
reveló desconfianza en el amparo divino, una falta de esa fe y ese valor 
elevadísimos tan frecuente y noblemente manifestados en su vida. Sara era 
una “mujer muy hermosa”, y Abraham no dudó de que los egipcios de piel 
oscura codiciarían a la hermosa extranjera, y que para conseguirla no tendrían 
escrúpulos en matar a su esposo. Razonó que no mentía al presentar a Sara 
como su hermana, pues ella era hija de su padre, aunque no de su madre. 


Pero esto era un engaño. Ningún desvío de la estricta integridad puede 
merecer la aprobación de Dios. A causa de la falta de fe de Abraham, Sara se 
vio en gran peligro. El rey de Egipto, habiendo oído hablar de su belleza, la 
hizo llevar a su palacio, pensando hacerla su esposa. Pero el Señor, en su gran 
misericordia, protegió a Sara, enviando plagas sobre la familia real. Por este 
medio supo el monarca la verdad del asunto, e indignado por el engaño de 
que había sido objeto, devolvió su esposa a Abraham reprendiéndole así: 
“¿Qué me has hecho? ¿Por qué no me dijiste que era tu esposa? ¿Por qué 
dijiste que era tu hermana? ¡Yo pude haberla tomado por esposa! ¡Anda, 
toma a tu esposa y vete!” (12:18, 19). 


La despedida que Faraón dio a Abraham fue amable y generosa; pero le 
pidió que saliera de Egipto, pues no se atrevía a permitirle permanecer en el 
país. Sin saberlo, el rey había estado a punto de hacerle un gran daño; pero 
Dios se había interpuesto, y había salvado al monarca de cometer tan grande 
pecado. Faraón vio en este extranjero a un hombre honrado por el Dios del 
cielo, y temió tener en su reino a una persona que tan evidentemente gozaba 
del favor divino. Si Abraham se quedaba en Egipto, su creciente riqueza y 
honor podrían despertar la envidia y la codicia de los egipcios, quienes 
podrían causarle algún daño, por el cual el monarca sería considerado 
responsable, lo cual podría atraer nuevamente juicios sobre la familia real. 


La amonestación dada a Faraón resultó ser una protección para Abraham en 


sus relaciones futuras con los pueblos paganos; pues el asunto no pudo 
conservarse en secreto, y era evidente que el Dios a quien Abraham adoraba 
protegía a su siervo, y que cualquier daño que se le hiciese sería vengado. Es 
asunto peligroso dañar a uno de los hijos del Rey del cielo. El salmista dijo 
que Dios “a nadie permitió que los oprimiera, sino que por ellos reprendió a 
los reyes: No toquen a mis ungidos; no hagan daño a mis profetas” 

(Sal. 105:14, 15). 


Capítulo 12 


Un buen vecino en Canaán 
Este capítulo está basado en Génesis 13 al 15; 17:1-16; y 18. 


Abraham volvió a Canaán “muy rico en ganado, plata y oro” (Gén. 13:2). Lot 
aún estaba con él, y de nuevo llegaron a Betel, y establecieron su 
campamento. En medio de las penurias y pruebas habían vivido juntos en 
perfecta armonía, pero en su prosperidad había peligro de discordias entre 
ellos. Los pastos no eran suficientes para el ganado de ambos. Era evidente 
que debían separarse. Abraham fue el primero en sugerir planes para 
mantener la paz. A pesar de que Dios mismo le había dado toda esa tierra, 
muy cortésmente renunció a su derecho. 


“No debe haber pleitos entre nosotros, ni entre nuestros pastores, porque 
somos parientes. Allí tienes toda la tierra a tu disposición. Por favor, aléjate 
de mí. Si te vas a la izquierda, yo me iré a la derecha, y si te vas a la derecha, 
yo me iré a la izquierda” (13:8, 9). 


¡Cuántos, en circunstancias semejantes, habrían procurado a toda costa sus 
derechos y preferencias personales! ¡Cuántas familias se han desintegrado 
por esa razón! ¡Cuántas iglesias se han dividido, dando lugar a que la causa 
de la verdad sea objeto de burlas y menosprecio entre los impíos! Los hijos 
de Dios forman una sola familia en todo el mundo, y debería guiarlos el 
mismo espíritu de amor y concordia. “Ámense los unos a los otros con amor 
fraternal; respetándose y honrándose mutuamente” (Rom. 12:10). La 
voluntad de tratar a otros como deseamos ser tratados nosotros eliminaría la 
mitad de las dificultades de la vida. El espíritu de ensalzamiento propio es el 
espíritu de Satanás; pero el corazón que abriga el amor de Cristo poseerá esa 
caridad que no busca lo suyo. 


Lot no manifestó gratitud hacia su bienhechor. Trató egoístamente de 


apoderarse de las mejores ventajas. “Lot levantó la vista y observó que todo 
el valle del Jordán, hasta Zoar, era tierra de regadío, como el jardín del Señor 
o como la tierra de Egipto” (13:10). La región más feraz de toda Palestina era 
el valle del Jordán, que a quienes lo veían les recordaba el Paraíso perdido, 
pues igualaba en hermosura y producción a las llanuras fertilizadas por el 
Nilo que habían dejado poco tiempo atrás. También había ciudades, ricas y 
hermosas, que invitaban a hacer negocios provechosos en sus concurridos 
mercados. Encandilado por sus visiones de ganancias materiales, Lot pasó 
por alto los males morales y espirituales que encontraría allí. “Entonces Lot 
escogió para sí todo el valle del Jordán, y [...] se fue a vivir entre las ciudades 
del valle, estableciendo su campamento cerca de la ciudad de Sodoma” 
(13:11, 12). ¡Cuán mal previó los terribles resultados de esa elección egoísta! 


En esas frescas y altas mesetas —con sus olivares y viñedos, sus campos de 
granos y las amplias tierras de pastoreo circundadas de colinas— habitó 
Abraham, satisfecho con su vida sencilla, dejando a Lot el peligroso lujo del 
valle de Sodoma. 


Abraham no dejó de ejercer su influencia entre sus vecinos. Su vida y su 
carácter, en marcado contraste con la de los idólatras, ejercían una influencia 
notable en favor de la fe verdadera. Su fidelidad hacia Dios era 
inquebrantable, en tanto que su afabilidad y benevolencia inspiraban 
confianza y amistad. 


Mientras Cristo more en el corazón, será imposible esconder la luz de su 
presencia. Brillará cada vez más a medida que las nieblas del egoísmo y del 
pecado que envuelven el alma sean disipadas por los brillantes rayos del Sol 
de justicia. 


Los hijos de Dios son luces en medio de las tinieblas morales de este 
mundo. Esparcidos por todos los ámbitos de la tierra, en pueblos, ciudades y 
aldeas, son testigos de Dios, los canales a través de los cuales él ha de 
comunicar a un mundo incrédulo el conocimiento de su voluntad y las 
maravillas de su gracia. Él se propone que todos los que participan de la 
salvación sean luces que brillan en el carácter ante el mundo, y ponen de 
manifiesto el contraste que existe con las tinieblas que proceden del egoísmo 


del corazón natural. 


Abraham era sabio en la diplomacia, y valiente y diestro en la guerra. A 
pesar de ser conocido como maestro de una nueva religión, tres príncipes, 
hermanos entre sí y soberanos de las llanuras de los amorreos donde él vivía, 
le demostraron su amistad invitándolo a aliarse con ellos para alcanzar mayor 
seguridad; pues el país estaba lleno de violencia y opresión. Muy pronto se le 
presentó una oportunidad para valerse de esta alianza. 


Lot es rescatado por Abraham 


Quedorlaomer, rey de Elam, había invadido la tierra de Canaán hacía 
catorce años, y la había hecho su tributario. Ahora varios de los príncipes se 
habían rebelado, y el rey elamita, con cuatro aliados, marchó de nuevo contra 
el país con el fin de someterlo. Cinco reyes de Canaán salieron al encuentro 
de los invasores, pero solo para ser derrotados. Los invasores victoriosos 
saquearon las ciudades de la llanura, y se marcharon llevándose un rico botín 
y muchos prisioneros, entre los cuales estaban Lot y su familia. 


Abraham fue enterado por un fugitivo de lo ocurrido en aquella batalla y de 
la desgracia en que había caído su sobrino. Se despertó por él todo su afecto, 
y decidió que lo rescataría. Abraham buscó, ante todo, el consejo divino, y se 
preparó para la guerra. De su propio campamento reunió a 318 siervos 
adiestrados, hombres educados en el temor de Dios, en el servicio de su señor 
y en el uso de las armas. Sus aliados —-Mamre, Escol y Aner- se le unieron 
con sus grupos, y juntos salieron en persecución de los invasores. Los 
elamitas y sus aliados habían acampado en Dan, en la frontera septentrional 
de Canaán. Envalentonados por su victoria, y sin temer un asalto de parte de 
sus enemigos vencidos, se habían entregado por completo a la orgía. El 
patriarca dividió sus fuerzas de tal manera que estas se aproximaran por 
distintos puntos, y convergieran en el campamento enemigo, y lo atacaran 
durante la noche. Su ataque, vigoroso e inesperado, logró una rápida victoria. 
El rey de Elam fue muerto, y sus fuerzas, presas de pánico, fueron totalmente 
derrotadas. Lot y su familia, con todos los demás prisioneros y sus bienes, 
fueron recuperados, y un rico botín de guerra cayó en poder de los 
vencedores. 


Abraham no solo había prestado un gran servicio al país, sino que además 
se reveló como hombre de valor. Se vio que la justicia no es cobardía, y que 
la religión de Abraham le daba valor para mantener el derecho y defender a 
los oprimidos. A su regreso, el rey de Sodoma le salió al encuentro, y le 
solicitó solo la entrega de los prisioneros. Conforme a las leyes de la guerra, 
el botín pertenecía a los vencedores; pero Abraham no había emprendido esta 
expedición con el objeto de obtener lucro, y rehusó aprovecharse de los 
desdichados; solo estipuló que sus aliados recibiesen la porción a que tenían 
derecho. 


Muy pocos, si fueran sometidos a la misma prueba, hubiesen resistido la 
tentación de asegurarse tan rico botín. Su ejemplo es un reproche para los 
espíritus egoístas. “He jurado —dijo Abraham- por el Señor, el Dios altísimo, 
creador del cielo y de la tierra, que no tomaré nada de lo que es tuyo, ni 
siquiera un hilo ni la correa de una sandalia. Así nunca podrás decir: Yo hice 
rico a Abram” (14:22, 23). Dios había prometido bendecir a Abraham, y a él 
debía adjudicársele la gloria. 


Otro que salió a dar la bienvenida al victorioso patriarca fue Melquisedec, 
rey de Salem. Como “sacerdote del Dios altísimo”, bendijo a Abraham, y dio 
gracias al Señor, quien había obrado tan grande liberación por medio de su 
siervo. Y “Abram le dio el diezmo de todo” (18:18, 20). 


Abraham había sido hombre de paz, y, hasta donde había podido, había 
evitado toda enemistad y contienda; y con horror recordaba la escena de 
matanza que había presenciado. Sin duda, las naciones cuyas fuerzas había 
derrotado intentarían invadir de nuevo Canaán, y le harían a él objeto especial 
de su venganza. Por otro lado, no había tomado posesión de Canaán, ni podía 
esperar ya un heredero en quien la promesa se hubiese de cumplir. 


En una visión nocturna, Abraham oyó otra vez la voz divina: “No temas, 
Abram. Yo soy tu escudo, y muy grande será tu recompensa” (15:1). ¿Cómo 
iba a cumplirse la promesa del pacto, mientras se le negaba la dádiva de un 
hijo? “Señor y Dios, ¿para qué vas a darme algo, si aún sigo sin tener hijos? 
[...] Mi herencia la recibirá uno de mis criados” (15: 2, 3). Se proponía 
adoptar a su fiel siervo Eliezer como hijo y heredero. Pero se le aseguró que 


un hijo propio habría de ser su heredero. Entonces Dios lo llevó fuera de su 
tienda, y le dijo que mirara las innumerables estrellas que brillaban en los 
cielos; y mientras lo hacía, le fueron dirigidas las siguientes palabras: “Así 
será tu descendencia”. “Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia” 
(15:5; Rom. 4:3). 


El Señor se dignó concertar un pacto con su siervo. Y oyó la voz de Dios 
diciéndole que no esperase la inmediata posesión de la Tierra Prometida, y 
anunciándole los sufrimientos que su posteridad tendría que soportar antes de 
tomar posesión de Canaán. Le fue revelado el plan de la Redención, en la 
muerte de Cristo, el gran Sacrificio, y su venida en gloria. También vio 
Abraham la tierra restaurada a su belleza edénica, que se le daría a él por 
posesión perpetua, como el pleno y final cumplimiento de la promesa. 


Cuando hacía casi 25 años que Abraham estaba en Canaán, el Señor se le 
apareció y le dijo: “Éste es el pacto que establezco contigo: Tú serás el padre 
de una multitud de naciones” (17:4). Como garantía del cumplimiento de este 
pacto, su nombre, Abram, fue cambiado en Abraham, que significa “padre de 
una multitud de naciones” (17:5). El nombre de Sarai se cambió por el de 
Sara, “princesa”; pues “será madre de naciones, y de ella surgirán reyes de 
pueblos” (17:16). 


En ese tiempo le fue dado a Abraham el rito de la circuncisión. Este rito 
debía ser observado por el patriarca y sus descendientes como señal de que 
estaban separados de los idólatras y aceptos por Dios como su tesoro 
especial. Por ese rito se comprometían a cumplir, por su parte, las 
condiciones del pacto hecho con Abraham. No debían contraer matrimonio 
con los paganos; pues haciéndolo serían tentados a participar de las prácticas 
pecaminosas de otras naciones, y serían inducidos a la idolatría. 


Abraham hospeda ángeles sin saberlo 


Dios confirió un gran honor a Abraham. Los ángeles del cielo anduvieron y 
hablaron con él como con un amigo. Cuando los juicios de Dios estaban por 
caer sobre Sodoma, este hecho no le fue ocultado, y él se convirtió en 
intercesor de los pecadores para con Dios. 


Un caluroso mediodía estival el patriarca estaba sentado a la puerta de su 
tienda y vio a lo lejos a tres viajeros que se aproximaban. Antes de llegar a su 
tienda, los forasteros se detuvieron. Sin esperar que le solicitasen favor 
alguno, Abraham con la mayor cortesía les pidió que le honrasen 
deteniéndose en su casa para descansar. Con sus propias manos les trajo agua 
para que se lavasen los pies y se quitasen el polvo del camino. Él mismo 
escogió los alimentos para los visitantes y, mientras descansaban bajo la 
sombra refrescante, se sirvió la mesa, y él se mantuvo respetuosamente al 
lado de ellos, mientras participaban de su hospitalidad. Este acto de cortesía 
fue considerado por Dios de suficiente importancia como para registrarlo en 
su Palabra; y mil años más tarde, un apóstol inspirado se refirió a él, 
diciendo: “No se olviden de practicar la hospitalidad, pues gracias a ella 
algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles” (Heb. 13:2). 


Abraham no había visto en sus huéspedes más que tres viajeros cansados, 
sin imaginarse que entre ellos había Uno a quien podía adorar sin cometer 
pecado. En ese momento le fue revelado el verdadero carácter de los 
mensajeros celestiales. Aunque iban en camino como mensajeros de ira, a 
Abraham, el hombre de fe, le hablaron primeramente de bendiciones. 


“La comunión íntima de Jehová es con los que le temen” (Sal. 25:14). 
Abraham había honrado a Dios, y el Señor le honró, haciéndolo partícipe de 
sus consejos, y revelándole sus propósitos: “¿Le ocultaré a Abraham lo que 
estoy por hacer? [...] El clamor contra Sodoma y Gomorra resulta ya 
insoportable, y su pecado es gravísimo. Por eso bajaré, a ver si realmente sus 
acciones son tan malas como el clamor contra ellas me lo indica; y si no, he 
de saberlo” (18:17, 20). Dios conocía bien la medida de la culpabilidad de 
Sodoma; pero se expresó a la manera de los hombres, para que la justicia de 
su trato fuese comprendida. Antes de descargar sus juicios sobre los 
transgresores, iría él mismo a examinar su conducta; si no habían traspasado 
los límites de la misericordia divina, les concedería todavía más tiempo para 
que se arrepintieran. 


Dos de los mensajeros celestiales se marcharon dejando a Abraham solo 
con aquel a quien reconocía ahora como el Hijo de Dios. Y el hombre de fe 
intercedió por los habitantes de Sodoma. Una vez los había salvado mediante 


su espada, ahora trató de salvarlos por medio de la oración. Lot y su familia 
habitaban aún allí; y el amor desinteresado que movió a Abraham a rescatarlo 
de los elamitas trató ahora de salvarlo de la tempestad del juicio divino, si era 
la voluntad de Dios. 


Con profunda reverencia y humildad rogó: “Reconozco que he sido muy 
atrevido al dirigirme a mi Señor, yo, que apenas soy polvo y ceniza” (18:27). 
En su súplica no había confianza en sí mismo, ni jactancia de su propia 
justicia. No pidió un favor basado en su obediencia, o en los sacrificios que 
había hecho en cumplimiento de la voluntad de Dios. Siendo él mismo un 
pecador, intercedió en favor de los pecadores. Semejante espíritu deben tener 
todos los que se acercan a Dios. Abraham manifestó la confianza de un niño 
que suplica a un padre a quien ama. Se aproximó al Mensajero celestial, y 
fervientemente le hizo su petición. A pesar de que Lot habitaba en Sodoma, 
no participaba de la iniquidad de sus habitantes. Abraham pensó que en 
aquella populosa ciudad debía haber otros adoradores del verdadero Dios. Y 
tomando en consideración este hecho, suplicó: “¡Lejos de ti el hacer tal cosa! 
¿Matar al justo junto con el malvado, y que ambos sean tratados de la misma 
manera? ¡Jamás hagas tal cosa! Tú, que eres el Juez de toda la tierra, ¿no 
harás justicia?” (18:25). Abraham no imploró solo una vez, sino muchas. 
Atreviéndose a más a medida que se le concedía lo pedido, persistió hasta 
que obtuvo la seguridad de que aunque hubiese allí solo diez personas justas, 
la ciudad sería perdonada. 


La oración de Abraham por Sodoma demuestra la ansiedad que debemos 
experimentar por los impíos. Debemos sentir odio por el pecado, pero 
compasión y amor por el pecador. En derredor nuestro hay almas que van 
hacia una ruina tan desesperada y terrible como la que sobrevino a Sodoma. 
Cada día termina el tiempo de gracia para algunos. Cada hora, algunos pasan 
más allá del alcance de la misericordia. ¿Dónde están las voces de 
amonestación y súplica que induzcan a los pecadores a huir de esta pavorosa 
condenación? 


¿Quién ora por “Sodoma” hoy? 


El espíritu de Abraham fue el espíritu de Cristo, el gran Intercesor en favor 


del pecador. Cristo manifestó por el pecador un amor que solo la bondad 
infinita podía concebir. En la agonía de la crucifixión, él mismo, cargado con 
el espantoso peso de los pecados del mundo, oró por sus vilipendiadores y 
asesinos: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Luc. 23:34). 


El testimonio de Dios acerca de este fiel patriarca es: “Abraham me 
obedeció y cumplió mis preceptos y mis mandamientos, mis normas y mis 
enseñanzas”. “Sé que mandará a sus hijos y a su casa después de él que 
guarden el camino del Señor, practicando la justicia y el derecho, para que el 
Señor haga venir sobre Abraham lo que ha hablado acerca de él” (Gén. 26:5; 
18:19, RV2015). Fue un gran honor para Abraham ser el padre del pueblo 
que fue guardián y preservador de la verdad de Dios para el mundo, por 
medio del cual todas las naciones de la tierra iban a ser bendecidas con el 
advenimiento del Mesías. Abraham guardaría la Ley y se conduciría recta y 
justamente. Y no solo temería al Señor, sino que también cultivaría la religión 
en su hogar. Instruiría a su familia en la justicia. La Ley de Dios sería la 
norma de su hogar. 


La familia de Abraham comprendía más de mil almas. Allí, como en una 
escuela, recibían una instrucción que los preparaba para ser representantes de 
la fe verdadera. Así que pesaba sobre Abraham una gran responsabilidad. 
Educaba a los padres de familia, y sus métodos de gobierno eran puestos en 
práctica en las casas que ellos presidían. 


Era necesario vincular a los miembros de la familia, para construir una 
barrera contra la idolatría tan generalizada y arraigada en aquel entonces. 
Abraham trataba de evitar que los habitantes de su campamento se mezclaran 
con los paganos y presenciaran sus prácticas idólatras. Ponía el mayor 
cuidado en excluir toda forma de religión falsa y en impresionar las mentes 
con la majestad y gloria del Dios viviente como único objeto del culto. 


Dios mismo había separado a Abraham de sus parientes idólatras, para que 
el patriarca pudiese adiestrar y educar a su familia alejada de las influencias 
seductoras que la hubieran rodeado en Mesopotamia, y para que la fe 
verdadera fuese preservada en su pureza por sus descendientes. 


La influencia de la vida diaria 


Abraham enseñó a sus hijos y su casa que estaban bajo el gobierno del Dios 
del cielo. No debía haber opresión por parte de los padres, ni desobediencia 
por parte de los hijos. La silenciosa influencia de su vida cotidiana era una 
lección constante. Había en esa vida una fragancia, una nobleza y una dulzura 
de carácter que revelaban a todos que Abraham estaba conectado con el 
Cielo. No descuidaba siquiera al más humilde de sus siervos. En su casa no 
había una ley para el amo y otra para el siervo; no había un camino real para 
el rico y otro para el pobre. Todos eran tratados con justicia y compasión, 
como coherederos de la gracia de la vida. 


¡Cuán pocos siguen este ejemplo actualmente! Muchos padres manifiestan 
un sentimentalismo ciego y egoísta, mal llamado amor, que deja a los niños 
gobernarse por su propia voluntad cuando su juicio no se ha formado aún y 
los dominan pasiones indisciplinadas. Esto es una crueldad muy grande hacia 
la juventud, y un gran mal contra el mundo. La indulgencia de los padres 
provoca muchos desórdenes en las familias y en la sociedad. Confirma en los 
jóvenes el deseo de seguir sus inclinaciones, en lugar de someterse a los 
requerimientos divinos. Así crecen con aversión a cumplir la voluntad de 
Dios, y transmiten su espíritu irreligioso e insubordinado a sus hijos y a sus 
nietos. Enséñese a los niños a obedecer a la autoridad de sus padres, e 
impóngase esta obediencia como primer paso en la obediencia a la autoridad 
de Dios. 


La enseñanza tan generalizada de que los estatutos divinos ya no están en 
vigor es, en sus efectos morales sobre las personas, semejante a la idolatría. 
Los padres no mandan a su familia que siga el camino del Señor. No hacen 
de la Ley de Dios la norma de la vida. Los hijos, al fundar sus propios 
hogares, no se sienten obligados a enseñar a sus propios hijos lo que nunca se 
les enseñó a ellos. Y este es el motivo porque hay tantas familias impías; esta 
es la razón porque la depravación se ha arraigado y extendido tanto. 


Es necesario hacer una reforma amplia y profunda. Los padres, los 
ministros necesitan reformarse; necesitan a Dios en sus hogares. Deben dar la 
Palabra de Dios a sus familias, y deben instruir con paciencia a sus hijos; 


bondadosa e incesantemente deben enseñarles a vivir para agradar a Dios. 
Los hijos de tales familias tienen un fundamento que no puede ser barrido por 
la ola de escepticismo que se avecina. 


En muchos hogares se descuida la oración. Los padres creen que no 
disponen de tiempo para unos pocos momentos en dar gracias a Dios por el 
bendito sol y las abundantes lluvias, y por el cuidado de los santos ángeles. 
No tienen tiempo para orar y pedir la ayuda y la dirección divinas, y la 
permanente presencia de Jesús en el hogar. Salen a trabajar como va el buey 
o el caballo, sin dedicar un solo pensamiento a Dios o al cielo. Poseen almas 
tan preciosas que para que no sucumbieran en la perdición eterna, el Hijo de 
Dios dio su vida por su rescate; sin embargo, aprecian las grandes bondades 
del Señor muy poco más que las bestias que perecen. 


Si alguna vez hubo un tiempo cuando todo hogar debería ser una casa de 
oración, es ahora. Que el padre, como sacerdote de la familia, ponga sobre el 
altar de Dios el sacrificio de la mañana y de la noche, mientras la esposa y los 
niños se le unen en oración y alabanza. Jesús se complace en morar en un 
hogar tal. 


De todo hogar cristiano, el amor debe revelarse en una amabilidad atenta, 
en una suave y desinteresada cortesía. Hay hogares donde se adora a Dios, y 
donde reina el amor verdadero. Las misericordias y las bendiciones de Dios 
descienden sobre los suplicantes como el rocío de la mañana. 


Un hogar piadoso y bien dirigido constituye un argumento poderoso en 
favor de la religión cristiana. Una influencia que obra en la familia y afecta a 
los hijos. El Dios de Abraham está con ellos. El Dios del cielo habla a todo 
padre fiel por medio de las palabras dirigidas a Abraham: “Yo lo he elegido 
para que instruya a sus hijos y a su familia, a fin de que se mantengan en el 
camino del Señor y pongan en práctica lo que es justo y recto. Así el Señor 
cumplirá lo que le ha prometido” (18:19). 


Capítulo 13 
La prueba de la fe 


Este capítulo está basado en Génesis 16; 17:18-20; 21:1-14; y 22:1-19. 


Abraham había aceptado sin hacer pregunta alguna la promesa de un hijo, 
pero no esperó a que Dios cumpliese su palabra en su tiempo y a su manera. 
Fue permitida una tardanza, para probar su fe en el poder de Dios, pero 
fracasó en la prueba. Pensando que era imposible que se le diera un hijo en su 
vejez, Sara sugirió, como plan mediante el cual se cumpliría el propósito 
divino, que una de sus siervas fuese tomada por Abraham como esposa 
secundaria. La poligamia se había difundido tanto que había dejado de 
considerarse pecado; sin embargo, violaba la Ley de Dios, y destruía la 
santidad y la paz de las relaciones familiares. El casamiento de Abraham con 
Agar resultó en un mal, no solo para su propia casa, sino también para las 
generaciones futuras. 


Halagada por el honor de su nueva posición como esposa de Abraham, y 
esperanzada de ser la madre de la gran nación que descendería de él, Agar se 
llenó de orgullo y jactancia, y trató a su ama con menosprecio. Los celos 
mutuos perturbaron la paz del hogar que una vez había sido feliz. Viéndose 
forzado a escuchar las quejas de ambas, Abraham trató en vano de restaurar 
la armonía. Aunque él se había casado con Agar a instancias de Sara, ahora 
ella le hacía cargos como si fuera el culpable. Sara deseaba desterrar a su 
rival; pero Abraham se negó a permitirlo; pues Agar iba a ser madre de su 
hijo, que él esperaba tiernamente sería el hijo de la promesa. Sin embargo, era 
la sierva de Sara, y él la dejó todavía bajo el mando de su ama. El espíritu 
arrogante de Agar no quiso soportar la aspereza que su insolencia había 
provocado. “Y de tal manera comenzó Saray a maltratar a Agar, que esta 
huyó al desierto” (Gén. 16:6). 


Se fue al desierto y mientras, solitaria y sin amigos, descansaba al lado de 


una fuente, un ángel del Señor se le apareció en forma humana. Dirigiéndose 
a ella como “Agar, sierva de Sarai”, para recordarle su posición y su deber, le 
mandó: “Vuelve junto a ella y sométete a su autoridad” (16:9). No obstante, 
con el reproche se mezclaron palabras de consolación. “El Señor ha 
escuchado tu aflicción”. “De tal manera multiplicaré tu descendencia, que no 
se podrá contar” (16:11, 10). Y como recordatorio perpetuo de su 
misericordia, se le mandó que llamara a su hijo Ismael, o sea: “Dios oye”. 


Cuando Abraham tenía casi 100 años, se le repitió la promesa de un hijo: 
“¡Pero es Sara, tu esposa, la que te dará un hijo, al que llamarás Isaac! Yo 
estableceré mi pacto con él [...]. En cuanto a Ismael, ya te he escuchado, Yo 
lo bendeciré, lo haré fecundo y [...] haré de él una nación muy grande” 
(16:19, 20). 


El nacimiento de Isaac —al traer, después de una espera de toda la vida, el 
cumplimiento de las más caras esperanzas de Abraham y de Sara- llenó de 
felicidad su campamento. Pero para Agar representó el fin de sus más caras 
ambiciones. Ismael, ahora adolescente, había sido considerado por todo el 
campamento como el heredero de las riquezas de Abraham, así como de las 
bendiciones prometidas a sus descendientes. Ahora era repentinamente 
puesto a un lado; y en su desengaño, madre e hijo odiaron al hijo de Sara. La 
alegría general aumentó sus celos, hasta que Ismael osó burlarse abiertamente 
del heredero de la promesa de Dios. Sara vio en la inclinación turbulenta de 
Ismael una fuente perpetua de discordia, y le pidió a Abraham que alejara del 
campamento a Ismael y a Agar. El patriarca se llenó de angustia. ¿Cómo 
podría desterrar a Ismael, su hijo, a quien todavía amaba entrañablemente? 
En su perplejidad, Abraham pidió la dirección divina. Mediante un santo 
ángel, el Señor le ordenó que accediera a la petición de Sara; que su amor por 
Ismael o Agar no debía interponerse, pues solo así podría restablecer la 
armonía y la felicidad en su familia. Y el ángel le dio la promesa consoladora 
de que aunque estuviese separado del hogar de su padre, Ismael no sería 
abandonado por Dios; su vida sería preservada, y llegaría a ser padre de una 
gran nación. Abraham obedeció la palabra del ángel, aunque no sin sufrir 
gran pena. Su corazón de padre se llenó de indecible pesar al separar de su 
casa a Agar y a su hijo. 


La santidad de la relación matrimonial debía ser una lección para todas las 
edades. Declara que los derechos y la felicidad de esta relación deben 
resguardarse cuidadosamente, aun a costa de un gran sacrificio. Sara era la 
única esposa verdadera de Abraham. Ninguna otra persona debía compartir 
sus derechos de esposa y madre. Ella no quería que el afecto de Abraham 
fuese dado a otra; y el Señor no la reprendió por haber exigido el destierro de 
su rival. 


Un ejemplo para todas las generaciones 


Abraham debía servir como ejemplo de fe para las generaciones futuras. 
Pero su fe no había sido perfecta. Había manifestado desconfianza para con 
Dios al casarse con Agar. Para que pudiera alcanzar la norma más alta, Dios 
lo sometió a otra prueba, la mayor que se haya impuesto jamás a hombre 
alguno. En una visión nocturna se le ordenó ofrecer a su hijo en holocausto 
sobre un monte que se le mostraría. 


Abraham había llegado a los 120 años. Se había desvanecido el ardor de su 
juventud. En el vigor de la virilidad, uno puede enfrentar con valor 
dificultades y aflicciones capaces de hacerlo desmayar en la vejez, cuando 
sus pies se acercan vacilantes hacia la tumba. Pero Dios había reservado a 
Abraham su última y más aflictiva prueba para el tiempo cuando la carga de 
los años pesaba sobre él, cuando anhelaba descansar. 


El patriarca era muy rico, y los soberanos de aquella tierra lo honraban 
como a un príncipe poderoso. El Cielo parecía haber coronado de 
bendiciones la vida de sacrificio y paciencia frente a la esperanza aplazada. 


Se ordena a Abraham que sacrifique a Isaac 


Por obedecer con fe, Abraham había abandonado su país natal y había 
andado errante como peregrino por la tierra que sería su heredad. Había 
esperado durante mucho tiempo el nacimiento del heredero prometido. Por 
mandato de Dios había desterrado a su hijo Ismael. Y ahora, cuando el 
patriarca parecía estar a punto de gozar de lo que había esperado, se hallaba 
frente a una prueba mayor que todas las demás. 


La orden fue expresada con palabras que debieron torturar angustiosamente 
el corazón de ese padre: “Toma a tu hijo, el único que tienes y al que tanto 
amas, y [...] ofrécelo como holocausto” (22:2). Isaac era la luz de su casa, el 
solaz de su vejez y el heredero de la bendición prometida; pero se le ordenaba 
que con su propia mano derramara la sangre de ese hijo. Le parecía que se 
trataba de una espantosa imposibilidad. 


Satanás estaba listo para sugerirle que se engañaba, pues la Ley divina 
mandaba: “No matarás”, y Dios no habría de exigir lo que una vez había 
prohibido. Abraham salió de su tienda y miró hacia el sereno resplandor del 
firmamento despejado, y recordó la promesa que se le había hecho casi 50 
años antes: que su simiente sería innumerable como las estrellas. Si se debía 
cumplir esta promesa por medio de Isaac, ¿cómo podía matarlo? Abraham 
estuvo tentado a creer que se encontraba en un estado de delirio. Dominado 
por la duda y la angustia, se postró de hinojos y oró, como nunca lo había 
hecho antes, por alguna confirmación de la orden, si debía llevar a cabo o no 
ese terrible deber. Recordó a los ángeles que se le enviaron para revelarle el 
propósito de Dios acerca de la destrucción de Sodoma, y que le prometieron 
este mismo hijo Isaac. Fue al sitio donde varias veces se había encontrado 
con los mensajeros celestiales, esperando hallarlos allí otra vez y recibir más 
instrucción; pero ninguno de ellos vino en su ayuda. Parecía que las tinieblas 
lo habían cercado; pero la orden de Dios resonaba en sus oídos: “Toma a tu 
hijo, el único que tienes y al que tanto amas”. Ese mandato debía ser 
obedecido, y no se atrevió a demorarse. La luz del día se aproximaba, y debía 
ponerse en marcha. 


Isaac dormía profundamente el tranquilo sueño de la juventud y la 
inocencia. Durante unos instantes el padre miró el amado rostro de su hijo, y 
se alejó temblando. Fue al lado de Sara, quien también dormía. ¿Debía 
despertarla? Anhelaba descargar su corazón compartiendo con su esposa esta 
terrible responsabilidad; pero se vio cohibido. Isaac era la delicia y el orgullo 
de Sara; el amor materno podría rehusar el sacrificio. 


Tres días tristes 


Abraham, al fin, llamó a su hijo y le comunicó que había recibido el 


mandato de ofrecer un sacrificio en una montaña distante. A menudo Isaac 
había acompañado a su padre para adorar, de modo que no le sorprendió el 
pedido. Pronto terminaron los preparativos para el viaje. Se alistó la leña y se 
la cargó sobre un asno, y acompañados de dos siervos comenzaron el viaje. 


Padre e hijo caminaban el uno junto al otro en silencio. El patriarca, 
reflexionando en su pesado secreto, no tenía ánimo para hablar. Pensaba en la 
amante y orgullosa madre, y en el día en que él habría de regresar solo 
adonde ella estaba. Sabía muy bien que, al quitarle la vida a su hijo, el 
cuchillo heriría el corazón de ella. 


Ese día —el más largo de todos los que había experimentado Abraham- 
llegó lentamente a su fin. Mientras su hijo y los siervos dormían, él pasó la 
noche en oración, todavía con la esperanza de que algún mensajero celestial 
viniese a decirle que la prueba era suficiente, que el joven podía regresar sano 
y salvo a su madre. Pero su alma torturada no recibió alivio. Pasó otro largo 
día y otra noche de humillación y oración, mientras la orden que lo iba a 
dejar sin hijo resonaba en sus oídos. Satanás estaba muy cerca de él 
susurrándole dudas e incredulidad; pero Abraham rechazó sus sugerencias. 
Cuando se disponían a iniciar la jornada del tercer día, el patriarca, mirando 
hacia el norte, vio la señal prometida, una nube de gloria que cubría el monte 
Moriah, y comprendió que la voz que le había hablado procedía del cielo. 


Ni aun entonces murmuró Abraham contra Dios, sino que fortaleció su alma 
espaciándose en las evidencias de la bondad y la fidelidad de Dios. Se le 
había dado este hijo inesperadamente; y el que le había dado este precioso 
regalo, ¿no tenía derecho a reclamar lo que era suyo? Entonces su fe le repitió 
la promesa: “Tu descendencia se establecerá por medio de Isaac” (21:12); 
una descendencia incontable, numerosa como la arena de las playas del mar. 
Isaac era el hijo de un milagro, y ¿no podía devolverle la vida el poder que se 
la había dado? Mirando más allá de lo visible, Abraham comprendió la divina 
palabra, “considerando que aun de entre los muertos podía Dios resucitarle” 
(Heb. 11:19, VM). 


No obstante, nadie sino Dios pudo comprender cuán grande era el sacrificio 
de aquel padre al acceder a que su hijo muriese; Abraham deseó que nadie 


más sino solo Dios presenciase la escena de la despedida. Ordenó a sus 
siervos que permaneciesen atrás, diciéndoles: “El muchacho y yo seguiremos 
adelante para adorar a Dios, y luego regresaremos junto a ustedes”. Isaac, que 
iba a ser sacrificado, cargó con la leña; el padre tomó el cuchillo y el fuego, y 
juntos ascendieron a la cima del monte. El joven dijo: “¡Padre! [...] Aquí 
tenemos el fuego y la leña [...]; pero, ¿dónde está el cordero para el 
holocausto?” ¡Oh, qué prueba tan terrible era esta! ¡Cómo hirió el corazón de 
Abraham esa dulce palabra: “¡Padre !” No, todavía no podía decirle; así que 
le contestó: “El cordero, hijo mío, lo proveerá Dios” (22:3-8). 


En el sitio indicado construyeron el altar, y sobre él pusieron la leña. 
Entonces, con voz temblorosa, Abraham reveló a su hijo el mensaje divino. 


Entrenado para obedecer 


Con terror y asombro Isaac se enteró de su destino; pero no ofreció 
resistencia. Habría podido escapar a esa suerte si lo hubiera querido; el 
anciano, agobiado de dolor, cansado por la lucha de esos tres días terribles, 
no habría podido oponerse a la voluntad del joven vigoroso. Pero desde la 
niñez se le había enseñado a Isaac a obedecer pronta y confiadamente, y 
cuando el propósito de Dios le fue manifestado, lo aceptó con sumisión 
voluntaria. Participaba de la fe de Abraham, y consideraba como un honor el 
ser llamado a dar su vida en holocausto a Dios. 


Al fin se dicen las últimas palabras de amor, derraman las últimas lágrimas 
y se dan el último abrazo. El padre levanta el cuchillo para dar muerte a su 
hijo, y de repente su brazo es detenido. Un ángel del Señor llama al patriarca 
desde el cielo: “¡Abraham! ¡Abraham!” Él contesta enseguida: “Aquí estoy”. 
De nuevo se oye la voz: “No pongas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas 
ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque ni siquiera te has negado a 
darme a tu único hijo” (22:11, 12). 


Entonces Abraham “alzó la vista y, en un matorral, vio un carnero enredado 
por los cuernos”, y enseguida trajo la nueva víctima y la ofreció “en lugar de 
su hijo”. Lleno de felicidad y gratitud, Abraham dio un nuevo nombre a aquel 
sitio sagrado: “El Señor provee” (22:13, 14). 


La promesa es repetida 


En el monte Moriah Dios renovó su pacto con Abraham y confirmó con un 
solemne juramento la bendición que se le había prometido a él y a su 
simiente por todas las generaciones futuras. “Como has hecho esto, y no me 
has negado a tu único hijo, juro por mí mismo —afirma el Señor- que te 
bendeciré en gran manera, y que multiplicaré tu descendencia como las 
estrellas del cielo y como la arena del mar. Además, tus descendientes 
conquistarán las ciudades de sus enemigos. Puesto que me has obedecido, 
todas las naciones del mundo serán bendecidas por medio de tu 
descendencia” (22:16-18). 


El gran acto de fe de Abraham se destaca como un fanal de luz e ilumina el 
sendero de los siervos de Dios en las edades siguientes. Abraham no buscó 
excusas para no hacer la voluntad de Dios. Durante ese viaje de tres días tuvo 
tiempo suficiente para razonar, y para dudar de Dios si hubiese estado 
dispuesto a hacerlo. Podía haber razonado que si mataba a su hijo, se lo 
consideraría un asesino, un segundo Caín; lo cual haría que sus enseñanzas 
fuesen desechadas y menospreciadas, y de esa manera se destruiría su poder 
para beneficiar a sus semejantes. Podía haber alegado que la edad lo 
dispensaba de obedecer. Pero el patriarca no se refugió en ninguna de esas 
excusas. Abraham era humano, y sus pasiones y sus inclinaciones eran como 
las nuestras; pero no se detuvo a inquirir cómo se cumpliría la promesa si 
Isaac muriera. No se detuvo a discutir con su dolorido corazón. Sabía que 
Dios es justo y recto en todos sus requerimientos, y obedeció el mandato al 
pie de la letra. 


“Le creyó Abraham a Dios, y esto se le tomó en cuenta como justicia, y fue 
llamado amigo de Dios” (Sant. 2:23). San Pablo dice: “Los descendientes de 
Abraham son aquellos que viven por la fe” (Gál. 3:7). Pero la fe de Abraham 
se manifestó por medio de sus obras. “¿No fue declarado justo nuestro padre 
Abraham por lo que hizo cuando ofreció sobre el altar a su hijo Isaac? Ya lo 
ves: Su fe y sus obras actuaban conjuntamente, y su fe llegó a la perfección 
por las obras que hizo” (Sant. 2:21, 22). 


Muchos fracasan en comprender la relación que existe entre fe y obras. 


Dicen: “Solo cree en Cristo, y estarás seguro. No tienes necesidad de guardar 
la Ley”. Pero la fe verdadera se manifiesta mediante la obediencia. Tocante al 
padre de los fieles el Señor declara: “Abraham me obedeció y cumplió mis 
preceptos y mis mandamientos, mis normas y mis enseñanzas” (Gén. 26:5). 
El apóstol Santiago dice: “La fe por sí sola, si no tiene obras, está muerta” 
(Sant. 2:17). Y Juan, que habla tan minuciosamente acerca del amor, nos 
dice: “En esto consiste el amor a Dios: en que obedezcamos sus 
mandamientos. Y estos no son difíciles de cumplir” (1 Juan 5:3). 


Dios “anunció de antemano el evangelio a Abraham” (Gál. 3:8). Y la fe del 
patriarca se fijó en el Redentor que habría de venir. Cristo dijo a los judíos: 
“Abraham, el padre de ustedes, se regocijó al pensar que vería mi día; y lo 
vio y se alegró” (Juan 8:56). El carnero ofrecido en lugar de Isaac 
representaba al Hijo de Dios, que habría de ser sacrificado en nuestro lugar. 
El Padre, mirando a su Hijo, dijo al pecador: “Vive: he hallado un rescate”. 


La agonía que sufrió Abraham durante los oscuros días de aquella terrible 
prueba fue permitida para que comprendiera por su propia experiencia algo 
de la grandeza del sacrificio hecho por el Dios infinito en favor de la 
redención del hombre. Ninguna otra prueba podría haber causado a Abraham 
tanta tortura como la que le causó el ofrecer a su hijo. Dios dio a su Hijo para 
que muriera en la agonía y la vergüenza. A los ángeles no se les permitió 
interponerse, como en el caso de Isaac. No hubo voz que clamara: “¡Basta!” 
El Rey de la gloria dio su vida para salvar a la raza caída. “El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no habrá de darnos generosamente, junto con él, todas las cosas?” (Rom. 
8:32). 


El libro de texto del universo 


El sacrificio exigido a Abraham no fue solo para su propio bien, ni tampoco 
exclusivamente para beneficio de las futuras generaciones; sino también para 
instruir a los seres sin pecado del cielo y de otros mundos. El campo de 
batalla en el cual se desarrolla el plan de la Redención es el libro de texto del 
universo. Por haber demostrado Abraham falta de fe, Satanás le había 
acusado ante los ángeles y ante Dios. Dios deseaba probar la lealtad de su 


siervo ante todo el cielo, para demostrar que no se puede aceptar algo inferior 
a la obediencia perfecta, y para revelar más plenamente el plan de la 
salvación. 


La prueba impuesta a Adán no implicaba ningún sufrimiento; pero la orden 
dada a Abraham exigía el sacrificio más agonizante. Todo el cielo presenció, 
absorto y maravillado, la intachable obediencia de Abraham. Todo el cielo 
aplaudió su fidelidad. Se demostró que las acusaciones de Satanás eran falsas. 


Cuando a Abraham se le mandó ofrecer a su hijo en sacrificio, todos los 
seres celestiales observaron cada paso dado en cumplimiento de ese mandato. 
Se derramó luz sobre el misterio de la Redención, y aun los ángeles 
comprendieron más claramente las medidas admirables que había tomado 
Dios para salvar al hombre (ver 1 Ped. 1:12). 


Capítulo 14 


La destrucción de Sodoma 
Este capítulo está basado en Génesis 19. 


La más bella entre las ciudades del valle del Jordán era Sodoma, situada en 
una llanura que era como el “huerto de Jehová” (Gén. 13:10) por su fertilidad 
y hermosura. Abundantes cosechas revestían los campos, y muchos rebaños 
lanares y vacunos cubrían las colinas circundantes. El arte y el comercio 
contribuían a enriquecer la orgullosa ciudad de la llanura. Los tesoros del 
Oriente adornaban sus palacios, y las caravanas del desierto proveían a sus 
mercados de preciosos artículos. Con poco trabajo mental o físico se podían 
satisfacer todas las necesidades de la vida, y todo el año parecía una larga 
serie de festividades. 


La abundancia general dio origen al lujo y al orgullo. La ociosidad y las 
riquezas endurecen el corazón que nunca ha estado oprimido por la necesidad 
ni sobrecargado por el pesar. El amor a los placeres fue fomentado por la 
riqueza y la ociosidad, y la gente se entregó a la complacencia sensual. 
“Sodoma y sus aldeas pecaron de soberbia, gula, apatía, e indiferencia hacia 
el pobre y el indigente. Se creían superiores a otras, y en mi presencia se 
entregaron a prácticas repugnantes. Por eso, tal como lo has visto, las he 
destruido” (Eze. 16:49, 50). Satanás nunca tiene más éxito que cuando se 
aproxima a los hombres en sus horas ociosas. 


En Sodoma reinaban el alboroto y el júbilo, los festines y las borracheras. 
Las más viles y más brutales pasiones imperaban desenfrenadas. Los 
habitantes desafiaban públicamente a Dios y su Ley, y encontraban deleite en 
los actos de violencia. Aunque tenían ante si el ejemplo del mundo 
antediluviano, y sabían cómo se había manifestado la ira de Dios en su 
destrucción, seguían la misma conducta impía. 


Cuando Lot se trasladó a Sodoma, la corrupción no se había generalizado, y 
Dios en su misericordia permitió que rayos de luz brillasen entre las tinieblas 
morales. Abraham no era desconocido para los habitantes de Sodoma, y su 
victoria sobre fuerzas muy superiores despertaron admiración y asombro. 
Nadie pudo evitar la convicción de que un poder divino le había dado la 
victoria. Y su espíritu noble y desinteresado, tan extraño para los egoístas 
habitantes de Sodoma, fue otra prueba de la superioridad de la religión a la 
que había honrado. Dios estaba hablando a aquel pueblo por medio de su 
providencia, pero el último rayo de luz fue rechazado como todos los 
anteriores. 


Y ahora se acercaba la última noche de Sodoma. Pero los hombres no las 
percibieron. Mientras se acercaban los ángeles con su misión destructora, los 
hombres soñaban con prosperidad y placer. El último día fue como todos los 
demás que habían llegado y desaparecido. Los rayos del sol poniente 
inundaron un panorama de incomparable belleza. Las multitudes amantes del 
placer se paseaban de aquí para allá gozando de ese momento. 


A la caída de la tarde, dos forasteros se acercaron a la puerta de la ciudad. 
Nadie pudo reconocer en esos humildes caminantes a los poderosos heraldos 
del juicio divino, y poco pensaba la alegre e indiferente muchedumbre que, 
en su trato con esos mensajeros celestiales, esa misma noche colmaría la 
culpabilidad que condenaba a su orgullosa ciudad. 


Lot hospeda ángeles sin saberlo 


Pero hubo un hombre que demostró por los forasteros una amable atención, 
invitándolos a su casa. Lot no conocía su verdadero carácter, pero la cortesía 
y la hospitalidad eran habituales en él, lecciones que había aprendido de 
Abraham. Si no hubiese cultivado ese espíritu de cortesía, habría sido 
abandonado para que pereciera con los demás habitantes de Sodoma. Muchas 
familias, al cerrar sus puertas a un forastero, han excluido a algún mensajero 
de Dios, quien les habría proporcionado bendición, esperanza y paz. Los 
actos humildes de abnegación cotidiana, realizados con un corazón alegre y 
voluntarioso, Dios mira con una sonrisa complaciente. 


Conociendo Lot el abuso al que los forasteros estarían expuestos en 
Sodoma, consideró deber suyo protegerlos, ofreciéndoles hospedaje en su 
propia casa. Estaba sentado a la puerta de la ciudad cuando los viajeros se 
acercaron y, al verlos, se dirigió a su encuentro, se inclinó cortésmente y les 
dijo: “Por favor, señores, les ruego que pasen la noche en la casa de este 
servidor suyo” (Gén. 19:2). Pareció que rehusaban su hospitalidad cuando 
contestaron: “No [...]. Pasaremos la noche en la plaza”. La intención de esa 
contestación era doble: probar la sinceridad de Lot, y también aparentar que 
ignoraban el carácter de los hombres de Sodoma, como si supusieran que 
había seguridad en quedarse en la calle durante la noche. Repitió su 
invitación hasta que cedieron y lo acompañaron a su casa. 


La vacilación y tardanza de ellos, así como su insistencia, dieron tiempo a 
que los observaran; y antes que se acostaran esa noche, un gentío 
desenfrenado se reunió alrededor de la casa. Era una inmensa multitud de 
jóvenes y ancianos, todos igualmente enardecidos por las pasiones más viles. 
Los forasteros se habían informado del carácter de la ciudad. En ese 
momento se oyeron los gritos y las mofas de la gentuza, que exigía que 
sacara afuera a los hombres. 


Lot salió a ver si podía conseguir algo mediante la persuasión: “Por favor, 
amigos míos, no cometan tal perversidad” (19:7); sirviéndose de la palabra 
“amigos”, esperaba conciliárselos. Pero la ira de la turba creció como una 
rugiente tempestad. Se burlaron de Lot y lo amenazaron con tratarlo peor de 
como intentaban tratar a sus huéspedes. Se abalanzaron sobre él, y lo habrían 
despedazado si los ángeles de Dios no lo hubiesen librado. Los mensajeros 
celestiales “extendieron los brazos, metieron a Lot en la casa y cerraron la 
puerta. Luego, a los jóvenes y ancianos que se agolparon contra la puerta de 
la casa los dejaron ciegos, de modo que ya no podían encontrar la puerta” 
(19:10, 11). Si por el endurecimiento de su corazón no hubiesen sido 
afectados por doble ceguedad, el golpe que Dios les asestara los habría 
atemorizado y hecho desistir de sus obras impías. Esa última noche no se 
distinguió por mayores pecados que en otras noches anteriores; pero la 
misericordia, tanto tiempo despreciada, al fin cesó de interceder por ellos. 
Los fuegos de la venganza de Dios estaban por encenderse. 


Los ángeles manifestaron a Lot el objetivo de su misión: “El clamor contra 
esta gente ha llegado hasta el Señor, y ya resulta insoportable. Por eso nos ha 
enviado a destruirla” (19:13). Los forasteros a quienes Lot había tratado de 
proteger le prometieron a su vez protegerlo a él y salvar también a todos los 
miembros de su familia que huyeran con él de la ciudad impía. La cansada 
turba se había marchado, y Lot salió para avisar a sus hijos. Repitió las 
palabras de los ángeles: “¡Apúrense! [...] ¡Abandonen la ciudad, porque el 
Señor está por destruirla” (19:14). Pero a ellos les pareció que Lot bromeaba. 
Se rieron de lo que llamaron sus temores supersticiosos. Sus hijas se dejaron 
convencer por sus maridos. Se encontraban perfectamente bien donde 
estaban. No podían ver señal alguna de peligro. Todo estaba exactamente 
como había sido. Tenían grandes propiedades, y no les parecía posible que la 
hermosa Sodoma iba a ser destruida. 


Lot pierde todo salvo su vida 


Lleno de dolor, Lot regresó a su casa y contó su fracaso. Entonces los 
ángeles le mandaron levantarse, llevar a su esposa y a sus dos hijas que 
estaban aún en la casa, y abandonar la ciudad. Pero Lot se demoraba. Aunque 
diariamente se afligía al presenciar los actos de violencia, no tenía un 
verdadero concepto de la depravación e iniquidad abominables que se 
practicaban en esa vil ciudad. No comprendía la terrible necesidad de que los 
juicios de Dios pusiesen freno al pecado. Algunos de sus hijos se aferraban a 
Sodoma, y su esposa se negaba a marcharse sin ellos. A Lot le parecía 
insoportable la idea de dejar a los que más quería en la tierra. Le apenaba 
abandonar su suntuosa morada y la riqueza adquirida con el trabajo de toda 
su vida, para salir como un pobre peregrino. Aturdido por el dolor, se 
demoraba, renuente a marcharse. Si no hubiese sido por los ángeles de Dios, 
todos habrían perecido en la ruina de Sodoma. Los mensajeros celestiales 
asieron de la mano a Lot, a su mujer y a sus hijas y los llevaron fuera de la 
ciudad. 


En todas las ciudades de la llanura no se habían encontrado ni siquiera diez 
justos; pero en respuesta al ruego del patriarca, el hombre que temía a Dios 
fue preservado de la destrucción. Con vehemencia aterradora se le dio la 
orden: “¡Escápate! No mires hacia atrás, ni te detengas en ninguna parte del 


valle. Huye a las montañas, no sea que perezcas” (19:17). Ahora cualquier 
tardanza o vacilación sería fatal. Retrasarse para echar una sola mirada a la 
ciudad condenada, detenerse un solo momento, sintiendo dejar un hogar tan 
hermoso, les habría costado la vida. La tempestad del juicio divino solo 
esperaba que estos pobres fugitivos escapasen. 


Pero Lot, confuso y aterrado, protestó que no podía hacer lo que se le 
exigía. Mientras vivía en esa ciudad impía, su fe había disminuido. El 
Príncipe del cielo estaba a su lado, y sin embargo rogaba por su vida como si 
Dios, que había manifestado tanto cuidado y amor hacia él, no estuviese 
dispuesto a seguir protegiéndolo. Debería haber confiado plenamente en el 
Mensajero divino. “Cerca de aquí hay una ciudad pequeña, en la que podría 
refugiarme. ¿Por qué no dejan que me escape hacia allá? Es una ciudad muy 
pequeña, y en ella me pondré a salvo” (19:20). Zoar estaba a pocos 
kilómetros de Sodoma, era tan corrompida como esta y también estaba 
condenada a la destrucción. Pero Lot rogó que fuese conservada, insistiendo 
en que era poco lo que pedía; y lo que deseaba le fue otorgado. El Señor le 
aseguró: “Está bien; también esta petición te la concederé. No destruiré la 
ciudad de que hablas” (19:21). 


Otra vez se le dio la solemne orden de apresurarse, pues la tempestad de 
fuego tardaría muy poco en llegar. Pero una de las fugitivas se atrevió a mirar 
hacia atrás, hacia la ciudad condenada, y se convirtió en un monumento del 
juicio de Dios. Si Lot mismo no hubiera vacilado en obedecer la advertencia 
del ángel y hubiese huido con prontitud a las montañas, sin una palabra de 
súplica o de protesta, su esposa también habría podido escapar. La influencia 
del ejemplo de él la habría salvado del pecado que selló su condenación. Pero 
la vacilación y la tardanza de él la indujeron a ella a considerar livianamente 
la amonestación divina. Mientras su cuerpo estaba en la llanura, su corazón 
se asía de Sodoma, y con Sodoma pereció. Se rebeló contra Dios porque sus 
juicios involucraban a sus hijos y sus bienes en la ruina. Sintió que se la 
trataban duramente, porque tenía que dejar para ser destruidas las riquezas 
que le habían costado años de trabajo acumular. En vez de aceptar la 
salvación con gratitud, miró hacia atrás presuntuosamente deseando la vida 
de los que habían despreciado la advertencia divina. 


Hay cristianos que dicen: “No me interesa ser salvo si mi esposa y mis hijos 
no se salvan conmigo”. Sienten que sin la presencia de los que les son tan 
queridos, el cielo no sería el cielo para ellos. Pero, ¿han olvidado que están 
obligados por los lazos más fuertes del amor, del honor y de la fidelidad a 
servir a su Creador y Salvador? Cristo pagó un precio infinito por nuestra 
salvación, y ninguna persona que aprecie el valor de ese gran sacrificio, o el 
valor del alma, despreciará la misericordia de Dios porque otros la desechen. 
El mismo hecho de que otros desprecien los justos requerimientos de Dios 
debiera inducirnos a honrar al Creador con más diligencia, y a llevar a todos 
los que alcance nuestra influencia a aceptar su amor. 


La destrucción de Sodoma 


“Lot llegó a Zoar cuando estaba amaneciendo” (19:23). Los claros rayos 
matutinos parecían anunciar solo prosperidad y paz para las ciudades de la 
llanura. Empezó el ajetreo de la vida diaria por las calles; los hombres iban 
por sus distintos caminos, a su negocio o a los placeres del día. Los yernos de 
Lot se burlaban de los temores y advertencias del caduco anciano. 


De repente, como un trueno en un cielo despejado, se desató la tempestad. 
El Señor hizo llover fuego y azufre del cielo sobre las ciudades y la fértil 
llanura. Sus palacios y templos, las costosas moradas, los jardines y viñedos, 
la muchedumbre amante del placer, que la noche anterior había injuriado a 
los mensajeros del cielo, todo fue consumido. El humo de la conflagración 
ascendió al cielo como si fuera el humo de un gran horno. Y el hermoso valle 
de Sidim se convirtió en un desierto, un sitio que jamás habría de ser 
reconstruido ni habitado; un testimonio para todas las generaciones de la 
certeza con que el juicio de Dios castiga el pecado. 


Hay pecados mayores que aquellos por los cuales fueron destruidas Sodoma 
y Gomorra. Los que oyen la invitación del evangelio que llama a los 
pecadores al arrepentimiento, y no hacen caso de ella, son más culpables ante 
Dios que los habitantes del valle de Sidim. La suerte de Sodoma es una 
solemne admonición, no meramente para los que son culpables de pecados 
manifiestos, sino para todos los que están jugando con la luz y los privilegios 
que vienen del cielo. 


Con una compasión más tierna que la que conmueve el corazón de un padre 
terrenal que perdona a su hijo pródigo y doliente, el Salvador anhela que 
respondamos a su ofrecimiento de amor y perdón. Dice a los extraviados: 
“Vuélvanse a mí, y yo me volveré a ustedes” (Mal. 3:7). Pero si el pecador se 
niega obstinadamente a responder a la voz que lo llama con amor tierno y 
compasivo, será abandonado al fin en las tinieblas. El corazón que ha 
menospreciado por mucho tiempo la misericordia de Dios se endurece en el 
pecado, y ya no es susceptible a la influencia de la gracia de Dios. Terrible 
será la suerte de aquel de quien por último el suplicante Salvador declare: “Es 
dado a ídolos; déjalo” (Ose. 4:17, RVR). En el día del Juicio, la suerte de las 
ciudades de la llanura será más tolerable que la de los que conocieron el amor 
de Cristo y, sin embargo, se apartaron para seguir los placeres de un mundo 
pecador. En los libros del cielo se registra la impiedad de las naciones, las 
familias y los individuos. Dios puede soportar mucho mientras se lleva la 
cuenta, y puede enviar llamados al arrepentimiento y ofrecer perdón; sin 
embargo, llegará el momento cuando se habrá completado la cuenta; cuando 
el alma habrá hecho su elección; cuando por su propia elección el hombre 
habrá fijado su destino. Entonces se dará la señal para ejecutar el juicio. 


Otra sodoma 


Hay motivo para inquietarse por el estado religioso del mundo actual. Se ha 
jugado con la gracia de Dios. Las multitudes han anulado la Ley de Dios 
“enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres” (Mat. 15:9, RVR). 
El escepticismo prevalece en muchas iglesias de nuestra tierra; no es un 
escepticismo en el sentido más amplio —que niegue abiertamente la Biblia—, 
sino un escepticismo envuelto con el traje de cristianismo, mientras mina la 
fe en la Biblia como revelación de Dios. La devoción ferviente y la piedad 
viva han cedido el lugar a un formalismo hueco. Como resultado prevalece la 
apostasía y el sensualismo. Cristo declaró: “Asimismo, como sucedió en los 
días de Lot [...] así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste” (Luc. 
17:28-30, RVR). El mundo está madurando rápidamente para la destrucción. 


Dijo nuestro Salvador: “Tengan cuidado, no sea que se les endurezca el 
corazón por el vicio, la embriaguez y las preocupaciones de esta vida. De otra 
manera, aquel día caerá de improviso sobre ustedes, pues vendrá como una 


trampa sobre todos los habitantes de la tierra. Estén siempre vigilantes, y oren 
para que puedan escapar de todo lo que está por suceder, y presentarse 
delante del Hijo del hombre” (Luc. 21:34-36). 


Antes de destruir a Sodoma, Dios mandó un mensaje a Lot: “Escapa por tu 
vida”. La misma voz de advertencia fue oída por los discípulos de Cristo 
antes de la destrucción de Jerusalén: “Cuando vean a Jerusalén rodeada de 
ejércitos, sepan que su desolación ya está cerca. Entonces los que estén en 
Judea huyan a las montañas” (Luc. 21:20, 21). No debían detenerse, sino 
escapar. 


Hubo una salida, una separación decidida de los impíos, una fuga para 
salvar la vida. Así fue en los días de Noé; así ocurrió en el caso de Lot; así en 
el de los discípulos antes de la destrucción de Jerusalén; y así será en los 
últimos días. De nuevo se oye la voz de Dios en un mensaje de advertencia, 
que manda a su pueblo a separarse de la iniquidad prevaleciente. 


El estado de corrupción y apostasía que existirá en los últimos días en el 
mundo religioso se le presentó al profeta Juan en la visión de Babilonia, 
“aquella gran ciudad que tiene poder de gobernar sobre los reyes de la tierra” 
(Apoc. 17:18). Antes de que sea destruida se oye el llamado del cielo: 
“Salgan de ella, pueblo mío, para que no sean cómplices de sus pecados, ni 
los alcance ninguna de sus plagas” (Apoc. 18:4). Como en días de Noé y Lot, 
no puede haber transigencia entre Dios y el mundo, ni se puede volver atrás 
para conseguir tesoros terrenales. “No se puede servir a la vez a Dios y a las 
riquezas” (Mat. 6:24). 


La gente sueña con prosperidad y paz. Las multitudes vocean: “Paz y 
seguridad”, mientras el Cielo declara que una rápida destrucción está por caer 
sobre el transgresor. En la noche previa a su destrucción, las ciudades de la 
llanura se entregaron desenfrenadamente a los placeres, y se burlaron de los 
temores y las advertencias del mensajero de Dios; pero esos burladores 
perecieron en las llamas; esa misma noche la puerta de la misericordia se 
cerró para siempre para los impíos y descuidados habitantes de Sodoma. Dios 
no será siempre objeto de burla. La inmensa mayoría del mundo desechará la 
misericordia de Dios, y será sumida en pronta e irremisible ruina. Pero el que 


presta oídos a la advertencia y “habita al abrigo del Altísimo se acoge a la 
sombra del Todopoderoso” (Sal. 91:1). 


Poco después Zoar fue destruida, tal como Dios lo había proyectado. Lot se 
fue a los montes y vivió en una cueva. 


Pero hasta allí lo siguió la maldición de Sodoma. La infame conducta de sus 
hijas fue la consecuencia de las malas compañías que habían tenido en aquel 
vil lugar. Lot había elegido Sodoma en busca de placer y beneficios; sin 
embargo, había conservado en su corazón el temor de Dios. Al fin fue 
salvado como “un carbón encendido sacado de entre las brasas” (Zac. 3:2, 
DHH); sin embargo, fue privado de sus posesiones, perdió a su esposa y a 
hijos, moró en cuevas como las fieras, cubierto de infamia en su vejez; y dio 
al mundo no una raza de hombres justos, sino dos naciones idólatras, en 
enemistad contra Dios y en guerra contra su pueblo, hasta que, cuando la 
medida de su impiedad estuvo llena, fueron condenadas a la destrucción. 
¡Qué terribles fueron las consecuencias que siguieron a un solo paso 
imprudente! 


“No te afanes acumulando riquezas; no te obsesiones con ellas”. “El 
ambicioso acarrea mal sobre su familia; el que aborrece el soborno vivirá” 
(Prov. 23:4; 15:27). “Los que quieren enriquecerse caen en la tentación y se 
vuelven esclavos de sus muchos deseos. Estos afanes insensatos y dañinos 
hunden a la gente en la ruina y en la destrucción” (1 Tim. 6:9). 


Cuando Lot se estableció en Sodoma, estaba completamente decidido a 
abstenerse de la impiedad y a mandar a su casa después de sí. Pero fracasó. El 
resultado está ante nosotros. 


Como Lot, muchos ven a sus hijos arruinados, y apenas salvan su propia 
alma. La obra de su vida se pierde; es un triste fracaso. Si hubiesen ejercido 
verdadera sabiduría, sus hijos habrían tenido menos prosperidad mundanal, 
pero tendrían en cambio seguro derecho a la herencia inmortal. 


La herencia que Dios prometió no está en este mundo. Abraham “por la fe 
se radicó como extranjero en la tierra prometida, y habitó en tiendas de 
campaña con Isaac y Jacob, herederos también de la misma promesa, porque 


esperaba la ciudad de cimientos sólidos, de la cual Dios es arquitecto y 
constructor”. Debemos vivir aquí como extranjeros, si deseamos la “patria 
mejor, es decir, la celestial” (Heb. 11:9, 10, 16). 


Capítulo 15 


El casamiento más feliz 


Este capítulo está basado en Génesis 24. 


Abraham había llegado a la ancianidad y sabía que pronto moriría, pero aún 
le quedaba un acto por cumplir, para asegurar a su descendencia el 
cumplimiento de la promesa. Isaac era el que Dios había designado para 
sucederle como depositario de la Ley de Dios y padre del pueblo escogido; 
pero todavía era soltero. Los habitantes de Canaán estaban entregados a la 
idolatría, y Dios, sabiendo que tales uniones conducirían a la apostasía, había 
prohibido el matrimonio entre ellos y su pueblo. Isaac era de afectos 
profundos, y de naturaleza benigna y condescendiente. Si se unía con una 
mujer que no temiera a Dios, se vería en peligro de sacrificar sus principios 
en aras de la armonía. En la mente de Abraham la elección de una esposa 
para su hijo era un asunto de suma importancia; anhelaba que se casara con 
quien no lo apartase de Dios. 


En tiempos antiguos, los compromisos matrimoniales eran realizados 
generalmente por los padres; y esta era la costumbre también entre los que 
adoraban a Dios. No se exigía a nadie que se casara con una persona a quien 
no pudiese amar; pero en la entrega de sus afectos, los jóvenes eran guiados 
por el juicio de sus padres piadosos y experimentados. Obrar de otro modo 
era como deshonrar a los padres, y hasta cometer un crimen. 


Isaac, confiando en la sabiduría y el cariño de su padre, estaba conforme 
con dejarle a él la solución del asunto, creyendo también que Dios mismo lo 
guiaría en la elección. Los pensamientos del patriarca se dirigieron hacia los 
parientes de su padre que estaban en Mesopotamia. Aunque no estaban libres 
de idolatría, apreciaban el conocimiento y el culto del Dios verdadero. Isaac 
no debía dejar Canaán para ir adonde estaban ellos; pero quizá se podía hallar 
entre ellos una mujer dispuesta a dejar su hogar y unirse con él para 


conservar puro el culto del Dios viviente. Abraham confió este importante 
asunto al servidor más anciano de su casa, hombre piadoso, experimentado y 
de juicio sano, que le había dado fiel y largo servicio. Hizo prestar a este 
servidor el solemne juramento ante el Señor: que no tomaría para Isaac una 
mujer cananea, sino que elegiría a una doncella de la familia de Nacor, en 
Mesopotamia. Le encargó que no llevara allá a Isaac. En caso de que no se 
encontrase una doncella que quisiese dejar a sus parientes, el mensajero 
quedaría absuelto de su juramento. El patriarca lo animó en su difícil y 
delicada empresa, asegurándole que Dios coronaría su misión con éxito. “El 
Señor, el Dios del cielo, que me sacó de la casa de mi padre [...] enviará su 
ángel delante de ti” (Gén. 24:7). 


El mensajero se puso en camino sin demora. Llevando consigo diez 
camellos para el uso de su propia comitiva y para la comitiva de la novia que 
vendría con él, se proveyó también de regalos para la futura esposa y sus 
amistades, y emprendió el largo viaje más allá de Damasco, por las llanuras 
que lindan con el gran río del este. Al llegar a Harán, “la ciudad de Nacor”, se 
detuvo fuera de las murallas, cerca del pozo donde al atardecer iban las 
mujeres del lugar a sacar agua. Esos fueron para él momentos de ansiosa 
reflexión. La elección que hiciera tendría consecuencias importantes, no solo 
para la familia de su señor, sino también para las generaciones venideras; y 
¿cómo elegiría sabiamente entre gente completamente desconocida? 
Acordándose de las palabras de Abraham, referentes a que Dios enviaría su 
ángel con él, rogó a Dios con fervor para pedirle que lo dirigiera en forma 
positiva. En la familia de su amo estaba acostumbrado a ver de continuo 
manifestaciones de amabilidad y hospitalidad, y rogó ahora que un acto de 
cortesía le señalase la doncella que Dios había elegido. 


Apenas hubo formulado su oración, le fue otorgada la respuesta. Entre las 
mujeres que se habían reunido cerca del pozo, había una cuyos modales 
corteses llamaron su atención. Mientras ella se alejaba del pozo, el forastero 
fue a su encuentro y le pidió un poco de agua del cántaro que llevaba al 
hombro. Le fue concedido amablemente lo que pedía, y se le ofreció sacar 
agua también para los camellos, un servicio que hasta las hijas de los 
príncipes solían prestar para atender a los ganados de sus padres. Era la señal 
deseada. “La joven era muy hermosa” (24:16), y su presta cortesía daba 


testimonio de que poseía un corazón bondadoso y una naturaleza activa, 
enérgica. Hasta aquí la mano divina había estado con Eliezer. Después de 
retribuir la bondad de la joven dándole ricos regalos, el forastero le preguntó 
por su parentela, y al enterarse que era hija de Betuel, sobrino de Abraham, 
“el criado de Abraham se arrodilló y adoró al Señor” (24:26). 


Eliezer había solicitado hospedaje en la casa del padre de la joven, y al 
agradecerle había revelado su relación con Abraham. Al volver a su casa; la 
joven refirió lo que había sucedido, y su hermano Labán se apresuró a buscar 
al forastero y a sus compañeros para que compartieran su hospitalidad. 


Eliezer no quiso probar alimento antes de hablarles de su misión, de su 
oración junto al pozo y de todos los demás detalles. Luego dijo: “Y ahora, si 
desean mostrarle lealtad y fidelidad a mi amo, díganmelo; y, si no, díiganmelo 
también. Así yo sabré qué hacer” (24:49). La contestación fue: “Sin duda 
todo esto proviene del Señor, y nosotros no podemos decir ni que sí ni que 
no. Aquí está Rebeca; tómela usted y llévesela para que sea la esposa del hijo 
de su amo, tal como el Señor lo ha dispuesto” (24:50, 51). 


Rebeca entiende que Dios la llamó 


Obtenido el consentimiento de la familia, preguntaron a Rebeca misma si 
iría tan lejos de la casa de su padre, para casarse con el hijo de Abraham. 
Después de lo que había sucedido, ella creyó que Dios la había elegido para 
que fuese la esposa de Isaac, y dijo: “Sí, iré”. 


El criado, previendo la alegría de su amo por el éxito de su misión, no pudo 
contener sus deseos de irse, y a la mañana siguiente se pusieron en camino 
hacia su país. Abraham vivía en Beerseba, e Isaac, después de apacentar el 
ganado en los campos vecinos, había vuelto a la tienda de su padre, para 
esperar la llegada del mensajero de Harán. “Ahora bien, Isaac había vuelto 
del pozo de Lajay Roí, porque vivía en la región del Néguev. Una tarde, salió 
a dar un paseo por el campo. De pronto, al levantar la vista, vio que se 
acercaban unos camellos. También Rebeca levantó la vista y, al ver a Isaac, 
se bajó del camello y le preguntó al criado: “¿Quién es ese hombre que viene 
por el campo a nuestro encuentro?” “Es mi amo”, contestó el criado. Entonces 


ella tomó el velo y se cubrió. El criado le contó a Isaac todo lo que había 
hecho. Luego Isaac llevó a Rebeca a la carpa de Sara, su madre, y la tomó por 
esposa. Isaac amó a Rebeca, y así se consoló de la muerte de su madre” 
(24:62-67). 


Abraham había notado los resultados que desde los días de Caín hasta su 
propio tiempo dieran los casamientos entre los que temían a Dios y los que 
no le temían. Tenía ante los ojos las consecuencias de su propio matrimonio 
con Agar, y las de los lazos matrimoniales de Ismael y de Lot. La influencia 
del padre sobre su hijo era contrarrestada por la de los idólatras parientes de 
su madre, y por la unión de Ismael con mujeres paganas. Los celos de Agar, y 
de las esposas que ella había elegido para Ismael, rodeaban a su familia con 
una barrera que Abraham trató en vano de romper. 


Las anteriores enseñanzas de Abraham no habían quedado sin efecto sobre 
Ismael, pero la influencia de sus esposas determinó la introducción de la 
idolatría en su familia. Separado de su padre, e irritado por las riñas y 
discordias de su familia destituida del amor y del temor de Dios, Ismael fue 
incitado a escoger la vida de pillaje salvaje como jefe del desierto, y fue “su 
mano será contra todos, y la mano de todos contra él” (Gén. 16:12, RVR). En 
sus últimos días se arrepintió de sus malos caminos, y volvió al Dios de su 
padre, pero quedó el sello del carácter legado a su posteridad. La nación 
poderosa que descendió de él fue un pueblo turbulento y pagano. 


La esposa de Lot era una mujer egoísta e irreligiosa, que ejerció su 
influencia para separar a su marido de Abraham. Si no hubiera sido por ella, 
Lot no habría permanecido en Sodoma, privado de los consejos del sabio y 
piadoso patriarca. La influencia de su esposa y las amistades que tuvo en esa 
ciudad impía lo habrían inducido a apostatar de Dios, de no haber sido por la 
instrucción fiel que antes había recibido de Abraham. 


Nadie que tema a Dios puede unirse sin peligro con quien no le teme. 
“¿Pueden dos caminar juntos sin antes ponerse de acuerdo?” (Amós 3:3). La 
felicidad y la prosperidad del matrimonio dependen de la unidad que haya 
entre los esposos; pero entre el creyente y el incrédulo hay una diferencia 
radical de gustos, inclinaciones y propósitos. Por puros y rectos que sean los 


principios de una persona, la influencia de un cónyuge incrédulo tenderá a 
apartarla de Dios. 


El que contrajo matrimonio antes de convertirse tiene después de su 
conversión mayor obligación de ser fiel a su cónyuge, por mucho que difieran 
en sus convicciones religiosas. Sin embargo, las exigencias del Señor deben 
estar por encima de toda relación terrenal, aunque como resultado vengan 
pruebas y persecuciones. Manifestada en un espíritu de amor y 
mansedumbre, esta fidelidad puede influir para ganar al cónyuge incrédulo. 
Pero el matrimonio de cristianos con infieles está prohibido en la Sagrada 
Escritura. El mandamiento del Señor dice: “No se asocien íntimamente con 
los que son incrédulos” (2 Cor. 6:14, NTV; ver también los vers. 17, 18). 


Antes de casarse 


Isaac fue sumamente honrado por Dios, al ser hecho heredero de las 
promesas por las cuales sería bendecida la tierra; sin embargo, a la edad de 40 
años, se sometió al juicio de su padre cuando envió a un servidor experto y 
piadoso a buscarle esposa. Y el resultado de ese casamiento, que se nos 
presenta en las Escrituras, es un tierno y hermoso cuadro de la felicidad 
doméstica: “Y llevó a Rebeca a la carpa de Sara, su madre, y la tomó por 
esposa. Isaac amó a Rebeca, y así se consoló de la muerte de su madre” 
(24:67). 


Con demasiada frecuencia los jóvenes sienten que la entrega de sus afectos 
es un asunto en el que tienen que consultarse únicamente a sí mismos. Se 
creen competentes para hacer su propia elección sin la ayuda de sus padres. 
Suelen bastarles unos años de matrimonio para convencerlos de su error; pero 
muchas veces es demasiado tarde. La falta de sabiduría y dominio propio que 
los indujo a hacer una elección apresurada agrava el mal, hasta que el 
matrimonio llega a ser un amargo yugo. Así han arruinado muchos su 
felicidad en esta vida y su esperanza de una vida venidera. 


Si alguna vez se necesita la Biblia como consejera, si alguna vez se debe 
buscar en oración la dirección divina, es antes de dar un paso que ha de 
vincular a dos personas para toda la vida. 


Los padres nunca deben perder de vista su propia responsabilidad acerca de 
la felicidad futura de sus hijos. Al mismo tiempo que Abraham exigía a sus 
hijos que respetasen la autoridad paterna, su vida diaria daba testimonio de 
que esta autoridad no era un control egoísta o arbitrario, sino que se basaba 
en el amor, y que procuraba su bienestar y dicha. 


Los padres y las madres deberían guiar el afecto de los jóvenes, para que 
contraigan amistades con quienes serán compañías adecuadas. Es su deber 
moldear el carácter de sus hijos desde la más tierna infancia, de tal manera 
que sean puros y nobles y se sientan atraídos por lo bueno y verdadero. 
¡Planten el amor a la verdad, la pureza y la bondad temprano en las almas, y 
la juventud buscará la compañía de quienes poseen esas características! 


Procuren los padres ejemplificar el amor y la benevolencia del Padre 
celestial. Llenen el hogar de alegría. Para vuestros hijos esto valdrá más que 
tierras O dinero. Cultívese en su corazón el amor al hogar, para que puedan 
mirar hacia atrás, al hogar de su niñez, y ver en él un lugar de paz y felicidad, 
superado solo por el cielo. 


El amor verdadero es un principio santo y elevado, por completo diferente 
en su carácter del amor despertado por el impulso, que muere de repente 
cuando es severamente probado. En la casa paterna, los jóvenes se preparan 
para formar su propio hogar. Practiquen allí la abnegación propia, la 
amabilidad, la cortesía y la compasión cristiana. Los que salgan de tal hogar 
para ponerse al frente de su propia familia sabrán promover la felicidad de la 
persona a quien hayan escogido por compañero o compañera de su vida. 
Entonces el matrimonio, en vez de ser el fin del amor, será su verdadero 
comienzo. 


Capítulo 16 
Jacob y Esaú 


Este capítulo está basado en Génesis 25:19-34; y 27. 


Jacob y Esaú, los hijos gemelos de Isaac, presentan un contraste sorprendente 
tanto en su vida como en su carácter. Esta desigualdad fue predicha por el 
ángel de Dios antes que nacieran. Cuando él contestó la atribulada oración de 
Rebeca, le anunció que tendría dos hijos y le reveló su historia futura, 
diciéndole que cada uno sería jefe de una nación poderosa, pero que uno de 
ellos sería más grande que el otro, y que el menor tendría la preeminencia. 


Esaú se crió deleitándose en la complacencia propia y concentrando todo su 
interés en lo presente. Contrario a toda restricción, se deleitaba en la vida de 
cazador. Sin embargo, era el hijo favorito de su padre. Corría sin temor por 
montes y desiertos, y volvía con caza para su padre y con relatos palpitantes 
de su vida aventurera. Jacob, reflexivo, aplicado y cuidadoso, pensando 
siempre más en el porvenir que en el presente, se conformaba con vivir en 
casa, ocupado en cuidar los rebaños y en labrar la tierra. Su perseverancia 
paciente, su economía y su previsión eran apreciadas por su madre. Sus 
atenciones contribuían mucho más a su felicidad que la amabilidad bulliciosa 
y ocasional de Esaú. Para Rebeca, Jacob era el hijo predilecto. 


A Esaú y Jacob se les había enseñado a considerar la primogenitura como 
asunto de gran importancia, porque no solo abarcaba la herencia de las 
riquezas terrenales, sino también la preeminencia espiritual. El que la recibía 
debía ser el sacerdote de la familia, y de su linaje descendería el Redentor del 
mundo. Por otra parte, también pesaban obligaciones sobre el poseedor de la 
primogenitura. El que heredaba sus bendiciones debía dedicar su vida al 
servicio de Dios. En el casamiento, en las relaciones de familia y en la vida 
pública, debía consultar la voluntad de Dios. 


Isaac presentó a sus hijos estos privilegios y condiciones, y les indicó 
claramente que Esaú, por ser el mayor, tenía el derecho a la primogenitura. 
Pero Esaú no amaba la devoción, ni tenía inclinación por la vida religiosa. 
Las exigencias que acompañaban a la primogenitura espiritual eran para él 
una restricción desagradable y hasta odiosa. La Ley de Dios, condición del 
pacto divino con Abraham, era considerada por Esaú como un yugo servil. 
Inclinado a la complacencia propia, nada deseaba tanto como la libertad para 
hacer su gusto. Para él, el poder y la riqueza, los festines y el alboroto, 
constituían la felicidad. Se jactaba de la libertad ilimitada de su vida indómita 
y vagabunda. Rebeca recordaba las palabras del ángel, y, con percepción más 
clara que la de su esposo, interpretaba el carácter de sus hijos. Estaba 
convencida de que Jacob estaba destinado a heredar la promesa divina. 
Repitió a Isaac las palabras del ángel; pero los afectos del padre se 
concentraban en su hijo mayor, y se mantuvo firme en su propósito. 


Jacob había aprendido de su madre que él recibiría la primogenitura, y 
desde entonces tuvo un deseo indecible de alcanzar los privilegios que esta 
confería. No era la riqueza de su padre lo que ansiaba; el objeto de sus 
anhelos era la primogenitura espiritual. Tener comunión con Dios, como el 
justo Abraham, ofrecer el sacrificio expiatorio por su familia, ser el 
progenitor del pueblo escogido y del Mesías prometido, y heredar las 
posesiones inmortales que estaban contenidas en las bendiciones del pacto; 
estos eran los honores y las prerrogativas que encendían sus deseos más 
ardientes. 


Escuchaba todo lo que su padre decía acerca de la primogenitura espiritual; 
atesoraba cuidadosamente lo que aprendía de su madre. Se convirtió en el 
interés absorbente de su vida. Pero, Jacob no tenía un conocimiento 
experimental del Dios a quien adoraba. Su corazón no había sido renovado 
por la gracia divina. Constantemente estudiaba los medios para obtener la 
bendición que su hermano consideraba de poca importancia, pero que era tan 
preciosa para él. 


Esaú vende su tesoro 


Esaú, al volver un día de la caza, cansado y desfallecido, le pidió a Jacob la 


comida que estaba preparando. Este último aprovechó la oportunidad y 
ofreció saciar el hambre de su hermano a cambio de la primogenitura. “Me 
estoy muriendo de hambre” —exclamó el temerario y desenfrenado cazador-; 
“¿de qué me sirven los derechos de promegénito?” (Gén. 25:32). Y por un 
plato de lentejas se deshizo de su primogenitura, y confirmó la transacción 
mediante un juramento. Para satisfacer el deseo del momento, Esaú cedió 
descuidadamente la gloriosa herencia que Dios mismo había prometido a sus 
padres. Todo su interés se concentraba en el presente. Estaba dispuesto a 
sacrificar lo celestial por lo terrenal, a cambiar un bien futuro por una 
satisfacción momentánea. 


“Así menospreció Esaú la primogenitura” (25:34, RVR). Al deshacerse de 
ella, tuvo un sentimiento de alivio. Ahora su camino estaba libre; podría 
hacer lo que se le antojara. ¡Cuántos aun hoy día, por causa de ese placer 
insensato, mal llamado libertad, venden su derecho de nacimiento a una 
herencia pura, inmaculada y eterna en el cielo! 


Esaú se casó con dos mujeres de las hijas de Het. Estas adoraban dioses 
falsos, y su idolatría causaba amarga pena a Isaac y Rebeca. Esaú había 
violado una de las condiciones del pacto, que prohibía el matrimonio entre el 
pueblo escogido y los paganos; pero Isaac no vacilaba en su determinación de 
conferirle la primogenitura. 


Pasaron los años. Isaac, anciano y ciego, y esperando morir pronto, decidió 
no demorar más en conferir la bendición a su hijo mayor. Pero conociendo la 
resistencia de Rebeca y de Jacob, decidió realizar secretamente la solemne 
ceremonia. En conformidad con la costumbre de hacer un festín en tales 
ocasiones, el patriarca mandó a Esaú: “Ve al campo a cazarme algún animal. 
Prepárame luego un buen guiso [...]. Entonces te bendeciré antes de que 
muera” (27:3, 4). 


Rebeca refirió a Jacob lo que había sucedido, y le apremió con la necesidad 
de obrar enseguida, para impedir que la bendición se diera definitiva e 
irrevocablemente a Esaú. Le aseguró que si seguía sus instrucciones, 
obtendría la bendición, como Dios lo había prometido. Jacob no consintió 
enseguida con el plan que ella proponía. La idea de engañar a su padre le 


causaba mucha aflicción. Le parecía que tal pecado le traería una maldición 
más bien que una bendición. Pero sus escrúpulos fueron vencidos, y procedió 
a hacer lo que le sugería su madre. No era su intención pronunciar una 
mentira directa, pero cuando estuvo ante su padre le pareció que había ido 
demasiado lejos como para retroceder, y valiéndose de un engaño obtuvo la 
codiciada bendición. 


Las consecuencias del engaño 


Jacob y Rebeca triunfaron en su propósito, pero por su engaño solo se 
granjearon tristeza y aflicción. Dios había declarado que Jacob debía recibir 
la primogenitura, y si hubiesen esperado con confianza hasta que Dios obrara, 
la promesa se habría cumplido a su debido tiempo. Rebeca se arrepintió 
amargamente del mal consejo que había dado a su hijo. Jacob se sintió 
agobiado por la condenación propia. Había pecado contra su padre, contra su 
hermano, contra su propia alma y contra Dios. En solo una hora se había 
acarreado una larga vida de arrepentimiento. Esta escena estuvo siempre 
presente ante él en sus años posteriores, cuando la mala conducta de sus 
propios hijos oprimía su alma. 


Ni bien hubo dejado Jacob la tienda de su padre, entró Esaú. Aunque había 
vendido su primogenitura, ahora estaba decidido a conseguir sus bendiciones. 
Con la primogenitura espiritual estaba unida la temporal, que le daría el 
gobierno de la familia y una porción doble de las riquezas de su padre. 
“Levántate, padre mío, y come de lo que ha cazado tu hijo. Luego podrás 
darme tu bendición” (27:31). 


Temblando de asombro y congoja, el ciego y anciano padre se dio cuenta 
del engaño cometido contra él. Sintió en el alma el desengaño que debía herir 
a su hijo mayor. Sin embargo, como un relámpago fulguró la convicción de 
que era la providencia de Dios la que había realizado lo que él había resuelto 
impedir. Se acordó de las palabras que el ángel había dicho a Rebeca, y vio 
en Jacob al más capaz para realizar los propósitos de Dios. Mientras las 
palabras de bendición estaban en sus labios, había sentido sobre sí el Espíritu 
de Inspiración; y ahora, ratificó la bendición que sin saberlo había 
pronunciado sobre Jacob: “Le di mi bendición, y bendecido quedará” (27:33). 


Esaú no podía arrepentirse 


Esaú había menospreciado la bendición mientras parecía estar a su alcance, 
pero ahora que se le había escapado para siempre, su dolor e ira fueron 
terribles. “¡Padre mío, te ruego que también a mí me bendigas!” “¿No te 
queda ninguna bendición para mí?” (27:34, 36). Pero no podía recobrar la 
primogenitura que había vendido tan descuidadamente. “Por un solo plato de 
comida”, con que satisfizo momentáneamente el apetito que nunca había 
reprimido, vendió Esaú su herencia; y cuando comprendió su locura, era 
demasiado tarde para recobrar la bendición. “No se le dio lugar para el 
arrepentimiento, aunque con lágrimas buscó la bendición” (Heb. 12:16, 17). 
Esaú no quedaba privado del derecho de buscar la gracia de Dios mediante el 
arrepentimiento; pero no podía encontrar medios para recobrar la 
primogenitura. Su dolor no provenía de que estuviese convencido de haber 
pecado; no deseaba reconciliarse con Dios. Se entristecía por los resultados 
de su pecado, no por el pecado mismo. 


La Escritura llama “profano” a Esaú. Representa a los que menosprecian la 
redención comprada para ellos por Cristo, y están dispuestos a sacrificar su 
herencia celestial a cambio de las cosas perecederas de la Tierra. Multitudes 
viven para el presente, sin preocuparse del futuro. Como Esaú gritan: 
“Comamos y bebamos, que mañana moriremos” (1 Cor. 15:32). Prevalecen 
las exigencias del apetito, y Dios y el cielo son tenidos en poco. Cuando se 
les presenta el deber de limpiarse de toda inmundicia de la carne y del 
espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios, se ofenden. 


Millares de personas están vendiendo su primogenitura para satisfacer 
deseos sensuales. Sacrifican la salud, debilitan las facultades mentales y 
pierden el derecho al cielo; y todo esto por un placer meramente temporal; 
por un goce que debilita y degrada su carácter. Así como Esaú despertó para 
ver la locura de su canje precipitado cuando era tarde para recobrar lo 
perdido, así les ocurrirá en el día de Dios a los que han trocado su herencia 
celestial por la satisfacción de goces egoístas. 


Capítulo 17 
Huida y destierro de Jacob 


Este capítulo se basa en Génesis 28 al 31. 


Amenazado de muerte por la ira de Esaú, Jacob salió como un fugitivo de la 
casa de su padre; pero llevó consigo la bendición paterna. Isaac le había 
renovado la promesa del pacto, y como heredero de ella, le había mandado 
que tomase esposa de entre la familia de su madre en Mesopotamia. Sin 
embargo, Jacob emprendió su solitario viaje con un corazón profundamente 
acongojado. Con solo su báculo en la mano, debía viajar durante varios días 
por una región habitada por tribus indómitas y errantes. Dominado por su 
remordimiento y timidez, trató de evitar a los hombres, para no ser hallado 
por su airado hermano. Temía haber perdido para siempre la bendición que 
Dios había tratado de darle, y Satanás estaba listo para atormentarlo con sus 
tentaciones. 


La noche del segundo día le encontró lejos de las tiendas de su padre. Se 
sentía desechado, y sabía que toda esta tribulación había venido sobre él por 
su propio proceder erróneo. Las tinieblas de la desesperación oprimían su 
alma, y apenas se atrevía a orar. Pero estaba tan completamente solo que 
sentía como nunca antes la necesidad de la protección de Dios. Llorando y 
con profunda humildad confesó su pecado, y pidió que se le diera alguna 
evidencia de que no estaba completamente abandonado. Aun así su corazón 
agobiado no encontraba alivio. Había perdido toda confianza en sí mismo, y 
temía que el Dios de sus padres lo hubiese desechado. 


Pero Dios todavía ofrecía su misericordia a su errante y desconfiado siervo. 
Compasivamente, el Señor reveló a Jacob precisamente lo que necesitaba: un 
Salvador. Había pecado, pero vio revelado un camino por el cual podría ser 
restituido a la gracia de Dios. 


Cansado de su viaje, el peregrino se acostó en el suelo, con una piedra por 
cabecera. Mientras dormía, contempló una escalera, clara y reluciente, que 
estaba “apoyada en la tierra, y cuyo extremo superior llegaba hasta el cielo 
(Gén. 28:12). Por esta escalera subían y bajaban ángeles; en lo alto de ella 
estaba el Señor de gloria, y su voz se oyó desde los cielos: “Yo soy el Señor, 
el Dios de tu abuelo Abraham y de tu padre Isaac. [...] Todas las familias de 
la tierra serán bendecidas por medio de ti y de tu descendencia” (28:13, 14). 
Esta promesa había sido dada a Abraham y a Isaac, y ahora le fue renovada a 
Jacob. Luego, se pronunciaron las palabras de consuelo y estímulo: “Yo estoy 
contigo. Te protegeré por dondequiera que vayas, y te traeré de vuelta a esta 
tierra. No te abandonaré hasta cumplir con todo lo que te he prometido” 
(28:15). 
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El Señor, en su misericordia, abrió el futuro ante el fugitivo arrepentido 
para que estuviese preparado para resistir las tentaciones que necesariamente 
sufriría cuando se encontrase solo entre idólatras y maquinadores. El saber 
que por su medio se cumpliría el propósito de Dios lo incitaría 
constantemente a la fidelidad. 


En esa visión a Jacob no se le reveló plenamente el plan de la Redención, 
sino hasta donde le era esencial en ese momento. La escalera mística que se 
le mostró en su sueño fue la misma a la cual se refirió Cristo en su 
conversación con Natanael. Dijo el Señor: “Ciertamente les aseguro que 
ustedes verán abrirse el cielo, y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el 
Hijo del hombre” (Juan 1:51). El pecado de Adán y Eva separó la Tierra del 
cielo, de manera que el hombre ya no podía comunicarse con su Hacedor. Sin 
embargo, no se dejó al mundo en solitaria desesperación. La escalera 
representa a Jesús, el medio señalado de comunicación. Cristo conecta al 
hombre en su debilidad y desamparo con la fuente de poder infinito. 


Todo esto se le reveló a Jacob en su sueño. Aunque su mente comprendió 
enseguida una parte de la revelación, sus grandes y misteriosas verdades 
fueron el estudio de toda su vida, y las fue comprendiendo cada vez mejor. 


Jacob se despertó en el profundo silencio de la noche. Las relucientes 
figuras de su visión se habían desvanecido. Ahora su mirada podía ver solo 


los contornos oscuros de las colinas solitarias y sobre ellas el cielo estrellado. 
Pero experimentaba un solemne sentimiento de que Dios estaba con él. “En 
realidad, el Señor está en este lugar, y yo no me había dado cuenta —dijo—. Es 
nada menos que la casa de Dios; ¡es la puerta del cielo!” (28:17). 


“A la mañana siguiente Jacob se levantó temprano, tomó la piedra que había 
usado como almohada, la erigió como una estela y derramó aceite sobre ella”. 
Llamó aquel lugar Betel; o sea, “casa de Dios”. Luego, hizo el solemne voto: 
“Si Dios me acompaña y me protege en este viaje que estoy haciendo, y si me 
da alimento y ropa para vestirme, y si regreso sano y salvo a la casa de mi 
padre, entonces el Señor será mi Dios. Y esta piedra que yo erigí como pilar 
será casa de Dios, y de todo lo que Dios me dé, le daré la décima parte” 
(28:18-22). 


Jacob no estaba tratando de concertar condiciones con Dios. El Señor ya le 
había prometido prosperidad, y este voto era la expresión de un corazón lleno 
de gratitud por la seguridad del amor y la misericordia de Dios. Jacob sentía 
que las señales especiales del favor divino le exigían reciprocidad. 


El cristiano debiera recordar con gratitud las preciosas liberaciones que 
Dios ha obrado en su favor, abriéndole caminos cuando todo parecía tinieblas 
y obstáculos, y dándole nuevas fuerzas cuando estaba por desmayar. En vista 
de estas innumerables bendiciones, a menudo debiera preguntarse: “¿Cómo 
puedo pagarle al Señor por tanta bondad que me ha mostrado?” (Sal. 116:12). 


Por qué el diezmo es sagrado 


Cada vez que se obra en favor de nosotros una liberación especial, o 
recibimos nuevos e inesperados favores, debiéramos reconocer la bondad de 
Dios y expresar nuestra gratitud con ofrendas o dones para su causa. Así 
como recibimos constantemente las bendiciones de Dios, también hemos de 
dar sin cesar. 


“Y de todo lo que me dieres —dijo Jacob-—, el diezmo apartaré para ti”. 
Nosotros, que gozamos de la clara luz y los privilegios del evangelio, ¿nos 
contentaremos con darle a Dios menos de lo que daban quienes vivieron en la 


dispensación anterior, menos favorecida que la nuestra? De ninguna manera. 
A medida que aumentan las bendiciones de que gozamos, ¿no aumentarán 
nuestras obligaciones en forma correspondiente? Pero ¡cuán en poco las 
tenemos! ¡Cuán vano es el esfuerzo por medir con reglas matemáticas lo que 
le debemos en tiempo, dinero y afecto, en respuesta a un amor tan 
inconmensurable y a una dádiva de valor tan inconcebible! ¡Los diezmos para 
Cristo! ¡Oh, mezquina limosna, pobre recompensa para lo que ha costado 
tanto! Desde la cruz del Calvario, Cristo nos pide una consagración sin 
reservas. Todo lo que tenemos y todo lo que somos, lo debiéramos dedicar a 
Dios. 


Con nueva y duradera fe en las promesas divinas, y seguro de la presencia y 
la protección de los ángeles celestiales, Jacob prosiguió su jornada “a la tierra 
de los orientales” (29:1). Pero ¡qué diferencia entre su llegada y la del 
mensajero de Abraham, casi 100 años antes! El servidor había venido con un 
séquito montado en camellos, y con ricos regalos de oro y plata; Jacob 
llegaba solo, con los pies lastimados, sin más posesión que su cayado. Como 
el siervo de Abraham, Jacob se detuvo cerca de un pozo, y fue allí donde 
conoció a Raquel, la hija menor de Labán. Después de dar a conocer su 
parentesco, fue bienvenido en casa de Labán. Pocas semanas bastaron para 
mostrar el mérito de su diligencia y habilidad, y se le instó a quedarse. 
Convinieron en que serviría a Labán siete años por la mano de Raquel. 


El amor de Jacob por Raquel 


En los tiempos antiguos era costumbre que el novio, antes de confirmar el 
compromiso del matrimonio, pagara al padre de su novia, según las 
circunstancias, cierta suma de dinero o su valor en otros efectos. Eso se 
consideraba como salvaguardia de la relación matrimonial. No les parecía 
seguro a los padres confiar la felicidad de sus hijas a hombres que no habían 
hecho provisión para mantener una familia. Si no eran lo suficientemente 
ahorrativos y enérgicos como para administrar sus negocios y adquirir 
ganado o tierras, se temía que su vida fuese inútil. Pero se hacían arreglos 
para probar a los que no tenían con qué pagar la dote de la esposa. Se les 
permitía trabajar para el padre cuya hija amaban, durante un tiempo, que 
variaba según la dote requerida. Cuando el pretendiente era fiel en sus 


servicios, y se mostraba digno también en otros aspectos, recibía a la hija por 
esposa, y, generalmente, la dote que el padre había recibido se la daba a ella 
el día de la boda. Pero tanto en el caso de Raquel como en el de Lea, el 
egoísta Labán se quedó con la dote que debía haberles dado a ellas; y a eso se 
refirieron cuando dijeron antes de marcharse de Mesopotamia: “Nos ha 
vendido, y se ha gastado todo lo que recibió por nosotras” (31:15). 


Cuando se pedía al pretendiente que trabajara para conseguir a su esposa, se 
evitaba un casamiento precipitado, y se le permitía probar la profundidad de 
sus afectos y su habilidad para mantener a su familia. En nuestro tiempo, 
resultan muchos males de una conducta diferente. Muchas veces ocurre que 
antes de casarse las personas tienen poca oportunidad de familiarizarse con 
sus mutuos temperamentos y costumbres; y en cuanto a la vida diaria, cuando 
unen sus intereses ante el altar, casi no se conocen. Muchos descubren 
demasiado tarde que no se adaptan el uno al otro, y el resultado de su unión 
es una vida miserable. Muchas veces sufren la esposa y los niños a causa de 
la indolencia, la ineptitud o los hábitos viciosos del marido y padre. Si, como 
lo permitía la antigua costumbre, se hubiese probado el carácter del 
pretendiente antes del casamiento, habrían podido evitarse muchas 
desgracias. 


Jacob trabajó fielmente siete años por Raquel, y los años que sirvió “como 
estaba muy enamorado de ella le pareció poco tiempo” (29:20). Pero Labán 
cometió un cruel engaño al sustituir a Lea en lugar de Raquel. El hecho de 
que Lea misma participara del engaño hizo sentir a Jacob que no podía 
amarla. Su indignado reproche fue contestado por Labán con el ofrecimiento 
de que trabajara por Raquel otros siete años. Pero el padre insistió en que Lea 
no fuese repudiada, puesto que esto deshonraría a la familia. De este modo se 
encontró Jacob en una situación sumamente penosa y difícil; finalmente, 
decidió quedarse con Lea y casarse con Raquel. La más amada fue siempre 
Raquel; pero su predilección por ella excitó envidia y celos, y su vida se vio 
amargada por la rivalidad entre las dos hermanas. 


Veinte años permaneció Jacob en Mesopotamia, al servicio de Labán, quien 
estaba ansioso de apropiarse de todas las ventajas. Exigió catorce años de 
trabajo por sus dos hijas; y durante el resto del tiempo cambió diez veces el 


salario de Jacob. 


Con todo, el servicio de Jacob fue diligente y fiel. Durante una parte del año 
era preciso que él quedase personalmente a cargo del ganado, para evitar que 
en la estación seca los animales pereciesen de sed, y que en los meses de frío 
se helasen con las crudas escarchas nocturnas. Jacob era el pastor jefe, y los 
siervos a su cargo eran los subpastores. Si faltaba una oveja, el pastor jefe 
sufría la pérdida; y los servidores a quienes había confiado la vigilancia del 
ganado tenían que darle cuenta minuciosa si este no se encontraba en estado 
lozano. 


La vida de diligencia y cuidado del pastor, y su tierna compasión por las 
criaturas desvalidas, ilustran algunas de las verdades más preciosas del 
evangelio. Así se compara a Cristo, en su relación con su pueblo, con un 
pastor. Después de la caída del hombre él vio a sus ovejas condenadas a 
perecer en las sendas tenebrosas del pecado. Para salvar a esas descarriadas, 
dejó los honores y la gloria de la casa de su Padre. Dice: “Buscaré a las 
ovejas perdidas, recogeré a las extraviadas, vendaré a las heridas y fortaleceré 
a las débiles”. “Voy a salvar a mis ovejas, y ya no les servirán de presa”. Se 
oye su voz que las llama a su redil: “Habrá un toldo que servirá de cobertizo, 
para dar sombra contra el calor del día, y de refugio y protección contra la 
lluvia y la tormenta”. Su cuidado por el rebaño es incansable. Fortalece a las 
ovejas débiles, libra a las que sufren, reúne los corderos en sus brazos, y los 
lleva en su seno. Sus ovejas le aman. “Pero a un desconocido jamás lo 
siguen; más bien, huyen de él porque no reconocen voces extrañas” (Eze. 
34:16, 22, 28; Isa. 4:6; Juan 10:5). 


Cristo dice: “El buen pastor su vida da por las ovejas. Mas el asalariado, y 
que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo y deja 
las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. Así que el 
asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas. Yo soy el 
buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen” (Juan 10:11-14). 


La iglesia de Cristo ha sido comprada con su sangre, y todo pastor 
compenetrado del Espíritu de Cristo imitará su ejemplo de abnegación, 
trabajando constantemente en favor de los que le fueran confiados; y el 


rebaño prosperará bajo su cuidado. 


“Cuando aparezca el Pastor supremo —dice el apóstol-—, ustedes recibirán la 
inmarcesible corona de gloria” (1 Ped. 5:4). 


Cuando Jacob, cansado de servir a Labán, se propuso volver a Canaán, dijo 
a su suegro: “Déjame regresar a mi hogar y a mi propia tierra. Dame las 
mujeres por las que te he servido, y mis hijos, y déjame ir. Tú bien sabes 
cómo he trabajado para ti” (30:25, 26). Pero Labán le instó para que se 
quedara, declarándole: “Gracias a ti, el Señor me ha bendecido” (30:27). Veía 
que su hacienda aumentaba bajo la administración de su yerno. 


Entonces Jacob dijo: “Lo que tenías ante de mi venida, que era muy poco, 
se ha multiplicado enormemente” (30:30). Pero a medida que el tiempo 
pasaba, Labán comenzó a envidiar la mayor prosperidad de Jacob, quien 
prosperó mucho, “y llegó a tener muchos rebaños, criados y criadas, camellos 
y asnos” (30:43). Los hijos de Labán participaban de los celos de su padre, y 
sus palabras maliciosas llegaron a oídos de Jacob: “Jacob se ha ido 
apoderando de todo lo que le pertenecía a nuestro padre, y se ha enriquecido 
a costa suya. También notó que Labán ya no lo trataba como antes” (31:1, 2). 


Jacob habría dejado a su astuto pariente mucho antes, si no hubiese temido 
encontrarse con Esaú. Ahora sintió que estaba en peligro frente a los hijos de 
Labán, quienes, considerando suya la riqueza de Jacob, podrían tratar de 
obtenerla por la fuerza. Se encontraba en gran perplejidad y aflicción, sin 
saber qué camino tomar. Pero recordando la bondadosa promesa de Betel, 
llevó su problema ante Dios y buscó su consejo. En un sueño se contestó a su 
oración: “Vuélvete a la tierra de tus padres, donde están tus parientes, que yo 
estaré contigo” (31:3). 


Jacob reunió rápidamente sus rebaños y manadas, y los envió por delante; 
luego atravesó el Éufrates con sus esposas, niños y siervos, con el fin de 
apresurar su marcha hacia Galaad, en la frontera de Canaán. Tres días 
después Labán se enteró de su huida, y se puso en camino para perseguir la 
caravana, a la cual dio alcance el séptimo día de su viaje. Estaba lleno de ira y 
decidido a obligarlos a volver. Los fugitivos estaban realmente en gran 


peligro. 


Dios mismo se interpuso en favor de su siervo. “Mi poder es más que 
suficiente para hacerles daño, pero anoche el Dios de tu padre me habló y me 
dijo: ¡Cuidado con amenazar a Jacob!” (31:29); es decir, que no debía 
inducirlo a volver, ni por la fuerza ni mediante palabras lisonjeras. 


Labán había retenido la dote de sus hijas, y siempre había tratado a Jacob 
astuta y duramente; pero con su característico disimulo le reprochó ahora su 
partida secreta, sin haberle dado como padre siquiera la oportunidad de hacer 
una fiesta de despedida, ni de decir adiós a sus hijas y a sus nietos. 


En respuesta a eso, Jacob expuso lisa y llanamente la conducta egoísta y 
envidiosa de Labán, y lo declaró testigo de su propia fidelidad y honestidad. 
“Si no hubiera estado conmigo el Dios de mi padre, el Dios de Abraham, el 
Dios a quien Isaac temía, seguramente me habrías despedido con las manos 
vacías. Pero Dios vio mi aflicción y el trabajo de mis manos, y anoche me 
hizo justicia” (31:42). 


Labán no pudo negar los hechos mencionados, y propuso un pacto de paz. 
Jacob aceptó la propuesta, y en señal de amistad fue erigido un monumento 
de piedras. A este lugar dio Labán el nombre de Mizpa, “la torre de 
vigilancia”, diciendo: “Que el Señor nos vigile cuando ya estemos lejos el 
uno del otro. [...] ¡Que el Dios de Abraham y el Dios de Nacor sea nuestro 
juez! Entonces Jacob juró por el Dios a quien temía su padre Isaac” (31:49, 
53). 


Para confirmar el pacto, celebraron una fiesta. Pasaron la noche en 
comunión amistosa; y al amanecer, Labán y su compañía se marcharon. 
Después de esta separación se pierde la huella de toda relación entre los hijos 
de Abraham y los habitantes de Mesopotamia. 


Capítulo 18 


La terrible noche de lucha 
Este capítulo está basado en Génesis 32 y 33. 


Jacob no volvió sin muchos temores por el mismo camino por donde había 
pasado como fugitivo 20 años antes. Recordaba siempre el pecado que había 
cometido al engañar a su padre. Sabía que su largo destierro era el resultado 
directo de ese pecado, y día y noche, mientras cavilaba en esas cosas, los 
reproches de su conciencia acusadora entristecían mucho el viaje. Cuando las 
colinas de su patria aparecieron ante él en la lejanía, el corazón del patriarca 
se sintió profundamente conmovido. Todo el pasado se presentó vivamente 
ante él. Al recordar su pecado pensó también en la gracia de Dios hacia él, y 
en las promesas de ayuda y dirección divinas. 


El recuerdo de Esaú le traía muchos presentimientos aflictivos. Esaú quizá 
estuviera dispuesto a usar la violencia contra él, no solo por el deseo de 
vengarse, sino también para asegurarse la posesión absoluta de la riqueza que 
había considerado tanto tiempo como suya. 


Nuevamente el Señor dio a Jacob otra señal del amparo divino. Dos 
ejércitos de ángeles celestiales avanzaban con su caravana, como para 
protegerla. Jacob se acordó de la visión que había tenido en Betel tanto 
tiempo antes, y su oprimido corazón se alivió con esta prueba de que los 
mensajeros divinos, quienes al huir él de Canaán le habían infundido 
esperanza y ánimo, lo custodiarían ahora que regresaba. Y dijo: “¡Este es el 
campamento de Dios!” (Gén. 32:2). 


Sin embargo, Jacob creyó que debía hacer algo en favor de su propia 
seguridad. Mandó, pues, mensajeros a su hermano con un saludo 
conciliatorio. Dijo Jacob a los siervos que los mandaba a “mi señor Esaú”; y 
debían referirse a su amo como “tu siervo Jacob”; y para quitar el temor de 


que volvía como indigente errante para reclamar la herencia de su padre, 
Jacob le mandó decir en su mensaje que tenía “vacas, asnos, ovejas, esclavos 
y esclavas” (32:5). 


Pero Esaú no daba contestación al mensaje amistoso. Parecía cierto que 
venía para vengarse. El terror se apoderó del campamento. “Jacob sintió 
mucho miedo, y se puso muy angustiado” (32:7). Su compañía, desarmada y 
desamparada, no tenía la menor preparación para hacer frente a un encuentro 
hostil. De sus muchos ganados mandó generosos regalos a Esaú con un 
mensaje amistoso. Hizo todo lo que estaba de su parte para expiar el daño 
hecho a su hermano y evitar el peligro que lo amenazaba. Luego, pidió así la 
protección divina: “No soy digno de la bondad y fidelidad con que me has 
privilegiado. [...] ¡Líbrame del poder de mi hermano Esaú, pues tengo miedo 
de que venga a matarme a mí y a las madres y a los niños!” (32:10, 11). 


Había decidido pasar la noche en oración y estar solo con Dios. Dios podía 
apaciguar el corazón de Esaú. En Dios estaba la única esperanza del patriarca. 


Un ángel lucha con Jacob 


Era una región solitaria y montañosa, madriguera de fieras y escondite de 
salteadores y asesinos. Indefenso, Jacob se inclinó a tierra profundamente 
acongojado. Era medianoche. Todo lo que le hacía apreciar la vida estaba 
expuesto al peligro y a la muerte. Le amargaba el pensamiento de que su 
propio pecado había traído este peligro sobre los inocentes. Con vehementes 
exclamaciones y lágrimas oró delante de Dios. De pronto sintió una mano 
fuerte sobre él. Creyó que un enemigo atentaba contra su vida, y trató de 
librarse de las manos del agresor. En las tinieblas los dos lucharon por 
predominar. No se pronunció una sola palabra, pero Jacob desplegó todas sus 
energías, y ni por un momento cejó en sus esfuerzos. Mientras así luchaba 
por su vida, el sentimiento de su culpa pesaba sobre su alma; sus pecados 
surgieron ante él, para alejarlo de Dios. 


Pero en su terrible aflicción recordó las promesas del Señor, y todo su 
corazón se consumió en súplicas de misericordia. La lucha duró hasta poco 
antes del amanecer, cuando el desconocido tocó el muslo de Jacob, dejándolo 


incapacitado en el acto. Entonces discernió el patriarca la naturaleza de su 
adversario. Conoció que había luchado con un mensajero celestial, y que por 
eso sus esfuerzos casi sobrehumanos no habían obtenido la victoria. Era 
Cristo, “el Ángel del pacto”, el que se había revelado a Jacob. El patriarca 
estaba imposibilitado y sufría el dolor más agudo, pero no aflojó su asidero. 
Completamente arrepentido y quebrantado, se aferró al Ángel y “lloró y le 
rogó” (Ose. 12:4), pidiéndole una bendición. Debía tener la seguridad de que 
su pecado estaba perdonado. El Ángel le pidió: “¡Suéltame, que ya está por 
amanecer!”; pero Jacob respondió: “¡No te soltaré hasta que me bendigas!” 
(32:26). Jacob tenía la seguridad del que confiesa su propia indignidad, y sin 
embargo confía en la fidelidad del Dios, que cumple su pacto. 


Jacob “luchó con el ángel, y lo venció” (Ose. 12:4). Por su humillación, su 
arrepentimiento y la entrega de sí mismo este pecador y extraviado mortal 
prevaleció ante la Majestad del cielo. Se había asido con temblorosa mano de 
las promesas de Dios, y el corazón del Amor infinito no pudo desoír los 
ruegos del pecador. 


Un nuevo nombre para Jacob 


El error que había inducido a Jacob al pecado de alcanzar la primogenitura 
por medio de un engaño, ahora le fue claramente manifestado. No había 
confiado en las promesas de Dios, sino que había tratado de hacer por su 
propio esfuerzo lo que Dios habría hecho a su tiempo y a su modo. En prueba 
de que había sido perdonado, su nombre, que hasta entonces le recordaba su 
pecado, fue cambiado por otro que conmemoraba su victoria. “Ya no te 
llamarás Jacob [el suplantador] -dijo el Ángel-, sino Israel, porque has 
luchado con Dios y con los hombres, y has vencido” (32:28). 


La crisis de su vida había pasado. La duda, la perplejidad y los 
remordimientos habían amargado su existencia; pero ahora todo había 
cambiado; y fue dulce la paz de la reconciliación con Dios. Jacob ya no tenía 
miedo de encontrarse con su hermano. Dios, que había perdonado su pecado, 
también podía conmover el corazón de Esaú para que aceptase su humillación 
y arrepentimiento. 


Mientras Jacob luchaba con el Ángel, otro mensajero celestial fue enviado a 
Esaú. En un sueño este vio a su hermano desterrado durante 20 años de la 
casa de su padre; presenció el dolor que sentiría al saber que su madre había 
muerto; lo vio rodeado de las huestes de Dios. El Dios de su padre estaba con 
él. 


Al fin, las dos compañías se acercaron una a la otra: el jefe del desierto al 
frente de sus guerreros, y Jacob con sus mujeres e hijos, seguido de una larga 
hilera de rebaños y manadas. Apoyado en su cayado, el patriarca avanzó, 
pálido y lisiado por la reciente lucha. Caminaba lenta y dolorosamente, pero 
su rostro estaba iluminado de gozo y paz. 


Al ver a su hermano cojo y doliente, “Esaú corrió a su encuentro y [...] lo 
abrazó y [...] los dos se pusieron a llora” (Gén. 33:4). Hasta el corazón de los 
rudos soldados de Esaú fueron conmovidos cuando presenciaron la escena. 
No podían explicarse el cambio que se había efectuado en su capitán. 


Jacob había comprendido cuán vano es el auxilio del hombre, lo mal 
fundada que está toda confianza en el poder humano. Desamparado e 
indigno, invocó la divina promesa de misericordia hacia el pecador 
arrepentido. Esa promesa era su garantía de que Dios lo perdonaría y 
aceptaría. 


El futuro “tiempo de angustia de Jacob” 


La experiencia de Jacob durante aquella noche de lucha y angustia 
representa la prueba que habrá de soportar el pueblo de Dios inmediatamente 
antes de la segunda venida de Cristo. El profeta Jeremías, contemplando en 
santa visión nuestros días, dijo: “Hemos escuchado un grito de espanto; no 
hay paz [...] han palidecido todos los rostros. ¡Ay! Será un día terrible, un día 
que no tiene parangón. Será un tiempo de angustia para Jacob, pero será 
librado de ella” (Jer. 30:5-7). 


Cuando Cristo cese su obra mediadora en favor del hombre, entonces 
empezará ese tiempo de aflicción. Entonces la suerte de cada alma habrá sido 
decidida, y ya no habrá sangre expiatoria para limpiarnos del pecado. Cuando 


Cristo deje su posición de intercesor ante Dios, se anunciará solemnemente: 
“Deja que el malo siga haciendo el mal y que el vil siga envileciéndose; deja 
que el justo siga practicando la justicia y que el santo siga santificándose” 
(Apoc. 22:11). Como Jacob estuvo bajo la amenaza de muerte de su airado 
hermano, así también el pueblo de Dios estará en peligro de los impíos. 
Clamarán los justos a Dios día y noche que los libre. 


Satanás había acusado a Jacob ante los ángeles de Dios, reclamando el 
derecho a destruirlo por su pecado; había incitado a Esaú a marchar contra él; 
y durante la larga noche de lucha del patriarca, procuró hacerle sentir su 
culpabilidad para desanimarlo y quebrantar su confianza en Dios. Cuando en 
su angustia Jacob se asió del Ángel y le suplicó con lágrimas, el Mensajero 
celestial, para probar su fe, también le recordó su pecado y trató de librarse de 
él. Pero Jacob había aprendido que Dios es misericordioso. Mientras repasaba 
su vida, casi fue impulsado a la desesperación; pero se aferró al Ángel, y con 
fervientes y agonizantes súplicas insistió en sus ruegos, hasta que prevaleció. 


La lucha final 


Tal será la experiencia del pueblo de Dios en su lucha final contra los 
poderes del mal. Dios probará la fe de sus seguidores, su perseverancia y su 
confianza en su poder para librarlos. Satanás se esforzará por aterrarlos con el 
pensamiento de que sus pecados han sido demasiado grandes para recibir 
perdón. Al examinar su vida, verán desvanecerse sus esperanzas. Pero 
recordando la grandeza de la misericordia de Dios, y su propio 
arrepentimiento sincero, pedirán el cumplimiento de las promesas hechas por 
medio de Cristo. Su fe no faltará porque sus oraciones no sean contestadas 
inmediatamente. El lenguaje de su alma será: “No te dejaré, si no me 
bendices”. 


Si Jacob no se hubiese arrepentido previamente de su pecado consistente en 
tratar de conseguir la primogenitura mediante un engaño, Dios no habría 
podido oír su oración ni preservarle misericordiosamente la vida. Así será en 
el tiempo de angustia. Si el pueblo de Dios tuviere pecados inconfesos que 
aparecieran ante ellos cuando los torturen el temor y la angustia, serían 
abrumados; la desesperación anularía su fe, y no podrían tener confianza en 


Dios para pedirle su liberación. Pero aunque tengan un profundo sentido de 
su indignidad, no tendrán pecados ocultos que revelar. Sus pecados habrán 
sido borrados por la sangre expiatoria de Cristo, y no los podrán recordar. 


Todos los que traten de ocultar o excusar sus pecados, y permitan que 
permanezcan inconfesos y no perdonados en los libros del cielo, serán 
vencidos por Satanás. Cuanto más elevada sea su profesión y más honorable 
la posición que ocupen, tanto más seguro será el triunfo del gran adversario. 


La historia de Jacob es una garantía de que Dios no desechará a quienes 
fueron arrastrados al pecado, pero volvieron al Señor con arrepentimiento 
verdadero. Dios enseñó a su siervo que solo el poder y la gracia divinas 
podían darle las bendiciones que anhelaba. Así ocurrirá con los que vivan en 
los últimos días. En toda nuestra desvalida indignidad, debemos confiar en 
los méritos del Salvador crucificado y resucitado. Nadie perecerá jamás 
mientras haga esto. 


La experiencia de Jacob atestigua el poder de la oración insistente. Este es 
el tiempo en que debernos aprender la lección de la oración que prevalece y 
de la fe inquebrantable. Las mayores victorias de la iglesia de Cristo o del 
cristiano no son las que se ganan mediante el talento o la educación, la 
riqueza o el favor de los hombres. Son las victorias que se alcanzan en la 
cámara de audiencia con Dios, cuando la fe fervorosa y agonizante se ase del 
poderoso brazo de la omnipotencia. 


Todos los que se afirmen en las promesas de Dios como lo hizo Jacob, y 
sean tan vehementes y constantes como lo fue él, alcanzarán el éxito que él 
alcanzó. 


Capítulo 19 


Jacob vuelve a casa 
Este capítulo está basado en Génesis 34; 35; y 37. 


Atravesando el Jordán, Jacob “llegó sano y salvo a la ciudad de Siquem, en 
Canaán” (Gén. 33:18). Allí, “por cien monedas de plata les compró una 
parcela a los hijos de Hamor, el padre de Siquem, y allí instaló su carpa. 
También construyó un altar” (Gén. 33:19, 20). Fue allí donde cavó un pozo al 
cual se allegó 17 siglos más tarde el Salvador, descendiente de Jacob, y 
mientras junto a él descansaban del calor del mediodía, hablo a sus admirados 
oyentes del agua que salta “para vida eterna” (Juan 4:14). 


La estadía de Jacob y sus hijos en Siquem terminó en violencia y 
derramamiento de sangre. La única hija de la familia fue deshonrada y 
afligida, y dos hermanos de esta se hicieron reos de asesinato; una ciudad 
entera fue víctima de la matanza y la ruina, en represalia por lo que al margen 
de la ley hiciera un joven arrebatado. El origen de tan terribles resultados lo 
hallamos en el hecho de que la hija de Jacob salió “a ver a las hijas del país”, 
aventurándose así a entrar en relaciones con los impíos. El que busca su 
placer entre los que no temen a Dios se coloca en el terreno de Satanás, y 
provoca sus tentaciones. 


La traidora crueldad de Simeón y de Leví hacia los siquemitas fue un grave 
pecado. La noticia de su venganza lo llenó de horror. Herido en lo más 
profundo de su corazón por el embuste y la violencia de sus hijos, solo dijo: 
“Me han provocado un problema muy serio. De ahora en adelante los [...] 
habitantes de este lugar me van a odiar. Si ellos se unen contra mí y me 
atacan, me matarán a mí y a toda mi familia, pues cuento con muy pocos 
hombres” (Gén. 34:30). 


Jacob creyó que había motivo para humillarse profundamente. La crueldad 


y la falsía se manifestaban en el carácter de sus hijos. Había dioses falsos en 
su campamento, y hasta cierto punto la idolatría estaba ganando terreno en su 
familia. 


Mientras Jacob estaba oprimido por la pena, el Señor lo mandó viajar hacia 
el sur, a Betel. El pensar en ese lugar no solo le recordó su visión de los 
ángeles y las promesas de misericordia por parte de Dios, sino también el 
voto que allí él había hecho: que el Señor sería su Dios. Determinó que antes 
de marchar hacia ese lugar sagrado, su casa debía quedar libre de la mancha 
de la idolatría. Por tanto, recomendó a todos los que estaban en su 
campamento: “Desháganse de todos los dioses extraños que tengan con 
ustedes, purifíquense y cámbiense de ropa. Vámonos a Betel. Allí construiré 
un altar al Dios que me socorrió cuando estaba yo en peligro, y que me ha 
acompañado en mi camino” (35:2, 3). 


Jacob relata su experiencia anterior en Betel 


Con honda emoción, Jacob repitió la historia de su primera visita a Betel, 
cuando, como solitario viajero que había dejado la tienda de su padre, huía 
para salvar su vida, y cómo el Señor le había aparecido en visión nocturna. 
Mientras reseñaba cuán maravillosamente Dios había procedido con él, se 
enterneció su propio corazón, y sus hijos también fueron conmovidos por un 
poder subyugador; había tomado la medida más eficaz para prepararlos con el 
fin de que se unieran con él en la adoración de Dios cuando llegasen a Betel. 
“Así que le entregaron a Jacob todos los dioses extraños que tenían, junto con 
los aretes que llevaban en las orejas, y Jacob los enterró a la sombra de la 
encina que estaba cerca de Siquem”. 


Dios infundió temor a los habitantes de la tierra, de modo que no trataron de 
vengar la matanza de Siquem. Los viajeros llegaron a Betel sin ser 
molestados. Allí volvió a aparecer el Señor a Jacob, y le repitió la promesa 
del pacto. 


Desde Betel no había más que dos días de viaje hasta Hebrón; pero en el 
trayecto Jacob experimentó un gran dolor por la muerte de Raquel. Había 
servido por ella dos veces siete años, y su amor le había hecho más llevadero 


el trabajo. Profundo y constante había sido ese amor. 


Antes de su muerte, Raquel dio a luz un segundo hijo. Al expirar, llamó al 
niño Benoni; es decir, “hijo de mi tristeza”. Pero su padre lo llamó Benjamín, 
“hijo de la diestra”, “de la mano derecha” o “mi fuerza”. 


Por último, Jacob llegó al fin de su viaje y vino “a la casa de su padre Isaac 
en Mamré, [...] es decir, Hebrón” (35:27). Ahí se quedó durante los últimos 
días de la vida de su padre. Para Isaac, débil y ciego, las amables atenciones 
de este hijo, tanto tiempo ausente, fueron un consuelo en los años de soledad 
y duelo. 


Jacob y Esaú se encontraron junto al lecho de muerte de su padre. Los 
sentimientos del hijo mayor habían cambiado considerablemente. Jacob, muy 
contento con las bendiciones espirituales de la primogenitura, renunció en 
favor de su hermano mayor a la herencia de las riquezas del padre; la única 
herencia que Esaú había buscado y valorado. Se separaron, marchándose 
Esaú al monte Seir. Dios, que es rico en bendición, había otorgado a Jacob 
riqueza terrenal además del bien superior que había buscado. Esta separación 
se verificó de acuerdo con el propósito de Dios respecto a Jacob. Como los 
hermanos se diferenciaban tanto en su fe religiosa, era mejor para ellos morar 
separadamente. 


Esaú y Jacob eran libres para andar según sus mandamientos y recibir su 
favor; pero tomaron diferentes caminos, y sus sendas continuarían 
separándose cada vez más una de otra. 


No hubo una elección arbitraria por parte de Dios, por la cual Esaú fuera 
excluido de las bendiciones de la salvación. No hay elección, excepto la 
propia, por la cual alguien haya de perecer. Dios ha expuesto en su Palabra 
las condiciones de acuerdo con las cuales se elegirá a cada alma para la vida 
eterna: obediencia a sus mandamientos, mediante la fe en Cristo. Dios ha 
elegido un carácter que está en armonía con su Ley, y todo el que alcance la 
norma requerida entrará en el reino de la gloria. En cuanto a la redención 
final del hombre, esta es la única elección que nos enseña la Palabra de Dios. 


Es elegida toda alma que labra su propia salvación con temor y temblor. Es 


elegido quien se pone la armadura y pelea la buena batalla de la fe. Es elegido 
quien vela en oración, quien escudriña las Escrituras y huye de la tentación. 
Es elegido quien tiene fe continuamente, y el que obedece cada palabra que 
sale de la boca de Dios. Las provisiones de la redención se ofrecen gratis a 
todos, pero los resultados de la redención serán únicamente para quienes 
hayan cumplido las condiciones. 


Esaú había menospreciado las bendiciones del pacto. Se separó del pueblo 
de Dios por su propia y deliberada elección. Jacob había escogido la herencia 
de la fe. Había tratado de lograrla mediante la astucia, la traición y el engaño; 
pero Dios permitió que su pecado produjera su corrección. Jacob no se desvió 
nunca de su propósito ni renunció a su elección. De aquella lucha nocturna, 
Jacob salió hecho un hombre distinto. Había desaparecido la confianza en sí 
mismo. Desde entonces en adelante ya no manifestó su astucia anterior. En 
vez del disimulo y el engaño, los principios de su vida fueron la sencillez y la 
veracidad. Los elementos más bajos de su carácter habían sido consumidos 
en la hornaza, y el oro verdadero se purificó, hasta que la fe de Abraham e 
Isaac apareció en Jacob con toda nitidez. 


El pecado de Jacob y la serie de sucesos que acarreara produjo amargo fruto 
en el carácter y la vida de sus hijos. Cuando estos hijos llegaron a la virilidad, 
cometieron graves faltas. Las consecuencias de la poligamia se revelaron en 
la familia. Este terrible mal tiende a secar las fuentes mismas del amor, y su 
influencia debilita los vínculos más sagrados. Los celos de las diversas 
madres habían amargado la relación familiar; los niños habían crecido 
contenciosos e impacientes al control, y la vida del padre fue nublada por la 
ansiedad y el dolor. 


Sin embargo, hubo uno de carácter muy diferente: el hijo mayor de Raquel, 
José, cuya rara hermosura personal no parecía sino reflejar la hermosura de 
su espíritu y su corazón. Puro, activo y alegre, el joven además reveló 
seriedad y firmeza moral. Escuchaba las enseñanzas de su padre, y se 
deleitaba en obedecer a Dios. Las cualidades que lo distinguieron más tarde 
en Egipto —benignidad, fidelidad y veracidad- ya se manifestaban en su vida 
diaria. Habiendo muerto su madre, sus afectos se aferraron más 
estrechamente a su padre, y el corazón de Jacob estaba ligado a este hijo de 


su vejez. “Amaba [...] a José más que a sus otros hijos” (37:3). 


Pero este cariño habría de ser motivo de pena y dolor. Imprudentemente 
Jacob dejó ver su predilección por José, y eso motivó los celos de sus demás 
hijos. José se atrevió a reconvenirlos suavemente, pero esto despertó tanto 
más el odio y el resentimiento de ellos. A José le era insufrible verlos pecar 
contra Dios, y expuso la situación a su padre. 


Con profunda emoción, Jacob les suplicó que honrasen sus canas y no 
cubriesen de oprobio su nombre; y sobre todo, que no deshonrasen a Dios, 
menospreciando sus preceptos. Avergonzados de que se conociera su maldad, 
los jóvenes parecieron arrepentidos; pero solo ocultaron sus verdaderos 
sentimientos, que se exacerbaron por esta revelación de su pecado. 


El regalo que Jacob hizo a José de una costosa túnica como la que usaban 
las personas de distinción suscitó la sospecha de que pensaba pasar por alto a 
los mayores para dar la primogenitura al hijo de Raquel. El joven les contó un 
día un sueño que había tenido. “Estábamos todos nosotros en el campo 
atando gavillas —dijo—. De pronto, mi gavilla se levantó y quedó erguida, 
mientras que las de ustedes se juntaron alrededor de la mía y le hicieron 
reverencias” (37:7). 


“¿De veras crees que vas a reinar sobre nosotros, y que nos vas a someter?” 
(37:8), exclamaron sus hermanos llenos de envidiosa ira. 


Poco después tuvo otro sueño, que también les contó: “Tuve otro sueño, en 
el que veía que el sol, la luna y once estrellas me hacían reverencias”. El 
padre, que estaba presente, le reprendió: “¿Acaso tu madre, tus hermanos y 
yo vendremos a hacerte reverencias?” (37:9, 10). No obstante la aparente 
severidad de sus palabras, Jacob creyó que el Señor estaba revelando el 
porvenir a José. 


En aquel momento en que el joven estaba delante de ellos, iluminado su 
hermoso semblante por el Espíritu de la Inspiración, sus hermanos no 
pudieron reprimir su admiración; pero sintieron odio hacia la pureza que 
reprendía sus pecados. 


Los hermanos estaban obligados a mudarse de un lugar a otro con el fin de 
procurar pastos para sus ganados. Después de los acontecimientos que se 
acaban de narrar, se fueron a Siquem. Pasó algún tiempo sin noticia de ellos, 
y el padre empezó a temer por su seguridad, a causa de la crueldad cometida 
contra los siquemitas. Por tanto, mandó a José a buscarlos. Si Jacob hubiese 
conocido los verdaderos sentimientos de sus hijos respecto a José, no lo 
habría dejado solo con ellos. 


Con corazón regocijado José se despidió de su padre, y ni el anciano ni el 
joven soñaron lo que habría de suceder antes que se volviesen a ver. Cuando 
José llegó a Siquem, sus hermanos y sus ganados no se encontraban allí. Al 
preguntar por ellos, le dijeron que los buscase en Dotán. Se apresuró, 
olvidando su cansancio, con el fin de mitigar la ansiedad de su padre y 
encontrar a sus hermanos, a quienes amaba. 


Sus hermanos lo vieron acercarse; pero ni el pensar en el largo viaje que 
había hecho para visitarlos, ni el cansancio y el hambre que traía, ni el 
derecho que tenía a la hospitalidad y a su amor fraternal, aplacaron la 
amargura de su odio. El ver su túnica, señal del amor de su padre, los puso 
frenéticos. “Ahí viene ese soñador”, exclamaron, burlándose de él. En ese 
momento fueron dominados por la envidia y la venganza que habían 
acariciado secretamente durante tanto tiempo. Y dijeron: “Vamos a matarlo y 
echarlo en una de estas cisternas, y diremos que lo devoró un animal salvaje. 
¡ Y a ver en qué terminan sus sueños!” (37:20). 


Pero Rubén retrocedió ante la idea de participar en el asesinato de su 
hermano, y propuso arrojarlo vivo a una cisterna y dejarlo allí para que 
muriese, con la intención secreta de librarlo y devolverlo a su padre. Después 
de haber persuadido a todos a que asintieran a su plan, Rubén se alejó del 
grupo, temiendo que se descubriese su verdadera intención. 


José se aproximó sin sospechar el peligro. Pero en vez del esperado saludo, 
se vio objeto de miradas iracundas y vengadoras que lo aterraron. Le asieron 
y le quitaron sus vestiduras. Los vituperios y las amenazas revelaban una 
intención funesta. No atendieron sus súplicas. Llevándolo brutalmente a una 
cisterna profunda, lo echaron adentro, y lo dejaron allí para que muriera. 


José es vendido como esclavo 


Pronto vieron acercarse a una compañía de viajeros. Eran ismaelitas 
procedentes del otro lado del Jordán, que con especias y otras mercancías se 
dirigían a Egipto. Entonces Judá propuso vender a su hermano a esos 
mercaderes paganos, en vez de dejarlo allí para que muriera. Al obrar así lo 
apartarían de su camino, y no se mancharían con su sangre; pues, dijo Judá: 
“Es nuestro propio hermano” (37:27). Todos estuvieron de acuerdo con este 
propósito, y rápidamente sacaron a José de la cisterna. 


Cuando vio a los mercaderes, José comprendió la terrible verdad. Llegar a 
ser esclavo era una suerte más temible que la misma muerte. En la agonía de 
su terror imploró a uno y a otro de sus hermanos, pero en vano. Algunos se 
conmovieron de compasión, pero el temor al ridículo los mantuvo callados. 
Todos tuvieron la impresión de que habían ido demasiado lejos para 
retroceder. José los acusaría ante su padre. Endureciendo su corazón a las 
súplicas de José, lo entregaron en manos de los mercaderes paganos. La 
caravana continuó su camino, y pronto se perdió de vista. 


Rubén volvió a la cisterna, pero José no estaba allí. Cuando supo la suerte 
de José se vio obligado a unirse con los demás en el intento de ocultar su 
culpa. Después de matar un cabrito, tiñeron con su sangre la ropa de José y la 
llevaron a su padre, diciéndole que la habían encontrado en el campo, y que 
temían que fuese de su hermano. “Fíjate bien si es o no la túnica de tu hijo” 
(37:32), dijeron. Con temor habían esperado esta escena, pero no estaban 
preparados para la angustia desgarradora, ni para el completo abandono al 
dolor que tuvieron que presenciar. “¡Sí, es la túnica de mi hijo!; ¡seguro que 
un animal salvaje se lo devoró y lo hizo pedazos!” (37:33). Sus hijos trataron 
inútilmente de consolarlo. “Se rasgó las vestiduras y se vistió de luto, y por 
mucho tiempo hizo duelo por su hijo”. “Guardaré luto hasta que descienda al 
sepulcro para reunirme con mi hijo” (37:34, 35), era su grito desesperado. 


Los jóvenes estaban aterrados por lo que habían hecho; y sin embargo, 
espantados por los reproches que les haría su padre, seguían ocultando en su 
propio corazón el conocimiento de su culpa, que aun a ellos mismos les 
parecía enorme. 


Capítulo 20 
José en Egipto 


Este capítulo está basado en Génesis 39 al 41. 


Mientras tanto, José y sus amos iban en camino a Egipto. El joven pudo 
divisar a lo lejos las colinas entre las cuales se hallaban las tiendas de su 
padre. Lloró amargamente al pensar en la soledad y el dolor de aquel padre 
amoroso. Las punzantes e injuriosas palabras con que habían contestado a sus 
súplicas angustiosas resonaban aún en sus oídos. Con el corazón palpitante 
pensaba en qué le depararía el futuro. ¡Qué cambio de condición: de hijo 
tiernamente querido había pasado a ser un esclavo menospreciado y 
desamparado! Solo y sin amigos, ¿cuál sería su suerte en la extraña tierra 
adonde iba? Durante algún tiempo José se entregó al terror y al dolor sin 
poder dominarse. 


Pero, aun esta experiencia sería una bendición para él. Aprendió en pocas 
horas lo que de otra manera le hubiera requerido muchos años. Su padre le 
había hecho daño por su parcialidad e indulgencia. Aquella preferencia poco 
juiciosa había enfurecido a sus hermanos, y los había inducido a llevar a cabo 
el cruel acto que lo alejaba ahora de su hogar. Sus efectos se manifestaban 
también en su propio carácter. En él se habían fomentado defectos que ahora 
debía corregir. Estaba comenzando a confiar en sí mismo y a ser exigente. No 
se sintió preparado para afrontar las dificultades que surgían ante él, en la 
amarga y desamparada vida de extranjero y esclavo. 


Entonces sus pensamientos se dirigieron al Dios de su padre. A menudo 
había escuchado la historia de la visión que Jacob había presenciado cuando 
huyó de su casa como exiliado y fugitivo. Se le había hablado de las 
promesas que el Señor le hizo a Jacob, y de cómo se habían cumplido; cómo 
en la hora de necesidad los ángeles habían venido a instruirlo, confortarlo y 
protegerlo. Y había aprendido del amor manifestado por Dios al proveer un 


Redentor para los hombres. Ahora, todas estas lecciones preciosas se 
presentaron vivamente ante él. José creyó que el Dios de sus padres sería su 
Dios. Entonces, allí mismo, se entregó por completo al Señor, y oró para 
pedir que el Guardián de Israel estuviese con él en el país adonde iba 
expatriado. 


Su alma se conmovió con la alta resolución de mostrarse fiel a Dios: de 
obrar como un súbdito del Rey de los cielos. Afrontaría con fortaleza las 
pruebas que le deparara su suerte y cumpliría todo deber con fidelidad. Su 
terrible calamidad lo transformó de niño mimado en hombre reflexivo, 
valiente y dueño de sí mismo. 


Al llegar a Egipto, José fue vendido a Potifar, jefe de la guardia real. 
Durante 10 años, quedó expuesto a tentaciones extraordinarias. Estuvo en 
medio de la idolatría. La adoración de dioses falsos estaba rodeada de toda la 
pompa de la realeza, sostenida por la riqueza y la cultura de la nación más 
altamente civilizada de aquel entonces. No obstante, José conservó su 
sencillez y fidelidad a Dios. Las escenas y la seducción del vicio le 
circundaban por todas partes, pero él permaneció como quien no veía ni oía. 
No permitió que sus pensamientos se detuvieran en asuntos prohibidos. El 
deseo de ganarse el favor de los egipcios no pudo inducirle a ocultar sus 
principios. No hizo ningún esfuerzo por esconder el hecho de que adoraba a 
Jehová. 


“El Señor estaba con José y las cosas le salían muy bien”. Su amo “se dio 
cuenta de que el Señor estaba con José y lo hacía prosperar en todo”. La 
confianza de Potifar en José se incrementaba diariamente, y finalmente lo 
ascendió a mayordomo, con dominio completo sobre todas sus posesiones. 
“Dejó todo a cargo de José, y tan solo se preocupaba por lo que tenía que 
comer” (Gén. 39:2, 3, 6). 


La laboriosidad, el interés y la energía de José fueron coronados con la 
bendición divina. Hasta su amo idólatra aceptaba eso como el secreto de su 
prosperidad. Dios fue glorificado por la fidelidad de su siervo. Era el 
propósito divino que el creyente en Dios apareciera en marcado contraste con 
los idólatras, para que así la luz de la gracia celestial brillase en medio de las 


tinieblas del paganismo. 


El jefe de la guardia real llegó a considerarlo más como un hijo que como 
un esclavo. El joven entró en contacto con hombres de alta posición y de 
sabiduría, y adquirió conocimientos de las ciencias, los idiomas y los 
negocios; una educación necesaria para quien sería más tarde primer ministro 
de Egipto. 


La tentación casi irresistible 


Pero la esposa de su amo trató de seducir al joven a que violara la Ley de 
Dios. Hasta entonces había permanecido sin mancharse con la maldad que 
abundaba en aquella tierra pagana; pero ¿cómo enfrentaría esta tentación, tan 
repentina, tan fuerte, tan seductora? José sabía muy bien cuál sería el 
resultado de su resistencia. Por un lado había encubrimiento, favores y 
premios; por el otro, desgracia, prisión, y quizá la muerte. Toda su vida futura 
dependía de la decisión de ese momento. ¿Triunfarían los principios? ¿Se 
mantendría fiel a Dios? Los ángeles presenciaban la escena con indecible 
ansiedad. 


La respuesta de José revela el poder de los principios religiosos. No quiso 
traicionar la confianza de su amo terrenal, y cualesquiera que fueran las 
consecuencias, sería fiel a su Amo celestial. José pensó primeramente en 
Dios. “¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios?” (39:9), 
dijo él. 


Recuerden siempre los jóvenes que doquiera estén, y no importa lo que 
hagan, están en la presencia de Dios. Ninguna parte de nuestra conducta 
escapa a su observación. No podemos ocultar nuestros caminos al Altísimo. 
Para cada acto hay un testigo invisible. Toda palabra, todo pensamiento está 
tan exactamente anotado como si hubiera una sola persona en todo el mundo. 


José sufrió por su integridad; pues su tentadora se vengó acusándolo de un 
crimen abominable, y haciéndole encerrar en una cárcel. Si Potifar hubiese 
creído la acusación de su esposa contra José, el joven hebreo habría perdido 
la vida; pero la modestia y la integridad que uniformemente habían 


caracterizado su conducta fueron prueba de su inocencia; y sin embargo, para 
salvar la reputación de la casa de su amo, se lo abandonó al deshonor y a la 
servidumbre. 


Al principio, José fue tratado con gran severidad por sus carceleros. El 
salmista dice: “Le sujetaron los pies con grilletes, entre hierros le 
aprisionaron el cuello, hasta que se cumplió lo que él predijo y la palabra del 
Señor probó que él era veraz” (Sal. 105:18, 19). 


José en prisión 


Pero el verdadero carácter de José resplandeció, aun en la oscuridad del 
calabozo. Los años de su servicio fiel habían sido compensados del modo 
más cruel; no obstante, eso no lo volvió sombrío ni desconfiado. Tenía la paz 
que emana de una inocencia consciente, y confió su caso a Dios. No caviló en 
los perjuicios que sufría, sino que olvidó sus penas y trató de aliviar las de los 
demás. Encontró una obra que hacer, aun en la prisión. Dios lo estaba 
preparando en la escuela de la aflicción para que fuera de mayor utilidad, y 
no rehusó someterse a la disciplina que necesitaba. Aprendió lecciones de 
justicia, simpatía y misericordia que lo prepararon para ejercer el poder con 
sabiduría y compasión. 


Poco a poco José ganó la confianza del carcelero, y al cabo se le confió el 
cuidado de todos los presos. Fue la obra que ejecutó en la prisión —la 
integridad de su vida diaria, y su simpatía para con los que estaban en 
dificultad y congoja— lo que le abrió paso hacia la prosperidad y los honores 
futuros. Cada rayo de luz que derramamos sobre los demás se refleja sobre 
nosotros mismos. Toda palabra bondadosa y compasiva que se diga a los 
angustiados, todo acto que tienda a aliviar a los oprimidos, y toda dádiva que 
se otorgue a los necesitados, si son impulsados por motivos correctos, 
resultarán en bendiciones para el dador. 


El panadero principal y el primer copero del rey habían sido encerrados en 
la prisión por alguna ofensa cometida, y fueron puestos bajo el cuidado de 
José. Una mañana, observando que parecían muy tristes, bondadosamente les 
preguntó el motivo, y le dijeron que cada uno había tenido un sueño 


extraordinario, cuyo significado anhelaban conocer. “¿Acaso no es Dios 
quien da la interpretación? ¿Por qué no me cuentan lo que soñaron?” (40:8), 
dijo José. Cuando cada uno relató su sueño, José les hizo saber su 
significado: Dentro de tres días el jefe de los coperos sería reintegrado a su 
puesto, y pondría la copa en las manos de Faraón como antes, pero el 
principal de los panaderos sería muerto por orden del rey. En ambos casos, el 
acontecimiento ocurrió tal como lo predijo. 


El copero del rey había expresado la más profunda gratitud a José, tanto por 
la feliz interpretación de su sueño como por otros muchos actos de bondadosa 
atención; y José, refiriéndose en forma muy conmovedora a su propio 
encarcelamiento injusto, le imploró que en compensación presentara su caso 
ante el rey. “Yo le ruego que no se olvide de mí. por favor, cuando todo se 
haya arreglado, háblele usted de mí al faraón para que me saque de esta 
cárcel. A mí me trajeron por la fuerza, de la tierra de los hebreos. ¡Yo no hice 
nada aquí para que me echaran en la cárcel!” (40:14). El principal de los 
coperos vio su sueño cumplido en todo detalle; pero cuando fue reintegrado 
al favor real, ya no se acordó de su benefactor. José permaneció preso durante 
dos años más. La esperanza que se había encendido en su corazón se 
desvaneció poco a poco, y a todas las otras tribulaciones se agregó el amargo 
aguijón de la ingratitud. 


Pero una mano divina estaba por abrir las puertas de la prisión. Una noche 
el rey de Egipto tuvo dos sueños que, por lo visto, indicaban el mismo 
acontecimiento, y parecían presagiar alguna gran calamidad. Los magos y los 
sabios de su reino no pudieron interpretarlos. La perplejidad y la congoja del 
rey aumentaban, y el terror se esparció por todo su palacio. El alboroto 
general trajo a la memoria del copero las circunstancias de su propio sueño; 
con él recordó a José, y sintió remordimiento por su olvido e ingratitud. 
Informó inmediatamente al rey cómo su propio sueño y el del panadero 
principal habían sido interpretados por el prisionero hebreo, y cómo las 
predicciones se habían cumplido. 


Fue humillante para Faraón tener que consultar a un esclavo extranjero; 
pero estaba listo para aceptar el servicio del más ínfimo con tal que su mente 
atormentada pudiese encontrar alivio. Enseguida se hizo venir a José; este se 


quitó su indumentaria de preso y fue llevado ante el rey. 


Y dijo Faraón a José: “Tuve un sueño que nadie ha podido interpretar. Pero 
me he enterado de que, cuando tú oyes un sueño, eres capaz de interpretarlo. 
No soy yo quien puede hacerlo —respondió José—, sino que es Dios quien le 
dará al faraón una respuesta favorable” (40:15, 16). La respuesta de José al 
rey revela su humildad y su fe en Dios. Modestamente rechazó el honor de 
poseer en sí mismo sabiduría superior. “No está en mí”. Solo Dios puede 
explicar estos misterios. 


Entonces Faraón procedió a relatarle sus sueños: “En mi sueño, estaba yo de 
pie a orillas del río Nilo. De pronto, salieron del río siete vacas gordas y 
hermosas, y se pusieron a pastar entre los juncos. Detrás de ellas salieron 
otras siete vacas, feas y flacas. ¡Jamás se habían visto vacas tan raquíticas en 
toda la tierra de Egipto! Y las siete vacas feas y flacas se comieron a las siete 
vacas gordas. Pero, después de habérselas comido, no se les notaba en lo más 
mínimo, porque seguían tan feas como antes. Entonces me desperté. Después 
tuve otro sueño: Siete espigas de trigo, grandes y hermosas, crecían de un 
solo tallo. Tras ellas brotaron otras siete espigas marchitas, delgadas y 
quemadas por el viento solano. Las siete espigas delgadas se comieron a las 
espigas grandes y hermosas. Todo esto se lo conté a los magos, pero ninguno 
de ellos me lo pudo interpretar” (41:17-24). 


La interpretación del sueño de Faraón 


“Dios le está mostrando lo que está por hacer” (41:28) —contestó José. 
Habría siete años de abundancia. Los campos y las huertas rendirían cosechas 
más abundantes que nunca. Y este período sería seguido de siete años de 
hambre. “Tan terrible será el hambre, que nadie se acordará de la abundancia 
que antes hubo en el país”. “Por todo esto, el faraón debería buscar un 
hombre competente y sabio —agregó José—, para que se haga cargo de la tierra 
de Egipto. Además, el faraón debería nombrar inspectores en todo Egipto, 
para que durante los siete años de abundancia recauden la quinta parte de la 
cosecha en todo el país. Bajo el control del faraón, esos inspectores deberán 
juntar el grano de los años buenos que vienen y almacenarlo en las ciudades, 
para que haya una reserva de alimento. Este alimento almacenado le servirá a 


Egipto para los siete años de hambre que sufrirá” (41:31, 33-36). 


La interpretación fue tan razonable y consecuente, y el procedimiento que 
recomendó tan juicioso y perspicaz, que no se podía dudar de su exactitud. 
Pero ¿a quién confiarle la ejecución del plan? De la sabiduría de esta elección 
dependía la preservación de la nación. El rey estaba perplejo. Durante algún 
tiempo consideró el problema de ese nombramiento. Mediante el jefe de los 
coperos, el monarca había sabido de la sabiduría y prudencia manifestadas 
por José en la administración de la cárcel; era evidente que poseía habilidad 
administrativa en alto grado. En todo el reino, José había sido el único 
hombre dotado de sabiduría para indicar el peligro que amenazaba al país y 
los preparativos necesarios para hacerle frente. Ninguno de los estadistas del 
rey se hallaba tan bien capacitado para dirigir los asuntos de la nación frente a 
esa crisis. “¿Podremos encontrar una persona así, en quien repose el espíritu 
de Dios?” (41:38), dijo el rey a sus consejeros. 


De prisionero a primer ministro 


Se le hizo este sorprendente anuncio a José: “Puesto que Dios te ha revelado 
todo esto, no hay nadie más competente y sabio que tú. Quedarás a cargo de 
mi palacio, y todo mi pueblo cumplirá tus órdenes. Solo yo tendré más 
autoridad que tú”. El rey procedió a investir a José con las insignias de su 
elevada posición. “De inmediato, el faraón se quitó el anillo oficial y se lo 
puso a José. Hizo que lo vistieran con ropas de lino fino, y que le pusieran un 
collar de oro en el cuello. Después lo invitó a subirse al carro reservado para 
el segundo en autoridad, y ordenó que gritaran: ¡Abran paso!” (41:39-43). 


Desde el calabozo, José fue exaltado a la posición de gobernante de toda la 
tierra de Egipto. Era un puesto honorable; sin embargo, estaba lleno de 
dificultades y riesgos. Uno no puede ocupar un puesto elevado sin exponerse 
al peligro. Así como la tempestad deja imperturbable a la humilde flor del 
valle mientras desarraiga al majestuoso árbol de la cumbre de la montaña, así 
los que han mantenido su integridad en la vida humilde pueden ser 
arrastrados al abismo por las tentaciones que acosan al éxito y el honor 
mundanos. Pero el carácter de José soportó las pruebas de la adversidad y de 
la prosperidad. Era aún extranjero en tierra pagana, separado de su parentela 


que adoraba a Dios; pero creía plenamente que la mano divina había guiado 
sus pasos, y confiando siempre en Dios, cumplía fielmente los deberes de su 
puesto. Mediante José la atención del rey y de los grandes de Egipto fue 
dirigida hacia el verdadero Dios; y a pesar de que siguieron adhiriendo a la 
idolatría, aprendieron a respetar los principios revelados en la vida y el 
carácter del adorador de Jehová. 


En sus primeros años, José había seguido el deber antes que su inclinación; 
y la integridad, la confianza sencilla y la disposición noble del joven 
fructificaron en las acciones del hombre. 


Las variadas circunstancias que afrontamos día tras día están concebidas 
para probar nuestra fidelidad, y para capacitarnos para mayores 
responsabilidades. Adhiriendo a los principios rectos en las transacciones 
comunes de la vida, la mente se acostumbra a mantener las demandas del 
deber por encima del placer y las propias inclinaciones. La mente 
disciplinada en esta forma no vacila entre el bien y el mal, como la caña que 
tiembla movida por el viento. Mediante la fidelidad en lo mínimo, adquiere 
fuerza para ser fiel en asuntos mayores. 


Un carácter recto es de mucho más valor que el oro de Ofir. Sin él nadie 
puede elevarse a un cargo honorable. La formación de un carácter noble es la 
obra de toda una vida. Dios da las oportunidades; el éxito depende del uso 
que se haga de ellas. 


Capítulo 21 


José y sus hermanos 
Este capítulo está basado en Génesis 41:54-56; y 42 al 50. 


Bajo la dirección de José se construyeron graneros inmensos para conservar 
el excedente de la esperada cosecha. Se siguió el mismo procedimiento 
durante los siete años de abundancia, hasta que la cantidad de granos 
guardados era incalculable. 


Y luego, de acuerdo con la predicción de José, comenzaron los siete años de 
escasez. “Y, tal como José lo había anunciado, comenzaron los siete años de 
hambre, la cual se extendió por todos los países. Pero a lo largo y a lo ancho 
del territorio de Egipto había alimento. Cuando también en Egipto comenzó a 
sentirse el hambre, el pueblo clamó al faraón pidiéndole comida. Entonces el 
faraón le dijo a todo el pueblo de Egipto: “Vayan a ver a José, y hagan lo que 
él les diga”. Cuando ya el hambre se había extendido por todo el territorio, y 
había arreciado, José abrió los graneros para vender alimento a los egipcios” 
(Gén. 41:54-56). 


El hambre se extendió a la tierra de Canaán, y fue muy severa en la parte 
del país donde moraba Jacob. Habiendo oído hablar de la abundante 
provisión hecha por el rey de Egipto, diez de los hijos de Jacob se trasladaron 
allá para comprar granos. Al llegar, los llevaron a ver al virrey, y juntamente 
con otros solicitantes se presentaron ante el gobernador de la tierra. “Cuando 
sus hermanos llegaron ante él, se postraron rostro en tierra. [...] Aunque José 
los había reconocido, sus hermanos no lo reconocieron a él” (42:6, 8). Su 
nombre hebreo había sido cambiado por el que le había puesto el rey; y había 
muy poca semejanza entre el primer ministro de Egipto y el mancebo a quien 
ellos habían vendido a los ismaelitas. Al ver a sus hermanos inclinándose y 
saludándolo con reverencias, José recordó sus sueños, y las escenas del 
pasado se presentaron vivamente ante él. Su mirada penetrante, al examinar 


el grupo, descubrió que Benjamín no estaba entre ellos. ¿Habría sido él 
también víctima de la traicionera crueldad de esos hombres rudos? Decidió 
averiguar la verdad. “¡De seguro ustedes son espías —les dijo severamente—, y 
han venido para investigar las zonas desprotegidas del país!”. 


“¡No, señor! —respondieron—. Sus siervos hemos venido a comprar 
alimento. Todos nosotros somos hijos de un mismo padre, y además somos 
gente honrada. ¡Sus siervos no somos espías!” (42:9-11). José deseaba saber 
si todavía poseían el mismo espíritu arrogante que cuando él estaba con ellos, 
y también quería obtener alguna información respecto a su hogar; no 
obstante, sabía muy bien cuán engañosas podían ser las declaraciones que 
ellos hicieran. Los acusó de nuevo, y replicaron: “Nosotros, sus siervos, 
éramos doce hermanos, todos hijos de un mismo padre que vive en Canaán. 
El menor se ha quedado con nuestro padre, y el otro ya no vive” (42:13). 


Fingiendo dudar de la veracidad de lo que decían, y considerándolos aún 
como espías, el gobernador declaró que los probaría, exigiendo que 
permanecieran en Egipto hasta que uno de ellos fuese a traer a su hermano 
menor. Si no consentían en hacer esto, serían tratados como espías. Pero los 
hijos de Jacob no podían aceptar tal arreglo, puesto que el tiempo requerido 
para cumplirlo haría padecer a sus familias por falta de alimento; y ¿quién de 
ellos emprendería el viaje solo, dejando a sus hermanos en la prisión? ¿Cómo 
haría frente a su padre en tales circunstancias? Parecía más fácil que se los 
condenara a muerte o se los hiciera esclavos; y si traían a Benjamín, quizá 
sería solo para compartir la suerte de los demás hermanos. Decidieron 
permanecer allí y sufrir juntos, más bien que aumentar la tristeza de su padre 
con la pérdida del único hijo que le quedaba. Por tanto, se los puso en la 
cárcel. 


El arrepentimiento de los hermanos 


Estos hijos de Jacob habían cambiado de carácter. Habían sido envidiosos, 
turbulentos, engañadores, crueles y vengativos; pero ahora, al ser probados 
por la adversidad, se mostraron desinteresados, fieles el uno al otro, 
consagrados a su padre y, aunque ya tenían bastante edad, sujetos a su 
autoridad. 


Tres días en la prisión egipcia fueron para ellos de amarga tristeza, mientras 
reflexionaban en sus pecados pasados. Porque a menos que se presentara 
Benjamín, su condenación como espías parecía segura. Al tercer día, José 
hizo llevar a sus hermanos ante él. No se atrevía a detenerlos por más tiempo. 
Su padre y las familias que estaban con él podían estar sufriendo por falta de 
alimentos. “Yo soy un hombre temeroso de Dios —dijo—: Hagan lo siguiente y 
salvarán su vida. Si en verdad son honrados, quédese uno de ustedes bajo 
custodia, y vayan los demás y lleven alimento para calmar el hambre de sus 
familias. Pero tráiganme a su hermano menor y pruébenme que dicen la 
verdad. Así no morirán” (42:18-20). José se comunicaba con ellos mediante 
un intérprete, y sin sospechar que el gobernador los comprendía, conversaban 
libremente el uno con el otro en su presencia: “Sin duda estamos sufriendo 
las consecuencias de lo que hicimos con nuestro hermano. Aunque vimos su 
angustia cuando nos suplicaba que le tuviéramos compasión, no le hicimos 
caso. Por eso ahora nos vemos en aprietos”. Rubén, que había ideado el plan 
para librarlo en Dotán, agregó: “Yo les advertí que no le hicieran daño al 
muchacho, pero no me hicieron caso. ¡Ahora tenemos que pagar el precio de 
su sangre!” (42:21, 22). José, que escuchaba, no pudo dominar sus 
emociones, y salió y lloró. Al volver, ordenó que se atara a Simeón ante ellos, 
y lo hizo volver a la cárcel. En el trato cruel hacia su hermano, Simeón había 
sido el instigador y protagonista. 


Antes de permitir la salida de sus hermanos, José ordenó que se les diera 
abundancia de cereal, y que el dinero de cada uno fuese puesto secretamente 
en la boca de su saco. En el camino, uno de ellos, al abrir su saco, se 
sorprendió al encontrar su bolsa de plata. Alarmados, dijeron: “¿Qué es lo 
que Dios nos ha hecho?” (42:28). 


Jacob esperaba ansiosamente el regreso de sus hijos, y a su vuelta todo el 
campamento se reunió anhelante alrededor de ellos mientras relataban a su 
padre todo lo que les había ocurrido. La alarma y el recelo llenaron el 
corazón de todos. La conducta del gobernador egipcio parecía implicar algún 
mal propósito, y sus temores se confirmaron cuando, al abrir los sacos, cada 
uno encontró su dinero. En su angustia, el anciano padre exclamó: “¡Ustedes 
me van a dejar sin hijos! José ya no está con nosotros, Simeón tampoco está 
aquí, ¡y ahora se quieren llevar a Benjamín! ¡Todo esto me perjudica!”. “¡Mi 


hijo no se irá con ustedes! Su hermano José ya está muerto, y ahora solo él 
me queda. Si le llega a pasar una desgracia en el viaje que van a emprender, 
ustedes tendrán la culpa de que este pobre viejo se muera de tristeza” (42:36, 
38). 


Pero la sequía continuaba, y la sombra del hambre se hacía cada vez más 
oscura; en los ansiosos rostros de todo el campamento el anciano leyó su 
necesidad; por fin dijo: “Vuelvan a Egipto y compren un poco más de 
alimento para nosotros” (43:2). 


Judá respondió: “Aquel hombre nos advirtió claramente que no nos 
presentáramos ante él, a menos que lo hiciéramos con nuestro hermano 
menor. Si tú nos permites llevar a nuestro hermano menor, iremos a 
comprarte alimento. De lo contrario, no tiene objeto que vayamos. Aquel 
hombre fue muy claro en cuanto a no presentarnos ante él sin nuestro 
hermano menor”. Viendo que la resolución de su padre empezaba a vacilar, 
agregó: “Bajo mi responsabilidad, envía al muchacho y nos iremos ahora 
mismo, para que nosotros y nuestros hijos podamos seguir viviendo” (43:3-5, 
8), y se ofreció como garante de su hermano, comprometiéndose a aceptar la 
culpa para siempre si no devolvía a Benjamín a su padre. 


Jacob no pudo negar su consentimiento por más tiempo, y ordenó a sus 
hijos que se prepararan para el viaje. También les mandó que llevaran al 
gobernador un regalo de las cosas que podía proporcionar aquel país 
devastado por el hambre: “Un poco de bálsamo, un poco de miel, perfumes, 
mirra, nueces, almendras”, y también una cantidad doble de dinero. “Vayan 
con su hermano menor y preséntense ante ese hombre”. Cuando sus hijos se 
disponían a emprender su incierto viaje, el anciano padre se puso de pie, y 
levantando los brazos al cielo pronunció esta oración: “¡Que el Dios 
Todopoderoso permita que ese hombre les tenga compasión y deje libre a su 
otro hermano, y además vuelvan con Benjamín!” (43:11, 13, 14). 


Otra vez viajaron a Egipto, y se presentaron ante José. Cuando los ojos de 
este vieron a Benjamín, el hijo de su propia madre, se conmovió 
profundamente. Sin embargo, ocultó su emoción, y ordenó que los llevaran a 
su Casa para que comieran con él. Los hermanos se alarmaron grandemente, 


temiendo que se los llamase a cuenta por el dinero encontrado en los sacos. 
Pensaron que podía haber sido puesto allí intencionalmente, con el fin de 
tener una excusa para hacerlos esclavos. En prueba de su inocencia le 
informaron al mayordomo que habían traído de vuelta el dinero encontrado 
en los sacos, y también más dinero para comprar alimentos; y agregaron: 
“¡No sabemos quién pudo haber puesto el dinero de vuelta en nuestras 
bolsas!” El hombre contestó: “No tengan miedo. El Dios de ustedes y de su 
padre habrá puesto ese tesoro en sus bolsas. A mí me consta que recibí el 
dinero que ustedes pagaron” (43:22, 23). Su ansiedad se alivió, y cuando se 
les unió Simeón, que había sido libertado de su prisión, creyeron que Dios era 
realmente misericordioso con ellos. 


Cuando el gobernador volvió a verlos, le presentaron sus regalos, y 
humildemente se postraron ante él. José recordó nuevamente sus sueños, y 
después de saludar a sus huéspedes, se apresuró a preguntarles: “¿Cómo está 
su padre, el anciano del cual me hablaron? ¿Vive todavía?” “Nuestro padre, 
su siervo, se encuentra bien, y todavía vive”, fue la respuesta, mientras se 
inclinaban reverentemente otra vez. Entonces sus ojos se fijaron en Benjamín, 
y dijo: “¿Es este su hermano menor, del cual me habían hablado? ¡Que Dios 
te guarde, hijo mío!” Pero abrumado por sus sentimientos de ternura, no pudo 
decir más. “Entró en su habitación, y allí se echó a llorar” (43:27-30). 


Después de recobrar su dominio propio, regresó, y todos procedieron al 
festín. De acuerdo con las leyes de casta, a los egipcios se les prohibía comer 
con gente de cualquier otra nación. A los hijos de Jacob, por tanto, se les 
asignó una mesa separada, mientras el gobernador, debido a su alta jerarquía, 
comía solo, y los egipcios también comían en mesas aparte. Cuando todos 
estaban sentados, los hermanos se sorprendieron al verse ubicados en orden 
exacto, conforme a sus edades. “Las porciones les eran servidas desde la 
mesa de José, pero a Benjamín se le servían porciones mucho más grandes 
que a los demás” (43:34). Mediante esta demostración de favor en beneficio 
de Benjamín, José esperaba averiguar si sentían por el hermano menor la 
envidia y el odio que le habían manifestado a él. Suponiendo todavía que 
José no comprendía su idioma, los hermanos conversaron libremente entre sí; 
de modo que le dieron una buena oportunidad para conocer sus verdaderos 
sentimientos. Y como deseaba probarlos aún más, antes de su partida ordenó 


que ocultaran su propia copa de plata en el saco del menor. 


Alegremente emprendieron su viaje de regreso. Simeón y Benjamín iban 
con ellos; sus animales iban cargados de cereales; y todos creían que habían 
escapado felizmente de los peligros que parecieron circundarlos. Pero apenas 
habían llegado a las afueras de la ciudad cuando fueron alcanzados por el 
mayordomo del gobernador, quien les hizo la hiriente pregunta: “¿Por qué me 
han pagado mal por bien? ¿Por qué han robado la copa que usa mi señor para 
beber y para adivinar? ¡Esto que han hecho está muy mal!” (44:5). Se 
suponía que esa copa poseía la virtud de descubrir cualquier sustancia 
venenosa que se pusiese en ella. En aquel entonces, las copas de ese tipo eran 
altamente apreciadas como una salvaguardia contra el asesinato por 
envenenamiento. 


A la acusación del mayordomo, los viajeros contestaron: “¿Por qué nos dice 
usted tales cosas, mi señor? ¡Lejos sea de nosotros actuar de esa manera! Es 
más, nosotros le trajimos de vuelta de Canaán el dinero que habíamos 
pagado, pero que encontramos en nuestras bolsas. ¿Por qué, entonces, 
habríamos de robar oro o plata de la casa de su señor? Si se encuentra la copa 
en poder de alguno de nosotros, que muera el que la tenga, y el resto de 
nosotros seremos esclavos de mi señor” (44:7-9). 


“Está bien —respondió el mayordomo-, se hará como ustedes dicen, pero 
solo el que tenga la copa en su poder será mi esclavo; el resto de ustedes 
quedará libre de todo cargo” (44:10). 


Enseguida comenzó la búsqueda. “Cada uno de ellos bajó al suelo su bolsa 
y la abrió” (44:11). Y el mayordomo los examinó a todos; comenzando con 
Rubén, siguió en orden hasta llegar al menor. La copa se encontró en el saco 
de Benjamín. 


Los hermanos desgarraron su ropa en señal de profundo dolor, y regresaron 
lentamente a la ciudad. De acuerdo con su propia promesa, Benjamín estaba 
condenado a una vida de esclavitud. Siguieron al mayordomo hasta el 
palacio, y encontrando al gobernador todavía allí, se postraron ante él. “¿Qué 
manera de portarse es esta? —dijo—. ¿Acaso no saben que un hombre como yo 


puede adivinar?” (44:15). José se proponía obtener de ellos un 
reconocimiento de su pecado. 


Judá contestó: “¡No sabemos qué decirle, mi señor! ¡No hay excusa que 
valga! ¿Cómo podemos demostrar nuestra inocencia? Dios ha puesto al 
descubierto la maldad de sus siervos. Aquí nos tiene usted: somos sus 
esclavos, nosotros y el que tenía la copa”. 


“¡Jamás podría yo actuar de ese modo! —fue la respuesta—. Solo será mi 
esclavo el que tenía la copa en su poder. En cuanto a ustedes, regresen 
tranquilos a la casa de su padre” (44:16, 17). 


La súplica de Judá 


En su profundo dolor, Judá se acercó al gobernador. Con elocuencia 
describió el profundo pesar de su padre por la pérdida de José, y su renuencia 
a permitir que Benjamín fuese con ellos a Egipto, pues era el único hijo que 
le quedaba de su madre Raquel, a quien Jacob había amado tan tiernamente. 
“Así que —dijo él-, si yo regreso a mi padre, su siervo, y el joven, cuya vida 
está tan unida a la de mi padre, no regresa con nosotros, seguramente mi 
padre, al no verlo, morirá, y nosotros seremos los culpables de que nuestro 
padre se muera de tristeza. Este siervo suyo quedó ante mi padre como 
responsable del joven. Le dije: ‘Si no te lo devuelvo, padre mío, seré culpable 
ante ti toda mi vida”. Por eso, permita usted que yo me quede como esclavo 
suyo en lugar de mi hermano menor, y que él regrese con sus hermanos. 
¿Cómo podré volver junto a mi padre si mi hermano menor no está conmigo? 
¡No soy capaz de ver la desgracia que le sobrevendrá a mi padre!” (44:30- 
34). 


José estaba satisfecho. Había visto en sus hermanos los frutos del 
arrepentimiento verdadero. Al oír el noble ofrecimiento de Judá, ordenó que 
todos, excepto esos hombres, se retiraran; entonces, llorando en alta voz, 
exclamó: “Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?” (45:3). 


Reconciliación 


Sus hermanos permanecieron inmóviles, mudos de temor y asombro. ¡El 
gobernador de Egipto era su hermano José, a quien por envidia habían 
querido asesinar y finalmente vendieron como esclavos! Todos los tormentos 
que le habían hecho sufrir pasaron ante ellos. Recordaron cómo habían 
menospreciado sus sueños, y cómo habían luchado por evitar que se 
cumplieran. Sin embargo, habían hecho su parte en el cumplimiento de esos 
sueños; y ahora estaban por completo en su poder, y, sin duda alguna, él se 
vengaría del daño que había sufrido. 


Viendo su confusión, les dijo amablemente: “Acérquense”, y cuando se 
acercaron, él prosiguió: “Yo soy José, el hermano de ustedes, a quien 
vendieron a Egipto. Pero ahora, por favor no se aflijan más ni se reprochen el 
haberme vendido, pues en realidad fue Dios quien me mandó delante de 
ustedes para salvar vidas”. Sintiendo que ellos ya habían sufrido lo suficiente 
por su crueldad hacia él, noblemente trató de desvanecer sus temores y de 
reducir la amargura de su remordimiento. 


“Dios me envió delante de ustedes: para salvarles la vida de manera 
extraordinaria y de ese modo asegurarles descendencia sobre la tierra. Fue 
Dios quien me envió aquí, y no ustedes. Él me ha puesto como asesor del 
faraón y administrador de su casa, y como gobernador de todo Egipto. 

i Vamos, apúrense! Vuelvan a la casa de mi padre y díganle: “Así dice tu hijo 
José: Dios me ha hecho gobernador de todo Egipto. Ven a verme. No te 
demores. Vivirás en la región de Gosén, [...] porque aún quedan cinco años 
más de hambre. De lo contrario, tú y tu familia, y todo lo que te pertenece, 
caerán en la miseria? [...]. Y abrazó José a su hermano Benjamín, y comenzó 
a llorar. Benjamín, a su vez, también lloró abrazado a su hermano José. 
Luego José, bañado en lágrimas, besó a todos sus hermanos. Solo entonces se 
animaron ellos a hablarle” (45:4-11, 14, 15). Confesaron humildemente su 
pecado, y le pidieron perdón. 


La noticia de lo que había ocurrido llegó rápidamente a oídos del rey, quien 
confirmó la invitación del gobernador a su familia, diciendo: “Lo mejor de 
todo Egipto será para ustedes” (45:20). Los hermanos de José fueron 
enviados con gran provisión de alimentos y carruajes, y todo lo necesario 
para trasladar a Egipto a todas sus familias y las personas que dependían de 


ellas. 


Los hijos de Jacob volvieron a su padre con la grata noticia: “¡José vive, 
José vive! ¡Es el gobernador de todo Egipto!”. Al principio el anciano se 
sintió anonadado. No podía creer lo que oía; pero al ver la larga caravana de 
carros y animales cargados, y a Benjamín otra vez con él, se convenció, y en 
la plenitud de su regocijo, exclamó: “¡Con esto me basta! ¡Mi hijo José aún 
vive! Iré a verlo antes de morirme” (45:26, 28). 


Quedaba otro acto de humillación para los diez hermanos. Confesaron a su 
padre el engaño y la crueldad que durante tantos años habían amargado la 
vida de él y la de ellos. Jacob no los había creído capaces de tan vil pecado, 
pero perdonó y bendijo a sus descarriados hijos. 


Muy pronto el padre y los hijos, con sus familias, rebaños y manadas, y 
muchos asistentes, se pusieron en camino a Egipto. En una visión nocturna 
recibió la divina palabra: “No tengas temor de ir a Egipto, porque allí haré de 
ti una gran nación. Yo te acompañaré a Egipto, y yo mismo haré que 
vuelvas” (46:3, 4). 


Se había prometido a Abraham que su posteridad sería tan numerosa como 
las estrellas; pero hasta entonces el pueblo elegido había aumentado 
lentamente. Y la tierra de Canaán no ofrecía en ese tiempo campo propicio 
para el desarrollo de una nación como la predicha. Estaba en posesión de 
poderosas tribus paganas que no serían desalojadas hasta “la cuarta 
generación”. Si los descendientes de Israel hubiesen quedado allí hasta 
convertirse en un pueblo numeroso, habrían tenido que expulsar a los 
habitantes de la tierra o dispersarse entre ellos. Conforme a la disposición 
divina, no podían hacer lo primero; y si se mezclaban con los cananeos, 
estarían en peligro de ser seducidos hacia la idolatría. Por eso Egipto ofrecía 
las condiciones necesarias para el cumplimiento del propósito divino. Se les 
ofrecía allí un sector del país bien regado y fértil, con todas las ventajas 
necesarias para un rápido aumento. Y la antipatía que habían de encontrar en 
Egipto debido a su ocupación —pues “los egipcios detestan el oficio de 
pastor”—, les permitiría seguir siendo un pueblo distinto y separado, y serviría 
para impedirles participar en la idolatría egipcia. 


Al llegar a Egipto, la compañía se dirigió directamente a la tierra de Gosén. 
Hacia allí fue José en su carro oficial, acompañado de un séquito principesco. 
Olvidó el esplendor de su ambiente y la dignidad de su posición; un solo 
pensamiento llenaba su mente, un anhelo conmovía su corazón. Cuando 
divisó la llegada de los viajeros, no pudo ya reprimir el amor cuyos anhelos 
había sofocado durante tan largos años. Saltó de su carro, y corrió a dar la 
bienvenida a su padre. “Se fundió con su padre en un abrazo, y durante un 
largo rato lloró sobre su hombro. Entonces Israel le dijo a José: ¡Ya me puedo 
morir! ¡Te he visto y aún estás con vida!” (46:29, 30). 


José trató de salvar a sus hermanos de las tentaciones a que se expondrían 
en una corte pagana; por consiguiente, les aconsejó que cuando el rey les 
preguntase, le dijesen francamente su ocupación. Los hijos de Jacob 
siguieron ese consejo, teniendo cuidado también de manifestar que habían 
venido a morar temporalmente en la tierra, y no a permanecer allí, 
reservándose de esa manera el derecho de marcharse cuando lo desearan. 


Los últimos años de Jacob 


Poco tiempo después, José llevó también a su padre para presentarlo al rey. 
El patriarca era extraño al ambiente de las cortes reales; pero en medio de las 
sublimes escenas de la naturaleza había tenido comunión con el Monarca más 
poderoso; y ahora con consciente superioridad, alzó las manos y bendijo a 
Faraón. 


En su primer saludo a José, Jacob habló como si, con esta conclusión 
jubilosa de su largo dolor y ansiedad, estuviese listo para morir. Pero todavía 
se le otorgaron 17 años en el quieto retiro de Gosén. Esos años fueron un 
feliz contraste con los que los habían precedido. Jacob vio en sus hijos 
evidencias de un arrepentimiento verdadero. Vio a su familia rodeada de 
todas las condiciones necesarias para convertirse en una gran nación; y su fe 
se afirmó en la segura promesa de su futuro establecimiento en Canaán. Él 
mismo estaba rodeado de todas las demostraciones de amor y favor que el 
primer ministro de Egipto podía dispensar. 


Jacob adopta los hijos de José 


Otro asunto demandaba atención; los hijos de José habían de ser 
formalmente recibidos entre los hijos de Israel. A la última entrevista con su 
padre, José llevó consigo a Efraín y Manasés. Estos jóvenes estaban ligados 
por parte de su madre a la orden más alta del sacerdocio egipcio; y si ellos 
elegían acoplarse a los egipcios, la posición de su padre les abriría el camino 
a la opulencia y la distinción. Pero José deseaba que ellos se unieran a su 
propio pueblo. Manifestó su fe en la promesa del pacto, en favor de sus hijos, 
renunciando a todos los honores de la corte egipcia a cambio de un lugar 
entre las despreciadas tribus de pastores, a quienes se habían confiado los 
oráculos de Dios. 


Dijo Jacob: “Ahora bien, los dos hijos que te nacieron aquí en Egipto, antes 
de que me reuniera contigo, serán considerados míos. Efraín y Manasés serán 
tan míos como lo son Rubén y Simeón” (48:5). Serían adoptados como sus 
propios hijos, y llegarían a ser jefes de tribus separadas. 


Al acercárseles, el patriarca los abrazó y los besó, poniendo sus manos 
solemnemente sobre sus cabezas para bendecirlos. Entonces pronunció la 
oración: “Que el Dios en cuya presencia caminaron mis padres, Abraham e 
Isaac, el Dios que me ha guiado desde el día en que nací hasta hoy, el ángel 
que me ha rescatado de todo mal, bendiga a estos jóvenes. Que por medio de 
ellos sea recordado mi nombre y el de mis padres, Abraham e Isaac. Que 
crezcan y se multipliquen sobre la tierra” (48:15, 16). No se quejó de los 
malos días pasados. Ya no consideraba sus pruebas y dolores como cosas que 
habían obrado contra él. Su memoria solo evocó la misericordia y las 
bondades del que había estado con él durante toda su peregrinación. 


Todos los hijos de Jacob se reunieron alrededor de su lecho de muerte. Y 
Jacob dijo a sus hijos: “Reúnanse, que voy a declararles lo que les va a 
suceder en el futuro” (49:1). 


Jacob predice el futuro de sus hijos 
El Espíritu de la Inspiración se posó sobre él, y en visión profética se 


presentó ante él el futuro de sus descendientes. Uno después de otro 
mencionó los nombres de sus hijos, describió el carácter de cada uno y 


predijo brevemente la historia futura de sus tribus. 


“Tú, Rubén, eres mi primogénito, 
primer fruto de mi fuerza y virilidad, 
primero en honor y en poder”. 


El grave pecado que cometiera en Edar lo había hecho indigno de la 
bendición de la primogenitura. Jacob continuó: 


“Impetuoso como un torrente, 
ya no serás el primero” (49:3, 4). 


El sacerdocio fue otorgado a Leví; el reino y la promesa mesiánica a Judá; y 
la doble porción de la herencia a José. Nunca ascendió la tribu de Rubén a 
una posición eminente en Israel; no fue tan numerosa como la de Judá, José o 
Dan, y se contó entre las primeras que fueron llevadas en cautiverio. 


Simeón y Leví seguían en edad a Rubén. Ambos se habían unido en su 
crueldad contra los siquemitas, y también habían sido los más culpables en la 
venta de José. 


“Los dispersaré en el país de Jacob, 
los desparramaré en la tierra de Israel” (49:7). 


Moisés, en su última bendición antes de su entrada a Canaán, no aludió a 
Simeón. Al establecerse en Canaán, esta tribu recibió solo una pequeña 
porción de la parte de Judá, y las familias que después se hicieron poderosas 
formaron distintas colonias, y se asentaron fuera de las fronteras de la tierra 
santa. Leví tampoco recibió herencia, excepto 48 ciudades. Sin embargo, su 
fidelidad a Jehová, cuando las otras tribus apostataron, mereció que fuera 
apartada para el servicio sagrado del Santuario, y de esa manera la maldición 
se trocó en bendición. 


Las más altas bendiciones de la primogenitura se transfirieron a Judá: 


“Tú, Judá, serás alabado por tus hermanos; 
dominarás a tus enemigos, 


y tus propios hermanos se inclinarán ante ti. 
El cetro no se apartará de Judá, 
ni de entre sus pies el bastón de mando, 
hasta que llegue el verdadero rey, 
quien merece la obediencia de los pueblos” (49:8, 10). 


El león, rey de la selva, es un símbolo apropiado de la tribu de la cual 
descendió David, y del hijo de David, el verdadero “León de la tribu de 
Judá”, ante quien todos los poderes se inclinarán finalmente, y a quien todas 
las naciones rendirán homenaje. 


Para la mayoría de sus hijos Jacob predijo un futuro próspero. Finalmente 
llegó al nombre de José, y el corazón del padre desbordó al invocar las 
bendiciones sobre “la coronilla del nazareo, separado de entre sus hermanos” 
(49:26, VM). 
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“José es un retoño fértil, 
fértil retoño junto al agua, 
cuyas ramas trepan por el muro. 
Los arqueros lo atacaron sin piedad; 
le tiraron flechas, lo hostigaron. 
Pero su arco se mantuvo firme, 
porque sus brazos son fuertes. 
¡Gracias al Dios fuerte de Jacob, 
Son mejores las bendiciones de tu padre 
que las de los montes de antaño, 
que la abundancia de las colinas eternas. 
¡Que descansen estas bendiciones 
sobre la cabeza de José, 
sobre la frente del escogido entre sus hermanos” (49:22-26). 


Jacob había sido siempre un hombre de profundos y ardientes afectos; su 
amor por sus hijos era fuerte y tierno, y el testimonio que dio de ellos en su 
lecho de muerte no fue una expresión de parcialidad o resentimiento. Había 
perdonado a todos, y los amó a todos hasta el fin. Su ternura paternal se 
habría expresado solo en palabras de ánimo y de esperanza; pero el poder de 


Dios se posó sobre él, y bajo la influencia de la Inspiración fue constreñido a 
declarar la verdad, por penosa que fuera. 


Los últimos años de Jacob le proporcionaron un atardecer tranquilo y 
descansado después de un inquieto y fatigoso día. Se habían juntado oscuras 
nubes sobre su camino; sin embargo, su puesta de sol fue clara, y el fulgor del 
cielo iluminó la hora de su partida. 


La inspiración registra fielmente las faltas de los hombres buenos, los 
distinguidos por el favor de Dios; esto ha sido motivo de que el infiel se burle 
de la Biblia. Pero una de las evidencias más poderosas de la veracidad de la 
Escritura consiste en que ella no hermosea las acciones de sus personajes 
principales ni tampoco oculta sus pecados. Si la Biblia hubiese sido escrita 
por personas no inspiradas, indudablemente habría presentado el carácter de 
sus hombres distinguidos bajo un aspecto más favorable. 


Viendo cómo lucharon otros con desalientos como los nuestros, cómo 
cayeron en la tentación como nos ha ocurrido a nosotros, y cómo, sin 
embargo, se reanimaron y llegaron a triunfar mediante la gracia de Dios, nos 
sentimos alentados en nuestra lucha por la justicia. Así como ellos, aunque 
vencidos algunas veces, recuperaron terreno y fueron bendecidos por Dios, 
también nosotros podemos ser vencedores mediante el poder de Jesús. Por 
otro lado, la narración de sus vidas puede servirnos de advertencia. Muestra 
que de ninguna manera justifica Dios al culpable. Ve el pecado que hay en 
quienes más favoreció, y lo castiga en ellos aun más severamente que en los 
que tienen menos luz y responsabilidad. 


Después del entierro de Jacob, el temor se volvió a apoderar del corazón de 
los hermanos de José. No obstante su bondad hacia ellos, la conciencia 
culpable los hizo desconfiados y suspicaces. Tal vez José había postergado su 
venganza por consideración a su padre, y ahora les impondría el largamente 
aplazado castigo por su crimen. No se atrevieron a comparecer personalmente 
ante él, sino que le enviaron un mensaje: “Antes de morir tu padre, dejó estas 
instrucciones: Díganle a José que perdone, por favor, la terrible maldad que 
sus hermanos cometieron contra él. Así que, por favor, perdona la maldad de 
los siervos del Dios de tu padre” (50:16, 17). Este mensaje conmovió a José y 


le hizo derramar lágrimas, así que, animados por esto, sus hermanos fueron y 
se postraron ante él, diciéndole: “Aquí nos tienes; somos tus esclavos”. El 
amor de José por sus hermanos era profundo y desinteresado, y estaba 
afligido ante la idea de que lo creyeran capaz de abrigar un espíritu vengativo 
contra ellos. “No tengan miedo —les contestó José—. ¿Puedo acaso tomar el 
lugar de Dios? Es verdad que ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios 
transformó ese mal en bien para lograr lo que hoy estamos viendo: salvar la 
vida de mucha gente. Así que, ¡no tengan miedo! Yo cuidaré de ustedes y de 
sus hijos” (50:18-21). 


La vida de José ilustra la vida de Cristo. Fue la envidia la que impulsó a los 
hermanos de José a venderlo como esclavo; esperaban impedir que llegase a 
ser superior a ellos. Y cuando fue llevado a Egipto, se vanagloriaron de que 
ya no serían molestados con sus sueños y de que habían eliminado toda 
posibilidad de que estos se cumplieran. Pero su proceder fue contrarrestado 
por Dios al ocasionar el mismo acontecimiento que trataron de impedir. De la 
misma manera los sacerdotes y dirigentes judíos estaban celosos de Cristo, y 
temieron que desviara de ellos la atención del pueblo. Le dieron muerte para 
impedir que llegase a ser rey, pero así provocaron ese mismo resultado. 


Mediante su servidumbre en Egipto, José se convirtió en el salvador de la 
familia de su padre; sin embargo, este hecho no aminoró la culpa de sus 
hermanos. Asimismo la crucifixión de Cristo por sus enemigos lo hizo 
Redentor de la humanidad, Salvador de la raza perdida y Soberano de todo el 
mundo; pero el crimen de sus asesinos fue tan execrable como si la mano 
providencial de Dios no hubiese controlado los acontecimientos. 


José fue acusado falsamente y arrojado en una prisión por causa de su 
virtud; asimismo Cristo fue menospreciado y rechazado porque su vida justa 
y abnegada reprendía el pecado; y aunque no fue culpable de mal alguno, fue 
condenado por el testimonio de testigos falsos. La paciencia y la 
mansedumbre de José bajo la injusticia y la opresión, el perdón que otorgó 
espontáneamente y su noble benevolencia para con sus hermanos inhumanos, 
representan la paciencia sin quejas del Salvador en medio de la malicia y el 
abuso de los impíos, y su perdón, que otorgó no solo a sus asesinos sino 
también a todos los que se alleguen a él confesando sus pecados y buscando 


absolución. 


José presenció el incremento y la prosperidad de su pueblo, y durante todos 
esos años su fe en la divina restauración de Israel a la Tierra Prometida fue 
inconmovible. 


Cuando vio que se acercaba su fin, lo último que hizo fue indicar que había 
echado su suerte con Israel. Sus últimas palabras fueron: “Sin duda Dios 
vendrá a ayudarlos, y los llevará de este país a la tierra que prometió a 
Abraham, Isaac y Jacob” (50:25). E hizo jurar solemnemente a los hijos de 
Israel que llevarían sus huesos consigo a la tierra de Canaán. “José murió en 
Egipto a los ciento diez años de edad. Una vez que lo embalsamaron, lo 
pusieron en un ataúd” (50:26). A través de los siglos de pesares que 
siguieron, aquel ataúd daba testimonio a Israel de que ellos eran solo 
peregrinos en Egipto, y les ordenaba que cifraran sus esperanzas en la Tierra 
Prometida, pues el tiempo de la liberación llegaría con toda seguridad. 


Capítulo 22 
El líder del pueblo de Dios 


Este capítulo está basado en Éxodo 1 al 4. 


A causa de los servicios que José había prestado a la nación egipcia, no solo 
se les otorgó una parte del país para morada, sino que además estaban 
exentos del pago de impuestos, y se les proveyó liberalmente de los alimentos 
necesarios mientras duró el hambre. El rey reconoció públicamente que 
gracias a la misericordiosa intervención del Dios de José, Egipto gozaba de 
abundancia mientras otras naciones estaban pereciendo de hambre. Vio 
también que la administración de José había enriquecido grandemente el 
reino, y su gratitud rodeó a la familia de Jacob con el favor real. 


Pero con el correr del tiempo, el gran hombre a quien Egipto debía tanto, y 
la generación bendecida por su obra, descendieron al sepulcro. Entretanto, 
“llegó al poder en Egipto otro rey que no había conocido a José” (Éxo. 1:8). 
No era que ignorase los servicios prestados por José a la nación; pero no 
quiso reconocerlos, y, hasta donde le fue posible, trató de enterrarlos en el 
olvido. “Y dijo a su pueblo: ¡Cuidado con los israelitas, que ya son más 
fuertes y numerosos que nosotros! Vamos a tener que manejarlos con mucha 
astucia; de lo contrario, seguirán aumentando y, si estalla una guerra, se 
unirán a nuestros enemigos, nos combatirán y se irán del país” (1:9, 10). 


Los israelitas se habían hecho ya muy numerosos. “Tuvieron muchos hijos, 
y a tal grado se multiplicaron que fueron haciéndose más y más poderosos. El 
país se fue llenando de ellos” (1:7). Pero se habían mantenido como una raza 
distinta, sin tener nada en común con los egipcios en sus costumbres o su 
religión; y su número creciente excitaba los temores del rey y su gente. 
Muchos de ellos eran obreros capacitados y entendidos, y contribuían 
grandemente a la riqueza de la nación; el rey los necesitaba para la 
construcción de sus magníficos palacios y templos. Por tanto, los equiparó 


con los egipcios que se habían vendido con sus posesiones al reino. Poco 
después puso sobre ellos “capataces” y completó su esclavitud. “Y los 
egipcios hicieron servir a los hijos de Israel con dureza, y amargaron su vida 
con dura servidumbre, en hacer barro y ladrillo, y en toda labor del campo 
[...]. Pero cuanto más los oprimían, tanto más se multiplicaban y crecían” 
(1:13, 14, 12, RVR). 


El rey y sus consejeros habían esperado someter a los israelitas mediante 
trabajos arduos, y de esa manera disminuir su número y sofocar su espíritu 
independiente. Al fracasar en el logro de sus propósitos, usaron medidas 
mucho más crueles. Se ordenó a las mujeres cuya profesión les daba la 
oportunidad de hacerlo, que dieran muerte a los niños varones hebreos en el 
momento de nacer. Satanás fue el instigador de ese plan. Sabía que entre los 
israelitas se levantaría un libertador; y al inducir al rey a destruir a los niños 
varones esperaba frustrar el propósito divino. Pero esas mujeres temían a 
Dios, y no osaron ejecutar tan cruel mandato. El Señor aprobó su conducta, y 
las prosperó. El rey, disgustado por el fracaso de su plan, dio a la orden un 
carácter más urgente y general. Pidió a toda la nación que buscara y diera 
muerte a sus víctimas desamparadas. “El faraón, por su parte, dio esta orden a 
todo su pueblo: ¡Tiren al río a todos los niños hebreos que nazcan! A las 
niñas, déjenlas con vida” (1:22). 


Nace Moisés en el peor de los tiempos 


Mientras este decreto estaba en vigencia, les nació un hijo a Amrán y 
Jocabed, israelitas devotos de la tribu de Leví. El niño “era hermoso”, y los 
padres, creyendo que el tiempo de la liberación de Israel se acercaba y que 
Dios iba a suscitar un libertador para su pueblo, decidieron que el niño no 
fuera sacrificado. La fe en Dios fortaleció su corazón, y “no temieron el 
decreto del rey” (Heb. 11:23). 


La madre logró ocultar al niño durante tres meses. Pero viendo que ya no 
podía esconderlo con seguridad, preparó una arquilla de juncos, la 
impermeabilizó con pez y betún, colocó al niño en ella y la depositó en un 
carrizal de la orilla del río. No se atrevió a permanecer allí para cuidarla ella 
misma, por temor a que se perdiera tanto la vida del niño como la suya; pero 


María, la hermana del niño, quedó allí cerca, aparentando indiferencia, pero 
vigilando ansiosamente para ver qué sería de su hermanito. Y había otros 
observadores. Las fervorosas oraciones de la madre habían confiado a su hijo 
al cuidado de Dios; e invisibles ángeles vigilaban la humilde cuna. Ellos 
dirigieron a la hija de Faraón hacia ese sitio. La arquilla llamó su atención, y 
cuando vio al hermoso niño, un solo vistazo le bastó para leer su historia. Las 
lágrimas del pequeño despertaron su compasión, y sus simpatías se 
conmovieron al pensar en la madre desconocida que había apelado a este 
medio para preservar la vida de su precioso hijo. Decidió que sería salvo; lo 
adoptaría como hijo suyo. 


María, viendo que trataban al niño tiernamente, se aventuró a acercarse, y 
por último preguntó a la princesa: “¿Quiere usted que vaya y llame a una 
nodriza hebrea, para que críe al niño por usted?” (2:7). Se la autorizó a que lo 
hiciera. 


La hermana se apresuró a llevar a su madre la feliz noticia, y sin tardanza se 
presentó con ella ante la hija de Faraón. “Llévate a este niño y críamelo. Yo 
te pagaré por hacerlo” (2:9), dijo la princesa. 


Doce cortos años 


Dios había oído las oraciones de la madre. Con profunda gratitud 
emprendió su feliz tarea, que ahora no extrañaba peligro. Aprovechó 
fielmente la oportunidad de educar a su hijo para Dios. Sabía que pronto 
debería entregarlo a su madre adoptiva, y se vería rodeado de influencias que 
tenderían a apartarlo de Dios. Trató de inculcar en su mente la reverencia a 
Dios y el amor a la verdad y la justicia. Le mostró la insensatez y el pecado 
de la idolatría, y desde muy temprana edad le enseñó a postrarse y orar al 
Dios viviente, el único que podía oírlo y ayudarlo en toda emergencia. 


La madre retuvo a Moisés tanto tiempo como pudo, pero se vio obligada a 
entregarlo cuando tenía como doce años de edad. De su humilde cabaña fue 
llevado al palacio real, y la hija de Faraón lo prohijó. Pero en Moisés no se 
borraron las impresiones que había recibido en su niñez. No podía olvidar las 
lecciones que aprendiera junto a su madre. Le fueron un escudo contra el 


orgullo, el descreimiento y los vicios que florecían en medio del esplendor de 
la corte. 


Toda la vida de Moisés y la gran misión que cumplió como líder de Israel 
dan fe de la importancia de la obra de una madre piadosa. Ninguna otra tarea 
se puede igualar a esta. La madre está tratando con mentes y caracteres en 
desarrollo, y obra no solo para el presente sino también para la eternidad. 
Siembra la semilla que germinará y dará fruto, ya sea para bien o para mal. 
La madre no tiene que pintar una forma bella sobre un lienzo ni cincelarla en 
un mármol, sino grabar la imagen divina en el alma humana. Las impresiones 
que se hacen sobre la mente en proceso de desarrollo permanecerán a través 
de toda su vida. Los hijos son puestos bajo nuestro cuidado para que los 
eduquemos, no como herederos del trono de un imperio terrenal, sino como 
reyes de Dios, para reinar a través de las edades sempiternas. 


En el solemne día de la rendición de cuentas, se hallará que muchos 
fracasos y crímenes de los hombres y las mujeres fueron el resultado de la 
ignorancia y negligencia de quienes debieron haber guiado sus pies infantiles 
por el camino recto. Entonces se hallará que muchos de los que bendijeron al 
mundo con la luz del genio, la verdad y santidad recibieron de una madre 
cristiana los principios que fueron la fuente de su influencia y éxito. 


En la corte de Faraón, Moisés recibió el más alto adiestramiento civil y 
militar. El monarca había decidido hacer de su nieto adoptivo el sucesor del 
trono, y el joven fue educado para esa alta posición. “Fue enseñado Moisés 
en toda la sabiduría de los egipcios; y era poderoso en sus palabras y obras” 
(Hech. 7:22). Su habilidad como líder militar lo convirtió en el favorito del 
ejército egipcio, y la mayoría lo consideraba como un personaje notable. 
Satanás había sido derrotado en sus propósitos. El mismo decreto que 
condenaba a muerte a los niños hebreos había sido usado por Dios para 
educar y adiestrar al futuro líder de su pueblo. 


Los ángeles comunicaron a los ancianos de Israel que el tiempo de su 
liberación se acercaba, y que Moisés era el hombre que Dios emplearía para 
realizar esa Obra. Los ángeles también instruyeron a Moisés, diciéndole que 
Jehová lo había elegido para poner fin a la servidumbre de su pueblo. 


Suponiendo Moisés que los hebreos habrían de obtener su libertad mediante 
la fuerza de las armas, esperaba dirigir a las huestes hebreas contra los 
ejércitos egipcios. 


Cómo fue probado el joven Moisés 


Según las leyes de Egipto, todos los que ocupaban el trono de los faraones 
debían llegar a ser miembros de la casta sacerdotal. Moisés, como heredero 
forzoso, debía ser iniciado en los misterios de la religión nacional. Pero no 
pudieron inducirlo a participar en la adoración de los dioses. Fue amenazado 
con la pérdida de la corona, y se le advirtió que sería desheredado por la 
princesa si insistía en su apego a la fe hebrea. Pero permaneció inconmovible 
en su determinación de no rendir homenaje a ningún otro sino solo al único 
Dios, el Hacedor del cielo y de la tierra. Razonó con los sacerdotes y los 
adoradores egipcios, mostrándoles la tontería de su veneración supersticiosa 
hacia objetos inanimados. Por un tiempo su firmeza fue tolerada a causa que 
su elevada posición, y por el favor que le dispensaban tanto el rey como el 
pueblo. 


“Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de 
Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de 
los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores riquezas el 
vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la 
mirada en el galardón” (Heb. 11:24-26). Moisés estaba capacitado para 
destacarse entre los grandes de la tierra, para brillar en las cortes del reino 
más glorioso, y para empuñar el cetro de su poder. No tiene par como 
historiador, poeta, filósofo, general y legislador. Con el mundo a su alcance, 
tuvo fuerza moral para rehusar las halagieñas perspectivas de riqueza, 
grandeza y fama, “escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios”. 


El magnífico palacio de Faraón y el trono fueron ofrecidos a Moisés para 
seducirlo; pero él sabía que los placeres pecaminosos que hacen que los 
hombres se olviden de Dios imperaban en sus cortes señoriales. Vio más allá 
del palacio, más allá de la corona de un monarca, los altos honores que se 
otorgarán a los santos del Altísimo en un reino que no tendrá mancha de 
pecado. Vio por fe una corona imperecedera que el Rey del cielo colocará en 


la frente del vencedor. Esta fe lo indujo a unirse con la nación humilde, pobre 
y despreciada que había elegido obedecer a Dios antes que servir al pecado. 


Moisés permaneció en la corte hasta los 40 años de edad. Visitaba a sus 
hermanos sujetos a servidumbre, y los animaba con la seguridad de que Dios 
obraría su liberación. Un día, al ver que un egipcio golpeaba a un israelita, se 
arrojó sobre aquel y le dio muerte. No hubo testigos del hecho, excepto el 
israelita, y Moisés sepultó inmediatamente el cuerpo en la arena. Habiendo 
demostrado que estaba listo para apoyar la causa de su pueblo, esperaba verlo 
levantarse para recobrar su libertad. “Pero él pensaba que sus hermanos 
comprendían que Dios les daría libertad por mano suya; mas ellos no lo 
habían entendido así” (Hech. 7:25). Aun no estaban preparados para la 
libertad. Al siguiente día Moisés vio a dos hebreos que reñían entre sí, y uno 
de ellos era evidentemente culpable. Moisés lo reprendió, y el hombre, 
oponiéndosele, le negó el derecho a intervenir y le acusó así vilmente de un 
crimen: “¿Y quién te nombró a ti gobernante y juez sobre nosotros? ¿Acaso 
piensas matarme a mí como mataste al egipcio? (2:14)” 


Todo el asunto llegó a oídos de Faraón. Se le dijo al rey que este acto era 
muy significativo; que Moisés tenía el propósito de acaudillar a su pueblo 
contra los egipcios; que quería derrocar el gobierno y ocupar el trono. El 
monarca determinó enseguida que debía morir; pero, reconociendo su 
peligro, Moisés huyó hacia Arabia. 


El Señor dirigió su marcha, y encontró asilo en casa de Jetro, sacerdote y 
príncipe de Madián que también adoraba a Dios. Después de un tiempo, 
Moisés se casó con una de las hijas de Jetro; y allí, como pastor de ovejas, 
permaneció por espacio de 40 años. 


Dios no se proponía libertar a su pueblo mediante la guerra, como pensó 
Moisés, sino por su propio gran poder, para que la gloria fuese atribuida solo 
a él. Moisés no estaba preparado para su gran obra. Aun tenía que aprender la 
misma lección de fe que se les había enseñado a Abraham y a Jacob: a no 
depender, para el cumplimiento de las promesas de Dios, de la fuerza y la 
sabiduría humanas, sino del poder divino. En la escuela de la abnegación y la 
penalidad debía aprender a ser paciente y a temperar sus pasiones. Antes de 


poder enseñar el conocimiento de la voluntad divina a Israel, su propio 
corazón debía estar en plena armonía con Dios. Mediante su propia 
experiencia debía prepararse para ejercer un cuidado paternal sobre todos los 
que necesitasen su ayuda. 


Haciendo la obra de Dios del modo equivocado 


Moisés había aprendido muchas cosas que debía desaprender. Las 
influencias que lo habían rodeado en Egipto habían dejado una profunda 
impresión en su mente en desarrollo, y hasta cierto punto habían moldeado 
sus hábitos y su carácter. El tiempo podía quitar esas impresiones. Exigiría de 
parte de Moisés mismo casi una lucha a muerte renunciar al error y aceptar la 
verdad; pero Dios sería su ayudador cuando el conflicto fuese demasiado 
severo para sus fuerzas humanas. 


“Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a 
todos abundantemente y sin reproche; y le será dada” (Sant. 1:5). Pero Dios 
no dará luz divina al hombre mientras este se halle contento con permanecer 
en las tinieblas. Para recibir ayuda de Dios, el hombre debe reconocer su 
debilidad y deficiencia; debe aplicar su propia mente al gran cambio que se 
ha de verificar en él; debe despertar a la necesidad de la oración y el esfuerzo 
perseverantes y ardientes. 


Enclaustrado dentro de los baluartes que formaban las montañas, Moisés 
estaba solo con Dios. En la solemne grandeza de las colinas sempiternas 
percibía la majestad del Altísimo, y por contraste, comprendía cuán 
impotentes eran los dioses de Egipto. Allí fueron barridos su orgullo y su 
autosuficiencia. Desaparecieron los resultados de la comodidad y el lujo de 
Egipto. Moisés llegó a ser paciente, reverente y humilde, “muy manso, más 
que todos los hombres que había sobre la tierra” (Núm. 12:3), y sin embargo, 
fuerte en su fe. 


A medida que pasaban los años, sus oraciones en favor de Israel ascendían 
día y noche. Allí, bajo la inspiración del Espíritu Santo, escribió el libro de 
Génesis. Los largos años que pasó en medio de las soledades del desierto 
fueron ricos en bendiciones. 


Llega el tiempo de la liberación 


“Mucho tiempo después murió el rey de Egipto. Los israelitas, sin embargo, 
seguían lamentando su condición [...]. Sus gritos desesperados llegaron a 
oídos de Dios” (2:23). El tiempo de la liberación había llegado. El propósito 
de Dios habría de cumplirse de tal manera que mostrara la insignificancia del 
orgullo humano. El libertador debía ir adelante como humilde pastor con solo 
un cayado en la mano; pero Dios haría de ese cayado el símbolo de su poder. 
Un día, mientras apacentaba sus rebaños cerca de Horeb, “monte de Dios”, 
Moisés vio arder una zarza; y sin embargo, no parecía consumirse. Se 
aproximó, cuando una voz procedente de las llamas le llamó por su nombre. 
Con labios trémulos contestó: “Heme aquí”. Se le amonestó a no acercarse 
irreverentemente: “Quítate las sandalias, porque estás pisando tierra santa. Yo 
soy el Dios de tu padre. Soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Al oír 
esto, Moisés se cubrió el rostro, pues tuvo miedo de mirar a Dios” (3:5, 6). 


Mientras Moisés esperaba ante Dios con reverente temor, las palabras 
continuaron: “Ciertamente he visto la opresión que sufre mi pueblo en 
Egipto. Los he escuchado quejarse de sus capataces, y conozco bien sus 
penurias. Así que he descendido para librarlos del poder de los egipcios y 
sacarlos de ese país, para llevarlos a una tierra buena y espaciosa, tierra 
donde abundan la luche y la miel. [...] Así que dispónte a partir. Voy a 
enviarte al faraón para que saques de Egipto a los israelitas, que son mi 
pueblo” (3:7-10). 


Sorprendido y asustado, Moisés retrocedió diciendo: “¿Y quién soy yo para 
presentarme ante el faraón y sacar de Egipto a los israelitas?” Moisés pensó 
en la ceguedad, la ignorancia y la incredulidad de su pueblo. Muchos casi no 
conocían a Dios. Dijo: “Supongamos que me presento ante los israelitas y les 
digo: El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes. ¿Qué les respondo 
si me preguntas: ¿Y cómo se llama?” La contestación fue: 


“YO SOY EL QUE SOY [...] YO SOY me ha enviado a ustedes” (3:11-14). 


Se le ordenó a Moisés que reuniera primero a los ancianos de Israel que 
habían lamentado durante mucho tiempo su servidumbre, y que les declarase 


el mensaje de Dios. Después debía ir ante el rey, y decirle: 


“El Señor y Dios de los hebreos, ha venido a nuestro encuentro. Déjanos 
hacer un viaje de tres días al desierto, para ofrecerle sacrificios al Señor 
nuestro Dios” (3:18). 


A Moisés se le había prevenido que Faraón se opondría a la súplica. Sin 
embargo, el ánimo del siervo de Dios no debía decaer. El Señor manifestaría 
su poder. “Entonces manifestaré mi poder y heriré de muerte a los egipcios 
con todas las maravillas que realizaré entre ellos” (3:20). 


El Señor declaró: “Yo haré que este pueblo se gane la simpatía de los 
egipcios, de modo que cuando ustedes salgan de Egipto no se vayan con las 
manos vacías. Toda mujer israelita le pedirá a su vecina, [...] objetos de oro y 
de plata, y ropa” (3:21, 22). Los egipcios se habían enriquecido mediante el 
trabajo exigido injustamente a los israelitas, y era justo que reclamaran la 
remuneración de sus años de trabajo. Dios les daría favor ante los egipcios. 
Lo solicitado por los siervos sería otorgado. 


¿Qué prueba podría dar a su pueblo de que realmente iba como enviado de 
Dios? “He aquí —dijo— que ellos no me creerán, ni oirán mi voz; porque dirán: 
No te ha aparecido Jehová”. Entonces Dios le dio una evidencia que apelaba 
a sus propios sentidos. Le dijo que arrojara su vara al suelo. Al hacerlo, 
“convirtióse en una serpiente” (4:1, 3, VM; ver el Apéndice, nota 3), “y 
Moisés huía de ella”. Dios le ordenó que la tomara, y en su mano “se volvió 
vara”. Le mandó que pusiese su mano en su seno. Obedeció, y “la tenía toda 
cubierta de lepra y blanca como la nieve” (4:6). Cuando le dijo que volviera a 
ponerla en su seno, al sacarla encontró que se había vuelto de nuevo como la 
otra. Mediante estas señales, el Señor aseguró a Moisés que su propio pueblo, 
así como también Faraón, se convencerían de que Uno más poderoso que el 
rey de Egipto se manifestaba entre ellos. 


Moisés se resiste 


Acongojado y temeroso, el siervo de Dios alegó como excusa su falta de 
elocuencia. Dijo: “Señor, yo nunca me he distinguido por mi facilidad de 


palabra. [...] Francamente, me cuesta mucho trabajo hablar”” (4:10). Había 
estado tanto tiempo alejado de los egipcios que ya no tenía un conocimiento 
claro de su idioma ni lo usaba con soltura como cuando estaba entre ellos. 


Moisés insistió en que se escogiera a una persona más competente. Pero una 
vez que el Señor le hubo prometido quitar todas las dificultades y darle éxito, 
toda evasiva o queja referente a su falta de preparación demostraba falta de 
confianza en Dios. Implicaba un temor de que Dios fuera incapaz de 
prepararlo para la gran obra a la cual lo había llamado, o que había cometido 
un error en la selección del hombre. 


Aarón, quien había estado usando diariamente la lengua egipcia, podía 
hablarla perfectamente. Se le dijo que Aarón vendría a su encuentro. Las 
siguientes palabras del Señor fueron una orden perentoria: 


“Tú hablarás con él, y le pondrás las palabras en la boca [...]. Él hablará por 
ti al pueblo, como si tú mismo le hablaras, y tú le hablarás a él por mí, como 
si le hablara yo mismo. Pero no te olvides de llevar contigo esta vara, porque 
con ella harás señales milagrosas” (4:15-17). Moisés no pudo oponerse más, 
pues todo fundamento para las excusas había desaparecido. 


Una vez aceptada la tarea, la emprendió de todo corazón, poniendo toda su 
confianza en el Señor. Dios bendijo su pronta obediencia, y llegó a ser 
elocuente, esperanzado, sereno y apto para la mayor obra jamás dada a 
hombre alguno. 


El hombre obtiene poder y eficiencia cuando acepta las responsabilidades 
que Dios deposita en él, y cuando con toda su alma busca la manera de 
capacitarse para cumplirlas bien. Por humilde que sea su posición o por 
limitada que sea su habilidad, el tal logrará verdadera grandeza si, confiando 
en la fortaleza divina, procura realizar su obra con fidelidad. El hecho de que 
un hombre sienta sus debilidades, por lo menos es una prueba de que 
reconoce la magnitud de la obra que se le asignó, y que hará de Dios su 
consejero y fortaleza. 


Un secreto temor a Faraón y a los egipcios, cuya ira se había encendido 
contra él hacía 40 años, había hecho que Moisés se sintiera aun menos 


dispuesto a volver a Egipto; pero una vez que comenzó a cumplir el mandato 
divino, el Señor le reveló que sus enemigos habían muerto. 


Mientras se alejaba de Madián, se le apareció un ángel en forma 
amenazadora, como si fuera a destruirlo. No le dio ninguna explicación; pero 
Moisés recordó que había desdeñado uno de los requerimientos de Dios. 
Había dejado de cumplir el rito de la circuncisión en su hijo menor. Tal 
descuido por parte del líder elegido no podía menos que menoscabar ante el 
pueblo la fuerza de los preceptos divinos. Séfora, temiendo que su esposo 
fuese muerto, realizó ella misma el rito, y entonces el ángel permitió a 
Moisés continuar la marcha. Su vida podía preservarse solo mediante la 
protección de los santos ángeles. Pero no estaría seguro mientras tuviera un 
deber conocido sin cumplir, pues los ángeles de Dios no podrían escudarlo. 


En el tiempo de la angustia que vendrá inmediatamente antes de la venida 
de Cristo, los justos serán preservados por el ministerio de los santos ángeles; 
pero no habrá seguridad para el transgresor de la Ley de Dios. Los ángeles no 
podrán entonces proteger a los que estén menospreciando uno de los 
preceptos divinos. 


Capítulo 23 
Las plagas de Egipto 


Este capítulo está basado en Éxodo 5 al 10. 


Habiendo recibido instrucciones de los ángeles, Aarón salió a recibir a su 
hermano en las soledades del desierto, cerca de Horeb. Allí conversaron, y 
“entonces Moisés le comunicó a Aarón todo lo que el Señor le había 
ordenado decir y todas las señales milagrosas que le mandaba realizar”. 
Juntos hicieron el viaje a Egipto; y procedieron a reunir a los ancianos de 
Israel. “El pueblo creyó. Y al oír que el Señor había estado pendiente de ellos 
y había visto su aflicción, los israelitas se inclinaron y adoraron al Señor” 
(Éxo. 4:28, 31). 


Los dos hermanos entraron en el palacio de Faraón como embajadores del 
Rey de reyes, y hablaron en su nombre: “Así dice el Señor y Dios de Israel: 
Deja ir a mi pueblo para que celebre en el desierto una fiesta en mi honor. 


“¿Y quién es el Señor —respondió el faraón— para que yo le obedezca y deje 
ir a Israel? ¡Ni conozco al Señor, ni voy a dejar que Israel se vaya! 


“El Dios de los hebreos nos ha salido al encuentro —contestaron—. Así que 
debemos hacer un viaje de tres días, hasta el desierto, para ofrecer sacrificios 
al Señor nuestro Dios. De lo contrario, podría castigarnos con plagas o 
matarnos a filo de espada” (5:1-3). 


Se encendió la ira del rey y les dijo: “Moisés y Aarón [...] ¿por qué distraen 
al pueblo de sus quehaceres? ¡Vuelvan a sus obligaciones!” (5:4). Por ese 
tiempo, el reino ya había sufrido una gran pérdida debido a la intervención de 
estos extranjeros. Al pensar en ello, añadió: “Dense cuenta de que es mucha 
la gente de este país, y ustedes no la dejan trabajar” (5:5). 


En su servidumbre, los israelitas habían perdido hasta cierto punto el 
conocimiento de la Ley de Dios, y el sábado había sido despreciado por la 
generalidad. Las exigencias de los “capataces” habían hecho imposible su 
observancia. Pero Moisés había mostrado a su pueblo que la obediencia a 
Dios era la primera condición para su liberación; y los esfuerzos hechos para 
restaurar la observancia del sábado habían llegado a los oídos de sus 
opresores (ver el Apéndice, nota 1). 


El rey, muy airado, sospechaba que los israelitas tenían el propósito de 
rebelarse de su servidumbre; trataría de que no tuviesen tiempo para 
dedicarse a tramas peligrosas. Rápidamente adoptó medidas para hacer más 
severas sus Obligaciones y aplastar su espíritu de independencia. En aquel 
país, el material de construcción más común eran los ladrillos secados al sol; 
y la fabricación de los ladrillos requería un gran número de siervos. Como el 
barro se mezclaba con paja para que se adhiriera bien, se requerían grandes 
cantidades de este último elemento. El rey ordenó ahora que no se 
suministrara más paja; los obreros debían buscarla ellos mismos, y al mismo 
tiempo se les exigiría que produjeran la misma cantidad de ladrillos. 


Los comisarios egipcios nombraron a capataces hebreos para dirigir el 
trabajo del pueblo. Cuando la exigencia del rey se puso en vigor, el pueblo se 
diseminó por todo el país para recoger rastrojo en vez de paja; pero les fue 
imposible realizar la cantidad de trabajo acostumbrada. A causa del fracaso, 
los capataces hebreos fueron azotados cruelmente. 


Estos capataces se presentaron ante el rey con sus quejas. Su protesta fue 
recibida por Faraón con un denuesto: “¡Haraganes! ¡Haraganes! [...] ¡Eso es 
lo que son! Por eso andan diciendo: Déjanos ir a ofrecerle sacrificios al 
Señor”. Se les ordenó regresar a su trabajo, con la declaración de que de 
ninguna manera se aliviarían sus cargas. Al volver, encontraron a Moisés y a 
Aarón, y clamaron ante ellos: “¡Que el Señor los examine y los juzgue! ¡Por 
culpa de ustedes somos unos apestados ante el faraón y sus siervos! ¡Ustedes 
mismos les han puesto la espada en la mano, para que nos maten!” (5:17-21). 


Cuando Moisés oyó estos reproches, se afligió mucho. Los sufrimientos del 
pueblo habían aumentado en gran manera. Por toda la tierra se elevó un grito 


de desesperación de ancianos y jóvenes, y todos se unieron para culparlo a él 
por el desastroso cambio de su condición. Con amargura de alma, Moisés 
clamó a Dios: “¡Ay, Señor! ¿Por qué tratas tan mal a este pueblo? ¿Para esto 
me enviaste? Desde que me presenté ante el faraón y le hablé en tu nombre, 
no ha hecho más que maltratar a este pueblo, que es tu pueblo. ¡Y tú no has 
hecho nada para librarlo!” (5:22, 23). La contestación fue: “Ahora verás lo 
que voy a hacer con el faraón. Realmente, solo por mi mano poderosa va a 
dejar que se vayan; solo por mi mano poderosa va a echarlos de su país” 
(6:1). 


Los ancianos de Israel trataron de sostener la desfalleciente fe de sus 
hermanos repitiéndoles las promesas hechas a sus padres, y las palabras 
proféticas con que José predijo su liberación de Egipto. Algunos escucharon 
y creyeron. Otros se negaron a tener esperanza. Los egipcios, al saber lo que 
pasaba entre sus servidores, se mofaron de sus expectativas y 
desdeñosamente negaron el poder de su Dios. Dijeron burlonamente: “Si 
vuestro Dios es justo y misericordioso, y posee más poder que los dioses de 
Egipto, ¿por qué no los libra?” Adoraban divinidades que los israelitas 
llamaban dioses falsos, y sin embargo eran una nación rica y poderosa. 
Afirmaban que sus dioses los habían bendecido con prosperidad, y les habían 
dado a los israelitas como siervos. Faraón mismo se jactó de que el Dios de 
los hebreos no podía librarlos de su mano. 


Tales palabras destruyeron las esperanzas de muchos israelitas. Es verdad 
que eran esclavos. Sus hijos habían sido apresados y muertos, y la vida 
misma les era una carga. No obstante, adoraban al Dios del cielo. 
Ciertamente no permitiría que fueran siervos de los idólatras. Pero, los que 
eran fieles comprendieron que por haberse apartado Israel de Dios, y por su 
inclinación a casarse con idólatras y dejarse llevar a la idolatría, el Señor 
había permitido que llegaran a ser esclavos; y confiadamente aseguraron a 
sus hermanos que Dios pronto rompería el yugo del opresor. 


Pero los hebreos aún no estaban preparados para la liberación. Tenían poca 
fe en Dios. Muchos se conformaban con permanecer en la servidumbre antes 
que enfrentar las dificultades que acompañarían el traslado a una tierra 
extraña; y los hábitos de algunos se habían hecho tan parecidos a los de los 


egipcios que preferían vivir en Egipto. Por lo tanto, el Señor rigió los 
acontecimientos para que se desarrollara más plenamente el espíritu tiránico 
del rey egipcio, y así revelarse a su pueblo. La tarea de Moisés habría sido 
mucho menos difícil de no haber sido que muchos israelitas se habían 
corrompido tanto que no querían abandonar Egipto. Dice la Escritura: “Pero 
por su desánimo y las penurias de la esclavitud ellos no le hicieron caso” 
(6:9). 


De nuevo llegó el mensaje divino a Moisés: “Ve y habla con el faraón, el 
rey de Egipto. Dile que deje salir de su país a los israelitas” (6:11). 
Desalentado, contestó: “¿Y cómo va a hacerme caso el faraón, si ni siquiera 
los israelitas me creen?” (6:12). Se le dijo que llevara a Aarón consigo, y que 
se presentara ante Faraón, para pedir otra vez “que deje ir de su tierra a los 
hijos de Israel” (6:11, RVR). 


Faraón todavía podía salvar Egipto 


Se le informó a Moisés que el monarca no cedería hasta que Dios visitara 
con sus juicios a Egipto y sacara a Israel mediante una señalada 
manifestación de su poder. Antes de infligir cada plaga, Moisés debía 
describir su naturaleza y sus efectos, para que el rey se salvara de ella si 
quería. Todo castigo despreciado sería seguido de uno más severo, hasta que 
su orgulloso corazón se humillara, y reconociera al Hacedor del cielo y de la 
Tierra como el Dios verdadero y viviente. El Señor castigaría al pueblo 
egipcio por su idolatría, y silenciaría sus alardes, para que otras naciones 
temblaran ante sus prodigios, y para que su pueblo se pudiera apartar de la 
idolatría y le tributara una adoración pura. 


De nuevo Moisés y Aarón entraron en los señoriales salones del rey de 
Egipto. Allí, rodeados de altas columnas y relucientes adornos, de bellas 
pinturas y esculturas de los dioses paganos, se presentaron los dos 
representantes de la raza esclavizada. El rey exigió un milagro, como 
evidencia de su divina comisión. Aarón tomó la vara y la arrojó al suelo ante 
Faraón. Ella se convirtió en serpiente. El monarca hizo llamar a sus “sabios y 
hechiceros”, y “cada uno de ellos arrojó su vara al suelo, y cada vara se 
convirtió en una serpiente. Sin embargo, la vara de Aarón se tragó las varas 


de todos ellos” (7:12). Entonces el rey, más decidido que antes, declaró que 
sus magos eran iguales en poder a Moisés y Aarón; denunció a los siervos del 
Señor como impostores, pero el poder divino le impidió que les hiciera daño. 


La falsificación de Satanás 


Los magos no convirtieron sus varas en verdaderas serpientes; ayudados por 
el gran Engañador, produjeron esa apariencia mediante la magia. El príncipe 
del mal, aunque posee toda la sabiduría y la fuerza de un ángel caído, no tiene 
poder para crear o dar vida; esta prerrogativa pertenece solo a Dios. Pero 
Satanás produjo una falsificación. 


Para la vista humana, las varas se convirtieron en serpientes. Así lo 
creyeron Faraón y su corte. Aunque el Señor hizo que la serpiente verdadera 
se tragara a las falsas, Faraón no lo consideró como obra del poder de Dios, 
sino como el resultado de un tipo de magia superior a la de sus siervos. 


Faraón buscó algún pretexto para menospreciar los milagros que Dios había 
hecho por medio de Moisés. Satanás le dio exactamente lo que quería. Hizo 
aparecer ante los egipcios a Moisés y Aarón como simples magos y 
hechiceros, y así dio a entender que su demanda no merecía el respeto debido 
al mensaje de un ser superior. En esta forma, la falsificación satánica provocó 
el endurecimiento del corazón de Faraón contra la convicción. Satanás 
también esperaba turbar la fe de Moisés y de Aarón. 


El príncipe del mal sabía muy bien que Moisés prefiguraba a Cristo, quien 
habría de quitar el yugo del pecado de sobre la familia humana. Sabía que 
cuando Cristo apareciera haría milagros portentosos para mostrar al mundo 
que Dios lo había enviado. Falsificando la obra que Dios hacía por medio de 
Moisés, esperaba no solo impedir la liberación de Israel, sino además ejercer 
una influencia que a través de las edades venideras destruyera la fe en los 
milagros de Cristo. 


Las plagas golpean a Egipto 


A Moisés y a Aarón se les indicó que a la mañana siguiente se dirigieran a 


la ribera del río. Como las crecientes del Nilo eran la fuente del alimento y la 
riqueza de todo Egipto, se adoraba a este río como a un dios, y el monarca iba 
allá diariamente a cumplir sus devociones. En ese lugar los dos hermanos le 
repitieron su mensaje, y después, alargando la vara, hirieron el agua. La 
sagrada corriente se convirtió en sangre, los peces murieron y el río se tornó 
hediondo. El agua que estaba en las casas, y la provisión que se guardaba en 
las cisternas, también se transformó en sangre. Pero “los magos egipcios 
hicieron lo mismo, de modo que el faraón endureció su corazón y [...] no les 
hizo caso” (7:22). La plaga duró siete días, pero sin efecto alguno. 


Nuevamente se alzó la vara sobre las aguas, y del río salieron ranas que se 
esparcieron por toda la tierra. Invadieron las casas, donde tomaron posesión 
de las alcobas, y aun de los hornos y las artesas. Este animal era considerado 
por los egipcios como sagrado, y no querían destruirlo; pero las viscosas 
ranas pululaban hasta en el palacio de Faraón, y el rey estaba impaciente por 
exterminarlas. Los magos habían aparentado producir ranas, pero no pudieron 
quitarlas. 


Al verlo, Faraón se humilló un poco. Llamó a Moisés y a Aarón y dijo: 
“Ruéguenle al Señor que aleje las ranas de mí y de mi pueblo, y yo dejaré ir 
al pueblo para que le ofrezca sacrificios” (8:8). Le pidieron que designara el 
tiempo en que debían orar para que desapareciera la plaga. Faraón designó el 
día siguiente, con la secreta esperanza de que en el intervalo las ranas 
desaparecieran por sí solas, librándolo de esa manera de la amarga 
humillación de someterse al Dios de Israel. Sin embargo, la plaga continuó 
hasta el tiempo señalado, en el cual en todo Egipto murieron las ranas, pero 
sus Cuerpos putrefactos permanecieron y corrompieron la atmósfera. 


El Señor pudo haber convertido las ranas en polvo en un momento; pero no 
lo hizo, no fuese que una vez eliminadas el rey y su pueblo dijeran que había 
sido el resultado de hechicerías y encantamientos como los que hacían los 
magos. Cuando las ranas murieron, fueron juntadas en montones. Con esto, el 
rey y todo Egipto tuvieron una evidencia de que esto no era obra de magia, 
sino un castigo enviado por el Dios del cielo. 


“Pero en cuanto el faraón experimentó alivio, endureció su corazón” (8:15). 


Al mandato de Dios, Aarón extendió la mano, y el polvo de la tierra se 
convirtió en piojos por todos los ámbitos de Egipto. Faraón llamó a sus 
magos para que hiciesen lo mismo, pero no pudieron. Los mismos magos 
reconocieron: “En todo esto anda la mano de Dios” (8:19). Pero el rey aún 
permaneció inconmovible. 


Se impuso otra sentencia. Las moscas llenaron las casas, y “el país quedó 
arruinado” (8:24). Estas moscas eran grandes y venenosas, y sus secreciones 
eran muy dolorosas. Como se había predicho, esta plaga no se extendió a la 
tierra de Gosén. 


Faraón endurece su corazón 


Entonces Faraón ofreció permiso a los israelitas para sacrificar en Egipto; 
pero ellos se negaron. “No estaría bien hacerlo así —contestó Moisés—, porque 
los sacrificios que ofrecemos al Señor nuestro Dios resultan ofensivos para 
los egipcios. Si a la vista de ellos ofrecemos sacrificios que les son ofensivos, 
seguramente nos apedrearán” (8:26). Los animales que los hebreos tendrían 
que sacrificar eran considerados sagrados por los egipcios; aun el matar a uno 
accidentalmente era un crimen punible de muerte. 


Moisés volvió a pedir al monarca que se les permitiera internarse tres días 
de camino en el desierto. El rey consintió, y rogó a los siervos de Dios que 
imploraran que la plaga fuese quitada. Ellos prometieron hacerlo, pero le 
advirtieron que no los tratara engañosamente. Se detuvo la plaga, pero el 
corazón del rey se había endurecido por la rebelión pertinaz, y otra vez se 
negó a ceder. 


Siguió un golpe más terrible: una peste atacó a todo el ganado egipcio que 
estaba en los campos. Tanto los animales sagrados como las bestias de carga 
—vacas, bueyes, ovejas, camellos, caballos y asnos— fueron destruidos. Se 
había dicho claramente que los hebreos serían exceptuados; y Faraón, al 
enviar mensajeros a las casas de los israelitas, comprobó la veracidad de esa 
declaración de Moisés. “Del ganado de los israelitas no murió ni un solo 
animal” (9:6). Todavía el rey se mantenía obstinado. 


Después se le ordenó a Moisés que tomase cenizas del horno y que las 
esparciese “al aire en presencia del faraón” (9:8). Las diminutas partículas se 
diseminaron por toda la tierra de Egipto, y doquiera cayeran “abrieron úlceras 
purulentas en personas y animales” (9:10). Hasta entonces los sacerdotes y 
los magos habían alentado a Faraón en su obstinación, pero ahora el castigo 
los había alcanzado también a ellos. Atacados por una enfermedad 
repugnante y dolorosa, ya no pudieron luchar contra el Dios de Israel. Los 
magos ya que ni siquiera podían protegerse a sí mismos. 


Pero el corazón de Faraón se tornaba cada vez más duro. Entonces el Señor 
le envió un mensaje que decía: “Porque yo enviaré esta vez todas mis plagas 
a tu corazón, sobre tus siervos, y sobre tu pueblo, para que entiendas que no 
hay otro como yo en toda la tierra [...]. Y a la verdad yo te he puesto para 
declarar en ti mi poder” (9:14-16, RVR). La providencia de Dios había 
dirigido los acontecimientos para colocarlo en el trono en el mismo tiempo 
señalado para la liberación de Israel. 


Aunque por sus crímenes este arrogante tirano había perdido el derecho a la 
misericordia de Dios, se le había preservado la vida para que mediante su 
terquedad el Señor pudiese manifestar sus maravillas en la tierra de Egipto. 
Permitió que su pueblo experimentara la terrible crueldad de los egipcios para 
que no fuesen engañados por la degradante influencia de la idolatría. En su 
trato con Faraón, el Señor manifestó su odio por la idolatría, y su 
determinación de castigar la crueldad y la opresión. 


Dios había declarado tocante a Faraón: “Yo, por mi parte, endureceré su 
corazón para que no deje ir al pueblo” (Éxo. 4:21). No fue ejercido un poder 
sobrenatural para endurecer el corazón del rey, sino que las semillas de 
rebelión que el rey sembró cuando rechazó el primer milagro produjeron su 
cosecha. Al continuar aventurándose en su propio curso de acción, yendo de 
un grado de terquedad a otro mayor, su corazón se endureció más y más, 
hasta que fue llamado a contemplar el rostro frío de su primogénito muerto. 


Cómo se desarrolla la terquedad 


Dios habla a los hombres por medio de sus siervos, censurando el pecado. 


Si uno se niega a ser corregido, el poder divino no se interpone para 
contrarrestar la tendencia de su propia acción. La persona va endureciendo su 
corazón contra la influencia del Espíritu Santo. 


El que cedió una vez a la tentación cederá con más facilidad la segunda vez. 
Toda repetición del pecado aminora la fuerza para resistir, ciega los ojos y 
ahoga la convicción. Dios no obra milagros para impedir la cosecha. “Cada 
uno cosecha lo que siembra” (Gál. 6:7). Es así como las multitudes escuchan 
con obstinada indiferencia las verdades que una vez conmovieron sus almas. 
Sembraron descuido y resistencia a la verdad, y eso es lo que recogen. 


Los que están tratando de tranquilizar una conciencia culpable con la idea 
de que pueden cambiar un maligno curso de acción cuando quieran piensan 
que después de poner toda su influencia del lado del gran rebelde, cuando el 
peligro los rodee, podrán cambiar de líder. Pero esto no puede realizarse tan 
fácilmente. Una vida de complacencia pecaminosa amolda tan 
completamente el carácter que así no pueden recibir la imagen de Jesús. Si la 
luz no hubiese alumbrado su senda, la misericordia podría interponerse; pero 
después de que la luz ha sido menospreciada durante mucho tiempo, 
finalmente será retirada. 


Se amenazó a Faraón con una plaga de granizo y se le advirtió: “Ordena 
inmediatamente que se pongan bajo techo tus ganados y todo lo que tengas en 
el campo, lo mismo personas que animales, porque el granizo caerá sobre los 
que anden al aire libre y los matará” (Éxo. 9:19). Nunca se había visto una 
tormenta como la predicha. La noticia se extendió rápidamente, y todos los 
que creyeron la palabra del Señor reunieron su ganado, mientras que los que 
menospreciaron la advertencia lo dejaron en el campo. En esa forma, en 
medio de un castigo se manifestó la misericordia de Dios, y se mostró 
cuántos habían sido llevados a temer a Dios. 


La tormenta llegó: truenos, granizo y fuego mezclados, “Nunca en toda la 
historia de Egipto como nación hubo una tormenta peor que esta. El granizo 
arrasó con todo lo que había en los campos de Egipto, y con personas y 
animales; acabó con todos los cultivos y derribó todos los árboles” (9:24, 25). 
La ruina y la desolación marcaron la senda del ángel destructor. Solo se salvó 


la región de Gosén. 
Faraón finalmente cede 


Todo Egipto tembló ante el tremendo juicio divino. Faraón llamó aprisa a 
los dos hermanos y gritó: “Esta vez reconozco mi pecado. El Señor ha 
actuado con justicia, mientras que yo y mi pueblo hemos actuado mal. No 
voy a detenerlos más tiempo; voy a dejarlos ir. Pero tueguen por mí al Señor, 
que truenos y granizo los hemos tenido de sobra” (9:27, 28). Moisés contestó: 
“En cuanto yo salga de la ciudad [...] elevaré mis manos en oración al Señor, 
y cesarán los truenos y dejará de granizar. Así sabrás que la tierra es del 
Señor. Sin embargo, yo sé que tú y tus funcionarios aún no tienen temor de 
Dios” (9:29, 30). 


Moisés sabía que la lucha aún no había terminado. Las confesiones de 
Faraón así como sus promesas no eran efecto de un cambio radical en su 
mente o su corazón, sino que eran arrancadas por el terror y la angustia. No 
obstante, Moisés prometió responder a su súplica, pues no deseaba darle 
oportunidad de una mayor terquedad. El profeta salió, sin hacer caso de la 
furia de la tempestad, y Faraón y toda su hueste fueron testigos del poder de 
Jehová para preservar a su mensajero. Habiendo salido fuera de la ciudad, 
Moisés “elevó sus manos en oración al Señor y, en seguida, cesaron los 
truenos y dejó de granizar y de llover sobre la tierra” (9:33). Pero, tan pronto 
como el rey se recobrara de sus temores, su corazón volvió a su perversidad. 


Entonces el Señor daría inequívocas pruebas de la diferencia que hacía entre 
ellos y los egipcios, y haría que todas las naciones supiesen que los hebreos 
estaban bajo la protección del Dios del cielo. Moisés advirtió al monarca que 
se enviaría una plaga de langostas, que cubrirían la faz de la tierra y comerían 
todo lo verde que aún quedaba; llenarían las casas, y aun el palacio mismo. 
Dijo: “¡Será algo que ni tus padres ni tus antepasados vieron jamás, desde el 
día en que se establecieron en este país hasta la fecha!” (10:6). 


Los consejeros de Faraón quedaron horrorizados. La nación había sufrido 
una gran pérdida con la muerte de su ganado. Mucha gente había sido muerta 
por el granizo. Los bosques estaban desgajados; y las cosechas, destruidas. 


Rápidamente estaban perdiendo todo lo que habían ganado con el trabajo de 
los hebreos. Toda la tierra estaba amenazada por el hambre. Los príncipes y 
los cortesanos se agolparon alrededor del rey, y airadamente preguntaron: 
“¿Hasta cuándo este individuo será una trampa para nosotros? ¡Deja que el 
pueblo se vaya y que rinda culto al Señor su Dios! ¿Acaso no sabes que 
Egipto está arruinado?” (10:7). 


Se llamó nuevamente a Moisés y a Aarón, y el monarca les dijo: “Vayan y 
rindan culto al Señor su Dios. Tan solo diganme quiénes van a ir” (10:8). 


Faraón nuevamente endurece su corazón 


La contestación fue: “Nos van a acompañar nuestros jóvenes y nuestros 
ancianos [...]. También nos acompañarán nuestros hijos y nuestras hijas, y 
nuestros rebaños y nuestros ganados, pues vamos a celebrar la fiesta del 
Señor” (9:9). 


El rey se llenó de ira. “¡Pero no será como ustedes quieren! Si lo que 
quieren es rendirle culto al Señor, ¡vayan solo ustedes los hombres! Y Moisés 
y Aarón fueron arrojados de la presencia del faraón” (10:11). El monarca 
aparentaba tener profundo interés en su bienestar y tierno cuidado por sus 
pequeñuelos; pero su verdadero objetivo era retener a las mujeres y los niños 
como garantía del regreso de los hombres. 


Moisés entonces extendió su vara por sobre la tierra, y sopló un viento del 
este, y trajo langostas, “en gran número por todos los rincones del país. 
¡Nunca antes hubo semejante plaga de langostas, ni la habrá después!” 
(10:13, 14). Llenaron el cielo hasta que la tierra se oscureció, y devoraron 
toda cosa verde que quedaba. 


Faraón hizo venir inmediatamente a los profetas y les dijo: “He pecado 
contra el Señor su Dios y contra ustedes. Yo les pido que [...] rueguen por mí 
al Señor su Dios, para que por lo menos aleje de donde yo estoy esta plaga 
mortal” (10:16, 17). Así lo hicieron, y un fuerte viento del occidente se llevó 
las langostas hacia el Mar Rojo. Pero aun así el rey persistió en su terca 
resolución. 


El pueblo egipcio estaba a punto de desesperar, y estaban llenos de pánico 
por temor al futuro. La nación había adorado a Faraón como representante de 
su dios, pero ahora muchos estaban convencidos de que se estaba oponiendo 
a Uno que hacía de todos los poderes de la naturaleza los ministros de su 
voluntad. Por todo Egipto existía un secreto temor de que la raza esclavizada 
pudiese levantarse y vengar sus agravios. Por doquiera los hombres 
preguntaban con el aliento en suspenso: ¿Qué vendrá después? 


De repente, una oscuridad se asentó sobre la tierra, tan densa y negra que 
parecía que se podía palpar. Era difícil respirar. “Durante ese tiempo los 
egipcios no podían verse unos a otros, ni moverse de su sitio. Sin embargo, 
en todos los hogares israelitas había luz” (10:23). El Sol y la Luna eran para 
los egipcios objetos de adoración; en esas tinieblas misteriosas tanto la gente 
como sus dioses fueron heridos (ver el Apéndice, nota 2). Sin embargo, por 
espantoso que fuera, este castigo evidenciaba la compasión de Dios y su falta 
de voluntad para destruir. Estaba dando a la gente tiempo para reflexionar y 
arrepentirse antes de enviarles la última y más terrible de las plagas. 


Al fin del tercer día de tinieblas, Faraón llamó a Moisés y le dio su 
consentimiento para que saliera el pueblo, con tal de que los rebaños y las 
manadas permanecieran. “¡No puede quedarse aquí ni una sola pezuña!” 
(10:26) —contestó el decidido hebreo. La ira del rey estalló 
desenfrenadamente y gritó: “¡Largo de aquí! ¡Y cuidado con volver a 
presentarte ante mí! El día que vuelvas a verme, puedes darte por muerto” 
(10:28). 


La contestación fue: “¡Bien dicho! [...] ¡Jamás volveré a verte!” (10:29). 


Moisés era considerado como persona venerable por los egipcios. El rey no 
se atrevió a hacerle daño, pues la gente le consideraba como el único ser 
capaz de quitar las plagas. Deseaban que se permitiese a los israelitas salir de 
Egipto. Eran el rey y los sacerdotes los que se opusieron hasta el último 
momento a las demandas de Moisés. 


Capítulo 24 


La primera Pascua 
Este capítulo está basado en Éxodo 11; y 12:1-32. 


Cuando al rey de Egipto se le presentó por primera vez la demanda de la 
liberación de Israel, se le dio una advertencia acerca de la más terrible de 
todas las plagas. “Israel es mi primogénito. Ya te he dicho que dejes ir a mi 
hijo para que me rinda culto, pero tú no has querido dejarlo ir. Por lo tanto, 
voy a quitarle la vida a tu primogénito” (Éxo. 4:22, 23). 


Dios cuida tiernamente a todos los seres creados a su imagen. Si la pérdida 
de sus cosechas, rebaños y manadas hubiera llevado a Egipto al 
arrepentimiento, los niños no habrían sido heridos; pero la nación había 
resistido tercamente el mandato divino, y el golpe final estaba a punto de 
caer. 


So pena de muerte, se había prohibido a Moisés que volviera a la presencia 
de Faraón; pero nuevamente Moisés se presentó ante aquel con el terrible 
anuncio: “Así dice el Señor: Hacia la medianoche pasaré por todo Egipto, y 
todo primogénito egipcio morirá: desde el primogénito del faraón que ahora 
ocupa el trono hasta el primogénito de la esclava que trabaja en el molino, lo 
mismo que todo primogénito del ganado. En todo Egipto habrá grandes 
lamentos, como no los ha habido ni volverá a haberlos. Pero entre los 
israelitas, ni los perros le ladrarán a persona o animal alguno. Así sabrán que 
el Señor hace distinción entre Egipto e Israel” (11:4-7). 


Antes de ejecutar esta sentencia, el Señor, por medio de Moisés, instruyó a 
los hijos de Israel acerca de su salida de Egipto, sobre todo para preservarlos 
de la plaga inminente. Cada familia, sola o reunida con otra, debía matar un 
cordero o un cabrito “sin defecto”, y con un hisopo tomar de la sangre y 
ponerla “en los dos postes y en el dintel de la puerta de la casa”, para que el 


ángel destructor, que pasaría a medianoche, no entrase a esa morada. Debían 
comer la carne asada, con hierbas amargas y pan sin levadura, de noche, y 
como Moisés dijo: “Con el manto ceñido a la cintura, con las sandalias 
puestas, con la vara en la mano, y de prisa. Se trata de la pascua del Señor” 
(12:11). 


El Señor declaró: “Esa misma noche pasaré por todo Egipto y heriré de 
muerte a todos los primogénitos, tanto de personas como de animales, y 
ejecutaré mi sentencia contra todos los dioses de Egipto. [...] La sangre 
servirá para señalar las casas donde ustedes se encuentren, pues al verla 
pasaré de largo. Así, cuando hiera yo de muerte a los egipcios, no los tocará a 
ustedes ninguna plaga destructora” (12:12, 13). 


Para conmemorar esta gran liberación, el pueblo de Israel debía celebrar 
una fiesta anual a través de las generaciones futuras: “La Pascua del Señor, 
que en Egipto pasó de largo por las casas israelitas. Hirió de muerte a los 
egipcios, pero a nuestras familias les salvó la vida” (12:27). 


La Pascua señala a Cristo 


La Pascua debía ser tanto conmemorativa como típica; no solo recordaría la 
liberación de Israel de Egipto, sino también señalaría a la liberación más 
grande que Cristo realizaría para libertar a su pueblo de la servidumbre del 
pecado. El cordero del sacrificio representa al “Cordero de Dios”, en quien 
reside nuestra única esperanza de salvación. Dice el apóstol: “Cristo, nuestro 
Cordero pascual, ya ha sido sacrificado” (1 Cor. 5:7). No bastaba que el 
cordero pascual fuese muerto; había que rociar con su sangre los postes de las 
puertas; así habrían de aplicarse los méritos de Cristo sobre el alma. Debemos 
creer no solo que él murió por el mundo, sino también que murió por cada 
uno individualmente. Debemos apropiarnos para nosotros de la virtud del 
sacrificio expiatorio. 


El hisopo era el símbolo de la purificación. “Purifícame con hisopo, y 
quedaré limpio; lávame, y quedaré más blanco que la nieve” (Sal. 51:7). 


El cordero debía prepararse entero, sin quebrar ninguno de sus huesos; de 


igual manera, no se debía quebrar un solo hueso del Cordero de Dios, quien 
iba a morir por nosotros (ver Juan 19:36). 


La carne debía comerse. Para el perdón de nuestro pecado, no basta que 
creamos en Cristo; por medio de su Palabra, constantemente debemos recibir 
por fe su fuerza y alimento espiritual. Cristo dijo: “Si no comen la carne del 
Hijo del hombre ni beben su sangre, no tienen realmente vida. El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna”. Y, para explicar lo que quería 
decir, agregó: “Las palabras que les he hablado son espíritu y son vida” (Juan 
6:53, 54, 63). Los seguidores de Cristo deben asimilar la Palabra de Dios para 
que se convierta en el poder que motive su vida y su acción. Mediante el 
poder de Cristo, deben ser transformados a su imagen y reflejar los atributos 
divinos. 


El cordero debía comerse con hierbas amargas, como un recordatorio de la 
amarga servidumbre sufrida en Egipto. Asimismo, cuando nos alimentamos 
de Cristo, debemos hacerlo con corazón contrito, por causa de nuestros 
pecados. Además, el uso del pan sin levadura era significativo. Deben apartar 
de sí la levadura del pecado todos los que reciben la vida y el alimento de 
Cristo. Por eso, Pablo escribe a la iglesia de Corinto: “Desháganse de la vieja 
levadura para que sean masa nueva [...]. Así que celebremos nuestra Pascua 
no con la vieja levadura, que es la malicia y la perversidad, sino con pan sin 
levadura, que es la sinceridad y la verdad” (1 Cor. 5:7, 8). 


Antes de obtener la libertad, los siervos debían demostrar fe en la gran 
liberación. Debían poner la señal de la sangre sobre sus casas, y ellos y sus 
familias debían separarse de los egipcios y reunirse dentro de sus propias 
moradas. Los que hubiesen dejado de cumplir las instrucciones del Señor 
habrían perdido a su primogénito a manos del destructor. 


Cómo debe demostrarse la fe 


Mediante su obediencia, el pueblo debía evidenciar su fe. Asimismo, todos 
los que esperan ser salvos por los méritos de la sangre de Cristo deben 
comprender que ellos mismos tienen algo que hacer para asegurar su 
salvación. Debemos volvernos del pecado a la obediencia. El hombre ha de 


salvarse por la fe, no por las obras; sin embargo, su fe debe mostrarse por sus 
obras. El hombre debe apreciar y usar las ayudas que Dios ha provisto; debe 
creer y obedecer todos los requerimientos divinos. 


Mientras Moisés repetía a Israel lo que Dios había provisto para su 
liberación, “los israelitas se inclinaron y adoraron al Señor” (Éxo. 12:27). 
Muchos de los egipcios habían sido inducidos a reconocer al Dios de los 
hebreos como el único Dios verdadero, y entonces suplicaron que se les 
permitiera ampararse en los hogares de Israel cuando el ángel exterminador 
pasara por la tierra. Fueron recibidos con júbilo, y se comprometieron a servir 
de allí en adelante a Dios y a salir de Egipto con su pueblo. 


Los israelitas obedecieron las instrucciones que Dios les había dado. Las 
familias estaban reunidas; el cordero pascual, muerto; la carne, asada; el pan 
sin levadura y las hierbas amargas, preparados. El padre y sacerdote de la 
casa roció con sangre los postes de la puerta. Con premura y en silencio se 
comió el cordero pascual. Los padres y las madres estrechaban en sus brazos 
a sus queridos primogénitos, al pensar en el golpe espantoso que habría de 
caer esa noche. La señal de la sangre —garantía de la protección del Salvador— 
estaba sobre sus puertas, y el exterminador no entró. 


A la medianoche, “hubo grandes lamentos en el país. No había una sola 
casa egipcia donde no hubiera algún muerto”. Todos los primogénitos de la 
tierra, “desde el primogénito del faraón en el trono hasta el primogénito del 
preso en la cárcel, así como a las primeras crías de todo el ganado” (12:29- 
33), habían sido muertos. El orgullo de toda casa había sido humillado. Los 
gritos y los gemidos de los dolientes llenaban los aires. El rey y los 
cortesanos, con rostros pálidos y miembros trémulos, estaban aterrados por el 
horror prevaleciente. Con su orgullo, que una vez osara levantarse contra el 
Cielo, humillado hasta el polvo, Faraón “mandó llamar a Moisés y a Aarón, y 
les ordenó: “¡Largo de aquí! ¡Aléjense de mi pueblo ustedes y los israelitas! 
¡Vayan a adorar al Señor, como lo han estado pidiendo! Llévense también sus 
rebaños y sus ganados, como lo han pedido, ¡pero váyanse ya, que para mí 
será una bendición!” ” (12:31, 32). 


Capítulo 25 


Los israelitas dejan Egipto 
Este capítulo está basado en Éxodo 12:34-51; y 13 al 15. 


Antes del amanecer, el pueblo de Israel ya estaban en camino. Durante las 
plagas, los israelitas se habían reunido poco a poco en Gosén. Ya se habían 
tomado algunas medidas para la necesaria organización y dirección de la 
multitud durante la marcha, dividiéndola en compañías, bajo la dirección de 
un líder cada una. 


Y salieron “como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. Y 
también subió con ellos grande multitud de toda clase de gentes” (Éxo. 
12:34-39, RVR). Esa multitud se componía no solo de los que obraron 
movidos por la fe en el Dios de Israel, sino también de un número mayor de 
individuos que solo trataban de escapar de las plagas. Esa clase de personas 
fue siempre un obstáculo y un lazo para Israel. 


El pueblo también llevó consigo “grandes manadas de ganado, tanto de 
ovejas como de vacas”. Antes de salir de Egipto, el pueblo, siguiendo las 
instrucciones de Moisés, exigió una remuneración por su trabajo que no le 
había sido pagado; y los esclavos se marcharon cargados del botín de sus 
opresores. 


“Ese mismo día el Señor sacó de Egipto a los israelitas, escuadrón por 
escuadrón” (Éxo. 12:40, 41, 51). Al salir de Egipto, los israelitas llevaron 
consigo los huesos de José (13:19), que durante los tenebrosos años de 
esclavitud habían servido a manera de recordatorio que anunciaba la 
liberación de los israelitas. 


En vez de seguir la ruta directa hacia Canaán, que pasaba por el país de los 
filisteos, el Señor los dirigió hacia el sur, hacia las orillas del Mar Rojo. 


“Porque dijo Dios: Para que no se arrepienta el pueblo cuando vea la guerra, 
y se vuelva a Egipto” (RVR). Los filisteos, considerándolos como esclavos 
que huían de sus amos, no habrían vacilado en hacerles la guerra. Los 
israelitas tenían un conocimiento muy limitado de Dios y poca fe en él, y se 
habrían aterrorizado y desanimado. Carecían de armas y no estaban 
habituados a la guerra; tenían el espíritu deprimido por su prolongada 
servidumbre, y se hallaban estorbados por las mujeres y los niños, los 
rebaños y las manadas. Al dirigirlos por la ruta del Mar Rojo, el Señor se 
reveló como un Dios compasivo y juicioso. 


La columna de nube 


“Los israelitas partieron de Sucot y acamparon en Etam, donde comienza el 
desierto. De día, el Señor iba al frente de ellos en una columna de nube para 
indicarles el camino; de noche, los alumbraba con una columna de fuego. De 
ese modo podían viajar de día y de noche. Jamás la columna de nube dejaba 
de guiar al pueblo durante el día, ni la columna de fuego durante la noche”. 
El salmista dice: “El Señor les dio sombra con una nube, y con fuego los 
alumbró de noche” (Sal. 105:39; ver también 1 Cor. 10:1, 2). Servía de 
protección contra el calcinante sol, y con su sombra y humedad daba grata 
frescura en el abrasador y sediento desierto. Por la noche se convertía en una 
columna de fuego, que iluminaba el campamento y les aseguraba 
constantemente que la Presencia divina estaba con ellos. 


Viajaron a través del lóbrego y árido desierto. Ya se estaban cansando de 
aquella laboriosa ruta, y algunos comenzaron a sentir el temor de una 
persecución por parte de los egipcios. Pero la nube continuaba avanzando, y 
ellos la seguían. Entonces el Señor indicó a Moisés que se desviara en 
dirección a un desfiladero rocoso y acamparan junto al mar. Le reveló que 
Faraón los perseguiría, pero que Dios sería honrado por su liberación. 


Los consejeros de Faraón manifestaron al rey que sus esclavos habían huido 
para nunca más volver. Los grandes hombres, reponiéndose de sus temores, 
explicaron las plagas como el resultado de causas naturales. “¿Cómo pudimos 
dejar que se fueran los israelitas y abandonaran su trabajo?” (Éxo. 14:5) era 
su amargo clamor. 


Faraón reunió sus fuerzas, “se llevó consigo seiscientos de los mejores 
carros y todos los demás carros de Egipto”, y capitanes y soldados de 
caballería, e infantería. El rey mismo, rodeado por los grandes de su reino, 
encabezaba el ejército. Los egipcios temían que su forzada sumisión al Dios 
de Israel los expusiese a la burla de las otras naciones; pero si ahora salían 
con gran demostración de poder y traían de vuelta a los fugitivos, 
recuperarían su gloria y el servicio de sus esclavos. 


Los hebreos estaban acampados junto al mar, cuyas aguas presentaban una 
barrera aparentemente infranqueable ante ellos, mientras por el sur una 
montaña escabrosa obstruía su avance. De pronto, a lo lejos divisaron las 
relucientes armaduras y el movimiento de los carros. El terror se apoderó de 
los corazones israelitas. La mayoría de ellos se apresuró a presentar sus 
quejas a Moisés: “¿Acaso no había sepulcros en Egipto, que nos sacaste de 
allá para morir en el desierto? [...] ¡Mejor nos hubiera sido servir a los 
egipcios que morir en el desierto!” (14:11, 12). 


Era verdad que no había posibilidad de liberación a menos que Dios mismo 
se interpusiera para liberarlos; pero habiendo llegado a esta situación por 
seguir la dirección divina, Moisés no sentía temor de las consecuencias. Su 
serena y confortadora respuesta al pueblo fue: “No tengan miedo [...]. 
Mantengan sus posiciones, que hoy mismo serán testigos de la salvación que 
el Señor realizará en favor de ustedes. A esos egipcios que hoy ven, ¡jamás 
volverán a verlos! Ustedes quédense quietos, que el Señor presentará batalla 
por ustedes” (14:13, 14). 


Al faltarles disciplina y dominio propio, las huestes de Israel se tornaron 
violentas e irrazonables. Sus gemidos y lamentaciones eran intensos y 
profundos. Habían seguido a la maravillosa columna de nube como la señal 
de Dios que les ordenaba avanzar; pero ahora ¿no los había dirigido al lado 
equivocado de la montaña, hacia un desfiladero insalvable? Así, de acuerdo 
con su errada manera de pensar, el ángel del Señor parecía como el precursor 
de un desastre. 


Pero entonces, mientras las huestes egipcias se acercaban a ellos, la 
columna de nube se levantó majestuosa hacia el cielo, pasó sobre los 


israelitas, y descendió entre ellos y los ejércitos egipcios. Los egipcios ya no 
pudieron localizar el campamento de los hebreos, y se vieron obligados a 
detenerse. Pero, a medida que la oscuridad de la noche se espesaba, la 
muralla de nube se convirtió en una gran luz para los hebreos. 


Entonces, volvió la esperanza al corazón de cada israelita. Moisés levantó 
su voz a Dios. Y el Señor le dijo: “ “¿Por qué clamas a mí? ¡Ordena a los 
israelitas que se pongan en marcha! Y tú, levanta tu vara, extiende tu brazo 
sobre el mar y divide las aguas, para que los israelitas lo crucen sobre terreno 
seco” ” (14:15, 16). 


Cuando Moisés extendió su vara, las aguas se dividieron, e Israel marchó en 
medio del mar, sobre tierra seca, mientras las aguas se mantenían como 
murallas a los lados. La luz de la columna de fuego de Dios brilló sobre las 
olas espumosas, y alumbró el camino cortado como un inmenso surco a 
través de las aguas del mar. 


El fin del ejército de Faraón 


“Los egipcios los persiguieron. Todos los caballos y carros del faraón, y 
todos sus jinetes, entraron en el mar tras ellos. Cuando ya estaba por 
amanecer, el Señor miró al ejército egipcio desde la columna de fuego y de 
nube, y sembró la confusión entre ellos” (14:23, 24). 


Los truenos retumbaron, y los relámpagos centellearon. La confusión y la 
consternación se apoderaron de los egipcios. Trataron de desandar su camino 
y huir hacia la orilla que habían dejado; pero Moisés extendió su vara, y las 
aguas amontonadas se precipitaron sobre ellos y tragaron al ejército egipcio 
en sus negras profundidades. 


Al despuntar el alba, las multitudes israelitas pudieron ver todo lo que 
quedaba de su poderoso enemigo: cuerpos vestidos con corazas arrojados a la 
orilla. Del más terrible peligro Jehová los había libertado, y a él elevaron su 
corazón en gratitud y fe. El Espíritu de Dios se posó sobre Moisés, quien 
dirigió al pueblo en un triunfante himno de acción de gracias, el más antiguo 
y uno de los más sublimes. 


Las mujeres israelitas también se unieron al coro. María, la hermana de 
Moisés, dirigía a las demás mientras cantaban con panderos y danzaban. En 
la lejanía del desierto y del mar resonaba el gozoso coro, y las montañas 
repetían el eco de las palabras de su alabanza: “Canten al Señor, que se ha 
coronado de triunfo” (15:21). 


Ese canto no pertenece solo al pueblo judío. Indica la futura destrucción de 
todos los enemigos de la justicia, y señala la victoria final del Israel de Dios. 
El profeta de Patmos contempló la multitud vestida de blanco, “los que 
habían vencido a la bestia”, que estaba sobre “un mar como de vidrio 
mezclado con fuego”, con “las arpas que Dios les había dado, y cantaban el 
himno de Moisés, siervo de Dios, y el himno del Cordero” (Apoc. 15:2, 3). 


Al libertar nuestra alma de la esclavitud del pecado, Dios ha obrado para 
nosotros una liberación todavía mayor que la de los hebreos ante el Mar 
Rojo. Como la hueste hebrea, nosotros debemos alabar al Señor con nuestro 
corazón, nuestra alma y nuestra voz por “sus maravillas en favor nuestro” 
(Sal. 107:8). ¡Qué compasión, qué amor sin par, nos ha manifestado Dios a 
nosotros, perdidos pecadores, al unirnos a él para que seamos su tesoro 
especial! ¡Qué sacrificio ha hecho nuestro Redentor para que podamos ser 
llamados hijos de Dios! 


Los redimidos cantarán 


“Quien me ofrece su gratitud, me honra” (Sal. 50:23), dice el Creador. 
Todos los habitantes del cielo se unen para alabar a Dios. Aprendamos el 
canto de los ángeles ahora, para que podamos cantarlo cuando nos unamos a 
sus huestes resplandecientes. 


Dios mandó a los hebreos que se detuvieran frente a la montaña junto al 
mar con el fin de manifestar su poder al liberarlos y humillar señaladamente 
el orgullo de sus opresores. Escogió este procedimiento para acrisolar la fe 
del pueblo y fortalecer su confianza en él. Si el pueblo hubiera retrocedido 
cuando Moisés les ordenó avanzar, Dios nunca les habría abierto el camino. 
Fue por la fe que Israel “cruzó el Mar Rojo como por tierra seca” (Heb. 
11:29). Al avanzar hasta el agua misma, demostraron creer la palabra de Dios 


hablada por Moisés. Entonces el Poderoso de Israel dividió el mar para abrir 
sendero para sus pies. 


A menudo la vida cristiana está acosada por peligros, y se hace difícil 
cumplir el deber. La imaginación concibe la ruina inminente. No obstante, la 
voz de Dios dice claramente: “Avanza”. Debemos obedecer ese mandato 
aunque nuestros ojos no puedan penetrar las tinieblas, y aunque sintamos las 
olas frías a nuestros pies. Los que postergan la obediencia hasta que toda 
sombra de incertidumbre desaparezca, y no haya ningún riesgo de fracaso o 
derrota, no obedecerán nunca; pero la fe nos impele valientemente a avanzar. 
El sendero por el cual Dios dirige nuestros pasos puede pasar por el desierto 
o por el mar, pero es un sendero seguro. 


Capítulo 26 


Israel enfrenta dificultades 
Este capítulo está basado en Éxodo 15:22-27; y 16 al 18. 


Desde el Mar Rojo, las huestes de Israel reanudaron la marcha, guiadas otra 
vez por la columna de nube. Estaban llenos de regocijo porque se sabían 
libres, y todo pensamiento de descontento se había acallado. 


Pero, durante tres días de marcha no pudieron encontrar agua. La provisión 
que habían traído estaba agotada. No había nada que apagara la sed 
abrasadora mientras avanzaban lenta y penosamente a través de las llanuras 
calcinadas por el sol. Moisés, que conocía esa región, sabía lo que los demás 
ignoraban, que en Mara, el lugar más cercano donde hallarían fuentes, el agua 
no era apta para beber. Con gran ansiedad observaba la nube guiadora. Con el 
corazón desfalleciente, oyó el regocijado grito: “¡Agua, agua!”, que resonaba 
por todas las filas. Hombres, mujeres y niños con alegre prisa se agolparon 
alrededor de la fuente, cuando, he aquí, un grito de angustia salió de la 
hueste: el agua era amarga. 


En su desesperación reprocharon a Moisés, sin recordar que la divina 
Presencia, mediante esa misteriosa nube, era quien los había estado guiando 
tanto a él como a ellos. Moisés hizo lo que ellos se habían olvidado de hacer: 
imploró fervorosamente la ayuda de Dios. Y Jehová “le mostró un pedazo de 
madera, el cual echó Moisés al agua, y al instante el agua se volvió dulce” 
(Éxo. 15:25). Allí se le prometió a Israel: “Si escuchan mi voz y hacen lo que 
yo considero justo, y si cumplen mis leyes y mandamientos, no traeré sobre 
ustedes ninguna de las enfermedades que traje sobre los egipcios. Yo soy el 
Señor, que les devuelve la salud” (15:26). 


De Mara, el pueblo se encaminó hacia Elim, “donde había doce 
manantiales” (15:27). Allí permanecieron varios días. 


Cuando hacía un mes que estaban ausentes de Egipto, sus provisiones 
alimenticias se estaban agotando. ¿Cómo podía suministrarse alimento a esta 
enorme multitud? Hasta los jefes y los ancianos del pueblo se unieron para 
quejarse contra los caudillos señalados por Dios: “¡Cómo quisiéramos que el 
Señor nos hubiera quitado la vida en Egipto! [...] Allá nos sentábamos en 
torno a las ollas de carne y comíamos pan hasta saciarnos. ¡Ustedes han 
traído nuestra comunidad a este desierto para matarnos de hambre a todos 
(16:3). 


1? 


Hasta entonces no habían sufrido hambre; pero temían por el futuro. En su 
imaginación, veían a sus hijos muriendo de hambre. El Señor permitió que se 
vieran cercados de dificultades, y que sus provisiones alimenticias 
disminuyeran, para que su corazón se dirigiera hacia él, que hasta entonces 
había sido su Libertador. Si en su necesidad clamaban a él, todavía les 
otorgaría señales manifiestas de su amor y cuidado. Fue una pecaminosa 
incredulidad el suponer que ellos o sus hijos pudiesen morir de hambre. 


Era necesario que ellos hicieran frente a dificultades y que soportaran 
privaciones. Dios estaba elevándolos del estado de degradación, y 
preparándolos para ocupar un puesto honorable en el concierto de las 
naciones, y para encomendarles importantes cometidos sagrados. Si en vista 
de todo lo que había hecho por ellos hubiesen tenido fe en él, habrían 
soportado alegremente las incomodidades, las privaciones y hasta los 
verdaderos sufrimientos. Pero olvidaron las bondades y el poder que Dios 
había manifestado en su favor al liberarlos de la esclavitud. Olvidaron cómo 
sus hijos se habían salvado cuando el ángel exterminador dio muerte a todos 
los primogénitos de Egipto. Olvidaron la gran demostración del poder divino 
en el Mar Rojo. Olvidaron que los ejércitos enemigos, al intentar 
perseguirlos, se habían hundido en las aguas del mar. En lugar de decir: 
“Dios ha hecho grandes cosas por nosotros, ya que habiendo sido esclavos, 
nos hace una nación grande”, hablaban de las durezas del camino, y se 
preguntaban cuándo terminaría su tedioso peregrinaje. 


Dios quiere que su pueblo de estos días repase con corazón humilde y 
espíritu dócil las pruebas a través de las cuales el Israel antiguo tuvo que 
pasar, a fin de que puedan ser instruidos en su preparación para la Canaán 


celestial. Muchos piensan en los israelitas de antaño, y se maravillan de su 
incredulidad y murmuración, creyendo que ellos no habrían sido tan ingratos; 
pero, cuando se prueba su fe, aun en las menores dificultades, no manifiestan 
más fe o paciencia que el Israel antiguo. Murmuran contra los medios que 
Dios eligió para purificarlos. Aunque se suplan sus necesidades presentes, 
muchos viven en constante ansiedad por temor a que los alcance la pobreza, y 
que sus hijos tengan que sufrir a causa de ellos. Los obstáculos que 
encuentran, en vez de guiarlos a buscar la ayuda de Dios, los separan de él, 
porque despiertan inquietud y quejas. 


¿Por qué hemos de ser ingratos y desconfiados? Jesús es nuestro amigo; 
todo el cielo está interesado en nuestro bienestar; y nuestra ansiedad y temor 
apesadumbran al Santo Espíritu de Dios. No es la voluntad de Dios que su 
pueblo esté cargado de preocupaciones. 


Nuestro Señor no nos dice que no habrá peligros en nuestro camino, sino 
que nos señala un refugio que nunca falla. Invita a los cansados y agobiados: 
“Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré 
descanso” (Mat. 11:28). Nos dice: Depongan el yugo de la ansiedad y los 
cuidados mundanales que han colocado sobre su cuello, y lleven mi yugo 
sobre ustedes, y aprendan de mí, “pues yo soy apacible y humilde de corazón, 
y encontrarán descanso para su alma” (Mat. 11:28, 29). En vez de murmurar 
y quejarnos, el lenguaje de nuestro corazón debería ser: “Alaba, alma mía, al 
Señor; alabe todo mi ser su santo nombre. Alaba, alma mía, al Señor, y no 
olvides ninguno de sus beneficios” (Sal. 103:1, 2). 


Dios no había olvidado las necesidades de Israel. Dijo a su líder: “Voy a 
hacer que les llueva pan del cielo” (Éxo. 16:4). Y mandó al pueblo recoger 
una provisión diaria, y doble cantidad el día sexto, para que se cumpliese la 
sagrada observancia del sábado. 


Moisés aseguró a la congregación que sus necesidades serían satisfechas: 
“Esta tarde el Señor les dará a comer carne, y mañana los saciará de pan, pues 
ya los oyó murmurar contra él” (16:8). Y agregó: “Porque ¿quiénes somos 
nosotros? ¡Ustedes no están murmurando contra nosotros sino contra el 
Señor!” (16:8). Se les iba a enseñar que el Altísimo era su Líder, y no 


simplemente el hombre Moisés. 


Al caer la noche, todo el campamento estuvo rodeado de enormes bandadas 
de codornices, suficientes para suplir las demandas de toda la multitud. Y por 
la mañana, “sobre el desierto quedaron unos copos muy finos, semejantes a la 
escarcha que cae sobre la tierra. El pueblo lo llamó “maná”. Moisés dijo: Este 
“es el pan que el Señor les da para comer” ” (16:13-15). El pueblo recogió el 
maná, y encontraron que había abundante provisión para todos. El pueblo “lo 
molía entre dos piedras, o bien lo machacaba en morteros, y lo cocía en una 
olla o hacía pan con él”; y “sabía a pan amasado con aceite” (Núm. 11:8). 


Se les ordenó recoger diariamente un gomer para cada persona; y de él no 
habían de dejar nada para el otro día. La provisión para el día debía juntarse 
por la mañana; pues todo lo que permanecía en el suelo era derretido por el 
sol. “Ni al que recogió mucho le sobraba, ni al que recogió poco le faltaba” 
(Éxo. 16:18). 


Cómo se honraba el sábado 


Al sexto día, el pueblo recogió dos gomeres por persona. Los jefes 
inmediatamente hicieron saber a Moisés lo que había pasado. Su contestación 
fue: “Esto es lo que el Señor ha ordenado [...]. Mañana sábado es día de 
reposo consagrado al Señor. Así que cuezan lo que tengan que cocer, y 
hiervan lo que tengan que hervir. lo que sobre, apártenlo y guárdenlo para 
mañana” (16:23). Así lo hicieron, y vieron que no se echó a perder. Moisés 
dijo: “Cómanlo hoy sábado [...] que es el día de reposo consagrado al Señor. 
Hoy no encontrarán nada en el campo. Deben recogerlo durante seis días, 
porque el día séptimo, que es sábado, no encontrarán nada” (16:25). 


Dios requiere que hoy su santo día se observe tan sagradamente como en el 
tiempo de Israel. El día anterior al sábado debería ser un día de preparación 
con el fin de que todo esté listo para sus horas sagradas. En ningún caso 
deberíamos permitir que nuestros propios negocios usurpen el tiempo 
sagrado. Dios nos ha orientado que se atienda a los que sufren y a los 
enfermos; el trabajo requerido para darles bienestar es una obra de 
misericordia, no una violación del sábado; pero se debería evitar todo trabajo 


innecesario. El trabajo que no se hizo antes del principio del sábado debe 
quedar sin hacerse hasta que pase ese día. 


Los israelitas presenciaron un triple milagro, señalado para impresionar su 
mente con la santidad del sábado: cada sexto día caía doble cantidad de maná, 
nada caía el día séptimo y la porción necesaria para el sábado se conservaba 
dulce sin descomponerse. 


El sábado antes del Sinaí 


En las circunstancias relacionadas con el envío del maná, tenemos evidencia 
conclusiva de que el sábado no fue instituido, como muchos alegan, cuando 
se dio la Ley en el Sinaí. Los israelitas comprendieron que el sábado era 
obligatorio antes de que llegaran al Sinaí. Al tener que recoger cada viernes 
una doble porción de maná en preparación para el sábado, se les recordaba 
continuamente la naturaleza sagrada del día de descanso. Y, cuando parte del 
pueblo salió en sábado a recoger maná, el Señor preguntó: “¿Hasta cuándo 
seguirán desobedeciendo mis leyes y mandamientos?” (16:28). 


“Comieron los israelitas maná cuarenta años, hasta que llegaron a los 
límites de la tierra de Canaán” (16:35). Durante cuarenta años se les recordó 
diariamente el infaltable cuidado y el tierno amor de Dios. Dios, “pan del 
cielo les dio a comer. Todos ellos comieron pan de ángeles” (Sal. 78:24, 25); 
es decir, alimentos provistos para ellos por los ángeles. Recibían diariamente 
la lección de que estaban tan seguros contra la necesidad como si estuviesen 
rodeados de los ondulantes trigales de las fértiles llanuras de Canaán. 


El maná era un tipo de aquel que vino de Dios para dar vida al mundo. Dijo 
Jesús: “Yo soy el pan de vida. Los antepasados de ustedes comieron el maná 
en el desierto, y sin embargo murieron. Pero este es el pan que baja del cielo 
[...]. Si alguno come de este pan, vivirá para siempre. Este pan es mi carne, 
que daré para que el mundo viva” (Juan 6:48-51). 


Después de dejar el desierto de Sin, los israelitas acamparon en Refidim. 
Allí no había agua, y de nuevo desconfiaron de la providencia de Dios. El 
pueblo fue a Moisés con la exigencia: “Danos agua para beber”. Exclamaron 


airados: “¿Para qué nos sacaste de Egipto? —reclamaban—. ¿Solo para 
matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestro ganado?” (17:3). 
Cuando se los había abastecido abundantemente de alimentos, recordaron con 
vergüenza su incredulidad, y prometieron que en el futuro confiarían en el 
Señor; pero fracasaron en la primera prueba de su fe. La columna de nube 
que los dirigía parecía esconder un terrible misterio. Y Moisés, ¿quién era 
él?, preguntaban, ¿y cuál sería su objetivo al sacarlos de Egipto? La sospecha 
y la desconfianza llenaron su corazón, y en la confusión de ira que los 
dominó estuvieron a punto de apedrearlo. 


Agua de una roca 


Angustiado, Moisés clamó al Señor: “¿Qué voy a hacer con este pueblo?” 
(17:4). Se le dijo que, llevando la vara con que había hecho milagros en 
Egipto, y acompañado de los ancianos, se presentara ante el pueblo. Y el 
Señor le dijo: “Yo estaré esperándote junto a la roca que está en Horeb. 
Aséstale un golpe a la roca, y de ella brotará agua para que beba el pueblo” 
(17:5, 6). Moisés obedeció, y brotaron las aguas en una corriente viva que 
abasteció abundantemente al campamento. El Señor, en su gran misericordia, 
usó la vara como su instrumento de liberación. 


Fue el Hijo de Dios el que, escondido en la columna de nube, estaba junto a 
Moisés e hizo brotar las vivificadoras corrientes de agua. Toda la multitud 
presenció la gloria del Señor; pero si se hubiese apartado la columna de nube, 
habrían perecido a causa del terrible fulgor de aquel que estaba en ella. 


Al manifestarse de esa manera, esa era una incredulidad criminal, y Moisés 
temió que los juicios de Dios cayeran sobre el pueblo. Y, como recuerdo de 
ese pecado, llamó a aquel sitio Masa, “prueba, provocación”; y Meriba, 
“altercado”. 


La guerra con Amalec 


Un nuevo peligro los amenazaba ahora. A causa de su murmuración contra 
el Señor, él permitió que fuesen atacados por sus enemigos. Los amalecitas 
salieron contra ellos, y atacaron a los que, desfallecidos y cansados, habían 


quedado rezagados. Moisés mandó a Josué que escogiera de entre las 
diferentes tribus un cuerpo de soldados, y que los capitaneara contra el 
enemigo, mientras él mismo estaría en una altura cercana con la vara de Dios 
en la mano. En efecto, al siguiente día Josué y su compañía atacaron al 
enemigo, mientras Moisés, Aarón y Hur se situaron sobre una colina que 
dominaba el campo de batalla. Con los brazos extendidos hacia el cielo, y con 
la vara de Dios en su diestra, Moisés oró por el éxito de los ejércitos de 
Israel. Se notó que siempre que sus manos estaban levantadas, Israel 
prevalecía; pero cuando las bajaba, el enemigo triunfaba. Cuando Moisés se 
fatigó, Aarón y Hur sostuvieron sus manos hasta que, al ponerse el sol, el 
enemigo huyó. 


Lo que hizo Moisés fue muy significativo, pues les demostró que su destino 
estaba en las manos de Dios; mientras el pueblo confiara en el Señor, él 
combatiría por ellos y dominaría a sus enemigos. Pero, cuando no se 
apoyaran en él y confiaran en su propia fortaleza, entonces serían débiles y 
sus enemigos triunfarían sobre ellos. 


El poder divino debe combinarse con el esfuerzo humano. Moisés no creyó 
que Dios vencería a sus enemigos mientras Israel permaneciese inactivo. 
Mientras el gran líder imploraba al Señor, Josué y sus valientes soldados 
estaban haciendo el supremo esfuerzo para rechazar a los enemigos de Israel 
y de Dios. 


Un poco antes de su muerte, Moisés dio a su pueblo el solemne encargo: 
“Recuerda lo que te hicieron los amalecitas después de que saliste de Egipto: 
cuando estabas cansado y fatigado, salieron a tu encuentro y atacaron por la 
espalda a todos los rezagados. ¡No tuvieron temor de Dios! [...] Borrarás para 
siempre el recuerdo de los descendientes de Amalec. ¡No lo olvides!” (Deut. 
25:17-19). Tocante a este pueblo impío, declaró el Señor: “La mano de 
Amalec se levantó contra el trono de Jehová” (Éxo. 17:16, RVR). 


Los amalecitas no desconocían el carácter de Dios ni su soberanía, pero se 
habían empeñado en desafiar su poder. Las maravillas hechas por Moisés 
ante los egipcios fueron tema de burla para los amalecitas. Habían jurado por 
sus dioses que destruirían a los hebreos, y se jactaban de que el Dios de Israel 


sería impotente para resistirlos. Los israelitas no los habían amenazado. En 
ninguna forma habían provocado el ataque. Para manifestar su odio y su 
desafío a Dios, los amalecitas trataron de destruir al pueblo escogido. Durante 
mucho tiempo habían sido pecadores arrogantes, pero la misericordia divina 
todavía los llamaba al arrepentimiento; sin embargo, cuando cayeron sobre 
las cansadas e indefensas filas de Israel, sellaron la suerte de su propia 
nación. La mano de Dios se extiende como un escudo sobre todos los que lo 
aman y temen; cuídense los hombres de no herir esa mano, porque ella 
blande la espada de la justicia. 


Jetro, el suegro de Moisés, fue a visitarlos para reintegrar a Moisés su 
esposa y sus dos hijos. El gran líder salió con regocijo a recibir a su familia y 
los condujo a su tienda. 


El sabio consejo de Jetro 


Durante su permanencia en el campamento, pronto Jetro vio lo pesadas que 
eran las cargas que recaían sobre Moisés. Moisés atendía no solo los intereses 
y los deberes generales del pueblo, sino también las disputas que surgían 
entre ellos. Él dijo: “les doy a conocer las leyes y las enseñanzas de Dios”. 
Pero Jetro objetó diciendo: “Desfallecerás del todo” (18:18, RVR). Y 
aconsejó a Moisés que instituyera a personas capacitadas como “jefes de mil, 
de cien, de cincuenta y de diez personas” (18:21). Habrían de juzgar los 
asuntos de menor consecuencia, mientras que los casos más difíciles e 
importantes seguirían trayéndose a Moisés. Este consejo fue aceptado, y no 
solo alivió a Moisés, sino también estableció un más perfecto orden entre el 
pueblo. 


El hecho de que había sido elegido para instruir a otros no indujo a Moisés a 
concluir que él mismo no necesitaba instrucción. El escogido líder de Israel 
escuchó de buena gana las sugerencias del piadoso sacerdote de Madián, y 
adoptó su plan. 


De Refidim, el pueblo continuó su viaje, siguiendo el movimiento de la 
columna de nube. Su itinerario los había conducido a través de estériles 
llanuras, escarpadas pendientes y desfiladeros rocosos. Y entonces, con 


solemne majestad, el monte Sinaí levantó ante ellos su maciza frente. La 
columna de nube se posó sobre su cumbre, y el pueblo levantó sus tiendas en 
la llanura. Allí habían de morar durante casi un año. De noche, la columna de 
fuego les aseguraba la protección divina, y mientras dormitaban todavía, el 
pan del cielo caía suavemente sobre el campamento. 


Allí Israel habría de recibir la revelación más maravillosa que Dios haya 
dado jamás a los hombres. Allí el Señor reunió a su pueblo para 
impresionarlos con la santidad de sus exigencias, para anunciar con su propia 
voz su santa Ley. Cambios radicales se habrían de efectuar en ellos; pues las 
influencias envilecedoras de la servidumbre y del largo contacto con la 
idolatría habían dejado su huella en sus costumbres y su carácter. Dios estaba 
obrando para elevarlos a un nivel moral más alto, dándoles un conocimiento 
de sí mismo. 


Capítulo 27 


Dios da su Ley en el monte Sinaí 
Este capítulo está basado en Éxodo 19 al 24. 


Poco tiempo después de acampar junto al Sinaí, se le indicó a Moisés que 
subiera al monte para encontrarse con Dios. Israel iba a entrar ahora en una 
relación más estrecha y más peculiar con el Altísimo: iba a ser incorporado 
como iglesia y como nación bajo el gobierno de Dios. “Ustedes son testigos 
de lo que hice con Egipto, y de que los he traído hacia mí como sobre alas de 
águila. Si ahora ustedes me son del todo obedientes, y cumplen mi pacto, 
serán mi propiedad exclusiva entre todas las naciones. Aunque toda la tierra 
me pertenece, ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y una nación 
santa” (Éxo. 19:4-6). 


Moisés regresó al campamento y, reuniendo a los ancianos de Israel, les 
repitió el mensaje divino. Su contestación fue: “Cumpliremos con todo lo que 
el Señor nos ha ordenado” (19:8). Así concertaron un solemne pacto con 
Dios, comprometiéndose a aceptarlo como su Soberano, por lo cual se 
convirtieron, en sentido especial, en súbditos de su autoridad. 


Dios se propuso hacer de la ocasión en que iba a pronunciar su Ley una 
escena de imponente grandeza. Todo lo conectado con el servicio de Dios 
debe considerarse con gran reverencia. El Señor dijo a Moisés: “Ve y 
consagra al pueblo hoy y mañana. Diles que laven sus ropas y que se 
preparen para el tercer día, porque en ese mismo día yo descenderé sobre el 
monte Sinaí, a la vista de todo el pueblo” (19:11). Todos debían ocupar su 
tiempo en solemne preparación para aparecer ante Dios. Su persona y sus 
ropas debían estar libres de impureza. Debían humillarse, ayunar y orar, para 
que su corazón pudiera ser limpiado de iniquidad. 


A la mañana del tercer día, la cumbre del Sinaí se cubrió con una nube 


espesa que se fue tornando más negra y densa, y descendió hasta que toda la 
montaña quedó envuelta en tinieblas y pavoroso misterio. Entonces se oyó un 
sonido como de trompeta, que llamaba al pueblo a encontrarse con Dios. De 
la espesa oscuridad surgían vividos relámpagos, mientras el fragor de los 
truenos resonaba y retumbaba en las alturas circundantes. “El monte estaba 
cubierto de humo, porque el Señor había descendido sobre él en medio de 
fuego. Era tanto el humo que salía del monte, que parecía un horno; todo el 
monte se sacudía violentamente” (19:18). Las huestes de Israel temblaron de 
miedo, y cayeron sobre sus rostros ante el Señor. Aun Moisés exclamó: 
“Estoy temblando de miedo” (Heb. 12:21). 


Entonces los truenos cesaron; ya no se oyó la trompeta; y la tierra quedó 
quieta. Hubo un período de solemne silencio, y entonces se oyó la voz de 
Dios. Rodeado de un séquito de ángeles, el Señor, envuelto en espesa 
oscuridad, habló desde el monte y dio a conocer su Ley. 


“Yo soy el Señor tu Dios. Yo te saqué de Egipto, del país donde eras 
esclavo” (20:2). Aquel que los había sacado de Egipto, abriéndoles un 
camino en la mar, derrotando a Faraón y a sus huestes, era el que ahora 
proclamaba su Ley. 


Dios honró a los hebreos haciéndolos guardianes y custodios de su Ley; 
pero debían tenerla como un santo legado para todo el mundo. Los preceptos 
del Decálogo están adaptados para toda la humanidad, y se dieron para la 
instrucción y el gobierno de todos. Son diez preceptos breves, abarcantes y 
autoritativos, que cubren los deberes del hombre hacia Dios y hacia sus 
semejantes; y todos se basan en el gran principio fundamental del amor. 
“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser, con todas tus 
fuerzas y con toda tu mente [...] y: Ama a tu prójimo como a ti mismo” (Luc. 
10:27). En los Diez Mandamientos, estos principios se presentan en forma 
aplicable a la condición y las circunstancias del hombre. 


e “No tengas otros dioses además de mí” (20:3). 


Cualquier cosa que nos atraiga y que tienda a disminuir nuestro amor a 
Dios, o que impida que le rindamos el debido servicio, es para nosotros un 


dios. 


e “No te hagas ningún ídolo, ni nada que guarde semejanza con lo que hay 
arriba en el cielo, ni con lo que hay abajo en la tierra, ni con lo que hay en las 
aguas debajo de la tierra. No te inclines delante de ellos ni los adores” (20:4). 


Los conceptos de Dios afectan la conducta humana 


Muchas naciones paganas aseveraban que sus imágenes eran meras figuras 
o símbolos mediante los cuales adoraban a la Deidad; pero Dios declaró que 
tal culto es un pecado. El tratar de representar al Eterno mediante objetos 
materiales degrada el concepto que el hombre tiene de Dios. La mente es 
atraída hacia la criatura más bien que hacia el Creador. El hombre se degrada 
a sí mismo en la medida en que rebaja su concepto de Dios. 


“Yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celoso” (20:5). La relación estrecha y 
sagrada de Dios con su pueblo se representa mediante la figura del 
matrimonio. Puesto que la idolatría es adulterio espiritual, el desagrado de 
Dios contra ella bien puede llamarse celos. 


“Cuando los padres son malvados y me odian, yo castigo a sus hijos hasta la 
tercera y cuarta generación” (20:5). Los hijos no son castigados por la culpa 
de sus padres, a no ser que participen de los pecados de estos. Sin embargo, 
por lo general, por herencia y por ejemplo, los hijos llegan a ser participantes 
de los pecados de sus progenitores. Las tendencias erróneas, el apetito 
pervertido, la moral depravada, además de las enfermedades y la 
degeneración física, se transmiten como un legado de padres a hijos hasta la 
tercera generación y la cuarta. 


“Por el contrario, cuando me aman y cumplen mis mandamientos, les 
muestro mi amor por mil generaciones” (20:6). A los que son fieles en servir 
al Señor se les promete misericordia, no solo hasta la tercera y cuarta 
generación, que es el tiempo que su ira amenaza a quienes lo odian, sino 
hasta la milésima generación. 


e “No usen mi nombre sin el respeto que se merece. Si lo hacen, los 
castigaré” (20:7, TLA). 


Este mandamiento prohíbe el uso del nombre de Dios de una manera frívola 
o descuidada. Deshonramos a Dios cuando mencionamos su nombre en la 
conversación ordinaria, y cuando repetimos su nombre con frecuencia y sin 
reflexión. “Su nombre es santo e imponente” (Sal. 111:9). Su santo nombre 
debe pronunciarse con reverencia y solemnidad. 


e “Acuérdate del sábado, para consagrarlo. Trabaja seis días, y haz en ellos 
todo lo que tengas que hacer, pero el día séptimo será un día de reposo para 
honrar al Señor tu Dios. No hagas en ese día ningún trabajo, ni tampoco tu 
hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tus animales, ni tampoco los 
extranjeros que vivan en tus ciudades. Acuérdate de que en seis días hizo el 
Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, y que descansó 
el séptimo día. Por eso el Señor bendijo y consagró el día de reposo” (20:8- 
11). 


Aquí no se introduce al sábado como una institución nueva, sino como 
establecido en el momento de la creación del mundo. Al señalar a Dios como 
el Hacedor de los cielos y de la Tierra, el sábado distingue al verdadero Dios 
de todos los falsos dioses. Así, el sábado es la señal de lealtad del hombre 
hacia Dios. El cuarto Mandamiento es el único de los diez que contiene tanto 
el nombre como el título del Legislador. Es el único que muestra por 
autoridad de quién se dio la Ley. Así, contiene el sello de Dios. 


Dios ha dado a los hombres seis días en que trabajar, y requiere que su 
trabajo sea hecho durante esos seis días laborables. En el sábado pueden 
hacerse obras absolutamente necesarias y de misericordia, pues a los 
enfermos y los dolientes hay que cuidarlos todos los días; pero se ha de evitar 
rigurosamente toda labor innecesaria. Para santificar el sábado, no 
deberíamos siquiera permitir que nuestra mente se detenga en cosas de 
carácter mundanal. Y el mandamiento incluye a todos los que están dentro de 
nuestras puertas. Los habitantes de la casa deben dejar sus negocios 
terrenales durante las horas sagradas. Todos deberían estar unidos para honrar 
a Dios y servirlo voluntariamente en su santo día. 


e “Honra a tu padre y a tu madre, para que disfrutes de una larga vida en la 
tierra que te da el Señor tu Dios” (20:12). 


Se debe a los padres un mayor grado de amor y respeto que a ninguna otra 
persona. El que rechaza la legítima autoridad de sus padres rechaza la 
autoridad de Dios. El quinto Mandamiento no solo requiere que los hijos sean 
respetuosos, sumisos y obedientes a sus padres, sino también que los amen y 
sean tiernos con ellos, que alivien sus cuidados, que escuden su reputación, y 
que los auxilien y consuelen en su vejez. También encarga sean respetuosos 
con los ministros y los gobernantes. 


e “No mates” (20:13). 


Todo acto de injusticia que contribuya a abreviar la vida, el espíritu de odio 
y de venganza, o el abrigar cualquier pasión que induzca a realizar actos 
perjudiciales hacia nuestros prójimos, o que nos lleve siquiera a desearles mal 
(pues cualquiera “que odia a su hermano es un asesino” [1 Juan 3:15]); todo 
descuido egoísta que nos impida cuidar de los necesitados y sufrientes; toda 
satisfacción del apetito, o labor excesiva que tienda a perjudicar la salud; 
todas estas cosas son, en mayor o menor grado, violaciones del sexto 
mandamiento. 


e “No cometas adulterio”. 


Se exige pureza no solo de la vida exterior, sino también en las intenciones 
y las emociones secretas del corazón. Cristo, al enseñar las abarcadoras 
obligaciones de la ley de Dios, declaró que los malos pensamientos y las 
miradas concupiscentes son tan ciertamente pecados como el acto ilícito. 


e “No robes” (20:15). 


Esta prohibición condena el robo de hombres y el tráfico de esclavos, y 
prohíbe las guerras de conquista, el hurto y el robo. Exige estricta integridad 
en los más mínimos pormenores de los asuntos de la vida. Prohíbe la 
excesiva ganancia en el comercio, y requiere el pago de las deudas y de 
salarios justos. Implica que toda tentativa de sacar provecho de la ignorancia, 
debilidad o desgracia de los demás, se anota como un fraude en los registros 
del cielo. 


e “No des falso testimonio en contra de tu prójimo” (20:16). 


La falsedad consiste en la intención de engañar. Mediante una mirada, un 
ademán, una expresión del semblante, se puede mentir tan eficazmente como 
si se usaran palabras. Incluso la exposición de los hechos de manera que den 
una idea equivocada es falsedad. Todo esfuerzo por dañar la reputación de 
nuestros semejantes por medio de tergiversaciones o suposiciones 
malintencionadas, mediante calumnias o chismes, e incluso la supresión 
intencional de la verdad, por medio de la cual se puede perjudicar a otros, es 
una violación del noveno Mandamiento. 


e “No codicies la casa de tu prójimo: No codicies su esposa, ni su esclavo, 
ni su esclava, ni su buey, ni su burro, ni nada que le pertenezca” (20:17). 


El décimo Mandamiento ataca la raíz misma de todos los pecados, al 
prohibir el deseo egoísta, del cual brota el acto pecaminoso. El que se 
abstiene de abrigar incluso el deseo pecaminoso de poseer lo que pertenece a 
otro no será culpable de un mal acto contra sus semejantes. 


Dios acompañó la proclamación de su Ley con manifestaciones de su poder 
y su gloria, para que su pueblo nunca olvidara la escena. Revelaría a todos los 
hombres la santidad, la importancia y la vigencia de su Ley. 


La Ley de Dios es una ley de amor 


Cuando se les presentó la gran norma de la justicia de Dios, el pueblo se dio 
cuenta como nunca antes del carácter ofensivo del pecado y de su propia 
culpabilidad a la vista de un Dios santo. La multitud clamó a Moisés: 
“Háblanos tú, y te escucharemos. Si Dios nos habla, seguramente moriremos” 
(20:19). Su líder respondió: “No tengan miedo [...]. Dios ha venido a 
ponerlos a prueba, para que sientan temor de él y no pequen” (20:20). 
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La mente de la gente, cegada y envilecida por la servidumbre y el 
paganismo, no estaba preparada para apreciar plenamente los abarcadores 
principios de los Diez Preceptos de Dios. Para que las obligaciones del 
Decálogo pudieran ser mejor comprendidas y ejecutadas, se añadieron otros 
preceptos, que ilustraban y aplicaban los principios de los Diez 
Mandamientos. Esas leyes se llamaron “derechos”, porque los magistrados 


habían de juzgar según ellas. A diferencia de los Diez Mandamientos, estos 
“derechos” fueron entregados en privado a Moisés. 


La primera de estas leyes se refería a los siervos. Un hebreo no se podía 
vender como esclavo de por vida. El término de su servicio se limitaba a seis 
años; en el séptimo año debía ser puesto en libertad. Era permitido tener 
esclavos de origen no israelita, pero la vida y la persona de ellos se protegían 
con todo rigor. El asesino de un esclavo debía ser castigado; y cuando el 
esclavo sufría algún perjuicio a manos de su amo, aunque no fuera más que la 
pérdida de un diente, tenía derecho a la libertad. 


Los israelitas debían guardarse de dar rienda suelta al espíritu de crueldad 
que los había hecho sufrir a ellos bajo sus amos egipcios. El recuerdo de su 
propia amarga servidumbre debía capacitarlos para ponerse en el lugar del 
siervo, guiándolos a ser bondadosos y compasivos. 


Los derechos de las viudas y los huérfanos se salvaguardaban en forma 
especial. “No explotes a las viudas ni a los huérfanos, porque si [...] ellos me 
piden ayuda, yo te aseguro que atenderé a su clamor: arderá mi furor y los 
mataré a ustedes a filo de espada. ¡Y sus mujeres se quedarán viudas, y sus 
hijos se quedarán huérfanos!” (22:22-24). Los extranjeros que se unieran a 
Israel debían ser protegidos del agravio o la opresión. “No maltrates ni 
oprimas a los extranjeros, pues también tú y tu pueblo fueron extranjeros en 
Egipto” (22:21). 


Se prohibió tomar usura de los pobres. Si a un pobre se le quitaba su ropa o 
su manta como prenda, se lo debían devolver al anochecer. Se les prohibió a 
los jueces pervertir el derecho, ayudar a una causa falsa, o aceptar sobornos. 
Se prohibieron la calumnia y la difamación, y se ordenó obrar con bondad, 
hasta para con los enemigos personales. 


Nuevamente se le recordó al pueblo la sagrada obligación del sábado. Se 
designaron fiestas anuales, en las cuales todos los hombres de la nación 
debían congregarse ante el Señor, y llevarle sus ofrendas de gratitud y las 
primicias de la abundancia que él les diera. Fue declarado el objeto de todos 
estos reglamentos: para el bien de Israel. El Señor dijo: “Ustedes serán mi 


pueblo santo” (22:31). Estos “decretos” debían ser escritos por Moisés y, 
junto con los Diez Mandamientos, debían ser cuidadosamente atesorados 
como fundamento de la ley nacional y como condición del cumplimiento de 
las promesas de Dios a Israel. 


Entonces se le dio el siguiente mensaje: “Date cuenta, Israel, que yo envío 
mi ángel delante de ti, para que te proteja en el camino y te lleve al lugar que 
te he preparado. Préstale atención y obedécelo. No te rebeles contra él” 
(23:20, 21). Cristo, desde la columna de nube y fuego, era su Líder. Mientras 
tenían tipos que señalaban al Salvador que vendría, también tenían un 
Salvador presente, que daba mandatos al pueblo por medio de Moisés, y que 
les fue presentado como el único medio de bendición. 


Cómo fue hecho el “Antiguo Pacto” 


Al descender del monte, Moisés “refirió al pueblo todas las palabras y 
disposiciones del Señor, y ellos respondieron a una voz: Haremos todo lo que 
el Señor ha dicho” (24:3). 


Entonces se procedió a ratificar el Pacto. Se construyó un altar al pie del 
monte, y junto a él se levantaron doce columnas, “en representación de las 
doce tribus de Israel” (24:4), como testimonio de que aceptaban su Pacto. 
Moisés tomó “el libro del pacto y lo leyó ante el pueblo” (24:7). Todos 
quedaron en libertad de decidir si querían cumplir las condiciones del Pacto o 
no. Habían oído pronunciar su Ley; y se les habían detallado sus principios, 
para que ellos supieran cuánto involucraba ese pacto. De nuevo el pueblo 
contestó a una voz: “Haremos todo lo que el Señor ha dicho, y le 
obedeceremos” (24:6). “Después de promulgar todos los mandamientos de la 
ley a todo el pueblo, Moisés tomó la sangre de los becerros [...] y roció el 
libro de la ley y a todo el pueblo, diciendo: Esta es la sangre del pacto que 
Dios ha mandado que ustedes cumplan” (Heb. 9:19, 20). 


Moisés había recibido el mandato: “Sube al monte a verme, junto con 
Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel. Ellos podrán 
arrodillarse a cierta distancia, pero solo tú, Moisés, podrás acercarte a mí” 
(Éxo. 24:1). Los setenta ancianos habían de ayudar a Moisés en el gobierno 


de Israel, y Dios puso sobre ellos su Espíritu. “Y vieron al Dios de Israel. 
Bajo sus pies había una especie de pavimento de zafiro, tan claro como el 
cielo mismo” (24:10). No contemplaron la Deidad, pero vieron la gloria de su 
presencia. Habían contemplado su gloria, pureza y misericordia, hasta que 
pudieron aproximarse, más cerca, a él. 


Moisés y “su asistente Josué” fueron llamados entonces a reunirse con Dios. 
El líder nombró a Aarón y a Hur para que, ayudados por los ancianos, 
actuaran en su lugar. Moisés permaneció en espera de que se lo llamara a 
presentarse ante la cámara del Altísimo. Aunque se probaron su paciencia y 
su obediencia, no se cansó de esperar ni abandonó su puesto. Aun este 
favorecido siervo de Dios no podía acercarse inmediatamente a la Presencia 
divina ni soportar la manifestación de su gloria. Hubo de emplear seis días de 
constante dedicación a Dios mediante el examen de su corazón, la meditación 
y la oración. 


El séptimo día, sábado, Moisés fue llamado a entrar en la nube. “Moisés se 
internó en la nube y subió al monte, y allí permaneció cuarenta días y 
cuarenta noches” (24:18). Este ayunó cuarenta días completos. 


Dios exalta una raza de esclavos 


Durante su estada en el monte, Moisés recibió instrucciones referentes a la 
construcción de un Santuario en el cual la divina presencia se manifestara de 
manera especial. “Me harán un santuario, para que yo habite entre ustedes” 
(25:8), fue el mandato de Dios. Por tercera vez se prescribió la observancia 
del sábado. “Una señal entre ustedes y yo”, declaró el Señor, “para que sepan 
que yo, el Señor, los he consagrado para que me sirvan El sábado será para 
ustedes un día sagrado. Obsérvenlo. [...] Quien haga algún trabajo en sábado 
será eliminado de su pueblo” (25:8; 31:13, 14). 


Desde entonces en adelante, el pueblo habría de ser honrado por la 
presencia permanente de su Rey. “Habitaré entre los israelitas, y seré su 
Dios”. “Mi gloriosa presencia santificará ese lugar” (29:45, 43). 


De una raza de esclavos, los israelitas fueron exaltados por sobre todos los 


pueblos, para ser el tesoro peculiar del Rey de reyes. Dios los separó del 
mundo, los hizo depositarios de su Ley, y era su propósito preservar entre los 
hombres el conocimiento de sí mismo a través de ellos. 


En esa forma, la luz del Cielo debía alumbrar a todo un mundo que estaba 
envuelto en tinieblas, y se oiría una voz que invitaría a todos los pueblos a 
dejar su idolatría y servir al Dios viviente. Si eran fieles a su responsabilidad, 
Dios sería su defensa, y los elevaría sobre todas las otras naciones. 


Capítulo 28 


Israel adora a un becerro de oro 
Este capítulo está basado en Éxodo 32 al 34. 


La ausencia de Moisés fue para Israel un tiempo de espera e incertidumbre. 
El pueblo esperó ansiosamente su regreso. Acostumbrados como estaban en 
Egipto a representaciones materiales de los dioses, les era difícil confiar en 
un Ser invisible, y habían llegado a depender de Moisés para sostener su fe. 
Ahora él se había alejado de ellos. Pasaban los días y las semanas, y aún no 
regresaba. A muchos les parecía que su líder los había abandonado, o que 
había sido consumido por el fuego devorador. 


Durante ese período de espera tuvieron tiempo para meditar acerca de la 
Ley de Dios que habían oído, y preparar su corazón para recibir las futuras 
revelaciones que Moisés pudiera hacerles. Si se hubieran consagrado a buscar 
un entendimiento más claro de los requerimientos de Dios, y hubieran 
humillado su corazón ante él, habrían sido escudados contra la tentación. 
Pero pronto se volvieron descuidados, desatentos y licenciosos, 
especialmente entre la “multitud mixta” (Éxo. 12:38, VM). Sentían 
impaciencia por seguir hacia la Tierra Prometida, la que fluía leche y miel. 
Les había sido prometida a condición de que obedecieran; pero habían 
perdido de vista ese requisito. Algunos sugirieron el regreso a Egipto; pero ya 
fuera para seguir hacia Canaán o para volver a Egipto, la masa del pueblo 
resolvió no esperar más a Moisés. 


La “multitud mixta” fue la primera en entregarse a la murmuración y la 
impaciencia, y de su seno salieron los cabecillas de la apostasía que siguió. 
Entre los objetos considerados por los egipcios como símbolos de la deidad 
estaba el buey, o becerro; y por indicación de los que habían practicado esta 
forma de idolatría en Egipto hicieron un becerro y lo adoraron. El pueblo 
deseaba alguna imagen que representara a Dios, y que ocupara ante ellos el 


lugar de Moisés. Los extraordinarios milagros hechos en Egipto y en el Mar 
Rojo tenían por fin establecer la fe en Jehová como el invisible y 
todopoderoso Ayudador de Israel, el único Dios verdadero. Y el deseo de 
alguna manifestación visible de su presencia había sido atendido con la 
columna de nube y fuego, y con la revelación de su gloria sobre el monte 
Sinaí. Pero, estando la nube de la Presencia divina todavía ante ellos, 
volvieron su corazón hacia la idolatría de Egipto. 


La autoridad judicial había sido delegada a Aarón, y una enorme multitud se 
reunió alrededor de su tienda. La nube, dijeron ellos, que hasta ahora los 
guiara, se había posado permanentemente sobre el monte, y ya no dirigía más 
su peregrinación. Querían tener una imagen en su lugar; y si, como se había 
sugerido, decidían volver a Egipto, hallarían favor ante los egipcios si 
llevaban esa imagen delante ellos y la reconocían como su dios (ver el 
Apéndice, nota 3). 


En lugar de liderar, Aarón sigue 


Aarón reconvino débilmente al pueblo, pero su vacilación y su timidez en el 
momento crítico solo sirvieron para hacerlos más decididos. Un frenesí ciego 
e irrazonable pareció posesionarse de la multitud. Algunos permanecieron 
fieles a su pacto con Dios; pero la mayoría del pueblo se unió a la apostasía. 
Unos pocos, que osaron denunciar la propuesta imagen como idolatría, 
fueron apartados y maltratados, y finalmente perdieron la vida. 


Aarón temió por su propia seguridad; y en vez de ponerse noblemente de 
parte del honor de Dios, cedió a las demandas de la multitud. Ellos 
entregaron de buena gana sus adornos, con los cuales él fundió un becerro 
semejante a los dioses de Egipto. 

El pueblo exclamó: “Israel, ¡aquí tienes a tu dios que te sacó de Egipto!” 
(32:8). Y Aarón vilmente permitió este insulto a Jehová. Y fue más lejos. 
Viendo la satisfacción con que se había recibido el becerro de oro, construyó 
un altar ante él e hizo proclamar: “Mañana haremos fiesta en honor del Señor. 
En efecto, al día siguiente los israelitas madrugaron y presentaron 
holocaustos y sacrificios de comunión. Luego el pueblo se sentó a comer y a 


beber, y se entregó al desenfreno”. Se entregaron a la glotonería y la orgía 
licenciosa. 


Una religión que permita a los hombres dedicarse a la satisfacción del 
egoísmo o la sensualidad es tan agradable a las multitudes actuales como lo 
fue en los días de Israel. Y hay todavía Aarones dóciles en la iglesia que 
ceden a los deseos de los miembros no consagrados, y así los incitan al 
pecado. 


Israel rompió su solemne promesa 


Habían pasado solo unos pocos días desde que los hebreos habían temblado 
de terror ante el monte, escuchando las palabras del Señor: “No tendrás otros 
dioses además de mí” (Éxo. 20:3). La gloria de Dios que aún cubría el Sinaí 
estaba a la vista de la congregación; pero ellos “en Horeb hicieron un 
becerro; se postraron ante un ídolo de fundición. Cambiaron al que era su 
motivo de orgullo por la imagen de un toro que come hierba” (Sal. 106:19, 
20). 


Mientras Moisés estaba en el monte se le comunicó la apostasía ocurrida en 
el campamento. “El Señor le dijo a Moisés: Baja, porque ya se ha corrompido 
el pueblo que sacaste de Egipto. Demasiado pronto se han apartado del 
camino que les ordené seguir, pues no solo han fundido oro y se han hecho 
un ídolo en forma de becerro, sino que se han inclinado ante él, les han 
ofrecido sacrificios” (32:7, 8). 


El pacto de Dios con su pueblo había sido anulado, y él declaró a Moisés: 
“Tú no te metas. Yo voy a descargar mi ira sobre ellos, y los voy a destruir. 
Pero de ti haré una gran nación” (32:10). El pueblo de Israel, especialmente 
la “multitud mixta”, estaba siempre dispuesto a rebelarse contra Dios, 
murmuraban contra su líder, y lo afligían con su incredulidad y testarudez. 
Sus pecados ya les habían hecho perder el favor de Dios. 


Si Dios se había propuesto destruir a Israel, ¿quién podía interceder por 
ellos? Pero Moisés discernió un motivo de esperanza donde solo aparecían 
motivos de desaliento e ira. Las palabras de Dios: “Tú no te metas”, las 


entendió no como una prohibición, sino como un aliciente a interceder; y que 
si él lo pedía, Dios perdonaría a su pueblo. 


Dios había dado a entender que rechazaba a su pueblo. Había hablado a 
Moisés como de “el pueblo que [tú] sacaste de tierra de Egipto”. Pero Moisés 
humildemente rechazó el liderazgo de Israel. No era su pueblo, sino el de 
Dios: “este pueblo tuyo, que sacaste de Egipto con gran poder y con mano 
poderosa. ¿Por qué —continuó— dar pie a que los egipcios digan que nos 
sacaste de su país con la intención de matarnos en las montañas y borrarnos 
de la faz de la tierra?” (32:11, 12). 


Durante los pocos meses transcurridos desde que Israel dejara Egipto, los 
informes de su maravillosa liberación se habían difundido entre todas las 
naciones circunvecinas. Un gran temor y terribles presagios dominaban a los 
paganos. Todos estaban observando para ver qué haría el Dios de Israel por 
su pueblo. Si este era destruido ahora, sus enemigos triunfarían. Los egipcios 
alegarían que sus acusaciones eran verdaderas: que Dios, en lugar de dirigir a 
su pueblo al desierto para que hiciera sacrificios, lo había llevado para 
sacrificarlo. La destrucción del pueblo al cual Dios había honrado tan 
señaladamente cubriría de oprobio su nombre. ¡Cuán grande es la 
responsabilidad que descansa sobre aquellos a quienes Dios honró en gran 
manera para enaltecer su nombre en la Tierra! 


Mientras Moisés intercedía por Israel, el Señor escuchó sus súplicas, y 
otorgó lo que oraba tan desinteresadamente. Dios había probado su fidelidad 
y su amor hacia aquel pueblo ingrato, y Moisés soportó noblemente la 
prueba. Quería la prosperidad del pueblo escogido de Dios más que el 
privilegio de llegar a ser el padre de una nación poderosa. Dios se sintió 
complacido por su fidelidad y su integridad; y le dio la gran misión de liderar 
a Israel a la Tierra Prometida. 


Cuando Moisés y Josué bajaron del monte y se acercaron más al 
campamento, vieron al pueblo, que gritaba y bailaba alrededor de su ídolo. 
Era una escena de libertinaje pagano, una imitación de las fiestas idólatras de 
Egipto; pero ¡cuán distinta era del solemne y reverente culto de Dios! Moisés 
quedó anonadado. Venía de la presencia de la gloria de Dios, y no estaba 


preparado para aquella espantosa exhibición de la degradación de Israel. Para 
demostrar cuánto aborrecía ese crimen, arrojó al suelo las tablas de piedra, 
que se quebraron a la vista del pueblo, dando a entender en esta forma que así 
como ellos habían roto su pacto con Dios, así también Dios rompía su pacto 
con ellos. 


Moisés castiga a los transgresores 


Asiendo el ídolo, Moisés lo arrojó al fuego. Después lo hizo polvo, y lo 
esparció en el arroyo que descendía del monte. Así les demostró la completa 
inutilidad del dios que habían estado adorando. 


El gran líder hizo comparecer ante él a su hermano culpable. Aarón trató de 
defenderse explicando los clamores del pueblo; que si no hubiese accedido a 
sus deseos, lo habrían matado. “Ellos me dijeron: Tienes que hacernos dioses 
que marchen al frente de nosotros, porque a ese Moisés que nos sacó de 
Egipto, ¡no sabemos qué pudo haberle pasado! Yo les contesté que todo el 
que tuviera joyas de oro se desprendiera de ellas. Ellos me dieron el oro, yo 
lo eché al fuego, ¡y lo que salió fue este becerro!” (32:23, 24). Trató de 
hacerle creer a Moisés que se había obrado un milagro; que el oro había sido 
arrojado al fuego, y que mediante una fuerza sobrenatural se convirtió en un 
becerro. Pero de nada le valieron sus excusas y embustes. Fue tratado como 
el principal ofensor. 


Fue Aarón, “el que estaba consagrado al Señor” (Sal. 106:16), el que había 
hecho el ídolo y anunciado la fiesta. Él falló en impedir que los idólatras 
cumplieran su osado propósito contra el Cielo. Él, sin inmutarse, oyó 
proclamar ante la imagen fundida: “¡Aquí tienes a tu dios que te sacó de 
Egipto!” Él había estado con Moisés en el monte y había contemplado la 
gloria del Señor. Él trocó aquella gloria en la semejanza de un becerro. Él, a 
quien Dios había confiado el gobierno del pueblo en ausencia de Moisés, 
sancionó la rebelión del pueblo. Por eso, “tan enojado estaba el Señor contra 
Aarón que quería destruirlo” (Deut. 9:20). Pero, en respuesta a la vehemente 
intercesión de Moisés, se le perdonó la vida; y porque se humilló y se 
arrepintió de su gran pecado, fue restituido al favor de Dios. 


Cómo Aarón alentó la rebelión 


Si Aarón hubiera tenido valor para sostener lo recto, habría podido evitar 
esa apostasía. Si hubiese mantenido inalterable su fidelidad a Dios, si hubiera 
recordado al pueblo su pacto solemne con Dios, se habría impedido el mal. 
Pero su sumisión a los deseos del pueblo los llevó a hundirse en el pecado 
más de lo que habían pensado. 


Para justificarse, Aarón trató de culpar al pueblo por la debilidad que él 
mismo había manifestado al acceder a sus exigencias; pero a pesar de esto, el 
pueblo seguía admirando su bondad y paciencia. Pero el espíritu indulgente 
de Aarón y su deseo de agradar lo habían cegado de tal modo que no vio la 
enormidad del crimen que estaba sancionando. Su proceder costó la vida de 
miles de personas. ¡Cómo contrasta esto con la forma de actuar de Moisés, 
quien, mientras ejecutaba fielmente los juicios de Dios, demostró que el 
bienestar de Israel le era más caro que su propia prosperidad, u honor o vida! 


Dios quisiera que sus siervos demuestren su lealtad reprendiendo fielmente 
la transgresión, por penoso que sea hacerlo. Aquellos que han recibido el 
honor de un mandato divino no han de ser débiles y dóciles 
contemporizadores, sino que deben realizar la obra de Dios con fidelidad 
inflexible. 


Si la insubordinación en que Aarón les había permitido caer no se reprimía 
inmediatamente, concluiría en una abierta impiedad y arrastraría a la nación a 
una ruina irreparable. El mal debe eliminarse con terrible severidad. Moisés 
clamó ante el pueblo: “Todo el que esté de parte del Señor, que se pase de mi 
lado” (32:26). Los que no habían participado en la apostasía debían colocarse 
a la derecha de Moisés; los que eran culpables pero se habían arrepentido, a 
la izquierda. Se encontró que la tribu de Leví no había participado del culto 
idólatra. Entre las otras tribus había muchos que, aunque habían pecado, 
manifestaron arrepentimiento. Pero un enorme grupo, formado en su mayoría 
por la “multitud mixta”, persistió tercamente en su rebelión. En el nombre del 
Señor Dios de Israel, Moisés ordenó a los que se habían mantenido limpios 
de la idolatría que empuñaran sus espadas y dieran muerte a todos los que 
persistían en la rebelión. “Y aquel día mataron como a tres mil israelitas” 


(32:28). Los cabecillas de la rebelión fueron exterminados; pero todos los que 
se arrepintieron fueron perdonados. 


Los hombres deben precaverse de cómo en su ceguedad humana juzgan y 
condenan a sus semejantes; pero cuando Dios les ordena ejecutar su sentencia 
sobre la iniquidad, deben obedecer. Los que cumplieron ese penoso acto 
manifestaron con ello que aborrecían la rebelión y la idolatría. El Señor honró 
su fidelidad, otorgando una distinción especial a la tribu de Leví. 


Para que el gobierno divino pudiera ser mantenido, debía hacerse justicia 
con los traidores. Sin embargo, aun entonces se manifestó la misericordia de 
Dios. Les concedió libertad para elegir y oportunidad para que todos se 
arrepintiesen. Solo se exterminó a los que persistieron en la rebelión. 


Por qué la idolatría de Israel debía ser castigada 


Era necesario castigar ese pecado, para atestiguar ante las naciones 
circunvecinas cuánto desagrada a Dios la idolatría. Como en lo sucesivo los 
israelitas debían condenar la idolatría de las tribus vecinas, sus enemigos 
podrían acusarlos de que, teniendo como Dios a Jehová, habían hecho un 
becerro y lo habían adorado en Horeb. Aunque obligado a reconocer la 
verdad vergonzosa, Israel podría señalar la terrible suerte que corrieron los 
transgresores, como evidencia de que su pecado no había sido sancionado ni 
disculpado. 


El amor, no menos que la justicia, exigía que ese pecado fuera castigado. 
Dios destruye a los que insisten en la rebelión, para que no lleven a otros a la 
ruina. Al perdonar la vida a Caín, Dios había demostrado al universo cuál 
sería el resultado si se permitiese que el pecado quedara impune. La 
influencia de su vida y su ejemplo condujo a un estado de corrupción que 
exigió la destrucción de todo el mundo por medio del Diluvio. La historia de 
los antediluvianos testifica que la gran paciencia de Dios no reprimió su 
iniquidad. 


Así también habría sucedido en el Sinaí. Si la transgresión no se hubiera 
castigado con prontitud, se habrían visto nuevamente los mismos resultados. 


La Tierra se habría corrompido tanto como en los días de Noé. Habrían 
ocurrido mayores males que los que resultaron por perdonar la vida a Caín. 
Fue la misericordia de Dios la que hizo que sufrieran miles de personas para 
evitar la necesidad de castigar a millones. Para salvar a muchos había que 
castigar a los pocos. 


Además, como el pueblo había despreciado la protección divina, toda la 
nación quedaba expuesta al poder de sus enemigos. Pronto habrían sido presa 
fácil para sus muchos y poderosos enemigos. Fue necesario para el bien de 
Israel que el crimen fuese castigado prontamente. 


Y no fue menos misericordioso para los pecadores mismos que se los 
detuviera a tiempo en su pecaminoso derrotero. Si se les hubiese perdonado 
la vida, el mismo espíritu que los llevó a la rebelión contra Dios se habría 
manifestado en forma de odio y discordia entre ellos mismos, y finalmente se 
habrían destruido el uno al otro. 


El piadoso amor de Moisés por Israel 


Cuando el pueblo reaccionó y comprendió la enormidad de su culpa, se 
temió que todos los transgresores fuesen exterminados. Moisés prometió 
suplicar a Dios una vez más por ellos. 


Moisés dijo al pueblo: “Ustedes han cometido un gran pecado. Pero voy a 
subir ahora para reunirme con el Señor, y tal vez logre yo que Dios les 
perdone su pecado” (32:30). En su confesión ante Dios, dijo: “¡Qué pecado 
tan grande ha cometido este pueblo al hacerse dioses de oro! Sin embargo, yo 
te ruego que les perdones su pecado. Pero si no vas a perdonarlos, ¡bórrame 
del libro que has escrito!” (32:31, 32). 


En la oración de Moisés se dirige nuestra mente a los registros celestiales en 
los cuales están inscritos los nombres de todos los seres humanos; y donde 
sus acciones, sean buenas o malas, se anotan minuciosamente. El Libro de la 
Vida contiene los nombres de todos los que alguna vez entraron en el servicio 
de Dios. Si alguno de estos se aparta de él, y mediante una obstinada 
persistencia en el pecado se endurece finalmente contra las influencias del 


Espíritu Santo, su nombre será raído del Libro de la Vida el Día del Juicio. 


Si el pueblo de Israel iba a ser rechazado por el Señor, él deseaba que su 
nombre también fuese raído con el de ellos; no podía soportar que los juicios 
de Dios cayeran sobre aquellos a quienes tan bondadosamente había librado. 
La intercesión de Moisés en favor de Israel ilustra la mediación de Cristo en 
favor de los pecadores. Pero el Señor no permitió que Moisés sobrellevara, 
como lo hizo Cristo, la culpa del transgresor. “Solo borraré de mi libro a 
quien haya pecado contra mí”, dijo (32:33). 


Con profunda tristeza el pueblo enterró a sus muertos. Tres mil habían 
perecido por la espada; una plaga invadió poco tiempo después el 
campamento; y luego les llegó el mensaje de que la Presencia divina ya no 
los acompañaría más en su peregrinaje: “Yo no los acompañaré, porque 
ustedes son un pueblo terco, y podría yo destruirlos en el camino” (33:3). Y 
ordenó: “Diles que se quiten esas joyas, que ya decidiré qué hacer con ellos” 
(33:5). Hubo luto por todo el campamento. Compungidos y humillados, “a 
partir del monte Horeb los israelitas no volvieron a ponerse joyas” (33:6). 


En virtud de las instrucciones divinas, la tienda que había servido como 
lugar temporario para el culto fue quitada y puesta “a cierta distancia fuera 
del campamento” (33:7). Esta era una prueba más de que Dios había retirado 
su presencia de entre ellos. La censura fue vivamente sentida, y las multitudes 
afligidas por el remordimiento pensaron que presagiaba mayores 
calamidades. 


Pero no se los dejó sin esperanza. Se levantó la tienda fuera del 
campamento, pero Moisés la llamó “Tienda de la reunión” con el Señor 
(33:7). A los que estaban verdaderamente arrepentidos y deseaban volver al 
Señor, se les indicó que fueran allá a confesar sus pecados y solicitar la 
misericordia de Dios. Cuando volvieron a sus tiendas, Moisés entró en el 
Tabernáculo. Con ansioso interés, el pueblo observó por ver alguna señal de 
que la mediación de Moisés en su favor era aceptada. Cuando la columna de 
nube descendió y se posó a la entrada del Tabernáculo, el pueblo lloró de 
alegría, y “todos ellos se inclinaban a la entrada de su carpa y adoraban”. 


La ayuda de Dios: una necesidad 


Moisés había aprendido que para persuadir al pueblo debía recibir ayuda de 
Dios. Pidió una revelación más clara de la voluntad divina, y una garantía de 
su presencia: “Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos, te ruego que me 
muestres ahora tu camino, para que te conozca, y halle gracia en tus ojos; y 
mira que esta gente es pueblo tuyo” (33:13, RVR). 


La contestación fue: “Yo mismo iré contigo y te daré descanso” (33:14). 
Pero Moisés aún no estaba satisfecho. Oró para que el favor de Dios fuese 
devuelto a su pueblo, y que la señal de su presencia continuara dirigiendo su 
camino: “O vas con todos nosotros [...] o mejor no nos hagas salir de aquí. Si 
no vienes con nosotros, ¿cómo vamos a saber, tu pueblo y yo, que contamos 
con tu favor? ¿En qué seríamos diferentes de los demás pueblos de la tierra?” 
(33:15, 16). 


Y el Señor dijo: “Está bien, haré lo que me pides [...] pues cuentas con mi 
favor y te considero mi amigo” (33:17). Aun así el profeta no dejó de 
suplicar. Entonces hizo una petición que ningún ser humano había hecho 
antes: “Déjame verte en todo tu esplendor” (33:18). 


Moisés ve la gloria de Dios 


Dios dijo bondadosamente: “Yo haré pasar todo mi bien delante de tu 
rostro” (33:19, RVR). Se le ordenó subir a la cima del monte; entonces, la 
mano que hizo el mundo, esa mano que “mueve montañas sin que estas lo 
sepan, y en su enojo las trastorna” (Job 9:5), tomó a este ser hecho de polvo y 
lo puso en la hendidura de una roca, mientras la gloria de Dios y toda su 
bondad pasaban delante de él. 


Esta experiencia fue para Moisés una garantía que consideró como de 
mucho más valor que toda la erudición de Egipto, o que todas sus proezas 
como estadista o jefe militar. No hay poder terrenal, ni habilidad ni 
aprendizaje que pueda sustituir a la presencia permanente de Dios. 


Moisés estuvo solo en la presencia del Eterno y no temió, porque su alma 


estaba en armonía con la voluntad de su Hacedor. “Si en mi corazón hubiera 
yo abrigado maldad, el Señor no me habría escuchado”. En cambio, “el Señor 
brinda su amistad a quienes le honran, y les da a conocer su pacto” (Sal. 
66:18; 25:14). 


La Deidad se proclamó a sí misma: “El Señor, el Señor, Dios clemente y 
compasivo, lento para la ira y grande en amor y fidelidad, que mantiene su 
amor hasta mil generaciones después, y que perdona la iniquidad, la rebelión 
y el pecado; pero que no deja sin castigo al culpable” (34:6, 7). 


“En seguida Moisés se inclinó hasta el suelo, y oró al Señor” (34:8). El 
Señor prometió benignamente renovar su favor hacia Israel, y hacer por él 
“maravillas que ante ninguna nación del mundo han sido realizadas” (34:10). 
Todo este tiempo, como la primera vez, fue milagrosamente sustentado. 
Siguiendo la orden de Dios, había preparado dos tablas de piedra y las había 
llevado consigo a la cúspide del monte; y el Señor otra vez “escribió los 
términos del pacto, es decir, los Diez mandamientos” (34:28; ver el 
Apéndice, nota 4). 


El rostro de Moisés resplandecía con una luz deslumbrante cuando 
descendió del monte. Tanto Aarón como el pueblo “tuvieron miedo de 
acercársele” (34:30). Viendo su terror, les extendió la promesa de la 
reconciliación con Dios. En su voz no percibieron otra cosa que amor y 
súplica, y por fin uno de ellos se aventuró a acercarse a él. Demasiado 
temeroso para hablar, señaló en silencio el semblante de Moisés y luego hacia 
el cielo. El gran líder comprendió su significado. Conscientes de su culpa, no 
podían soportar la luz celestial que, si hubieran obedecido a Dios, los habría 
llenado de gozo. 


Moisés se puso un velo sobre el rostro, y desde entonces continuó 
haciéndolo cada vez que volvía al campamento después de estar en comunión 
con Dios. 


Mediante ese resplandor, Dios trató de imprimir en Israel el carácter 
sagrado y exaltado de su Ley, y la gloria del evangelio revelado mediante 
Cristo. Mientras Moisés estaba en el monte, Dios le dio no solo las tablas de 


la Ley, sino también el plan de salvación. Vio que todos los símbolos y los 
tipos de la época judaica prefiguraban el sacrificio de Cristo; y que era tanto 
la luz celestial que brota del Calvario como la gloria de la Ley de Dios lo que 
hacía fulgurar el rostro de Moisés. 


La gloria reflejada en el semblante de Moisés atestigua que cuanto más 
estrecha sea nuestra comunión con Dios, y cuanto más claro sea nuestro 
conocimiento de sus requerimientos, tanto más plenamente seremos 
moldeados a la imagen divina. 


Así como Moisés, que como intercesor de Israel veló su rostro, así Cristo, el 
Mediador divino, veló su divinidad con humanidad cuando vino a la Tierra. 
Si hubiese venido revestido del resplandor del cielo, los hombres, debido a su 
estado pecaminoso, no habrían podido soportar la gloria de su presencia. Por 
tanto, se humilló a sí mismo, tomando “condición semejante a nuestra 
condición de pecadores” (Rom. 8:3), para poder alcanzar y elevar a la raza 
caída. 


Capítulo 29 


La enemistad de Satanás hacia la Ley de Dios 


El primer esfuerzo de Satanás por derribar la Ley de Dios —hecho entre los 
inmaculados habitantes del cielo— pareció por algún tiempo coronado de 
éxito. Un inmenso número de ángeles fue seducido; pero el aparente triunfo 
de Satanás se convirtió en derrota y pérdida: separación de Dios y destierro 
del cielo. 


Cuando el conflicto se renovó en la Tierra, Satanás volvió a obtener una 
aparente ventaja. Por la transgresión, el hombre llegó a ser su cautivo. 
Pareció que Satanás tendría libertad para establecer un reino independiente, y 
para desafiar la autoridad de Dios y de su Hijo. Pero el plan de la redención 
hizo posible que el hombre volviera a la armonía con Dios. 


Otra vez quedaba derrotado Satanás, y otra vez recurrió al engaño, 
esperando transformar su derrota en victoria. Ahora hizo aparecer a Dios 
como injusto por haber permitido que el hombre transgrediera su Ley. Dijo el 
artero tentador: “Si Dios sabía cuál iba a ser el resultado, ¿por qué permitió 
que el hombre fuese probado, que pecara, e introdujera la miseria y la 
muerte?” Y los hijos de Adán prestaron oídos al tentador y murmuraron 
contra el único Ser que podría salvarlos del poder destructivo de Satanás. 


Millares de personas repiten hoy la misma queja rebelde contra Dios. No 
comprenden que al quitarle al hombre la libertad de elegir lo convierten en un 
mero autómata. Como los habitantes de todos los otros mundos, debe ser 
sometido a la prueba de la obediencia; pero nunca se lo coloca en una 
situación en la que se halle obligado a ceder al mal. No puede sobrevenirle 
tentación o prueba alguna que no sea capaz de resistir. 


A medida que se multiplicaban los hombres sobre la Tierra, casi todo el 
mundo se alistó en las filas de la rebelión. Una vez más Satanás parecía haber 
obtenido la victoria. Pero la Tierra fue limpiada de su contaminación moral. 


Por qué Dios eligió a Israel 


Dice el profeta: “Aunque al malvado se le tenga compasión, no aprende lo 
que es justicia [...] y no reconoce la majestad del Señor” (Isa. 26:10). Así 
ocurrió después del Diluvio. Los habitantes de la Tierra se rebelaron de 
nuevo contra él. Dos veces el mundo rechazó el pacto y los estatutos de Dios. 
Tanto los antediluvianos como los descendientes de Noé rechazaron la 
autoridad divina. Entonces, Dios hizo un pacto con Abraham, y apartó para sí 
un pueblo que llegara a ser depositario de su Ley. 


Satanás empezó enseguida a tender sus lazos para seducir y destruir a ese 
pueblo. Los hijos de Jacob fueron inducidos a contraer matrimonio con 
gentiles y a adorar sus ídolos. Pero la fidelidad de José fue un testimonio 
constante de la fe verdadera. Para apagar esa luz, Satanás obró mediante la 
envidia de los hermanos de José, quienes lo vendieron como esclavo a un 
pueblo pagano. Sin embargo, Dios dirigió los acontecimientos. Tanto en la 
casa de Potifar como en la cárcel, José recibió una educación que, con el 
temor de Dios, lo preparó para su alta posición como primer ministro de la 
nación. Se sintió su influencia por todo el país, y por todas partes se divulgó 
el conocimiento de Dios. Los sacerdotes idólatras se alarmaron. Satanás les 
inspiró su propia enemistad contra el Dios del cielo y se propusieron apagar 
esa luz. 


Luego de la huida de Moisés de la tierra de Egipto, la idolatría pareció 
haber vencido en la lucha. Año tras año las esperanzas de los israelitas iban 
desfalleciendo. Tanto el rey como el pueblo se regocijaban en su poder y se 
burlaban del Dios de Israel. Este espíritu creció hasta llegar a su mayor 
exaltación en el Faraón, a quien enfrentó Moisés. Cuando el líder hebreo se 
presentó ante el rey con un mensaje de “el Señor y Dios de Israel”, no fue su 
ignorancia acerca del Dios verdadero la que le sugirió la respuesta, sino su 
desafió al poder de Dios: “¿Y quién es el Señor para que yo le obedezca [...]? 
¡No conozco al Señor!” (Éxo. 5:2). Desde el principio hasta el fin, la 
oposición de Faraón al mandato divino fue resultado del odio y la oposición 
obstinada. 


En los días de José, Egipto había servido de asilo para Israel; Dios había 


sido honrado en la bondad mostrada a su pueblo; por lo tanto, el Paciente, 
lleno de compasión, dio a cada castigo tiempo para realizar su obra. Los 
egipcios tuvieron evidencia del poder de Jehová, y todos los que quisieran 
podían someterse a Dios y escapar de sus azotes. La terquedad del rey dio por 
resultado la divulgación del conocimiento de Dios, y muchos egipcios, 
atraídos a él, se dedicaron a servirlo. 


La burda idolatría de los egipcios, y su crueldad y opresión durante la 
última parte de la estada de los hebreos entre ellos, deberían haber inspirado 
en los israelitas odio hacia la idolatría, y llevarlos a huir en busca de refugio 
en el Dios de sus padres. Pero Satanás ofuscó la mente de los israelitas y los 
indujo a imitar las costumbres de sus amos paganos. 


Cuando llegó la hora de la liberación de Israel, Satanás se empeñó en que 
ese gran pueblo, con más de dos millones de almas, se mantuviera en la 
ignorancia, la superstición, la oscuridad y la servidumbre, con el fin de borrar 
de sus mentes el recuerdo de Dios. 


Cuando se hicieron los milagros delante del rey, Satanás estuvo presente 
para contrarrestar la influencia que podrían ejercer y resistir la voluntad 
divina. Lo único que obtuvo fue preparar el camino para mayores 
manifestaciones del poder y la gloria divinos. 


Dios “sacó a su pueblo, a sus escogidos, en medio de gran alegría y de 
gritos jubilosos [...] para que ellos observaran sus preceptos y pusieran en 
práctica sus leyes” (Sal. 105:43-45). 


Durante su esclavitud en Egipto, muchos de los israelitas habían perdido en 
alto grado el conocimiento de la Ley de Dios, y habían mezclado los 
preceptos divinos con costumbres y tradiciones paganas. Dios los llevó al 
Sinaí, y allí con su propia voz proclamó su Ley. 


Aun mientras Dios proclamaba su Ley a su pueblo, Satanás estaba urdiendo 
proyectos para inducirlo a pecar. Guiándolos a la idolatría, iba a destruir la 
eficacia de todo culto; pues ¿cómo puede elevarse el hombre adorando lo que 
es inferior a él mismo y que puede simbolizarse con hechuras de sus propias 
manos? Si el hombre pudiera olvidar su propio parentesco divino hasta el 


punto de inclinarse ante objetos repugnantes e irracionales, entonces se 
desencadenarían las malas pasiones de su corazón y Satanás ejercería 
dominio absoluto. 


Al mismo pie del Sinaí empezó Satanás a ejecutar sus planes para derribar 
la Ley de Dios, y así continuó la obra que había iniciado en el cielo. Durante 
los cuarenta días que Moisés pasó en el monte con Dios, Satanás se ocupó en 
sembrar la duda, la apostasía y la rebelión. Cuando Moisés regresó de la 
solemne presencia de la gloria divina, con los preceptos de la Ley a la cual el 
pueblo se había comprometido obedecer, halló a este encorvado en adoración 
ante una imagen de oro. 


Satanás se había propuesto causar la ruina completa del pueblo. Puesto que 
se habían manifestado tan envilecidos, Satanás creyó que el Señor los 
repudiaría y los entregaría a la destrucción. Así obtendría el exterminio de la 
simiente de Abraham, esa simiente prometida que debía preservar el 
conocimiento del Dios viviente, y mediante la cual habría de venir aquel que 
sería la verdadera simiente, y que lo vencería a él, Satanás. Pero, otra vez fue 
derrotado. Mientras los que se habían puesto tercamente del lado de Satanás 
fueron eliminados, los humildes y los arrepentidos fueron perdonados 
bondadosamente. Todo el Universo presenció las escenas del Sinaí; todos 
presenciaron el contraste entre el gobierno de Dios y el de Satanás. 


La verdadera señal de lealtad a Dios: el sábado 


La demanda de Dios de reverencia y adoración por sobre los dioses paganos 
se basa en que él es el Creador. Dice el profeta Jeremías: “El Dios viviente 
[...]. Dios hizo la tierra con su poder, afirmó el mundo con su sabiduría, 
¡extendió los cielos con su inteligencia! [...] La humanidad es necia e 
ignorante; todo orfebre se avergüenza de sus ídolos. Sus imágenes son un 
engaño, y no hay en ellas aliento de vida. No valen nada, son obras ridículas; 
cuando llegue el día de su castigo, serán destruidas” (Jer. 10:10-15). El 
sábado, como un recordatorio del poder creador de Dios, lo señala a él como 
Hacedor de los cielos y la Tierra. Por lo tanto, es un testimonio perpetuo de 
su grandeza, su sabiduría y su amor. Si el sábado se hubiese santificado 
siempre, jamás habría existido un ateo o un idólatra. 


La institución del sábado, que se originó en el Edén, es tan antigua como el 
mundo mismo. Ese día fue observado por todos los patriarcas, desde la 
Creación en adelante. Cuando se proclamó la Ley en el Sinaí, las primeras 
palabras del cuarto Mandamiento fueron: “Acuérdate del sábado, para 
consagrarlo” (Éxo. 20:8), lo cual demuestra que el sábado no se instituyó 
entonces; se señala su origen haciéndolo remontar a la Creación. Satanás se 
propuso derribar este gran monumento recordativo. Si pudiera inducir a los 
hombres a olvidar a su Creador, ya no harían esfuerzos para resistir al poder 
del mal, y Satanás estaría seguro de su presa. 


La enemistad de Satanás contra la Ley de Dios lo ha incitado a guerrear 
contra cada precepto del Decálogo. El despreciar la autoridad de los padres 
lleva pronto a despreciar la autoridad de Dios. Así se explican los esfuerzos 
de Satanás por menoscabar la obligación del quinto Mandamiento. Entre los 
paganos se solía abandonar a los padres o darles muerte cuando la vejez los 
incapacitaba para cuidarse a sí mismos. Se trataba a la madre con poco 
respeto, y después de la muerte de su esposo se le exigía que se sometiera a la 
autoridad del hijo mayor. Moisés insistió en la obediencia filial; pero cuando 
los israelitas se apartaron de Dios, menospreciaron el quinto Mandamiento 
junto con los otros. 


Satanás “desde el principio [...] ha sido un asesino” (Juan 8:44), y en cuanto 
tuvo poder sobre la raza humana no solo los incitó a odiarse y matarse 
mutuamente, sino también a violar el sexto Mandamiento como parte de su 
religión. 


Los paganos fueron inducidos a creer que los sacrificios humanos eran 
necesarios para obtener el favor de sus dioses; y las crueldades más horribles 
se han perpetrado bajo diferentes formas de idolatría. Entre estas se contaba 
la costumbre de hacer pasar a los hijos por el fuego ante ídolos. Cuando uno 
de ellos salía ileso de esta prueba del fuego, la gente creía que su ofrenda 
había sido aceptada; al niño así librado se lo consideraba extraordinariamente 
favorecido por los dioses, era colmado de beneficios y muy estimado; y por 
graves que fuesen sus crímenes, nunca se lo castigaba. Pero, si alguno se 
quemaba al pasar por el fuego, su suerte estaba decidida; se creía que la ira de 
los dioses solo podía satisfacerse quitando la vida a la víctima. En épocas de 


gran apostasía, estas abominaciones prevalecieron, hasta cierto grado, aun 
entre los israelitas. 


También la violación del séptimo Mandamiento se practicó antiguamente en 
nombre de la religión. Los ritos más licenciosos y abominables llegaron a 
formar parte del culto pagano. Hasta los dioses mismos se representaban 
como impuros, y sus adoradores daban rienda suelta a las pasiones más bajas. 
Las fiestas religiosas se caracterizaban por una impureza generalizada y 
pública. 


La poligamia fue uno de los pecados que trajo la ira de Dios sobre el mundo 
antediluviano. Y sin embargo, después del Diluvio, esa práctica volvió a 
extenderse. Fue un premeditado esfuerzo de Satanás para corromper la 
institución del matrimonio, debilitar sus obligaciones y disminuir su santidad; 
pues no hay forma más segura de borrar la imagen de Dios en el hombre, y 
abrir la puerta a la miseria y el vicio. 


Dios ganará la batalla 


Las multitudes prestan atención a los engaños de Satanás y se vuelven 
contra Dios. Pero, en medio de la obra del mal, los propósitos de Dios 
progresan con firmeza hacia su realización; él manifiesta su justicia y su 
benevolencia hacia todos los seres inteligentes creados por él. Todos los 
miembros de la raza humana se han convertido en transgresores de la Ley 
divina; pero en virtud del sacrificio de su Hijo pueden regresar a Dios. Por 
medio de la gracia de Cristo pueden ser capacitados para obedecer la Ley del 
Padre. Así, en todos los tiempos, Dios saca a un pueblo que, como él dice: 
“lleva mi ley en su corazón” (Isa. 51:7). 


El proceder de Dios con respecto a la rebelión desenmascarará 
completamente la obra que durante tanto tiempo se ha hecho en forma oculta. 
Los frutos de poner a un lado los estatutos divinos quedarán revelados a la 
vista de todos los seres racionales. La Ley de Dios estará plenamente 
vindicada. Satanás mismo, en presencia del Universo como testigo, confesará 
la justicia del gobierno de Dios y la rectitud de su Ley. 


Los terrores del Sinaí debían darle al pueblo una idea de las escenas del 
Juicio. El sonido de una trompeta llamó a Israel a presentarse ante Dios. La 
voz del arcángel y la trompeta de Dios llamarán a la presencia del Juez, desde 
todos los confines de la Tierra, tanto a los vivos como a los muertos. En el 
gran día del Juicio, Cristo vendrá “en la gloria de su Padre con sus ángeles”. 
“Se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones se reunirán delante de 
él” (Mat. 16:27; 25:31, 32). 


Cuando Moisés regresó de su encuentro con la Presencia divina en el 
monte, el culpable Israel no pudo soportar la luz que glorificaba su 
semblante. ¡Cuánto menos podrán los transgresores mirar al Hijo de Dios 
cuando aparezca en la gloria de su Padre, rodeado de todas las huestes 
celestiales, para ejecutar el juicio sobre los transgresores de su Ley y sobre 
los que rechazan su expiación! “Los reyes de la tierra, los magnates, los jefes 
militares, los ricos, los poderosos” se esconderán “en las cuevas y entre las 
peñas de las montañas”, y dirán a los montes y a las rocas: “¡Caigan sobre 
nosotros y escóndamnos de la mirada del que está sentado en el trono y de la 
ira del Cordero, porque ha llegado el gran día del castigo! ¿Quién podrá 
mantenerse en pie?” (Apoc. 6:15-17). 


Satanás hizo creer que de la transgresión resultaría un gran bien; pero se 
verá que “la paga del pecado es muerte”. “Miren, ya viene el día, ardiente 
como un horno. Todos los soberbios y todos los malvados serán como paja, y 
aquel día les prenderá fuego hasta dejarlos sin raíz ni rama” (Rom. 6:23; Mal. 
4:1). 


Pero, en medio de la tempestad de los castigos divinos, los hijos de Dios no 
tendrán ningún motivo para temer. “El Señor será un refugio para su pueblo, 
una fortaleza para los israelitas” (Joel 3:16). 


El gran plan de la redención dará por resultado el completo restablecimiento 
del favor de Dios para el mundo. Será restaurado todo lo que se perdió a 
causa del pecado. No solo el hombre sino también la Tierra será redimida, 
para que sea la morada eterna de los obedientes. Se cumplirá el propósito 
original de Dios al crearla. “Los santos del Altísimo recibirán el reino, y será 
suyo para siempre, ¡para siempre jamás!” (Dan. 7:18). 


Los sagrados estatutos que Satanás ha odiado y ha tratado de destruir serán 
honrados en todo el Universo inmaculado. Y “el Señor omnipotente hará que 
broten la justicia y la alabanza ante todas las naciones” (Isa. 61:11). 


Capítulo 30 


El Santuario: la morada de Dios en Israel 
Este capítulo está basado en Éxodo 25 al 40; y Levítico 4 y 16. 


Mientras Moisés estaba en el monte, Dios le ordenó: “Me harán un santuario, 
para que yo habite entre ustedes” (Éxo. 25:8); y le dio instrucciones 
completas para la construcción del Tabernáculo. A causa de su apostasía, los 
israelitas habían perdido el derecho a la bendición de la Presencia divina; 
pero después de que les fuera devuelto el favor del Cielo, el gran líder 
procedió a ejecutar la orden divina. 


Dios mismo dio a Moisés el plano de esa estructura, con instrucciones 
detalladas acerca de su tamaño y forma, los materiales que debían emplearse, 
y todos los objetos y los muebles que debía contener. Los dos lugares santos 
hechos a mano habían de ser “copia del verdadero”, “copias de las realidades 
celestiales” (Heb. 9:24, 23); una representación en miniatura del Templo 
celestial donde Cristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, habría de ministrar en 
favor de los pecadores. Dios presentó ante Moisés en el monte una visión del 
Santuario celestial, y le ordenó que hiciera todas las cosas de acuerdo con el 


modelo que se le había mostrado. 


Para la construcción del Santuario se requería una gran cantidad de los 
materiales más preciosos y caros; no obstante, el Señor solo aceptó ofrendas 
voluntarias. 


Todo el pueblo respondió unánimemente. “Así mismo, todos los que se 
sintieron movidos a hacerlo, tanto hombres como mujeres, llevaron como 
ofrenda toda clase de joyas de oro: broches, pendientes, anillos, y otros 
adornos de oro. Todos ellos presentaron su oro como ofrenda mecida al 
Señor” (Éxo. 35:21, 22). 


Mientras se llevaba a cabo la construcción del Santuario, hombres, mujeres 
y niños continuaron trayendo sus ofrendas hasta que los encargados de la 
obra vieron que ya tenían aun más de lo que podrían usar. Y Moisés hizo 
proclamar por todo el campamento: “¡Que nadie, ni hombre ni mujer, haga 
más labores ni traiga más ofrendas para el santuario! De ese modo los 
israelitas dejaron de llevar más ofrendas” (36:6). La devoción, el celo y la 
liberalidad de los israelitas son un ejemplo digno de imitar. Todo el que ama 
el culto de Dios mostrará el mismo espíritu de sacrificio en la preparación de 
una casa donde él pueda reunirse con ellos. Debería darse voluntariamente 
una cantidad suficiente para llevar a cabo la obra, para que los que la 
construyen puedan decir, como dijeron los constructores del Tabernáculo: 
“No traigan más ofrendas”. 


El Tabernáculo fue construido pequeño, de solo 55 pies de largo por 18 de 
ancho y de alto. No obstante, era una construcción magnífica. La madera era 
de acacia, la menos susceptible al deterioro de todas las que había en el Sinaí. 
Las paredes consistían en tablas colocadas verticalmente, fijadas en basas de 
plata, y aseguradas por columnas y travesaños; y todo estaba cubierto de oro, 
lo cual hacía aparecer al edificio como de oro macizo. 


Las dos secciones simbolizan dos fases de ministerio 


La estructura estaba dividida en dos secciones mediante un bello y rico 
velo; y una cortina semejante a la anterior cerraba la entrada de la primera 
sección. Eran de los más magníficos colores —azul, púrpura y escarlata— y 
tenían, recamados con hilos de oro y plata, querubines que representaban la 
hueste de los ángeles. 


La Tienda sagrada estaba colocada en un espacio abierto llamado atrio. La 
entrada a este recinto se hallaba en el extremo oriental. Estaba cerrada con 
cortinas de riquísima tela, aunque inferiores a las del Santuario. El edificio 
podía verse perfectamente desde afuera. En el atrio se hallaba el altar de 
bronce del holocausto. En este altar se consumían todos los sacrificios que 
debían ofrecerse por fuego al Señor, y sobre sus cuernos se rociaba la sangre 
expiatoria. Entre el altar y la puerta del Tabernáculo estaba la fuente, también 
de bronce, hecha con los espejos donados voluntariamente por las mujeres de 


Israel. En la fuente, los sacerdotes debían lavarse las manos y los pies cada 
vez que entraban en el departamento santo, o cuando se acercaban al altar 
para ofrecer un holocausto al Señor. 


En el primer departamento, o Lugar Santo, estaban la mesa para el pan de la 
proposición; el candelero, o lámpara; y el altar del incienso. La mesa del pan 
de la proposición estaba al norte; estaba revestida de oro puro. Sobre esa 
mesa, los sacerdotes debían poner cada sábado doce panes, arreglados en dos 
pilas. Al sur estaba el candelero de siete brazos, con sus siete lámparas. Sus 
brazos estaban decorados con flores exquisitamente labradas; el conjunto 
estaba hecho de una pieza sólida de oro. Las lámparas nunca se extinguían 
todas al mismo tiempo, sino que ardían día y noche. 


Exactamente frente al velo que separaba el Lugar Santo del Lugar 
Santísimo, y de la inmediata presencia de Dios, estaba el altar de oro del 
incienso. Sobre ese altar, el sacerdote debía quemar incienso todas las 
mañanas y todas las tardes; sobre sus cuernos se aplicaba la sangre de la 
víctima de la expiación, y en el gran Día de la Expiación era rociado con 
sangre. El fuego que estaba sobre ese altar fue encendido por Dios mismo. 
Día y noche, el santo incienso difundía su fragancia por los recintos sagrados 
del Tabernáculo y por sus alrededores. 


Más allá del velo interior estaba el Lugar Santísimo, centro del servicio de 
expiación e intercesión, el cual constituía el eslabón que unía el Cielo y la 
Tierra. En este departamento estaba el arca, recubierta de oro por dentro y por 
fuera. Era el repositorio de las tablas de piedra, los Diez Mandamientos. Se lo 
llamaba Arca del Testamento de Dios, o Arca de la Alianza, puesto que los 
Diez Mandamientos eran la base de la alianza hecha entre Dios e Israel. 


La cubierta del arca sagrada se llamaba “propiciatorio”. Estaba hecha de 
una sola pieza de oro, y encima tenía dos querubines de oro, uno en cada 
extremo. La posición de los querubines, con la cara vuelta el uno hacia el otro 
y mirando reverentemente hacia abajo sobre el arca, representaba la 
reverencia con la cual la hueste celestial mira la Ley de Dios y su interés en el 
plan de la redención. 


Encima del propiciatorio estaba la Shekinah, o manifestación de la 
Presencia divina. A veces los mensajes divinos eran comunicados al sumo 
sacerdote mediante una voz que salía de la nube. 


La Ley de Dios, guardada como reliquia dentro del arca, era la gran regla de 
justicia y juicio. Esa ley determinaba la muerte del transgresor; pero encima 
de la Ley estaba el propiciatorio, y en virtud de la expiación se otorgaba 
perdón al pecador arrepentido. Así, “el amor y la verdad se encontrarán; se 
besarán la paz y la justicia” (Sal. 85:10). 


Un pálido reflejo de la gloria celestial 


No hay palabras que puedan describir la gloria de la escena que se veía 
dentro del Santuario: las paredes doradas reflejando la luz de los candeleros 
de oro; la mesa y el altar del incienso refulgentes de oro; y más allá del 
segundo velo el arca sagrada, y sobre ella la santa Shekinah, manifestación 
visible de la presencia de Jehová; pero todo eso era apenas un pálido reflejo 
de las glorias del Templo de Dios en el cielo, el gran centro de la obra de 
redención en favor del hombre. 


Se necesitó alrededor de medio año para construir el Tabernáculo. Cuando 
se terminó, Moisés examinó toda la obra de los constructores. “Moisés, por 
su parte, inspeccionó la obra y, al ver que la habían hecho tal y como el Señor 
se lo había ordenado, los bendijo” (Éxo. 39:43). Con anhelante interés las 
multitudes de Israel se agolparon para ver la sagrada estructura. La columna 
de nube descendió sobre el Santuario y lo envolvió. “Y la gloria del Señor 
llenó el santuario” (40:34). Hubo una revelación de la majestad divina, y por 
un momento ni siquiera Moisés pudo entrar. Con profunda emoción, el 
pueblo contempló la señal de que la obra de sus manos era aceptada. Una 
solemne reverencia se apoderó de todos. Pero la alegría de su corazón se 
manifestó en lágrimas de gozo. Dios había condescendido a morar con ellos. 


En los días de Abraham, por derecho de nacimiento, el sacerdocio recaía en 
el hijo mayor. Ahora, en vez del primogénito de todo Israel, el Señor aceptó a 
la tribu de Leví para la obra del Santuario. No obstante, Aarón y sus hijos 
fueron los únicos a quienes se les permitía ministrar ante el Señor; al resto de 


la tribu se le encargó el cuidado del Tabernáculo y su mobiliario. 


Se designó para los sacerdotes un traje especial. El hábito del sacerdote 
común era de lino blanco, tejido de una sola pieza. Estaba ceñido en la 
cintura por una faja de lino blanco bordada de azul, púrpura y rojo. Un 
turbante de lino completaba su vestidura exterior. Los sacerdotes debían dejar 
los zapatos en el atrio antes de entrar en el Santuario, y también tenían que 
lavarse tanto las manos como los pies antes de servir en el Tabernáculo. En 
esa forma se enseñaba constantemente que los que quieran acercarse a la 
presencia de Dios deben apartarse de toda impureza. 


Las vestiduras del sumo sacerdote eran de material costoso y bellísima 
confección. Además del traje de lino del sacerdote común, llevaba una túnica 
azul, también tejida de una sola pieza. El borde del manto estaba 
ornamentado con campanas de oro y granadas de color azul, púrpura y 
escarlata. Sobre esto llevaba el efod, prenda más corta de oro, azul, púrpura, 
escarlata y blanco, rodeada por una faja de los mismos colores, 
hermosamente elaborada. El efod no tenía mangas, y en sus hombreras 
bordadas con oro tenía engarzadas dos piedras de ónice, que llevaban los 
nombres de las doce tribus de Israel. 


Sobre el efod estaba el racional [o pectoral]. Era de forma cuadrada, y 
colgaba de los hombros mediante un cordón azul prendido en argollas de oro. 
El ribete estaba formado por una variedad de piedras preciosas, las mismas 
que forman los doce fundamentos de la ciudad de Dios. Las instrucciones del 
Señor fueron: “De ese modo, siempre que Aarón entre en el Lugar Santo 
llevará sobre su corazón, en el pectoral para impartir justicia, los nombres de 
los hijos de Israel para recordarlos siempre ante el Señor” (28:29). Así 
también Cristo, el gran Sumo Sacerdote, al ofrecer su sangre ante el Padre en 
favor de los pecadores, lleva sobre el corazón el nombre de toda alma 
arrepentida y creyente. 


A la derecha y a la izquierda del racional había dos piedras grandes y de 
mucho brillo. Se llamaban Urim y Tumim. Cuando se llevaban asuntos ante 
el Señor para que él los decidiera, si un nimbo iluminaba la piedra de la 
derecha, era señal de aprobación o consentimiento divinos; mientras que sí 


una nube oscurecía la piedra de la izquierda, era evidencia de negación o 
desaprobación. 


Todo lo relacionado con la indumentaria y la conducta de los sacerdotes 
debía ser de tal naturaleza que impresionara al espectador con un sentido de 
la santidad de Dios y de la pureza que se exigía de quienes se allegaran a su 
presencia. 


El ministerio del Santuario era un anticipo de las cosas 
celestiales 


No solo el Santuario mismo sino también el ministerio de los sacerdotes 
debían servir “de copia y sombra del que está en el cielo” (Heb. 8:5). El 
ministerio consistía en dos partes: un servicio diario y otro anual. El servicio 
diario se efectuaba en el altar del holocausto en el atrio del Tabernáculo, y en 
el Lugar Santo; mientras el servicio anual se realizaba en el Lugar Santísimo. 


Ningún ojo mortal, salvo el del sumo sacerdote, debía mirar el interior del 
Lugar Santísimo. Solo una vez al año podía entrar allí el sumo sacerdote. El 
pueblo, en reverente silencio, esperaba su regreso, con el corazón elevado en 
ferviente oración por bendición divina. Ante el propiciatorio, el sumo 
sacerdote hacía expiación por Israel; y en la nube de gloria, Dios se 
encontraba con él. Si su permanencia en dicho sitio duraba más del tiempo 
acostumbrado, el pueblo sentía temor de que, a causa de los pecados de ellos 
o de él mismo, hubiese sido muerto por la gloria del Señor. 


El servicio diario 


Cada mañana y cada tarde se ofrecían sobre el altar un cordero de un año, 
para simbolizar la diaria consagración de la nación a Jehová y su constante 
dependencia de la sangre expiatoria de Cristo. Solo una ofrenda “sin defecto” 
podía simbolizar la perfecta pureza de aquel que habría de ofrecerse como 
“cordero sin mancha y sin defecto” (1 Ped. 1:19). El apóstol Pablo dice: “Así 
que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto 
racional” (Rom. 12:1, RVR). Los que lo aman de todo corazón desearán darle 


el mejor servicio de su vida, y constantemente tratarán de poner todas las 
facultades de su ser en perfecta armonía con su voluntad. 


Al presentar la ofrenda del incienso, el sacerdote se acercaba más 
directamente a la presencia de Dios que en ningún otro acto de los servicios 
diarios. La gloria de Dios, que se manifestaba sobre el propiciatorio, era 
parcialmente visible desde el Lugar Santo. Cuando el sacerdote ofrecía 
incienso ante el Señor, miraba hacia el arca; y mientras la gloria divina 
descendía sobre el propiciatorio, a menudo llenaba tanto las dos divisiones 
del Santuario que el sacerdote se veía obligado a retirarse hasta la puerta del 
Tabernáculo. Así como el sacerdote miraba por medio de la fe el 
propiciatorio que no podía ver, así ahora el pueblo de Dios ha de dirigir sus 
oraciones a Cristo, su gran Sumo Sacerdote, quien está intercediendo en su 
favor en el Santuario celestial. 


El incienso representaba los méritos y la intercesión de Cristo, su perfecta 
justicia, la cual por medio de la fe es acreditada a su pueblo, y es lo único que 
puede hacer el culto de los seres humanos pecadores aceptable a Dios. Había 
que acercarse a Dios mediante la sangre y el incienso, símbolos que 
señalaban al gran Mediador, a través de quien puede otorgarse misericordia y 
salvación al alma arrepentida. 


Mientras de mañana y de tarde los sacerdotes entraban en el Lugar Santo, el 
sacrificio diario estaba listo para ser ofrecido sobre el altar de afuera, en el 
atrio. Esta era una hora de intenso interés; los adoradores que se congregaban 
ante el Tabernáculo debían hacer un ferviente examen de su corazón y 
confesión de sus pecados. Sus peticiones ascendían con la nube de incienso, 
mientras la fe aceptaba los méritos del Salvador prometido al que 
simbolizaba el sacrificio expiatorio. En tiempos posteriores, los judíos fueron 
esparcidos como cautivos en distintos países; aun entonces, a la hora 
indicada, dirigían el rostro hacía Jerusalén y ofrecían sus peticiones al Dios 
de Israel. En esta costumbre, los cristianos tienen un ejemplo para su oración 
matutina y vespertina. Dios mira con gran satisfacción a quienes se postran 
mañana y tarde para pedir perdón por los pecados cometidos y presentar sus 
pedidos de bendiciones. 


El pan de la proposición era una ofrenda perpetua; formaba parte del 
sacrificio diario. Estaba siempre ante el rostro del Señor (Éxo. 25:30). Era un 
reconocimiento de que el hombre depende de Dios tanto para su alimento 
temporal como para el espiritual, y de que se lo recibe únicamente en virtud 
de la mediación de Cristo. Dios había alimentado a Israel con el pan del cielo, 
y el pueblo aun dependía de su generosidad tanto para las bendiciones del 
alimento temporal como las del espiritual. El maná, así como el pan de la 
proposición, simbolizaba a Cristo, el Pan viviente. Él mismo dijo: “Yo soy el 
pan vivo que bajó del cielo” (Juan 6:48-51). El pan se cambiaba cada sábado, 
para reemplazarlo por panes frescos. 


La parte más importante del servicio diario era la que se realizaba en favor 
de los individuos. El pecador arrepentido traía su ofrenda a la puerta del 
Tabernáculo y, colocando la mano sobre la cabeza de la víctima, confesaba 
sus pecados; así, en un sentido figurado, los trasladaba de su propia persona a 
la víctima inocente. Luego mataba al animal con su propia mano, y el 
sacerdote llevaba la sangre al Lugar Santo y la rociaba ante el velo, detrás del 
cual estaba el arca que contenía la ley que el pecador había violado. Con esta 
ceremonia, y en un sentido simbólico, el pecado era trasladado al Santuario 
por medio de la sangre. En algunos casos no se llevaba la sangre al Lugar 
Santo (ver el Apéndice, nota 5); pero el sacerdote debía comer la carne, tal 
como Moisés ordenó, diciendo: “Se les dio para quitar la culpa de la 
comunidad y hacer propiciación por ellos” (Lev. 10:17). Las dos ceremonias 
simbolizaban por igual el traslado del pecado del hombre arrepentido al 
Santuario. 


Tal era la obra que se hacía diariamente durante todo el año. Con el traslado 
de los pecados de Israel al Santuario, los lugares santos quedaban manchados, 
y se hacía necesaria una obra especial para quitar de allí los pecados. Dios 
ordenó que se hiciera expiación para cada una de las sagradas divisiones lo 


mismo que para el altar. Así “lo santificará y lo purificará de las impurezas de 
los israelitas” (Lev. 16:19). 


Una vez al año, en el gran Día de la Expiación, el sacerdote entraba en el 
Lugar Santísimo para limpiar el Santuario. Se llevaban dos machos cabríos a 
la puerta del Tabernáculo y se echaba suerte sobre ellos, “uno para el Señor y 


otro para soltarlo en el desierto” (16:8). El macho cabrío sobre el cual caía la 
primera suerte debía matarse como ofrenda por el pecado del pueblo. El 
sacerdote debía llevar la sangre dentro del velo y rociarla sobre el 
propiciatorio. “Así hará propiciación por el santuario para purificarlo de las 
impurezas y transgresiones de los israelitas, cualesquiera que hayan sido sus 
pecados. Hará lo mismo por la Tienda de reunión, que está entre ellos en 
medio de sus impurezas” (16:16). 


“Y le impondrá [Aarón] las manos sobre la cabeza. Confesará entonces 
todas las iniquidades y transgresiones de los israelitas, cualesquiera que 
hayan sido sus pecados. Así el macho cabrío cargará con ellos, y será enviado 
al desierto por medio de un hombre designado para esto. El hombre soltará en 
el desierto al macho cabrío, y este se llevará a tierra árida todas las 
iniquidades” (16:21, 22). Solo después de haberse alejado al macho cabrío de 
esta manera, se consideraba el pueblo libre de la carga de sus pecados. Todo 
hombre debía contristar su alma mientras se verificaba la obra de expiación. 
Todos los negocios se suspendían, y toda la congregación de Israel pasaba el 
día en solemne humillación delante de Dios, en oración, ayuno y profundo 
análisis del corazón. 


Verdades enseñadas por el Día de la Expiación 


Mediante este servicio anual se le enseñaba al pueblo importantes verdades 
acerca de la Expiación. En la ofrenda por el pecado que se ofrecía durante el 
año se aceptaba un sustituto en lugar del pecador; pero la sangre de la víctima 
no hacía completa expiación por el pecado. Solo proveía un medio en virtud 
del cual el pecado se transfería al Santuario. Al ofrecerse la sangre, el 
pecador confesaba la culpa de su transgresión y expresaba su fe en aquel que 
habría de quitar los pecados del mundo; pero no quedaba completamente 
exonerado de la condenación de la Ley. En el Día de la Expiación, el sumo 
sacerdote, llevando una ofrenda por la congregación, entraba en el Lugar 
Santísimo con la sangre y la rociaba sobre el propiciatorio, encima de las 
tablas de la Ley. 


En esa forma los requerimientos de la Ley, que exigían la vida del pecador, 
quedaban satisfechos. Entonces, en su carácter de mediador, el sacerdote 


tomaba los pecados sobre sí mismo y, saliendo del Santuario, llevaba sobre sí 
la carga de la culpa de Israel. Ponía sus manos sobre la cabeza del macho 
cabrío [símbolo de Azazel] y confesaba “sobre él todas las iniquidades de los 
hijos de Israel, todas sus rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así 
sobre la cabeza del macho cabrío”. Y cuando el macho cabrío que llevaba 
estos pecados era conducido al desierto, se consideraba que con él se alejaban 
para siempre del pueblo. 'Tal era el servicio verificado como “copia y sombra 
del que está en el cielo” (Heb. 8:5). 


El verdadero Santuario, el celestial 


Como se ha dicho, el Santuario terrenal “era símbolo para el tiempo 
presente, según el cual se presentan ofrendas y sacrificios” (RVR). Los dos 
lugares santos eran “copias de las realidades celestiales”. Cristo, nuestro gran 
Sumo Sacerdote, es el “que sirve en el santuario, es decir, en el verdadero 
tabernáculo levantado por el Señor y no por ningún ser humano” (Heb. 9:9, 
23; 8:2). 


Cuando en visión se le mostró al apóstol Juan el Templo de Dios que está 
en el cielo, vio que allí “ardían siete antorchas de fuego”. Vio también a un 
ángel que tenía “un incensario de oro, y se le entregó mucho incienso para 
ofrecerlo, junto con las oraciones de todo el pueblo de Dios, sobre el altar de 
oro que está delante del trono” (Apoc. 4:5; 8:3). Se le permitió al profeta 
contemplar el Lugar Santo del Santuario celestial. Nuevamente “se abrió en 
el cielo el templo de Dios”, y vio el Lugar Santísimo detrás del velo interior. 
Allí contempló “el arca de su pacto” (Apoc. 11:19), representada por el arca 


sagrada construida por Moisés para contener la Ley de Dios. 


Pablo declara que “el tabernáculo y todos los objetos que se usaban en el 
culto”, después de haber sido hechos, eran símbolos de “las realidades 
celestiales” (Hech. 7:44; Heb. 9:21, 23). Y Juan dice que vio el Santuario 
celestial. Ese Santuario, en el cual Jesús oficia en favor de nosotros, es el 
gran original, del cual el Santuario construido por Moisés era una copia. 


Las verdades importantes acerca del Santuario celestial y de la gran obra 
que allí se efectúa en favor de la redención del hombre debían enseñarse 


mediante el Santuario terrenal y sus servicios. 


Después de su ascensión, nuestro Salvador iba a principiar su obra como 
nuestro Sumo Sacerdote. “Cristo no entró en un santuario hecho por manos 
humanas, simple copia del verdadero santuario, sino en el cielo mismo, para 
presentarse ahora ante Dios en favor nuestro” (Heb. 9:24). El ministerio de 
Cristo iba a consistir en dos grandes divisiones, que ocupaban cada una un 
período de tiempo y tenían un sitio distinto en el Santuario celestial. 
Asimismo, la ministración típica consistía en el servicio diario y el anual, y a 
cada uno de ellos se dedicaba una sección del Tabernáculo. 


Como Cristo, después de su ascensión, compareció ante la presencia de 
Dios para ofrecer su sangre en beneficio de los creyentes arrepentidos, así, en 
el servicio diario, el sacerdote rociaba la sangre del sacrificio en el Lugar 
Santo en favor de los pecadores. 


Aunque la sangre de Cristo habría de librar al pecador arrepentido de la 
condenación de la Ley, no anularía el pecado; este quedaría registrado en el 
Santuario hasta la Expiación final; así en el tipo, la sangre de la víctima 
quitaba el pecado del arrepentido, pero quedaba en el Santuario hasta el Día 
de la Expiación. 


En el gran día del Juicio final, los muertos han de ser juzgados “por las 
cosas que” están “escritas en los libros, según sus obras” (Apoc. 20:12, 
RVR). Entonces, los pecados de todos los que se hayan arrepentido 
sinceramente serán borrados de los libros celestiales. En esta forma el 
Santuario será liberado, o limpiado, de los registros del pecado. En el tipo, 
esta gran obra de borrar los pecados estaba representada por los servicios del 
Día de la Expiación; es decir, la purificación del Santuario terrenal por medio 
de la eliminación de los pecados que lo habían manchado. 


En la Expiación final, los pecados de los arrepentidos han de borrarse de los 
registros celestiales, para no ser ya recordados. Así, en el tipo terrenal eran 
enviados al desierto y separados para siempre de la congregación. 


Puesto que Satanás es el instigador directo de todos los pecados que 
causaron la muerte del Hijo de Dios, la justicia exige que Satanás sufra el 


castigo final. La obra de Cristo en favor de la redención del hombre y la 
purificación del pecado del Universo se concluirá quitando el pecado del 
Santuario celestial y colocándolo sobre Satanás, quien sufrirá el castigo final. 
Así, en el servicio típico, el ciclo anual del ministerio se completaba con la 
purificación del Santuario y la confesión de los pecados sobre la cabeza del 
macho cabrío [símbolo de Azazel]. 


De este modo, en el servicio del Tabernáculo se enseñaba diariamente al 
pueblo las grandes verdades relativas a la muerte y al ministerio de Cristo; y 
una vez al año sus pensamientos eran llevados hacia los acontecimientos 
finales del gran conflicto entre Cristo y Satanás, la purificación final del 
Universo del pecado y los pecadores. 


Capítulo 31 
El pecado de Nadab y Abiú 


Este capítulo está basado en Levítico 10:1-11. 


Después de la dedicación del Tabernáculo fueron consagrados los sacerdotes 
para su oficio sagrado. Estos servicios requirieron siete días; al octavo día, 
Aarón ofreció los sacrificios que Dios estipulaba. Todo se había hecho 
conforme a las instrucciones de Dios, y él reveló su gloria de una manera 
extraordinaria: descendió fuego del Señor y consumió la víctima que estaba 
sobre el altar. El pueblo elevó sus voces en alabanza y adoración, y se 
postraron como si estuviesen en la inmediata presencia de Jehová. 


Pero bien pronto cayó una calamidad terrible sobre la familia del sumo 
sacerdote. Dos de los hijos de Aarón tomaron cada uno su incensario y 
quemaron incienso ante el Señor. Pero violaron las órdenes de Dios al usar 
“fuego extraño”. Se valieron de fuego común en lugar del fuego sagrado que 
Dios mismo había encendido. A causa de este pecado, salió fuego de delante 
del Señor y los devoró a la vista del pueblo. 


Después de Moisés y de Aarón, Nadab y Abiú ocupaban la posición más 
elevada en Israel. Habían sido especialmente honrados por el Señor y, junto 
con los setenta ancianos, se les había permitido contemplar su gloria en el 
monte. Todo aquello hacía su pecado aún más grave. Los hombres, por el 
hecho de haber recibido gran luz y, como los príncipes de Israel, haber 
ascendido al monte, gozado de la comunión con Dios y morado en la luz de 
su gloria, no deben creer que porque fueron así honrados Dios no castigará 
estrictamente su iniquidad. La gran luz y los privilegios otorgados demandan 
reciprocidad de una virtud y santidad correspondientes a la luz recibida. 
Nunca deberían otorgar licencia para pecar. 


Nadab y Abiú no habían sido educados para que desarrollaran hábitos de 


dominio propio. La disposición indulgente del padre lo había llevado a 
descuidar la disciplina de sus hijos. Les había permitido seguir sus propias 
inclinaciones. Los hábitos de complacencia propia los dominaban de tal 
manera que ni la responsabilidad del cargo más sagrado tenía poder para 
romperlos. No se les había enseñado la necesidad de ser estrictos en su 
obediencia a los requerimientos de Dios. La equivocada indulgencia de 
Aarón con respecto a sus hijos preparó a estos para que fueran objeto de los 
juicios divinos. 


La obediencia parcial no es aceptable 


Dios no puede aceptar una obediencia parcial. En el solemne tiempo del 
culto no bastaba que casi todo se hiciera como él había ordenado. Nadie se 
engañe a sí mismo con la creencia de que una parte de los mandamientos de 
Dios no es esencial, o que él aceptará un sustituto en reemplazo de lo que él 
ha requerido. Dios no ha puesto ningún mandamiento en su Palabra que los 
hombres puedan obedecer o desobedecer a voluntad sin sufrir las 
consecuencias. 


“Luego Moisés les dijo a Aarón y a sus hijos Eleazar e Itamar: No anden 
ustedes con el pelo despeinado, ni se rasguen los vestidos. Así no morirán 
[...] porque el aceite de la unción del Señor está sobre ustedes”. El gran líder 
recordó a su hermano las palabras de Dios: “Entre los que se acercan a mí 
manifestaré mi santidad, y ante todo el pueblo manifestaré mi gloria” (Lev. 
10:6, 7, 3). Aarón guardó silencio. La muerte de sus hijos por un pecado 
terrible —que él reconocía ahora como resultado de su propia negligencia en el 
cumplimiento de sus deberes- entristeció angustiosamente el corazón del 
padre, pero no expresó sus sentimientos. No debía obrar en forma que 
pudiera inducir a la congregación a murmurar contra Dios. 


El Señor quería enseñar a su pueblo a reconocer la justicia de sus 
correcciones, para que otros temieran. La amonestación divina se hace sentir 
sobre esa falsa simpatía hacia el pecador que trata de excusar su pecado. El 
pecador no se da cuenta de la enormidad de su transgresión; y sin el poder 
convincente del Espíritu Santo permanece parcialmente ciego en lo referente 
a su pecado. Es deber de los siervos de Cristo mostrarles a estos descarriados 


el peligro en que están. Muchísimos han descendido a la ruina como 
resultado de esta falsa y engañosa simpatía. 


Nunca habrían cometido Nadab y Abiú su fatal pecado si antes no se 
hubiesen intoxicado parcialmente bebiendo mucho vino. Por la intemperancia 
se descalificaron para ejercer su santo oficio. Su mente se confundió y se 
embotaron sus percepciones morales, de modo que no pudieron discernir la 
diferencia que hay entre lo común y lo sagrado. A Aarón y a sus hijos 
sobrevivientes se les advirtió: “Ni tú ni tus hijos deben beber vino ni licor 
cuando entren en la Tienda de reunión, pues de lo contrario morirán” (10:9). 
El consumo de bebidas alcohólicas impide a los hombres comprender la 
santidad de las cosas sagradas y el rigor de los requerimientos de Dios. Todos 
los que ocupaban puestos de responsabilidad sagrada debían ser hombres 
estrictamente temperantes, a fin de que tuviesen lucidez para diferenciar entre 
lo bueno y lo malo. 


La misma obligación descansa sobre cada discípulo de Cristo. “Pero ustedes 
son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a 
Dios” (1 Ped. 2:9). Ingerir bebidas intoxicantes producirá los mismos efectos 
que en aquellos sacerdotes de Israel. La conciencia perderá su sensibilidad al 
pecado, y se sufrirá un proceso de endurecimiento hasta que lo común y lo 
sagrado perderá toda diferencia de significado. “Ya sea que coman o beban o 
hagan cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios”. A la iglesia 
de Cristo de todas las edades se le dirige esta solemne y terrible advertencia: 
“Si alguno destruye el templo de Dios, él mismo será destruido por Dios: 
porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo” (1 Cor. 
10:31; 3:17). 


Capítulo 32 


La gracia de Cristo y el Nuevo Pacto 


Cuando Adán y Eva fueron creados, recibieron el conocimiento de la Ley de 
Dios; se enteraron de los derechos que la Ley tenía sobre ellos; sus preceptos 
fueron escritos en su corazón. Cuando el hombre cayó a causa de su 
transgresión, la Ley no fue cambiada, sino que se dio la promesa de un 
Salvador, y se establecieron sacrificios que dirigían sus pensamientos hacia el 
futuro, hacia la muerte de Cristo como supremo sacrificio por el pecado. 


La Ley de Dios fue transmitida de padres a hijos durante las sucesivas 
generaciones. Pero pocos rindieron obediencia. El mundo se envileció tanto 
que fue necesario limpiarlo de su corrupción mediante el Diluvio. Noé 
enseñó los Diez Mandamientos a sus descendientes. Cuando los hombres se 
apartaron nuevamente de Dios, el Señor eligió a Abraham, de quien declaró: 
“Porque Abraham me obedeció y cumplió mis preceptos y mis 
mandamientos, mis normas y mis enseñanzas” (Gén. 26:5). Le dio el rito de 
la circuncisión: una señal de que permanecerían separados de la idolatría y 
obedecerían la Ley de Dios. El fracaso de los descendientes de Abraham en 
cumplir esta promesa fue la causa de su estada y servidumbre en Egipto. 
Pero, en su relación con los idólatras y su forzada sumisión a los egipcios, los 
preceptos divinos se corrompieron aún más con las crueles y viles enseñanzas 
del paganismo. Por lo tanto, cuando los sacó de Egipto, el Señor descendió 
sobre el Sinaí, y con grandiosa majestad pronunció su Ley a oídos de todo el 
pueblo. 


Ni aun entonces Dios confió sus preceptos a la memoria de un pueblo 
inclinado a olvidar sus requerimientos, sino que los escribió sobre tablas de 
piedra. Pero hizo más que solo darles los preceptos del Decálogo. A Moisés 
se le ordenó que escribiera derechos y leyes con instrucciones minuciosas 
respecto de lo que el Señor requería. Estas instrucciones no eran otra cosa 
que los principios de los Diez Mandamientos ampliados y dados de una 
manera específica, y tenían por objeto resguardar su santidad. 


Si los descendientes de Abraham hubiesen guardado el Pacto, del cual la 
circuncisión era una señal, no habría sido necesario proclamar la Ley de Dios 
desde el Sinaí, o grabarla sobre tablas de piedra. 


El sistema de sacrificios también fue pervertido. A través de su larga 
relación con los idólatras, el pueblo de Israel había mezclado muchas 
costumbres paganas con su culto; por consiguiente, el Señor les dio 
instrucciones específicas tocante al servicio sacrificial. Se dio a Moisés la ley 
ceremonial, que fue escrita por él en un libro. Pero la ley de los Diez 
Mandamientos pronunciada desde el Sinaí había sido escrita por Dios mismo 
sobre tablas de piedra, y fue guardada sagradamente en el arca. 


Dos leyes: moral y ceremonial 


Muchos tratan de mezclar estos dos sistemas, y se valen de los textos que 
hablan de la ley ceremonial para tratar de probar que la Ley Moral fue 
abolida; pero esto es pervertir las Escrituras. El sistema ceremonial se 
componía de símbolos que señalaban a Cristo, a su sacrificio y a su 
sacerdocio. Los hebreos debían seguir esta ley ritual, con sus sacrificios y 
ordenanzas, hasta que el tipo encontrara al antitipo en la muerte de Cristo. 
Entonces debían cesar todas las ofrendas de sacrificio. Tal es la ley que Cristo 
quitó de en medio y clavó en la cruz (Col. 2:14). 


Pero, acerca de la ley de los Diez Mandamientos, el salmista declara: “Tu 
palabra, Señor, es eterna, y está firme en los cielos” (Sal. 119:89). Y Cristo 
mismo dice: “No piensen que he venido a anular la ley [...]. Les aseguro que 
mientras existan el cielo y la tierra, ni una letra ni una tilde de la ley 
desaparecerán hasta que todo se haya cumplido” (Mat. 5:17, 18). Aquí él 
enseña que las demandas de la Ley de Dios perdurarán tanto como los cielos 
y la Tierra. La Ley de Dios es tan inmutable como su trono. Mantendrá sus 
demandas sobre la humanidad a través de todos los siglos. 


Respecto de la Ley pronunciada en el Sinaí, Nehemías dice: “Descendiste al 
monte Sinaí; desde el cielo les hablaste. Les diste juicios rectos y leyes 
verdaderas, estatutos y mandamientos buenos” (Neh. 9:13). Y Pablo, el 
apóstol de los gentiles, declara: “Concluimos, pues, que la ley es santa, y que 


el mandamiento es santo, justo y bueno” (Rom. 7:12). 


Si bien la muerte del Salvador puso fin a la ley de tipos y sombras, no 
disminuyó en lo más mínimo la obligación del hombre hacía la Ley Moral. El 
mismo hecho de que fuera necesario que Cristo muriese para expiar la 
transgresión de esa ley prueba que es inmutable. 


Cristo: el Mediador del Nuevo Pacto 


Los que alegan que Cristo vino para abrogar la Ley de Dios y eliminar el 
Antiguo Testamento representan la religión de los hebreos como una serie de 
meras formas y ceremonias. Pero esto es un error. A través de todos los siglos 
después de la caída del hombre, “en Cristo, Dios estaba reconciliando al 
mundo consigo mismo” (2 Cor. 5:19). Cristo era el fundamento y el centro 
del sistema de sacrificios. Desde que pecaron nuestros primeros padres, el 
Padre puso el mundo en manos de Cristo para que por su obra mediadora 
redimiera al hombre y vindicara la autoridad y la santidad de la Ley de Dios. 
Toda comunicación entre el cielo y la raza caída se ha hecho por medio de 
Cristo. Fue el Hijo de Dios quien dio a nuestros primeros padres la promesa 
de la redención. Adán, Noé, Abraham, Isaac, Jacob y Moisés comprendieron 
el evangelio. Estos santos varones de antaño comulgaron con el Salvador que 
iba a venir al mundo en carne humana. 


Cristo fue el Líder de los hebreos en el desierto, el Ángel en quien estaba el 
nombre de Jehová, y quien, velado en la columna de nube, iba delante de la 
hueste. Fue él quien dio la Ley a Israel (ver el Apéndice, nota 6). En medio 
de la terrible gloria del Sinaí, Cristo promulgó a oídos de todo el pueblo los 
diez preceptos de la Ley de su Padre. Fue él quien dio a Moisés la Ley 
grabada sobre tablas de piedra. 


Cristo habló a su pueblo por medio de los profetas. El apóstol Pedro dice 
que los profetas, “que anunciaron la gracia reservada para ustedes, estudiaron 
y observaron esta salvación. Querían descubrir a qué tiempo y a cuáles 
circunstancias se refería el Espíritu de Cristo, que estaba en ellos, cuando 
testificó de antemano acerca de los sufrimientos de Cristo y de la gloria que 
vendría después de estos” (1 Ped. 1:10, 11). Es la voz de Cristo la que nos 


habla por medio del Antiguo Testamento. “El testimonio de Jesús es el 
espíritu que inspira la profecía” (Apoc. 19:10). 


Cuando estuvo personalmente entre los hombres, Jesús dirigió los 
pensamientos del pueblo hacia el Antiguo Testamento. “Ustedes estudian con 
diligencia las Escrituras porque piensan que en ellas hallan la vida eterna. ¡Y 
son ellas las que dan testimonio en mi favor!” (Juan 5:39). En aquel entonces 
los libros del Antiguo Testamento eran la única parte de la Biblia que existía. 


La ley ceremonial fue dada por Cristo. Aun después de que ya no debía ser 
observada, el gran apóstol declara que esa ley es gloriosa, digna de su divino 
Originador. La nube de incienso que ascendía con las oraciones de Israel 
representaba su justicia, que es lo único que puede hacer aceptable ante Dios 
la oración del pecador; la víctima sangrante en el altar del sacrificio daba 
testimonio del Redentor que habría de venir. Así, a través de siglos y siglos 
de tinieblas y apostasía, la fe se mantuvo viva en el corazón de los hombres 
hasta que llegó el tiempo del advenimiento del Mesías prometido. 


Jesús era la luz de del mundo antes de venir a la Tierra en forma humana. El 
primer rayo de luz que penetró la lobreguez en que el pecado había envuelto 
al mundo provino de Cristo. Y de él ha emanado todo rayo de resplandor 
celestial que ha caído sobre los habitantes de la Tierra. 


Desde que el Salvador derramó su sangre y ascendió al cielo “para 
presentarse ahora ante Dios en favor nuestro” (Heb. 9:24), raudales de luz 
han brotado de la cruz del Calvario y de los lugares santos del Santuario 
celestial. El evangelio de Cristo da significado a la ley ceremonial. A medida 
que se revelan nuevas verdades se hacen más manifiestos el carácter y los 
propósitos de Dios. Todo rayo de luz adicional que recibimos nos hace 
comprender mejor el plan de la redención. Vemos nueva belleza en la Palabra 
inspirada, y estudiamos sus páginas con un interés más absorbente. 


No fue el propósito de Dios que su pueblo construyera un muro de 
separación entre él y sus semejantes. El corazón del Amor infinito se 
expandía hacia todos los habitantes de la Tierra, y buscaba hacerlos partícipes 
de su amor y su gracia. Su bendición fue concedida al pueblo elegido, para 


que este pudiera bendecir a otros. 


Abraham no se aisló de quienes lo rodeaban. Mantuvo relaciones amistosas 
con los reyes de las naciones circundantes, y el Dios del cielo se les reveló 
por medio de su representante. 


De igual manera se reveló Dios por medio de José al pueblo egipcio. ¿Por 
qué el Señor quiso exaltar a José a tan grande altura entre los egipcios? Deseó 
hacer de José una luz, y lo puso en el palacio del rey para que la luz celestial 
alumbrara cerca y lejos. José fue un representante de Cristo. En su 
benefactor, los egipcios debían contemplar el amor de su Creador y Redentor. 
También mediante Moisés, Dios colocó una luz junto al trono del mayor 
reino de la Tierra, para que todos pudieran conocer al Dios verdadero y 
viviente. 


Mediante la liberación de Israel de Egipto, el conocimiento del poder de 
Dios se extendió por todas partes. Varios siglos después del Éxodo, los 
sacerdotes filisteos recordaron a su pueblo las plagas de Egipto, y lo 
amonestaron a no resistir al Dios de Israel. 


Por qué Dios trabajó con Israel 


Dios llamó a Israel para revelarse por medio de él a todos los habitantes de 
la Tierra. Fue para alcanzar este propósito que Dios les ordenó que fueran 
diferentes de las naciones idólatras que lo rodeaban. 


Era tan necesario entonces como ahora que el pueblo de Dios fuese puro, 
“sin mancha delante de Dios” (Sant. 1:27). Pero Dios no quería que su pueblo 
se apartara del mundo al punto de no ejercer influencia alguna sobre él. Fue 
su propio corazón malo e incrédulo lo que lo llevó a ocultar su luz en vez de 
irradiarla sobre los pueblos circunvecinos, a encerrarse en un orgulloso 
exclusivismo, como si el amor y el cuidado de Dios fuesen únicamente para 
ellos. 


El Pacto de la gracia se estableció primero con el hombre en el Edén, 
cuando después de la Caída se dio la promesa divina de que la simiente de la 
mujer heriría a la serpiente en la cabeza. Este pacto puso al alcance de todos 


los hombres el perdón y la ayuda de la gracia de Dios para obedecer en el 
futuro mediante la fe en Cristo. También les prometía la vida eterna si eran 
fieles a la Ley de Dios. Así recibieron los patriarcas la esperanza de la 
salvación. 


Ese mismo pacto le fue renovado a Abraham en la promesa: “Todas las 
naciones del mundo serán bendecidas por medio de tu descendencia” (Gén. 
22:18). Abraham confió en Cristo para el perdón de sus pecados. Fue esta fe 
la que se le contó como justicia. El pacto con Abraham también mantuvo la 
autoridad de la Ley de Dios. El testimonio de Dios fue: “Porque Abraham me 
obedeció y cumplió mis preceptos y mis mandamientos, mis normas y mis 
enseñanzas” (Gén. 26:5). Aunque este pacto fue hecho con Adán, y más tarde 
se le renovó a Abraham, no pudo ser ratificado sino hasta la muerte de Cristo. 
Existió en virtud de la promesa de Dios; fue aceptado por fe; no obstante, 
cuando Cristo lo ratificó, se lo llamó Nuevo Pacto. La Ley de Dios fue la 
base de ese pacto, que era sencillamente un arreglo para restituir al hombre a 
la armonía con la voluntad divina, colocándolo donde podía obedecer la Ley 
de Dios. 


Otro pacto -llamado en la Escritura el Pacto “antiguo” se estableció entre 
Dios e Israel en el Sinaí, y en aquel entonces fue ratificado mediante la 
sangre de un sacrificio. El pacto hecho con Abraham fue ratificado mediante 
la sangre de Cristo, y es llamado el “segundo” Pacto o “Nuevo” Pacto, 
porque la sangre con la cual fue sellado se derramó después de la sangre del 
primer Pacto. 


Pero, si el pacto confirmado a Abraham contenía la promesa de la 
redención, ¿por qué se hizo otro pacto en el Sinaí? Durante su servidumbre, 
el pueblo había perdido en alto grado el conocimiento de Dios y de los 
principios del Pacto de Abraham. Al libertarlos de Egipto, Dios trató de 
revelarles su poder y su misericordia para inducirlos a amarlo y a confiar en 
él. Los ligó a sí mismo como su Libertador de la esclavitud temporal. 


Pero no tenían un concepto verdadero de la santidad de Dios, de la extrema 
pecaminosidad de su propio corazón, de su total incapacidad para obedecer la 
Ley de Dios, y de la necesidad de un Salvador. 


Dios les dio su Ley, con la promesa de grandes bendiciones a condición de 
que obedecieran: “Si ahora ustedes me son del todo obedientes, y cumplen mi 
pacto [...] ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y una nación santa” 
(Éxo. 19:5, 6). Los israelitas no se dieron cuenta de la pecaminosidad de su 
propio corazón, ni que sin Cristo les era imposible guardar la Ley de Dios; y 
creyéndose capaces de ser justos por sí mismos, declararon: “Haremos todo 
lo que el Señor ha dicho, y le obedeceremos” (Éxo. 24:7). Entraron 
rápidamente en un pacto con Dios; y sin embargo, apenas unas pocas 
semanas después, quebrantaron su pacto con Dios al postrarse a adorar una 
imagen fundida. Ahora sintieron su pecaminosidad y su necesidad del 
Salvador revelado en el pacto de Abraham y simbolizado en los sacrificios. 
Ya estaban capacitados para apreciar las bendiciones del Nuevo Pacto. 


El Nuevo Pacto y la justificación por la fe 


Los términos del Pacto antiguo eran: Obedece, y vivirás. “Les di mis 
decretos, y les hice conocer mis leyes, que son vida para quienes los 
obedecen” (Eze. 20:11); pero “maldito sea quien no practique fielmente las 
palabras de esta ley” (Deut. 27:26). El “Nuevo Pacto” se estableció sobre 
“mejores promesas”: la promesa del perdón de los pecados, y de la gracia de 
Dios para renovar el corazón y ponerlo en armonía con los principios de la 
Ley de Dios. “Este es el pacto que después de aquel tiempo haré con el 
pueblo de Israel —afirma el Señor—: Pondré mi ley en su mente, y la escribiré 
en su corazón. [...] Yo les perdonaré su iniquidad, y nunca más me acordaré 
de sus pecados” (Jer. 31:33, 34). 


La misma Ley que fue grabada sobre tablas de piedra es escrita por el 
Espíritu Santo sobre las tablas del corazón. Aceptamos la justicia de Cristo. 
Su sangre expía nuestros pecados. Aceptamos su obediencia. Entonces, 
mediante la gracia de Cristo, andaremos como él anduvo. Por medio del 
profeta, Cristo declaró respecto de sí mismo: “Me agrada, Dios mío, hacer tu 
voluntad; tu ley la llevo dentro de mí” (Sal. 40:8). 


El apóstol Pablo presenta claramente la relación que existe entre la fe y la 
Ley bajo el Nuevo Pacto. Dice: “Ya que hemos sido justificados mediante la 


” ec 


fe, tenemos paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”. “¿Quiere 


decir que anulamos la ley con la fe? ¡De ninguna manera! Más bien, 
confirmamos la ley”. “En efecto, la ley no pudo liberarnos porque la 
naturaleza pecaminosa anuló su poder; por eso Dios envió a su propio Hijo en 
condición semejante a nuestra condición de pecadores, para que se ofreciera 
en sacrificio por el pecado. Así condenó Dios al pecado en la naturaleza 
humana, a fin de que las justas demandas de la ley se cumplieran en nosotros, 
que no vivimos según la naturaleza pecaminosa sino según el Espíritu” (Rom. 
5:1; 3:31; 8:3, 4). 


Empezando con la primera promesa evangélica, y siguiendo a través de las 
eras patriarcal y judía, para llegar hasta nuestros propios días, ha habido un 
desarrollo gradual de los propósitos de Dios en el plan de la redención. Las 
nubes se han esfumado; las brumas y las sombras se han desvanecido; y 
Jesús, el Redentor del mundo, aparece claramente visible. El que proclamó la 
Ley desde el Sinaí es el mismo que predicó el Sermón del Monte. Los 
grandes principios del amor a Dios son solo una reiteración de lo que había 
dicho por medio de Moisés. El Maestro es el mismo en ambas 
dispensaciones. 


Capítulo 33 


La terrible murmuración del pueblo de Dios 
Este capítulo está basado en Números 10 al 12. 


El gobierno de Israel se caracterizaba por la organización más cabal, tan 
admirable por su calidad como por su sencillez. Dios era el centro de la 
autoridad y del gobierno, el soberano de Israel. Moisés se destacaba como el 
líder visible para administrar las leyes en su nombre. Posteriormente se 
escogió, de entre los ancianos de las tribus, un consejo de setenta para que 
asistiera a Moisés en la administración de los asuntos generales de la nación. 
Enseguida venían los sacerdotes, quienes consultaban al Señor en el 
Santuario. Había jefes, o príncipes, que gobernaban sobre las tribus. Bajo 
estos, había “jefes de grupos de mil, de cien, de cincuenta y de diez” (Deut. 
1:15). 


El campamento hebreo estaba repartido en tres grandes divisiones. En el 
centro estaba el Tabernáculo, la morada permanente del Rey invisible. 
Alrededor se asentaban los sacerdotes y los levitas. Más allá de estos 
acampaban las demás tribus. 


Se especificó la posición de cada tribu. Cada una tenía que marchar y 
acampar al lado de su propia bandera, tal como el Señor lo había ordenado 
(Núm. 2:2, 17). La “multitud mixta” que había acompañado a Israel desde 
Egipto debía habitar en las afueras del campamento; y sus hijos debían 
quedar excluidos de la comunidad hasta la tercera generación (Deut. 23:7, 8). 


Se impusieron meticulosas medidas sanitarias. Estas medidas eran 
indispensables para preservar la salud de esa enorme multitud; y era 
necesario también que reinase perfecto orden y pureza. Dios declaró: “Por 
que el Señor tu Dios anda por tu campamento para protegerte y para entregar 
a tus enemigos en tus manos. Por eso tu campamento debe ser un lugar santo” 


(Deut. 23:14). 


En todo el peregrinaje de Israel, “el arca del pacto del Señor marchaba al 
frente de ellos para buscarles un lugar donde acampar” (Núm. 10:33). Los 
sacerdotes, llevando trompetas de plata, se estacionaban cerca. Estos 
sacerdotes recibían instrucciones de Moisés, y a su vez las comunicaban al 
pueblo por medio de sus trompetas. Los jefes de cada compañía tenían 
obligación de dar instrucciones específicas con respecto a todos los 
movimientos que habían de hacerse, tal como se los indicaban las trompetas. 


Dios es un Dios de orden. Todo lo que se relaciona con el cielo está en 
orden perfecto; la sumisión y una disciplina cabal distinguen los movimientos 
de la hueste angélica. El éxito solo puede acompañar al orden y la acción 
armónica en nuestros días tanto como los exigía en los días de Israel. 


Dios mismo dirigió a los israelitas en todos sus viajes. Mediante del 
descenso de la columna de nube, se les indicaba el sitio donde debían 
acampar; y la nube reposaba sobre el Tabernáculo todo el tiempo que debían 
permanecer en el campamento. Cuando era tiempo de que continuaran su 
viaje, la columna se levantaba en lo alto sobre la sagrada tienda. 


Una distancia de solo once días de viaje mediaba entre el Sinaí y Cades, en 
la frontera de Canaán; y fue con la esperanza de entrar rápidamente en la 
buena tierra que las huestes de Israel reanudaron su marcha cuando la nube 
dio finalmente la señal para seguir hacia adelante. ¿Qué bendiciones no 
podrían esperar, ahora que habían sido reconocidos como el pueblo escogido 
del Altísimo? 


No obstante, a muchos les costó abandonar el sitio donde habían acampado 
por tan largo tiempo. Ese escenario estaba tan íntimamente asociado con la 
presencia de Dios y de los santos ángeles que les parecía demasiado sagrado 
para abandonarlo irreflexiva o siquiera alegremente. Sin embargo, a la señal 
de los trompeteros, todos los ojos miraron ansiosamente para ver en qué 
dirección los guiaría la nube. Cuando se movió hacia el este, donde solo 
había sierras negras y desoladas, un sentimiento de tristeza y de duda se 
apoderó de muchos corazones. 


A medida que avanzaban, el camino se les hizo más escabroso. Iba por 
hondonadas pedregosas y páramos estériles, “por tierra árida y accidentada, 
por tierra reseca y tenebrosa, por tierra que nadie transita y en la que nadie 
vive” (Jer. 2:6). El progreso de su marcha era necesariamente lento y 
trabajoso; y las multitudes no estaban preparadas para soportar los peligros y 
las incomodidades de la jornada. 


El pueblo demanda una dieta con carne 


Después de tres días de viaje, se oyeron quejas. Estas se originaron entre la 
turba mixta, que se mantenía siempre alerta para notar cualquier motivo de 
crítica en la manera en que Moisés los dirigía, aunque sabían que él seguía la 
nube orientadora. El desafecto es contagioso, y pronto cundió por todo el 
campamento. 


Nuevamente comenzaron a clamar pidiendo carne para comer. Muchos de 
los egipcios que estaban ahora entre ellos se habían acostumbrado a un 
régimen de lujo; y estos fueron los primeros en quejarse. 


Dios podría haberles suplido carne tan fácilmente como les proporcionaba 
maná; pero Dios se proponía suplirles alimentos más apropiados a sus 
necesidades. Su apetito pervertido debía ser devuelto a una condición más 
saludable, con el fin de que pudieran hallar placer en el alimento provisto 
originalmente para el hombre: los frutos de la tierra, que Dios dio a Adán y a 
Eva en el Edén. Era por ese motivo que los israelitas habían sido privados, en 
gran medida, de alimentos de origen animal. 


Satanás los tentó para que consideraran esta restricción como cruel e 
injusta. Vio que la complacencia desenfrenada del apetito tendería a producir 
sensualidad, y por estos medios le resultaría más fácil dominar a la gente. 
Mayormente por las tentaciones dirigidas al apetito, ha logrado inducir a los 
hombres a pecar desde la época en que indujo a Eva a comer el fruto 
prohibido. La intemperancia en el comer y en el beber prepara el camino para 
que los hombres menosprecien todas las obligaciones morales. 


Dios sacó a los israelitas de Egipto para establecerlos en la tierra de Canaán 


como un pueblo puro, santo y feliz. Si hubieran deseado dominar su apetito, 
no se habría conocido debilidad ni enfermedad entre ellos. Sus descendientes 
habrían poseído fortaleza física y espiritual, percepciones claras de la verdad 
y el deber, discernimiento agudo y juicio sano. 


Dice el salmista: “Pusieron a Dios a prueba, y le exigieron comida a su 
antojo. Murmuraron contra Dios, y aun dijeron: ¿Podrá Dios tendernos una 
mesa en el desierto? [...] ¿Podrá proveerle carne a su pueblo? Cuando el 
Señor oyó esto, se puso muy furioso” (Sal. 78:18-21). Habían visto la 
majestad, el poder y la misericordia de Dios; y por su incredulidad y 
descontento incurrieron en gran culpabilidad. Además, habían pactado 
obedecer su autoridad. Sus murmuraciones ahora eran rebelión, y como tal 
habían de recibir pronto y señalado castigo, si se quería preservar a Israel de 
la anarquía y la ruina. “Al oírlos el Señor, ardió en ira y su fuego consumió 
los alrededores del campamento” (Núm. 11:1). Los más culpables de los 
quejosos quedaron muertos, fulminados por el rayo de la nube. 


Sus demandas se vuelven rebelión 


Aterrorizado, el pueblo suplicó a Moisés que implorase al Señor en su 
favor. Así lo hizo, y el fuego se extinguió. Pero, en vez de llevar a los 
sobrevivientes a la humillación y al arrepentimiento, ese temible castigo 
pareció solo incrementar las murmuraciones. Por todas partes el pueblo se 
reunía a la puerta de sus tiendas, llorando y lamentándose. “Al populacho que 
iba con ellos le vino un apetito voraz. Y también los israelitas volvieron a 
llorar, y dijeron: ¡Quién nos diera carne! ¡Cómo echamos de menos el 
pescado que comíamos gratis en Egipto! ¡También comíamos pepinos y 
melones, y puerros, cebollas y ajos! Pero ahora, tenemos reseca la garganta; 
¡y no vemos nada que no sea este maná!” (11:4-6). No obstante, a pesar de 
las tribulaciones que soportaban, no había una sola persona débil en todas las 
tribus. 


El corazón de Moisés desfalleció. En su amor por ellos, había pedido que su 
propio nombre fuese borrado del Libro de la Vida antes de que se los dejara 
perecer, y esta era su respuesta. Le achacaban todas las tribulaciones que 
pasaban, aun los sufrimientos imaginarios. En su angustia llegó hasta sentirse 


tentado a desconfiar de Dios. Su oración fue casi una queja: “¿Por qué me 
perjudicas [...] y me obligas a cargar con todo este pueblo? [...] Todo este 
pueblo viene llorando a pedirme carne. ¿De dónde voy a sacarla? ¡Es una 
carga demasiado pesada para mí!” (11:11-14). 


El Señor oyó su oración, y le ordenó convocar a setenta hombres que 
poseyeran dignidad, sano juicio y experiencia para que compartieran la 
responsabilidad con él. La influencia de ellos serviría para reprimir la 
insurrección; no obstante, graves males resultarían eventualmente del ascenso 
de ellos. Nunca habrían sido elegidos si Moisés hubiera manifestado una fe 
correspondiente a las evidencias que había presenciado del poder y la bondad 
de Dios. Si hubiera confiado por completo en Dios, el Señor lo habría guiado 
continuamente, y le habría dado fortaleza para toda emergencia. 


Moisés anunció el nombramiento de los setenta ancianos. Las instrucciones 
que el gran líder dio a esos hombres escogidos podrían muy bien servir como 
modelo de integridad judicial para los jueces y los legisladores de los tiempos 
modernos: “Juzguen con imparcialidad, tanto a los israelitas como a los 
extranjeros. No sean parciales en el juicio; consideren de igual manera la 
causa de los débiles y la de los poderosos. No se dejen intimidar por nadie, 
porque el juicio es de Dios” (Deut. 1:16, 17). 


“El Señor descendió de la nube y habló con Moisés, y compartió con los 
setenta ancianos el Espíritu que estaba sobre él. Cuando el Espíritu descansó 
sobre ellos, se pusieron a profetizar”. Como los discípulos en el día de 
Pentecostés, fueron “revestidos del poder de lo alto” (Núm. 11:25; Luc. 
24:49). Agradó al Señor honrarlos en presencia de la congregación, para que 
se estableciera confianza en ellos. 


Un viento fuerte, que sopló entonces del mar, trajo bandadas de codornices, 
“y las dejó caer sobre el campamento. Las codornices cubrieron los 
alrededores del campamento, en una superficie de casi un día de camino y a 
una altura de casi un metro sobre la superficie del suelo” (Núm. 11:31). 


Todo ese día y toda la noche, y el siguiente día, el pueblo trabajó 
recogiendo el alimento que milagrosamente se le había provisto. Recogieron 


grandes cantidades de codornices. Se conservó por desecamiento todo lo que 
no era necesario para el consumo del momento, de manera que la provisión, 
tal como Dios lo había prometido, fue suficiente para todo un mes. 


Dios dio a los israelitas lo que no era para su mayor beneficio porque 
habían insistido en desearlo; pero se les dejó que sufrieran las consecuencias. 
Comieron desenfrenadamente, y sus excesos fueron rápidamente castigados. 
“Los hirió con gran mortandad”. Los más culpables de entre ellos fueron 
muertos apenas probaron los alimentos que habían codiciado. 


En Haserot, el siguiente sitio en donde acamparon después de salir de 
Tabera, una prueba aún mayor le esperaba a Moisés. Aarón y María habían 
ocupado una posición encumbrada en la dirección de los asuntos de Israel. 
Ambos habían estado asociados divinamente con Moisés en la liberación de 
los hebreos. Ricamente dotada en cuanto a la poesía y la música, María había 
dirigido a las mujeres de Israel en el canto y la danza sobre las playas del Mar 
Rojo. Ocupaba el segundo puesto después de Moisés y Aarón en los afectos 
del pueblo y los honores del Cielo. 


Pero ni María ni Aarón habían sido consultados en el nombramiento de los 
setenta ancianos, y esto despertó sus celos contra Moisés. Creyeron que su 
posición y su autoridad habían sido ignoradas. Se consideraban copartícipes 
con él de la carga de dirigir al pueblo, y estimaban innecesario el 
nombramiento de más asistentes. 


El pecado de los celos 


Moisés se dio cuenta de su propia debilidad, e hizo a Dios su consejero. 
Aarón se tenía en mayor estima y confiaba menos en Dios. Había fracasado 
en el asunto del culto idólatra en el Sinaí. Pero María y Aarón, cegados por 
los celos y la ambición, dijeron: “¿Acaso no ha hablado el Señor con otro que 
no sea Moisés? ¿No nos ha hablado también a nosotros?” (12:2). 


María halló motivo de queja en cosas que Dios había sobreseído 
especialmente. El matrimonio de Moisés la había disgustado. El hecho de que 
había elegido esposa de otra nación, en vez de tomarla de entre los hebreos, 


ofendía a su familia y el orgullo nacional. Se la trataba a Séfora con un 
menosprecio mal disimulado. 


Aunque se la llama “mujer cusita”, o “etíope” (RVR), la esposa de Moisés 
era de origen madianita y, por lo tanto, descendiente de Abraham. En su 
aspecto personal difería de los hebreos en que era un tanto más morena. 
Aunque no era israelita, Séfora adoraba al Dios verdadero. Era de un 
temperamento tímido y retraído, y se afligía mucho en presencia de los 
sufrimientos; por ese motivo, cuando Moisés fue a Egipto, este consintió en 
que ella regresara a Madián. 


Cuando Séfora se reunió con su esposo en el desierto, vio que las cargas que 
llevaba estaban agotando sus fuerzas, y comunicó sus temores a Jetro, quien 
sugirió que se tomasen medidas para aliviarlo. Esta era la razón principal de 
la antipatía de María hacia Séfora. Consideraba a la esposa de Moisés como 
causante del supuesto desdén infligido a ella y a Aarón. Si Aarón se hubiese 
mantenido firme de parte de lo recto, habría impedido el mal; pero en vez de 
mostrarle a María lo pecaminoso de su conducta, llegó a participar de sus 
celos. 


Moisés soportó sus acusaciones en silencio paciente y sin queja. “Moisés 
era muy humilde, más humilde que cualquier otro sobre la tierra” (12:3), y 
por este motivo Dios le otorgó más de su sabiduría y dirección que a todos 
los demás. 


Dios había escogido a Moisés. Por su murmuración, María y Aarón se 
habían hecho culpables de deslealtad, no solo hacia el que fuera designado 
como su líder sino también hacia Dios mismo. “Entonces Jehová descendió 
en la columna de la nube, y se puso a la puerta del tabernáculo, y llamó a 
Aarón y a María” (12:5, RVR). No negaron sus aseveraciones acerca de las 
manifestaciones del don de profecía por su intermedio. Pero a Moisés se le 
había otorgado una comunión más estrecha. Con él Dios hablaba “cara a 
cara”. “¿Cómo se atreven a murmurar contra mi siervo Moisés? Entonces la 
ira del Señor se encendió contra ellos, y el Señor se marchó” (12:8, 9). Como 
señal del desagrado de Dios, María fue castigada. Quedó “leprosa como la 
nieve” (RVR). A Aarón se le perdonó el castigo, pero el de María fue una 


severa reprensión para él. Entonces, humillado hasta el polvo el orgullo de 
ambos, Aarón confesó su pecado e imploró al Señor que no dejara perecer a 
su hermana por aquel azote repugnante y fatal. 


Esta manifestación del desagrado del Señor tenía por objeto poner coto al 
creciente espíritu de descontento e insubordinación. La envidia es una de las 
peores características satánicas que puedan existir en el corazón humano. Fue 
la envidia lo que causó la primera discordia en el cielo, y el albergarla ha 
obrado males indecibles entre los hombres. 


La Biblia nos enseña que tengamos cuidado de no acusar precipitadamente 
a los llamados por Dios para que actúen como sus embajadores. “No admitas 
ninguna acusación contra un anciano, a no ser que esté respaldada por dos o 
tres testigos” (1 Tim. 5:19). El que impuso a ciertos hombres la pesada carga 
de ser dirigentes y maestros de su pueblo hará a este responsable de la 
manera en que trate a sus siervos. El castigo que cayó sobre María debe servir 
de reprensión para todos los que, cediendo a los celos, murmuren contra 
aquellos sobre quienes Dios puso la pesada carga de su obra. 


Capítulo 34 


Los doce espías reconocen Canaán 
Este capítulo está basado en Números 13 y 14. 


La hueste hebrea acampó en Cades, en el desierto de Parán, cerca de las 
fronteras de la Tierra Prometida. Allí propuso el pueblo que se enviasen 
espías para reconocer el país. Moisés presentó el asunto al Señor, y el 
permiso le fue concedido. Los hombres fueron elegidos según lo ordenado, y 
Moisés les mandó que fuesen y vieran el país: cómo era, y su situación y las 
ventajas naturales; qué pueblos moraban allí, si eran fuertes o débiles, 
muchos o pocos; y asimismo, que observaran la naturaleza del suelo y su 
productividad, y que trajesen frutos de la tierra. 


Fueron pues, y reconocieron toda la tierra. Regresaron después de una 
ausencia de cuarenta días. Las noticias del regreso de los espías fueron 
recibidas con exclamaciones de regocijo. El pueblo salió apresuradamente al 
encuentro de los mensajeros, que habían regresado sanos y salvos a pesar de 
los peligros de su arriesgada empresa. Los espías habían traído muestras de 
frutos que revelaban la fertilidad del suelo. Traían un racimo de uvas tan 
grande que lo debían transportar entre dos. También habían traído muestras 
de los higos y las granadas que crecían allí en abundancia. 


El pueblo escuchó atentamente los informes presentados a Moisés. “Fuimos 
al país al que nos enviaste, ¡y por cierto que allí abundan la leche y la miel! 
Aquí pueden ver sus frutos” (Núm. 13:17-33). El pueblo se llenó de 
entusiasmo; ansiaba obedecer la voz del Señor, e ir inmediatamente a tomar 
posesión de la tierra. 


Pero todos los espías, menos dos de ellos, explicaron ampliamente las 
dificultades y los sentimientos de su corazón incrédulo y lleno de un 
desaliento causado por Satanás. La incredulidad arrojó una sombra lóbrega 


sobre la congregación, y esta se olvidó de la omnipotencia de Dios, tan a 
menudo manifestada en favor de la nación escogida. La gente no se detuvo a 
reflexionar cuán milagrosamente Dios la había librado de sus opresores, 
abriéndole paso a través de la mar y destruyendo a las huestes del faraón, que 
los perseguían. Hizo caso omiso de Dios, y obró como si debieran depender 
únicamente del poder de las armas. 


En su incredulidad, volvieron a cometer el error inicial de murmurar contra 
Moisés y Aarón. “Este es, entonces, el fin de todas nuestras esperanzas — 
dijeron”. Acusaron a sus jefes de engañar a la gente y de atraer tribulación 
sobre Israel. 


Se elevó un lamento de agonía que se entremezcló con el confuso murmullo 
de las voces. Caleb comprendió la situación, y lleno de audacia para defender 
la palabra de Dios, hizo cuanto pudo para contrarrestar la influencia maléfica 
de sus compañeros infieles. No contradijo lo ya dicho; las murallas eran altas 
y los cananeos eran fuertes. Pero Dios había prometido la tierra a Israel. 
“Subamos a conquistar esa tierra. Estoy seguro de que podremos hacerlo”. 


Pero los diez, interrumpiéndolo, pintaron los obstáculos. “No podremos 
combatir contra esa gente. ¡Son más fuertes que nosotros!” “Los hombres que 
allí vimos son enormes [...] Comparados con ellos, parecíamos langostas, y 
así nos veían ellos a nosotros”. 


Sublevación y amotinamiento 


Esos hombres, habiendo entrado en una conducta errónea, se opusieron 
tercamente a Caleb y a Josué, y contra Moisés y contra Dios. Tergiversaron la 
verdad con el fin de sostener su funesta influencia. “La tierra que hemos 
explorado se traga a sus habitantes”, dijeron. No solo era este un mal 
informe, sino también era una mentira. Los espías la habían declarado tierra 
fructífera y próspera, todo lo cual habría sido imposible si el clima hubiese 
sido tan malsano como para decir que la tierra se “tragaba a sus habitantes”. 


A esto rápidamente le siguió la sublevación y el amotinamiento; y el pueblo 
parecía privado de razón. Maldijeron a Moisés y a Aarón, olvidando que, 


oculto en la columna de nube, el Ángel de la presencia divina era testigo de 
su terrible explosión de ira. Luego sus sentimientos se alzaron contra Dios: 
“¿Para qué nos ha traído el Señor a esta tierra? ¿Para morir atravesados por la 
espada, y que nuestras esposas y nuestros niños se conviertan en botín de 
guerra? ¿No sería mejor que volviéramos a Egipto? Y unos a otros se decían: 
¡Escojamos un cabecilla que nos lleve a Egipto!” De esa forma no solo 
acusaron a Moisés, sino también a Dios mismo, de haberlos engañado, al 
prometerles una tierra que ellos no podían poseer. 


Caleb y Josué trataron de apaciguar el tumulto. Se precipitaron entre la 
gente, y sus voces enérgicas se oyeron por sobre la tempestad de 
lamentaciones y rebelde pesar: “Si el Señor se agrada de nosotros, nos hará 
entrar en ella. ¡Nos va a dar una tierra donde abundan la leche y la miel! Así 
que no se rebelen contra el Señor ni tengan miedo de la gente que habita en 
esa tierra. ¡ Ya son pan comido! No tienen quién los proteja, porque el Señor 
está de parte nuestra. Así que, ¡no les tengan miedo!” 


El pacto de Dios había prometido la tierra a Israel. Pero se aceptó el falso 
informe de los espías infieles, y todo el pueblo fue engañado por él. Los 
traidores habían realizado su obra. Aun cuando solo dos hombres hubiesen 
dado malas noticias y los otros diez lo hubiesen animado a poseer la tierra en 
el nombre del Señor, el pueblo, por su perversa incredulidad, habría seguido 
el consejo de los dos con preferencia al de los diez. 


Se elevó un clamor para que se apedreara a Caleb y a Josué. El populacho 
enloquecido se precipitó hacia delante con loco frenesí, cuando de repente las 
piedras se le cayeron de las manos, y comenzaron a temblar de miedo. Dios 
había intervenido. La gloria de su presencia, como una luz fulgurante, 
iluminó el Tabernáculo. Ninguno osó continuar la resistencia. Los espías que 
trajeron el informe perverso se arrastraron aterrorizados, y con respiración 
entrecortada buscaron sus tiendas. 


Entonces Moisés se levantó y entró en el Tabernáculo. El Señor le declaró 
acerca del pueblo: “Voy a enviarles una plaga que los destruya, pero de ti 
haré un pueblo más grande y fuerte que ellos”. Pero de nuevo Moisés 
intercedió por su pueblo. “Ahora, Señor, ¡deja sentir tu poder! Tú mismo has 


dicho que eres lento para la ira y grande en amor, y que aunque perdonas la 
maldad y la rebeldía [...] Por tu gran amor, te suplico que perdones la maldad 
de este pueblo, tal como lo has venido perdonando desde que salió de 
Egipto”. 


El Señor prometió no destruir de inmediato a los israelitas; pero a causa de 
la incredulidad y cobardía de ellos, no podía manifestar su poder para 
subyugar a sus enemigos. Por consiguiente, en su misericordia les ordenó 
que, como única conducta segura, regresaran al Mar Rojo. 


En su rebelión, el pueblo había exclamado: “¡Más nos valdría morir en este 
desierto!” Ahora se les concedería lo pedido. El Señor declaró: “Juro por mí 
mismo, que haré que se les cumplan sus deseos. Los cadáveres de todos 
ustedes quedarán tirados en este desierto. Ninguno de los censados mayores 
de veinte años, que murmuraron contra mí, tomará posesión de la tierra que 
les prometí. [...] Entrarán en la tierra los niños que ustedes dijeron que serían 
botín de guerra. Y serán ellos los que gocen de la tierra que ustedes 
rechazaron”. Y con respecto a Caleb, dijo: “En cambio, a mi siervo Caleb, 
que ha mostrado una actitud diferente y me ha sido fiel, le daré posesión de la 
tierra que exploró, y su descendencia la heredará”. Así como los espías 
habían estado cuarenta días de viaje, las huestes de Israel iban a peregrinar 
cuarenta años por el desierto. 


Un ejemplo de falso arrepentimiento 


Cuando Moisés comunicó la decisión divina al pueblo, todos supieron que 
el castigo era justo. Los diez espías infieles, heridos divinamente por la plaga, 
perecieron a la vista de todo Israel. Y en la suerte de ellos el pueblo leyó su 
propia condenación. 


Entonces los israelitas parecieron arrepentirse sinceramente de su conducta 
pecaminosa; pero estaban entristecidos por el resultado de su mal proceder, y 
no por reconocer su ingratitud y desobediencia. Cuando vieron que el Señor 
era inflexible en su decreto, volvió a despertarse su terca voluntad, y 
declararon que no volverían al desierto. Dios probó la sumisión aparente de 
ellos, y demostró que no era real. Su corazón no estaba cambiado, y solo 


necesitaban una excusa para rebelarse otra vez. Si se hubieran lamentado por 
su pecado cuando les fue presentado fielmente, no se habría pronunciado esta 
sentencia; pero se afligían por el castigo; su dolor no era arrepentimiento y, 
por tanto, no podían obtener la revocación de su sentencia. 


Pasaron toda la noche lamentándose. Pero por la mañana renació una 
esperanza. Cuando Dios les había pedido que siguieran hacia adelante y 
tomaran posesión de la tierra, habían rehusado hacerlo; ahora, cuando Dios 
les ordenaba que se retiraran, se mostraron igualmente rebeldes. 


Dios les había dado el privilegio y el deber de entrar en la tierra en el 
tiempo que les señalara; pero debido a su negligencia voluntaria, se les había 
retirado ese permiso. Satanás ahora los incitaba a que, contrariando la 
prohibición divina, hicieran precisamente aquello que habían rehusado hacer 
cuando Dios se lo había mandado. En esa forma, el gran engañador logró la 
victoria, al incitarlos por segunda vez a la rebelión. “Hemos pecado contra el 
Señor. Pero iremos y pelearemos, como el Señor nuestro Dios nos lo ha 
ordenado” (Deut. 1:41). ¡Cuán terriblemente enceguecidos los había dejado 
su transgresión! Jamás les había mandado el Señor que subieran y pelearan. 
No quería él que tomaran posesión de la tierra por medio de la guerra, sino 
mediante la estricta obediencia a sus mandatos. 


“Hemos pecado contra el Señor”, dijeron, y reconocieron que la culpa era 
de ellos, y no de Dios, a quien tan inicuamente habían acusado de no cumplir 
las promesas que les hiciera. A pesar de que su confesión no provenía de un 
arrepentimiento verdadero, sirvió para vindicar la justicia con que Dios los 
había tratado. 


Aun hoy el Señor obra en forma similar para glorificar su nombre e inducir 
a los hombres a reconocer su justicia. Dios crea medios para contrarrestar y 
hacer manifiestas las obras de las tinieblas. Y a pesar de que el espíritu que 
incitó a esas personas a seguir su conducta impía no cambió radicalmente, 
hacen confesiones que vindican el honor de Dios y justifica a sus fieles 
reprensores, quienes habían sido resistidos y calumniados. Así será cuando 
finalmente se derrame la ira de Dios. Todo pecador se verá compelido a ver y 
a reconocer la justicia de su condenación. 


Cómo la rebelión empeoró su situación 


Despreciando la sentencia divina, los israelitas se prepararon para 
emprender la conquista de Canaán. Se creían plenamente preparados para el 
conflicto. Contrariando el mandato de Dios y la solemne prohibición de sus 
líderes, salieron al encuentro de los ejércitos enemigos, 


Moisés se apresuró en pos de ellos con la advertencia del Señor: “Diles que 
no suban ni peleen, porque yo no estaré con ellos. Si insisten, los derrotarán 
sus enemigos”. 


Los cananeos habían oído hablar del poder misterioso que parecía guardar a 
ese pueblo, y reunieron un ejército poderoso para repeler a los invasores. El 
ejército atacante no tenía comandante. Ninguna oración se elevó para pedir a 
Dios que les diese la victoria. Aunque no tenía preparación guerrera alguna, 
esperaban aplastar toda oposición. Presuntuosamente desafiaron al enemigo, 
que no había osado atacarlos. 


Los cananeos se habían establecido en una meseta rocallosa a la cual solo se 
podía llegar por pasos difíciles de transitar y un ascenso escarpado y 
peligroso. El número inmenso de los hebreos solo podía servir para hacer más 
terrible su derrota. Lanzaban rocas macizas que bajaban con retumbante 
fragor y marcaban su trayectoria con la sangre de los hombres destrozados. 
Los que lograron llegar a la cumbre, agotados por el ascenso, eran rechazados 
ferozmente y obligados a retroceder con grandes pérdidas. El ejército de 
Israel fue derrotado totalmente. 


Los enemigos de Israel, que antes aguardaban con temblor la aproximación 
de aquella poderosa hueste, se envalentonaron con confianza para resistirlos. 
Ahora consideraron falsos todos los informes que habían oído acerca de las 
cosas maravillosas que Dios había hecho en favor de su pueblo, y creyeron 
que no había motivo para temer. Esa primera derrota de Israel aumentó 
grandemente las dificultades de la conquista, por cuanto inspiró valor y 
resolución a los cananeos. 


No les quedaba a los israelitas otro recurso que retirarse de delante de sus 


enemigos victoriosos, al desierto, sabiendo que allí habría de hallar su tumba 
toda una generación. 


Capítulo 35 


Coré lidera una rebelión 
Este capítulo está basado en Números 16 y 17. 


Los castigos infligidos a los israelitas lograron por un tiempo refrenar su 
murmuración e insubordinación, pero aun tenían el espíritu de rebelión en el 
corazón. Ahora, como resultado de un propósito obstinado de derrocar la 
autoridad de los líderes nombrados por Dios mismo, se tramó una 
conspiración diseñada con sagacidad y astucia. 


Coré, el instigador principal de ese movimiento, era primo de Moisés; un 
hombre capaz e influyente. Había quedado disconforme con su cargo y 
aspiraba a la dignidad del sacerdocio. Por algún tiempo Coré había estado 
resistiendo secretamente la autoridad de Moisés y de Aarón, aunque sin 
atreverse a cometer acto alguno de abierta rebelión. Por último, concibió el 
osado propósito de derrocar tanto la autoridad civil como la religiosa. Datán y 
Abiram, dos príncipes de esa tribu, concedieron fácilmente su apoyo al 
ambicioso proyecto, y decidieron repartirse con Coré los honores del 
sacerdocio. 


El estado de ánimo que prevalecía en el pueblo favoreció los fines de Coré. 
En la amargura de su desilusión, revivieron sus dudas, celos y odios antiguos, 
y nuevamente se elevaron sus quejas contra su paciente líder. Los israelitas 
perdían de vista continuamente el hecho de que estaban bajo la dirección 
divina, de que la presencia de Cristo iba delante de ellos y de que Moisés 
recibía todas sus instrucciones de parte de él. 


No querían morir en el desierto, y estaban dispuestos a creer que no era 
Dios, sino Moisés, quien los dirigía y había pronunciado su condenación. 
Aunque tenían a la vista las pruebas de cuánto había desagradado a Dios su 
perversidad anterior, no tomaron la lección seriamente. 


El que lee los secretos de todos los corazones había dado a su pueblo 
suficientes advertencias e instrucciones para permitirle eludir la seducción de 
estos conspiradores. Los israelitas habían visto el castigo de Dios caer sobre 
María, por sus celos y quejas contra Moisés. El Señor había dicho: “Con él 
hablo cara a cara”, y agregó: “¿Cómo se atreven a murmurar contra mi siervo 
Moisés?” (Núm. 12:8). Esas instrucciones no fueron dirigidas solo a Aarón y 
a María, sino también a todo Israel. 


Coré y sus compañeros en la conspiración pertenecían al grupo que 
acompañó a Moisés en el ascenso al monte y presenció la gloria divina. Pero 
albergaron una tentación, leve al principio, que se había fortalecido al ser 
alentada, hasta que su mente quedó dominada por Satanás. Comenzaron a 
susurrar su descontento el uno al otro, y luego a los dirigentes de Israel. Por 
último, creyeron verdaderamente que los movía el celo por Dios. 


Tuvieron éxito en conquistar a doscientos cincuenta príncipes. Con estos 
poderosos e influyentes sostenedores, se creyeron capaces de mejorar en gran 
manera la administración de Moisés y Aarón. 


Los celos habían provocado la envidia; y la envidia, la rebelión. Se 
engañaron a sí mismos y mutuamente de que Moisés y Aarón habían asumido 
de por sí los puestos que ocupaban; que esos líderes se habían exaltado a sí 
mismos al investirse del sacerdocio y el gobierno. No eran más santos que el 
pueblo; y debía bastarles el estar equiparados con sus hermanos, quienes eran 
igualmente favorecidos con la presencia y la protección especiales de Dios. 


El método de Coré: alabar al pueblo 


Coré y sus asociados buscaron el apoyo de la congregación. Declararon 
errónea la acusación de que las murmuraciones del pueblo habían atraído 
sobre ellos la ira de Dios. Dijeron que la congregación no era culpable, 
puesto que solo había deseado aquello a lo cual tenía derecho; pero que 
Moisés era un gobernante intolerante, que había reprendido al pueblo como 
pecador, cuando era un pueblo santo. 


Los oyentes de Coré creyeron ver claramente que se habrían evitado sus 


dificultades si Moisés hubiese seguido una conducta distinta. Concluyeron 
que su exclusión de Canaán era una consecuencia de la mala administración y 
dirección de Moisés y Aarón; que si Coré fuese su líder, y los animara, 
espaciándose en sus buenas acciones en vez de reprender sus pecados, 
realizarían un viaje apacible y próspero. En lugar de errar de acá para allá en 
el desierto, marcharían inmediatamente a la Tierra Prometida. 


El éxito de Coré con el pueblo aumentó su confianza. Alegaba que Dios le 
había revelado el asunto y autorizado a cambiar el gobierno antes que fuese 
demasiado tarde. 


Un ataque injusto a Moisés 


Pero muchos no estaban dispuestos a aceptar las acusaciones de Coré contra 
Moisés. Recordaban la paciencia y las labores abnegadas de este último, y 
dicho recuerdo perturbaba su conciencia. Fue menester, en consecuencia, 
atribuir a algún motivo egoísta el profundo interés de Moisés por Israel, y se 
reiteró la vieja imputación de que los había llevado a perecer en el desierto 
para apoderarse de sus bienes. 


Tan pronto como el movimiento hubo adquirido suficiente fortaleza como 
para permitir una franca ruptura, públicamente Coré acusó a Moisés y Aarón 
de usurpar autoridad. “¡Ustedes han ido ya demasiado lejos! Si toda la 
comunidad es santa, lo mismo que sus miembros, ¿por qué se creen ustedes 
los dueños de la comunidad del Señor?” (Núm. 16:3). 


Moisés no había sospechado la existencia de tan arraigada maquinación, y 
cayó sobre su rostro en muda y fervorosa súplica a Dios. Se levantó 
entristecido, pero sereno y fuerte. Se le había garantizado la conducción 
divina. “Mañana el Señor dirá quién es quién. Será él quien declare quién es 
su escogido, y hará que se le acerque” (vers. 5). Quienes aspiraban al 
sacerdocio habrían de venir cada uno con un incensario y ofrecer incienso en 
el Tabernáculo en presencia de la congregación. Aun los sacerdotes Nadab y 
Abiú habían perecido por haber despreciado el mandato divino y ofrecido 
“fuego extraño”. No obstante, Moisés desafió a sus acusadores a que 
refirieran el asunto a Dios, si osaban hacer una apelación tan peligrosa. 


Hablando directamente a Coré y a sus coasociados levitas, Moisés dijo: 
“¿Les parece poco que el Dios de Israel los haya separado del resto de la 
comunidad para que estén cerca de él, ministren en el santuario del Señor, y 
se distingan como servidores de la comunidad? Dios mismo los ha puesto a 
su lado, a ti y atodos los levitas, ¿y ahora quieren también el sacerdocio? Tú 
y tu gente se han reunido para oponerse al Señor, porque ¿quién es Aarón 
para que murmuren contra él?” 


Datán y Abiram no habían asumido una actitud tan atrevida como la 
adoptada por Coré; y Moisés, movido por la esperanza de que se habían 
dejado atraer por la conspiración sin corromperse totalmente, los citó a 
comparecer ante él para oír los cargos que tenían en su contra. Pero 
insolentemente se negaron a reconocer su autoridad. “¿Te parece poco 
habernos sacado de la tierra donde abundan la leche y la miel, para que ahora 
quieras matarnos en este desierto y dártelas de gobernante con nosotros? Lo 
cierto es que tú no has logrado llevarnos todavía a esa tierra donde abundan 
la leche y la miel, ni nos has dado posesión de campos y viñas. Lo único que 
quieres es seguir engatusando a este pueblo. ¡Pues no iremos!” 


Así declararon que ya no se someterían a ser dirigidos como ciegos, primero 
hacia Canaán y luego hacia el desierto, como mejor conviniera a los 
propósitos ambiciosos de Moisés. Se le atribuyó el negrísimo carácter de 
tirano y usurpador. Se le imputó la exclusión de Canaán. 


Moisés no hizo esfuerzo alguno por justificarse. En presencia de la 
congregación, apeló solemnemente a Dios, y le imploró que lo juzgase. 


La gran prueba: ¿a quién reconocería Dios? 


A la mañana siguiente, los doscientos cincuenta príncipes, encabezados por 
Coré, se presentaron con sus incensarios, mientras el pueblo se reunía afuera, 
para esperar el resultado. No fue Moisés quien reunió al pueblo para 
presenciar la derrota de Coré y su compañía, sino que los rebeldes, en su 
presunción ciega, lo convocaron para que todos fuesen testigos de su victoria. 
Gran parte del pueblo se puso abiertamente de parte de Coré. 


Coré se había retirado de la asamblea para unirse a Datan y a Abiram, 
cuando Moisés, acompañado por los setenta ancianos, bajó para dar la última 
advertencia a los hombres que se habían negado a comparecer ante él. Moisés 
ordenó al pueblo, por instrucción divina: “¡Aléjense de las tiendas de estos 
impíos! No toquen ninguna de sus pertenencias, para que ustedes no sean 
castigados por los pecados de ellos”. La advertencia fue obedecida, porque se 
apoderó de todos la aprensión de que iba a caer un castigo. Los rebeldes 
principales se vieron abandonados por aquellos a quienes habían engañado, 
pero se quedaron de pie con sus familias, como desafiando la advertencia 
divina. 


Entonces, en el nombre del Dios de Israel Moisés declaró a oídos de la 
congregación: “Ahora van a saber si el Señor me ha enviado a hacer todas 
estas cosas, o si estoy actuando por mi cuenta. Si estos hombres mueren de 
muerte natural, como es el destino de todos los hombres, eso querrá decir que 
el Señor no me ha enviado. Pero si el Señor crea algo nuevo, y hace que la 
tierra se abra y se los trague con todas sus pertenencias, de tal forma que 
desciendan vivos al sepulcro, entonces sabrán que estos hombres 
menospreciaron al Señor”. 


Cuando terminó de hablar, la tierra sólida se partió y los rebeldes cayeron 
vivos al abismo, con todo lo que les pertenecía. “De este modo fueron 
eliminados de la comunidad”. El pueblo huyó, sintiéndose condenado como 
copartícipe del pecado. 


Pero el castigo no terminó allí. Un fuego que fulguró desde la nube 
consumió a los doscientos cincuenta príncipes que habían ofrecido incienso. 
Esos hombres, que no habían sido los primeros en rebelarse, no fueron 
destruidos junto con los conspiradores principales. Se les permitió ver su fin, 
y tener una oportunidad de arrepentirse; pero sus simpatías estaban con los 
rebeldes, y compartieron su suerte. 


La congregación entera compartía su culpa, pues todos, en mayor o en 
menor medida, habían simpatizado con ellos. Sin embargo, en su gran 
misericordia, Dios distinguió entre los cabecillas rebeldes y aquellos a 
quienes habían inducido a la rebelión. 


Jesús, el Ángel que iba delante de los hebreos, procuró salvarlos de la 
destrucción. El juicio de Dios había llegado muy cerca, y los exhortó a 
arrepentirse. Si querían responder a la interposición de la providencia de 
Dios, podían salvarse. Pero su rebelión no estaba curada. Esa noche 
regresaron horrorizados a sus tiendas, pero no arrepentidos. 


Tanto los había lisonjeado Coré y sus asociados que se creyeron realmente 
muy buenos, y que habían sido perjudicados y maltratados por Moisés. 
Habían acariciado la esperanza de que se estaba por establecer un nuevo 
orden de cosas, en el cual la alabanza reemplazaría a la reprensión, y el ocio y 
el bienestar a la ansiedad y la lucha. Los hombres que acababan de perecer 
habían pronunciado palabras de adulación, y habían profesado gran interés y 
amor por ellos, de modo que el pueblo concluyó que Moisés había 
ocasionado su destrucción por algún medio u otro. 


Los israelitas hasta se habían propuesto dar muerte a Moisés y a Aarón. No 
obstante, no dedicaron aquella noche de gracia al arrepentimiento y la 
confesión, sino a idear alguna manera de resistir las evidencias que les 
mostraban que eran los mayores pecadores. Seguían albergando odio contra 
los hombres designados por Dios, y se prepararon para resistir la autoridad de 
ellos. 


Al “día siguiente, toda la congregación de los israelitas volvió a murmurar 
contra Moisés y Aarón, alegando: Ustedes mataron al pueblo del Señor”. Y 
estaba a punto de hacer violencia a sus conductores abnegados y fieles. 


El amor de Moisés por el errante Israel 


Se vio una manifestación de la gloria divina en la nube sobre el 
Tabernáculo, y una voz habló a Moisés y a Aarón diciendo: “Apártate de esta 
gente, para que yo la consuma de una vez por todas”. 


Moisés se demoró, y tan temible crisis manifestó el verdadero interés del 
pastor por el rebaño confiado a su cuidado. Rogó para que la ira de Dios no 
destruyera totalmente al pueblo por él escogido. 


Pero el ministro de la ira había salido; la plaga estaba haciendo su obra de 


exterminio. Por indicación de su hermano, Aarón tomó un incensario y se 
dirigió apresuradamente al medio del pueblo, “e hizo propiciación por el 
pueblo. Se puso entre los vivos y los muertos”. La plaga se detuvo, pero no 
antes de que catorce mil israelitas yacieran muertos. 


Ahora el pueblo se vio obligado a creer la desagradable verdad de que debía 
morir en el desierto. “¡Estamos perdidos, totalmente perdidos! ¡Vamos a 
morir!” Confesaron que habían pecado al rebelarse en contra de sus líderes, y 
que Coré y sus asociados habían recibido de Dios un castigo justo. 


¿No existen aún los mismos males que fueron el fundamento de la ruina de 
Coré? Abundan el orgullo y la ambición, y cuando se los cobija, abren la 
puerta a la envidia y la lucha por la supremacía; el alma se aliena de Dios, e 
inconscientemente es arrastrada a las filas de Satanás. Como Coré y sus 
compañeros, muchos son los que piensan, hacen planes y trabajan tan 
anhelosamente por su propia exaltación, que están dispuestos a tergiversar la 
verdad, a calumniar y hablar mal de los siervos del Señor. A fuerza de reiterar 
persistentemente la mentira, y esto contra toda evidencia, finalmente llegan a 
creer que es la verdad. 


Los hebreos no querían someterse a las directivas y las restricciones del 
Señor. No querían recibir reprensiones. Tal era el secreto de las 
murmuraciones de ellos contra Moisés. A través de toda la historia de la 
iglesia, los siervos de Dios han tenido que arrostrar el mismo espíritu. 


Al rechazar la luz, la mente se oscurece y el corazón se endurece de tal 
manera que les resulta más fácil dar el siguiente paso en el pecado y rechazar 
una luz aun más clara, hasta que finalmente sus hábitos de hacer el mal se 
hacen permanentes. Con demasiada frecuencia el objeto de su odio es el que 
predica fielmente la Palabra de Dios y así condena sus pecados. Aplacando su 
conciencia con este engaño, los celosos y disconformes se combinan para 
sembrar la discordia en la iglesia y debilitar las manos de quienes la 
edificarían. 


Todo progreso alcanzado por aquellos a quienes Dios llamó a dirigir su obra 
fue falseada por los celosos y los que tienen la manía de criticar. Así fue en 


tiempos de Lutero, Wesley y otros reformadores. Así sucede también hoy. 


Coré y sus compañeros rechazaron la luz hasta que quedaron tan ciegos que 
las manifestaciones más señaladas de su poder no bastaron para 
convencerlos; las atribuyeron todas a instrumentos humanos o satánicos. Lo 
mismo hizo el pueblo. A pesar de que habían recibido indicaciones muy 
convincentes de cuánto desagradaba a Dios el camino que llevaban, se 
atrevieron a atribuir sus juicios a Satanás, declarando que por el poder del- 
maligno Moisés y Aarón habían causado la muerte de hombres buenos y 
santos. Habían cometido el pecado contra el Espíritu Santo. “A cualquiera 
que pronuncie alguna palabra contra el Hijo del hombre se le perdonará, pero 
el que hable contra el Espíritu Santo no tendrá perdón” (Mat. 12:32). Es por 
medio de la obra del Espíritu Santo como Dios se comunica con el hombre; y 
los que rechazan deliberadamente este instrumento por considerarlo satánico, 
han cortado el canal de comunicación entre el alma y el Cielo. 


Si se rechaza finalmente la obra del Espíritu, nada queda ya que Dios pueda 
hacer por el alma. El transgresor se aisló totalmente de Dios, y el pecado ya 
no tiene cura. “Déjalo” (Ose. 4:17, RVR), es la orden divina. Entonces “ya no 
hay sacrificio por los pecados. Solo queda una terrible expectativa de juicio, 
el fuego ardiente que ha de devorar a los enemigos de Dios” (Heb. 10:26, 27). 


Capítulo 36 


Cuarenta años de vagar por el desierto 


Durante casi cuarenta años los hijos de Israel se pierden de vista en la 
oscuridad del desierto. En la rebelión de Cades había rechazado a Dios, y por 
el momento Dios lo había rechazado. Puesto que los israelitas habían sido 
infieles a su pacto, no debían recibir su señal: el rito de la circuncisión. Su 
deseo de regresar a la tierra de su esclavitud había demostrado que eran 
indignos de la libertad; por consiguiente, no se observaría la Pascua, 
instituida para conmemorar su liberación de la esclavitud. 


No obstante, la permanencia del servicio del Tabernáculo atestiguaba que 
Dios no había abandonado totalmente a su pueblo. Su providencia seguía 
supliendo sus necesidades. “El Señor su Dios los ha bendecido en todo lo que 
han emprendido, y los ha cuidado por todo este inmenso desierto. Durante 
estos cuarenta años, el Señor su Dios ha estado con ustedes y no les ha 
faltado nada” (Deut. 2:7). Dios cuidó de Israel, aun durante esos años de 
rechazo y destierro: “Con tu buen Espíritu les diste entendimiento [...] no se 
desgastaron sus vestidos ni se les hincharon los pies” (Neh. 9:20, 21). 


Las peregrinaciones por el desierto habían de servir también como 
disciplina para la nueva generación que se iba desarrollando, con el fin de 
prepararla para su entrada en la Tierra Prometida. Moisés les dijo: “Así como 
un padre disciplina a su hijo, también el Señor tu Dios te disciplina a ti”; “te 
humilló y te puso a prueba para conocer lo que había en tu corazón y ver si 
cumplirías o no sus mandamientos. Te humilló y te hizo pasar hambre, pero 
luego te alimentó con maná, comida que ni tú ni tus antepasados habían 
conocido, con lo que te enseñó que no solo de pan vive el hombre, sino de 


todo lo que sale de la boca del Señor” (Deut. 8:5, 2, 3). 


“En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó; 
en su amor y en su clemencia los redimió y los trajo, y los levantó todos los 
días de la antigüedad” (Isa. 63:9, RVR). 


La rebelión de Coré resultó en la destrucción de catorce mil israelitas. Y 
hubo aislado casos reveladores del mismo espíritu de menosprecio por la 
autoridad divina. 


En cierta ocasión el hijo de una israelita y un egipcio, uno de los miembros 
de la “multitud mixta” que había salido de Egipto con Israel, abandonó su 
parte en el campamento que se les asignara, entró en la de los israelitas y 
aseveró tener derecho a levantar su tienda allí. Se entabló una disputa entre él 
y un israelita, y habiéndose presentado el asunto a los jueces, el fallo fue 
adverso al transgresor. 


Enfurecido por esta decisión maldijo al juez, y en el calor de su pasión 
blasfemó el nombre de Dios. Inmediatamente se lo llevó ante Moisés. Se 
puso al hombre bajo custodia mientras se averiguaba cuál era la voluntad del 
Señor. Dios mismo pronunció la sentencia; por orden divina se condujo al 
blasfemo fuera del campamento y allí se le dio muerte por apedreamiento. 
Los que habían sido testigos del pecado colocaron sus manos sobre la cabeza 
de él, atestiguando así solemnemente la veracidad del cargo que se le hacía. 
Luego le tiraron las primeras piedras, y el pueblo que estaba cerca participó 
después en la ejecución de la sentencia. 


¿Había que apedrear a quienes quebrantaban el sábado? 


Si el pecado de ese hombre hubiese quedado impune, otros se habrían 
desmoralizado; y como resultado eventual, habría sido necesario sacrificar 
muchas vidas. 


La “multitud mixta” que salió con los israelitas de Egipto decía haber 
renunciado a la idolatría y profesaba adorar al Dios verdadero; pero en mayor 
o menor medida estaban corrompidos por la idolatría y la irreverencia hacia 
Dios. Corrompían el campamento con sus prácticas idólatras y sus 
murmuraciones contra Dios. 


Poco después del regreso al desierto, ocurrió un caso de violación del 
sábado. Al anunciar el Señor que desheredaría a Israel, se despertó un espíritu 
de rebelión. Un hombre del pueblo, airado por haber sido excluido de Canaán 


y resuelto a desafiar abiertamente la Ley de Dios, se atrevió a violar 
públicamente el cuarto Mandamiento y salió a recoger leña en sábado. Se 
había prohibido terminantemente encender fuego el séptimo día durante la 
estadía en el desierto. La prohibición no debía extenderse a la tierra de 
Canaán, donde la severidad del clima haría a menudo necesario tener fuego; 
pero en el desierto no se necesitaba fuego para calentarse. El acto de este 
hombre fue una violación voluntaria y deliberada del cuarto Mandamiento; 
un pecado de presunción. 


Moisés presentó el caso al Señor, y se le dio la orden: “Ese hombre debe 
morir. Que toda la comunidad lo apedree fuera del campamento” (Núm. 
15:35). Los pecados de blasfemia y violación voluntaria del sábado 
recibieron el mismo castigo, pues ambos eran una expresión de menosprecio 
por la autoridad de Dios. 


Muchos que rechazan el sábado de la Creación como si fuese una 
institución judaica, alegan que si se lo ha de guardar debe aplicarse la pena 
capital por su violación; pero vemos que la blasfemia recibió el mismo 
castigo que la violación del sábado. Aunque Dios no castigue la transgresión 
de su Ley con penas temporales, en la ejecución final del Juicio se descubrirá 
que la muerte es el destino de los transgresores de su santa Ley. 


Durante los cuarenta años que los israelitas permanecieron en el desierto, el 
milagro del maná les recordaba cada semana la sagrada obligación del 
sábado. Sin embargo, Dios declara por medio de su profeta: “Mis sábados 
profanaron en gran manera” (ver Eze. 20:13-24, RVR), y esto se enumeró 
entre los motivos para la exclusión de la primera generación de la Tierra 
Prometida. 


Una vez terminada su estadía en el desierto, “toda la comunidad israelita 
[...] acampó en Cades” (Núm. 20:1). Allí murió y fue sepultada María. 
Asimismo, de aquella escena de regocijo a orillas del Mar Rojo a la sepultura 
del desierto, fin de toda una vida de peregrinaje, tal había sido el final de 
millones que habían salido con grandes expectativas de Egipto. ¿Aprendería 
la lección la siguiente generación? 


Capítulo 37 


Moisés falla en la frontera de Canaán 
Este capítulo está basado en Números 20:1-13. 


De la roca primeramente herida en Horeb brotó el arroyo de agua viva que 
refrescó a Israel en el desierto. Durante todo su peregrinaje, dondequiera 
fuese necesario, un milagro de la misericordia de Dios les proporcionaba 
agua. 


Era Cristo quien hacía fluir el arroyo refrescante para Israel. “Bebían de la 
roca espiritual que los acompañaba, y la roca era Cristo”. Él era la Fuente de 
todas las bendiciones, tanto las temporales como las espirituales. “Cuando los 
guió a través de los desiertos, no tuvieron sed; hizo que de la roca brotara 
agua para ellos”. “Abrió la roca, y brotó agua que corrió por el desierto como 
un río” (1 Cor. 10:4; Isa. 48:21; Sal. 105:41). 


Así como las aguas vivificadoras fluían de la Roca herida, de Cristo, 
“solpeado por Dios [...] por nuestras rebeliones, y molido por nuestras 
iniquidades”, fluye la corriente de la salvación para una raza perdida. Como 
la roca fue herida una vez, así Cristo habría de ser “ofrecido en sacrificio una 
sola vez para quitar los pecados de muchos” (Isa. 53:4, 5; Heb. 9:28). Nuestro 
Salvador no sería sacrificado una segunda vez; y para quienes buscan las 
bendiciones de su gracia solo es necesario que las pidan en el nombre de 
Jesús, y entonces brotará de nuevo la sangre vivificante, simbolizada por la 
corriente de agua viva que fluía para Israel. 


Precisamente antes de que la hueste hebrea llegara a Cades, dejó de fluir el 
arroyo de agua viva que por tantos años había brotado y corrido a un lado del 
campamento. Era el propósito del Señor probar de nuevo a su pueblo. Quería 
ver si confiaría en su providencia o imitaría la incredulidad de sus padres. 


Ahora tenían a la vista las colinas de Canaán. Se hallaban a poca distancia 
de Edom, a través de la cual pasaba la ruta hacia Canaán. A Moisés se le 
había dado la orden: “Dale estas órdenes al pueblo: Pronto pasarán ustedes 
por el territorio de sus hermanos, los descendientes de Esaú, que viven en 
Seír. Aunque ellos les tienen miedo a ustedes, tengan mucho cuidado [...]. 
Páguenles todo el alimento y el agua que ustedes consuman” (Deut. 2:4-6). 


Estas instrucciones debieran haber bastado para explicarles por qué se les 
había cortado la provisión de agua: estaban por cruzar un país bien regado y 
fértil, en camino directo hacia la tierra de Canaán. La cesación del milagroso 
flujo de agua debiera haber sido motivo de regocijo, una señal de que la 
peregrinación por el desierto había terminado. Pero el pueblo pareció haber 
renunciado a toda esperanza de que Dios lo pondría en posesión de la tierra 
de Canaán, y clamó por las bendiciones del desierto. 


El agua dejó de fluir antes que llegaran a Edom. Tuvieron pues, por lo 
menos durante un corto tiempo, oportunidad de andar por la fe en vez de por 
vista. Pero la primera prueba despertó el mismo espíritu turbulento y 
desagradecido que habían manifestado sus padres. Se olvidaron de la mano 
que durante tantos años había suplido sus necesidades, y en lugar de pedir 
ayuda a Dios, murmuraron contra él, exclamando en su desesperación: 
“¡Ojalá el Señor nos hubiera dejado morir junto con nuestros hermanos!” 
(Núm. 20:1-13). Es decir que desearon haberse contado entre los que fueron 
destruidos en la rebelión de Coré. 


Moisés y Aarón fueron a la puerta del tabernáculo, y se postraron. Moisés 
recibió la orden: “Toma la vara y reúne a la asamblea. En presencia de esta, 
tú y tu hermano le ordenarán a la roca que dé agua. Así harán que de ella 
brote agua”. 


Los dos hermanos eran ya hombres muy ancianos. Habían sobrellevado 
mucho tiempo la rebelión de Israel; pero ahora, por último, aun la paciencia 
de Moisés se agotó. “¡Escuchen, rebeldes! ¿Acaso tenemos que sacarles agua 
de esta roca?” Y en vez de hablar a la roca, como Dios le había mandado, la 
hirió dos veces con la vara. 


El agua brotó en abundancia para satisfacer a la hueste. Pero se había 
cometido un gran agravio. Moisés había hablado movido por la irritación: 
“¡Escuchen, rebeldes!”, dijo. La acusación era veraz, pero ni aun la verdad 
debe decirse apasionada o impacientemente. Cuando se arrogó la 
responsabilidad de acusarlos, contristó al Espíritu de Dios. Evidenció su falta 
de paciencia y de dominio propio. Así dio al pueblo oportunidad de dudar de 
que sus procedimientos anteriores hubieran sido dirigidos por Dios. Ahora 
habían encontrado el pretexto que deseaban para rechazar todas las 
reprensiones que Dios les había mandado por medio de su siervo. 


Moisés desconfió de Dios 


Moisés demostró que desconfiaba de Dios. “¿Acaso tenemos que sacarles 
agua de esta roca?”, cuestionó él, como si el Señor no fuera a cumplir lo que 
había prometido. “No creísteis en mí, para santificarme en ojos de Israel”, 
dijo el Señor a los dos hermanos. Cuando el agua dejó de fluir, la fe de ambos 
en el cumplimiento de las promesas de Dios vaciló. La primera generación 
había sido condenada a perecer en el desierto a causa de su incredulidad. 
¿Dejarían estos también de recibir la promesa? 


Cansados y desalentados, Moisés y Aarón no habían hecho esfuerzo alguno 
para detener la corriente del sentimiento popular. Habrían podido presentar el 
asunto al pueblo en forma tal que los hubiera capacitado para soportar esta 
prueba. Podrían haber sofocado la murmuración antes de pedir a Dios que 
hiciera la obra por ellos. ¡Cuántos males subsiguientes se habrían evitado! 


Siendo la roca un símbolo de Cristo, había sido herida una vez, como Cristo 
habría de ser ofrecido una vez. La segunda vez bastaba hablar a la roca, así 
como ahora solo tenemos que pedir las bendiciones en el nombre de Jesús. Al 
herir la roca por segunda vez, se destruyó el significado de esta bella figura 
de Cristo. 


Más aún, Moisés y Aarón se habían arrogado un poder que solo pertenece a 
Dios. Los jefes de Israel debieran haberse valido de la ocasión para inculcar 
en la gente reverencia hacia Dios y fortalecer su fe en el poder y la bondad de 
Dios. Cuando exclamaron airadamente: “¿Acaso tenemos que sacarles agua 


de esta roca?”, se pusieron en lugar de Dios, como si dispusieran de poder 
ellos mismos. Moisés perdió de vista a su Ayudador Omnipotente, y sin la 
fuerza divina se lo dejó manchar su foja de servicios con una manifestación 
de debilidad humana. El hombre que hubiera podido conservarse puro, firme 
y desinteresado hasta el final de su obra, fue vencido al fin. 


En esta ocasión, Dios no pronunció juicios contra los impíos cuyo 
procedimiento inicuo había provocado a Moisés y a Aarón. Toda la 
reprensión cayó sobre los dos jefes. Moisés y Aarón se habían sentido 
agraviados, y perdieron de vista el hecho de que las murmuraciones del 
pueblo no eran contra ellos, sino contra Dios. Por mirarse a sí mismos, habían 
caído inconscientemente en pecado, y fallaron en exponer ante el pueblo la 
gran culpabilidad en que había incurrido ante Dios. 


“El Señor les dijo a Moisés y a Aarón: Por no haber confiado en mí, ni 
haber reconocido mi santidad en presencia de los israelitas, no serán ustedes 
los que lleven a esta comunidad a la tierra que les he dado”. Habrían de morir 
antes que se cruzara el Jordán. No se los podía acusar de haber pecado 
intencionada y deliberadamente; habían sido vencidos por una tentación 
repentina, y su contrición fue inmediata y de todo corazón. El Señor aceptó 
su arrepentimiento, aunque a causa del daño que su pecado pudiera ocasionar 
entre el pueblo, no podía remitir su castigo. 


Moisés dijo al pueblo que por no haber atribuido la gloria a Dios, no los 
podría introducir en la Tierra Prometida. Los invitó a que notaran cuán severo 
era el castigo que se le infligía, y luego consideraran cómo debía de juzgar 
Dios sus murmuraciones y su modo de atribuir a un simple hombre los juicios 
que todos habían merecido por sus pecados. Les explicó cómo había 
suplicado a Dios que le remitiera la sentencia y cómo se lo había negado. 


Durante toda su peregrinación, cuando se quejaban de las dificultades del 
camino, Moisés les decía: “Vuestras murmuraciones se dirigen contra Dios. 
Él, y no yo, es quien los libró”. Pero con sus palabras precipitadas ante la 
roca: “¿Acaso tenemos que sacarles agua de esta roca?”, admitía virtualmente 
el cargo que ellos le hacían, y con ello los habría de confirmar en su 
incredulidad y justificaría sus murmuraciones. El Señor quería eliminar para 


siempre de su mente esta impresión al prohibir a Moisés que entrara en la 
Tierra Prometida. Ello probaba en forma inequívoca que su conductor no era 
Moisés, sino el poderoso Ángel de quien el Señor había dicho: “Date cuenta, 
Israel, que yo envío mi ángel delante de ti, para que te proteja en el camino y 
te lleve al lugar que te he preparado. Préstale atención y obedécelo [...] 
porque va en representación mía” (Éxo. 23:20, 21). 


Por qué debía castigarse el pecado de Moisés y Aarón 


“Por causa de ustedes el Señor se enojó conmigo”, dijo Moisés. Toda la 
congregación sabía de la transgresión; y si se la hubiera pasado por alto como 
cosa sin importancia, se habría creado la impresión de que bajo una gran 
provocación, la incredulidad y la impaciencia podían excusarse entre aquellos 
que ocupaban elevados cargos de responsabilidad. Pero cuando se declaró 
que, a causa de aquel pecado único, Moisés y Aarón no habrían de entrar en 
Canaán, el pueblo se dio cuenta de que Dios no hace acepción de personas. 


Los hombres de todos los tiempos habrían de ver en el Dios del cielo a un 
Soberano imparcial, que en ningún caso justifica el pecado. La bondad de 
Dios y su amor lo compelen a tratar el pecado como un mal fatal para la paz y 
la felicidad del universo. 


Dios había perdonado al pueblo transgresiones mayores; pero no podía 
tratar el pecado de los líderes como el de los liderados. Había honrado a 
Moisés por sobre todos los hombres de la Tierra. El hecho de que Moisés 
había gozado de gran luz y conocimiento agravaba tanto más su pecado. La 
fidelidad de tiempos pasados no expiará una sola mala acción. Cuanto 
mayores sean la luz y los privilegios otorgados al hombre, tanto más grande 
será su responsabilidad, tanto más graves sus faltas y tanto más riguroso su 
castigo. 


El pecado de Moisés era un incidente común. El salmista dice que “habló 
sin pensar lo que decía” (Sal. 106:33). En opinión de los hombres, ello puede 
parecer cosa ligera; pero si Dios trató tan severamente este pecado en su 
siervo más fiel y honrado, no lo disculpará en otros. El espíritu de 
ensalzamiento propio, la inclinación a censurar a nuestros hermanos, 


desagrada sumamente a Dios. Cuanto más importante sea el cargo de uno, 
tanto más necesitará cultivar la paciencia y la humildad. 


Si los hijos de Dios, en especial los que ocupan puestos de responsabilidad, 
se dejan inducir a atribuirse la gloria que solo se debe a Dios, Satanás ha 
ganado una victoria. No hay en nuestra naturaleza impulso alguno, ni facultad 
mental o inclinación del corazón, que no necesite estar en todo momento bajo 
el dominio del Espíritu de Dios. En consecuencia, por grande que sea la luz 
espiritual de uno, por mucho que se goce del favor y de las bendiciones 
divinas, se debe andar siempre humildemente ante el Señor, y suplicar con fe 
a Dios que domine cada uno de los impulsos. 


Las cargas impuestas a Moisés eran muy grandes; pocos hombres fueron 
jamás probados tan severamente como lo fue él. Sin embargo, ello no excusó 
su pecado. Por intensa que sea la presión ejercida sobre el alma, la 
transgresión es siempre un acto nuestro. No existe poder en la Tierra o el 
infierno capaz de obligar a alguien a hacer el mal. Por severo o inesperado 
que sea el asalto, Dios ha provisto ayuda para nosotros, y en su fortaleza 
podemos ser vencedores. 


Capítulo 38 


La razón del largo viaje alrededor de Edom 
Este capítulo está basado en Números 20:14-29; y 21:1-9. 


El campamento de Israel en Cades estaba a poca distancia de los límites de 
Edom, y tanto Moisés como el pueblo tenían muchos deseos de cruzar ese 
territorio para ir a la Tierra Prometida; así que, tal como Dios los había 
orientado, enviaron este mensaje al rey de Edom: 


“Así dice tu hermano Israel: Tú conoces bien todos los sufrimientos que 
hemos padecido. Sabes que nuestros antepasados fueron a Egipto, donde 
durante muchos años vivimos, y que los egipcios nos maltrataron a nosotros y 
a nuestros padres. También sabes que clamamos al Señor, y que él escuchó 
nuestra súplica y nos envió a un ángel que nos sacó de Egipto. Ya estamos en 
Cades, población que está en las inmediaciones de tu territorio. Solo te 
pedimos que nos dejes cruzar por tus dominios. Te prometo que no 
entraremos en ningún campo ni viña, ni beberemos agua de ningún pozo. Nos 
limitaremos a pasar por el camino real, sin apartarnos de él para nada, hasta 
que salgamos de tu territorio” (Núm. 20:14-17). 


Como contestación a esta petición cortés, recibieron una negativa 
amenazadora: “Ni siquiera intenten cruzar por mis dominios; de lo contrario, 
saldré con mi ejército y los atacaré”. 


Sorprendidos por esta negativa, los dirigentes de Israel enviaron otra súplica 
al rey, con la promesa: “Solo pasaremos por el camino principal, y si nosotros 
o nuestro ganado llegamos a beber agua de tus pozos, te lo pagaremos. Lo 
único que pedimos es que nos permitas pasar por él”. 

La contestación fue: “¡Por aquí no pasarán!” Ya había grupos de edomitas 
armados en los pasos dificultosos, de manera que cualquier avance pacífico 


en esa dirección era imposible, y se les había prohibido a los hebreos recurrir 
a la fuerza para lograr su fin. Tenían que hacer un largo rodeo alrededor de la 
tierra de Edom. 


Si, cuando se los probó, los israelitas hubieran confiado en Dios, el Capitán 
de la hueste del Señor los habría guiado a través de Edom, y el temor a ellos 
se habría apoderado de los habitantes de la tierra de tal manera que, en vez de 
manifestarles hostilidad, les hubieran hecho favores. Pero los israelitas no 
actuaron inmediatamente según la palabra de Dios, y mientras se quejaban y 
murmuraban, pasó la oportunidad dorada. Cuando por último estuvieron 
dispuestos a presentar su petición al rey, esta les fue negada. Desde que 
dejaron Egipto, Satanás estuvo empeñado en poner obstáculos y tentaciones 
en su camino para que no pudieran heredar Canaán. Y ellos, por su propia 
incredulidad, repetidas veces le abrieron la puerta para que él resistiese los 
propósitos de Dios. 


Cuando la providencia de Dios manda a sus hijos que avancen, Satanás los 
tienta a desagradar al Señor por su vacilación y tardanza; trata de encender un 
espíritu de contienda y de despertar murmuraciones o incredulidad, con el fin 
de privarlos de las bendiciones que Dios desea otorgarles. Los siervos de 
Dios deben ser como milicianos. Cualquier tardanza que haya de su parte da 
tiempo a que Satanás obre para derrotarlos. 


Los edomitas eran descendientes de Abraham e Isaac, y por amor a estos 
siervos suyos, Dios les había dado el monte de Seír como posesión, y no se 
los debía perturbar a menos que por sus pecados se colocaran fuera del 
alcance de su misericordia. Los hebreos habían de desposeer y destruir 
totalmente a los habitantes de Canaán, que habían colmado la medida de su 
iniquidad; pero los edomitas vivían todavía su tiempo de gracia, por lo cual 
debían ser tratados misericordiosamente. Dios se complace en la misericordia 
y manifiesta su compasión antes de aplicar sus juicios. 


Se le prohibió a Israel que vengara entonces, o en cualquier momento 
futuro, la afrenta que se le había hecho al negarles el paso por la tierra. No 
debían contar con poseer parte alguna de la tierra de Edom. Dios les había 
prometido una buena herencia; pero no habían de creer por eso que ellos eran 


los únicos que tenían derechos en la tierra, ni tratar de expulsar a todos los 
demás. Se les ordenó que al tratar con los edomitas no les hiciesen injusticia. 
Habían de comerciar con ellos, comprarles lo que necesitaran y pagar 
puntualmente por todo lo que recibieran. Como aliciente para que Israel 
confiara en Dios y obedeciera su palabra, se le recordó: “El Señor su Dios los 
ha bendecido en todo lo que han emprendido [...] y no les ha faltado nada” 
(Deut. 2:7). Tenían un Dios rico en recursos. Debía poner en práctica este 
principio de la ley divina: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 


Si los hebreos hubiesen cruzado Edom como Dios se había propuesto, su 
paso habría sido una bendición también para los habitantes de la tierra, pues 
les habría permitido conocer al pueblo de Dios y su culto, y ver cómo el Dios 
de Jacob había prosperado a los que lo amaban y temían. Pero la incredulidad 
de Israel había impedido todo eso. Otra vez debían atravesar el desierto y 
saciar su sed en la fuente milagrosa, que si solo hubiesen confiado en él, no 
habrían necesitado más. 


Aarón muere en los brazos de Moisés 


Las huestes de Israel se encaminaron, pues, de nuevo hacia el sur por tierras 
estériles, que les parecían aún más áridas después de haber obtenido 
vislumbres de los campos verdes entre los valles y las colinas de Edom. En la 
sierra que domina ese sombrío desierto se levanta el monte Hor, en cuya cima 
habría de morir y ser sepultado Aarón. Cuando los israelitas llegaron a ese 
monte, Moisés recibió la siguiente orden divina: 


“Así que lleva a Aarón y a su hijo al monte Hor. Allí le quitarás a Aarón sus 
vestiduras sacerdotales, y se las pondrás a su hijo Eleazar, pues allí Aarón se 
reunirá con sus antepasados” (Núm. 20:22, 26). 


Juntos los dos ancianos, acompañados del hombre más joven, ascendieron 
trabajosamente la cumbre del monte. Las cabezas de Moisés y Aarón estaban 
ya blancas. Su vida larga y llena de acontecimientos se había distinguido por 
las pruebas más profundas y los mayores honores que jamás le hayan tocado 
en suerte a ser humano alguno. Todas sus facultades habían sido 
desarrolladas, exaltadas y dignificadas por su comunión constante con el 


Infinito. Sus semblantes daban evidencia de mucho poder intelectual, firmeza 
y nobleza de propósitos, y fuertes afectos. 


Durante muchos años, Moisés y Aarón habían arrostrado innumerables 
peligros; pero había llegado la hora en que debían separarse. Marchaban muy 
lentamente, pues cada momento pasado en compañía mutua les resultaba 
sumamente precioso. El ascenso era escarpado y penoso; y durante sus 
frecuentes paradas para descansar, conversaban en perfecta comunión acerca 
del pasado y del futuro. Ante ellos se extendía el escenario de su 
peregrinación por el desierto. Abajo, en la llanura, acampaban los vastos 
ejércitos de Israel, a los cuales esos hombres escogidos habían dedicado la 
mejor parte de su vida; y por cuyo bienestar habían hecho tan grandes 
sacrificios. En algún sitio más allá de las montañas de Edom, estaba la senda 
que conducía a la Tierra Prometida; esa tierra de cuyas bendiciones Moisés y 
Aarón no gozarían. Una tristeza solemne embargó sus semblantes cuando 
recordaron lo que les impedía llegar a la herencia de sus padres. 


La obra de Aarón en favor de Israel había terminado. Cuarenta años antes, a 
la edad de 83 años, Dios lo había llamado para que se uniera a Moisés en su 
grande misión. Había sostenido las manos del gran jefe cuando los ejércitos 
hebreos luchaban denodadamente contra Amalec. Se le había permitido 
ascender al monte Sinaí, aproximarse a la presencia de Dios y contemplar la 
gloria divina. El Señor lo había honrado con la santa consagración de sumo 
sacerdote. Lo había mantenido en su santo cargo mediante las pavorosas 
manifestaciones del juicio divino en la destrucción de Coré y su grupo. 
Cuando sus dos hijos fueron muertos por haber desacatado el expreso 
mandato de Dios, él no se rebeló y ni siquiera murmuró. 


No obstante, la foja de servicios de su vida noble había sido manchada 
cuando cedió a los clamores del pueblo e hizo el becerro de oro en el Sinaí; y 
otra vez, cuando se unió a María en un arrebato de envidia y murmuración 
contra Moisés. Y junto con Moisés ofendió al Señor en Cades cuando 
violaron la orden de hablar a la roca para que diese agua. 


Aarón llevaba el nombre de Israel sobre su pecho. Comunicaba al pueblo la 
voluntad de Dios. Entraba al Lugar Santísimo el Día de la Expiación, 


“provisto siempre de sangre” (Heb. 9:7), como mediador en pro de todo 
Israel. El exaltado carácter de aquel santo cargo como representante de 
nuestro gran Sumo Sacerdote, fue lo que hizo tan grave el pecado de Aarón 
en Cades. 


Con profunda tristeza, Moisés despojó a Aarón de sus santas vestiduras y se 
las puso a Eleazar, quien así llegó a ser el sucesor de su padre por 
nombramiento divino. A causa del pecado que cometió en Cades, a Aarón se 
le negó el privilegio de oficiar como sumo sacerdote de Dios en Canaán; de 
ofrecer el primer sacrificio en la buena tierra. Moisés debía continuar 
llevando su carga de conducir al pueblo hasta los mismos límites de Canaán, 
pero no entraría en ella. Si estos siervos de Dios, cuando estaban frente a la 
roca en Cades, hubieran soportado sin murmuración alguna la prueba a la que 
allí se los sometía, ¡cuán diferente habría sido su futuro! Jamás puede 
deshacerse una mala acción. Puede suceder que el trabajo de toda una vida no 
recobre lo que se perdió en un solo momento de tentación o aun de 
negligencia. 


Cuando uno miraba en derredor suyo en esa enorme congregación, veía que 
casi todos los adultos que salieron de Egipto habían perecido en el desierto. 
Recordaron la sentencia pronunciada contra Moisés y Aarón. Algunos 
estaban al tanto del objeto de aquel viaje misterioso a la cima del monte Hor, 
y su preocupación por sus líderes estaba intensificada por los amargos 
recuerdos y las acusaciones que se dirigían a sí mismos. 


Lecciones de la muerte de Aarón 


Por fin se distinguieron las siluetas de Moisés y Eleazar, quienes descendían 
lentamente por la ladera del monte. Eleazar tenía puestas las vestiduras 
sacerdotales, y ello mostraba que había sucedido a su padre en el santo oficio. 
Cuando el pueblo se congregó alrededor de su líder, Moisés les dijo que 
Aarón había muerto en sus brazos en el monte Hor, y que ellos le habían 
dado sepultura. “Y cuando el pueblo se enteró de que Aarón había muerto, lo 
lloró treinta días” (Núm. 20:29). 


Con respecto al entierro del sumo sacerdote de Israel, las Escrituras 


registran sencillamente: “Allí murió Aarón y fue sepultado” (Deut. 10:6). En 
notable contraste, en los tiempos modernos las exequias de un hombre que 
ocupó una posición elevada a menudo son motivo de demostraciones 
pomposas y extravagantes. Cuando murió Aarón, solo dos de sus deudos más 
cercanos presenciaron su muerte y asistieron a su entierro; y esa tumba 
solitaria en la cumbre de Hor quedó vedada para siempre a los ojos de Israel. 
No se honra a Dios en las grandes demostraciones y en los gastos 
extravagantes en que se incurre para devolver los cuerpos al polvo. 


La muerte de Aarón recordaba forzosamente a Moisés que su propio fin se 
aproximaba. Sentía profundamente la pérdida del que por tantos largos años 
había compartido sus gozos y sus tristezas. Moisés debía ahora continuar la 
obra solo. Pero sabía que Dios era su Amigo, y en él se apoyó tanto más. 


Poco tiempo después de dejar el monte Hor, los israelitas sufrieron una 
derrota en un combate que sostuvieron contra Arad, uno de los reyes 
cananeos. Pero como pidieron fervientemente la ayuda de Dios, se les otorgó 
el apoyo divino y sus enemigos fueron derrotados. La victoria, en vez de 
inspirarles gratitud, los volvió jactanciosos y seguros de sí mismos. 


Mientras continuaban su viaje hacia el sur, tuvieron que pasar por un valle 
ardiente y arenoso, sin sombra ni vegetación. Sufrían de cansancio y sed. De 
nuevo fallaron en soportar la prueba de su fe y paciencia. Al pensar solo en la 
fase triste y tenebrosa de cuanto experimentaban, se fueron separando más y 
más de Dios. Perdieron de vista el hecho de que si no hubieran murmurado 
cuando el agua dejó de fluir en Cades, Dios les habría evitado el viaje 
alrededor de Edom. Se jactaron diciendo que si Dios y Moisés no hubiesen 
intervenido, ahora estarían en posesión de la Tierra Prometida. Después de 
acarrearse dificultades que les hicieron la suerte mucho más difícil de lo que 
Dios se había propuesto, sintieron amargura con respecto al trato de Dios con 
ellos, y por último sintieron descontento por todo. Egipto les parecía más 
halagüeño y deseable que la libertad y la tierra a la cual Dios los conducía. 


Lo que sucede en la incredulidad 


“Y comenzaron a hablar contra Dios y contra Moisés: ¿Para qué nos 


trajeron ustedes de Egipto a morir en este desierto? ¡Aquí no hay pan ni agua! 
¡ Ya estamos hartos de esta pésima comida!” (Núm. 21:5). 


Moisés indicó fielmente al pueblo la magnitud de su pecado. Era tan solo el 
poder de Dios lo que les había conservado la vida en el “vasto y horrible 
desierto, esa tierra reseca y sedienta, llena de serpientes venenosas y 
escorpiones” (Deut. 8:15). En toda la ruta en que Dios los había conducido 
habían encontrado agua, pan del cielo, y paz y seguridad bajo la sombra de la 
nube de día y el resplandor de la columna de fuego de noche. Los ángeles los 
habían asistido mientras subían las alturas rocosas o transitaban por los 
ásperos senderos del desierto. No había una sola persona débil en todas sus 
filas. Los pies no se les habían hinchado en sus largos viajes, ni sus ropas se 
habían gastado. Dios había subyugado y dominado ante su paso a las fieras y 
los reptiles ponzoñosos del bosque y del desierto. 


Se quita la mano protectora de Dios 


Porque había estado escudado por el poder divino, Israel no se había dado 
cuenta de los innumerables peligros que lo habían rodeado continuamente. En 
su incredulidad, había declarado que deseaba la muerte, y ahora el Señor 
permitió que la muerte le sobreviniera. Las serpientes venenosas que 
pululaban en el desierto eran llamadas serpientes ardientes a causa de los 
terribles efectos de su mordedura, pues producía una inflamación violenta y 
la muerte al poco tiempo. Cuando la mano protectora de Dios se apartó de 
Israel, muchísimas personas fueron atacadas por estos reptiles venenosos. 


En casi todas las tiendas había muertos o moribundos. A menudo el silencio 
de la noche era rasgado por gritos penetrantes que anunciaban nuevas 
víctimas. Todos estaban atareados en asistir a los dolientes, o con cuidado 
angustioso trataban de proteger a quienes aún no habían sido heridos. Cuando 
comparaban sus dificultades y pruebas anteriores con los sufrimientos por los 
cuales estaban pasando ahora, aquellas les parecían baladíes. 


Ahora muchos del pueblo se acercaron a Moisés para hacerle sus 
confesiones y súplicas. “Hemos pecado al hablar contra el Señor y contra ti” 
(Núm. 21:7-9). Poco antes lo habían acusado de ser su peor enemigo, la causa 


de todas sus angustias y aflicciones. Pero tan pronto como llegaron las 
verdaderas dificultades, corrieron hacia él como a la única persona que podía 
interceder ante Dios por ellos. “Ruégale al Señor que nos quite esas 
serpientes”. 


Dios le ordenó a Moisés que hiciese una serpiente de bronce, y que la 
levantara entre el pueblo. Todos los que habían sido picados habían de 
mirarla y encontrarían alivio. Por todo el campamento cundió la grata noticia 
de que todos los que habían sido mordidos podían mirar la serpiente de 
bronce y vivir. Muchos habían muerto ya, y cuando Moisés levantó la 
serpiente sobre un poste, hubo quienes no creyeron que con solo mirar esa 
imagen metálica se curarían; estos perecieron en su incredulidad. 


Sin embargo, hubo muchos que tuvieron fe en lo provisto por Dios. Padres, 
madres, hermanos y hermanas se dedicaron ansiosamente a ayudar a sus 
allegados dolientes y moribundos a fijar los ojos lánguidos en la serpiente. Si 
ellos, aunque desfallecientes y moribundos, pudieran mirarla solo una vez, se 
restablecían por completo. 


La serpiente de bronce era un tipo del Salvador 


El alzamiento de la serpiente de bronce debía enseñar una lección 
importante a Israel. No podían salvarse del efecto fatal del veneno en sus 
heridas. Solo Dios era capaz de curarlos. Sin embargo, se les pedía que 
demostraran su fe en lo provisto por Dios. Debían mirar para vivir. Su fe era 
demostrada mirando la serpiente. Sabían que no había virtud en la serpiente 
misma, sino que era un símbolo de Cristo. 


Hasta entonces muchos habían llevado sus ofrendas a Dios, creyendo que 
con ello expiaban ampliamente sus pecados. El Señor quería enseñarles ahora 
que, en sí mismos, sus sacrificios no tenían más poder que la serpiente de 
bronce, sino que estaban destinados a dirigir su mente a Cristo, el gran 
sacrificio por el pecado. 


“Como levantó Moisés la serpiente en el desierto, así también tiene que ser 
levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea en él tenga vida 


eterna” (Juan 3:14, 15). Todos los que hayan existido alguna vez en la tierra 
han sentido la mordedura mortal de “aquella serpiente antigua que se llama 
Diablo y Satanás” (Apoc. 12:9). Los efectos fatales del pecado solo pueden 
eliminarse mediante lo provisto por Dios. Los israelitas salvaban su vida 
porque creían la palabra de Dios, y confiaban en los medios provistos para su 
restablecimiento. Así también puede el pecador mirar a Cristo y vivir. Recibe 
el perdón por medio de la fe en el sacrificio expiatorio. Cristo tiene poder y 
virtud en sí para curar al pecador arrepentido. 


Aunque el pecador no puede salvarse a sí mismo, sin embargo tiene algo 
que hacer para conseguir la salvación. “Al que a mí viene, no lo rechazo” 
(Juan 6:37). Pero debemos ir a él; y cuando nos arrepentimos de nuestros 
pecados, debemos creer que nos acepta y nos perdona. La fe es el don de 
Dios, pero el poder para ejercitarla es nuestro. La fe es la mano de la cual se 
vale el alma para asir los ofrecimientos divinos de gracia y misericordia. 


Muchos son los que durante largo plazo han creído que podían hacer algo 
para hacerse dignos. No apartaron las miradas de sí mismos ni creyeron que 
Jesús es un Salvador absoluto. No debemos pensar que nuestros propios 
méritos nos han de salvar; Cristo es nuestra única esperanza de salvación. 


Cuando vemos nuestra naturaleza pecaminosa, no debemos abatimos ni 
temer que no tenemos Salvador, ni dudar de su misericordia hacia nosotros. 
En ese mismo momento, nos invita a ir a él con nuestra debilidad y ser 
salvos. 


Muchos de los israelitas no vieron ayuda en el remedio que el Cielo había 
designado. Sabían que sin la ayuda divina su propia suerte estaba sellada; 
pero continuaron lamentando su muerte segura, hasta que sus ojos se les 
pusieron vidriosos, cuando podían haber sido curados instantáneamente. 
Aunque nos demos cuenta de nuestra condición impotente sin Cristo, no 
debemos ceder al desaliento, sino depender de los méritos del Salvador 
crucificado y resucitado. Miremos y viviremos. Jesús salvará a todos los que 
acudan a él. A ninguno que confía en sus méritos se lo dejará perecer. 


Muchos vagan errantes por los intrincados laberintos de la filosofía en 


busca de razones que jamás encontrarán, mientras rechazan la evidencia que 
Dios ha tenido la bondad de darles. Dios da suficiente evidencia en qué basar 
la fe, y si esta evidencia no se acepta, la mente es dejada en tinieblas. Si los 
que eran mordidos por las serpientes se hubiesen detenido a dudar y 
cuestionar antes de consentir en mirar, habrían perecido. Es nuestro deber 
primordial mirar; y la mirada de la fe nos dará vida. 


Capítulo 39 


La conquista de Basán 
Este capítulo está basado en Deuteronomio 2; y 3:1-11. 


Después de rodear Edom por el sur, los israelitas se volvieron hacia el norte y 
otra vez se dirigieron hacia la Tierra Prometida. Su camino pasaba ahora por 
una alta y vasta llanura refrescada por las brisas vivificantes de las colinas. 
Fue un cambio grato después del valle árido y calcinante, así que avanzaban 
llenos de ánimo y esperanza. Se les había dado la orden: “No ataquen a los 
moabitas, ni los provoquen a la guerra, porque no les daré a ustedes ninguna 
porción de su territorio. A los descendientes de Lot les ha dado por herencia 
la región de Ar” (Deut. 2:9). Y se les repitió la misma orden con respecto a 
los amonitas que también eran descendientes de Lot. 


Las huestes de Israel llegaron pronto a la tierra de los amorreos. Este pueblo 
fuerte y guerrero había cruzado el Jordán, guerreado contra los moabitas y 
ganado una parte de su territorio. La ruta al Jordán pasaba directamente por 
ese territorio, y Moisés envió un mensaje amistoso a Sehón, rey de los 
amorreos: “Déjanos pasar por tu país; nos mantendremos en el camino 
principal, sin desviarnos ni a la derecha ni a la izquierda. Te pagaremos todo 
el alimento y toda el agua que consumamos. Solo permítenos pasar”. 


La contestación fue una negativa terminante, y todas las huestes de los 
amorreos fueron convocados para oponerse al paso de los invasores. Este 
ejército formidable aterrorizó a los israelitas. Los enemigos los aventajaban 
ciertamente en habilidad guerrera, y a juzgar por las apariencias humanas, 
pronto acabarían con Israel. 


Pero Moisés mantuvo fija la mirada en la columna de nube, y alentó al 
pueblo con el pensamiento de que la señal de la presencia de Dios estaba aun 
con ellos. Al mismo tiempo, les mandó que hicieran todos los esfuerzos 


humanos posibles con el fin de prepararse para la guerra. Sus enemigos 
estaban seguros de que raerían de la tierra a los mal preparados israelitas. 
Pero el jefe de Israel había recibido la orden del Poseedor de todas las tierras: 
“Emprendan de nuevo el viaje y crucen el arroyo Arnón. Yo les entrego a 
Sijón el amorreo, rey de Hesbón, y su tierra. Láncense a la conquista. 
Declárenle la guerra. Hoy mismo comenzaré a infundir entre todas las 
naciones que hay debajo del cielo terror y espanto hacia ustedes. Cuando 
ellas escuchen hablar de ustedes, temblarán y se llenarán de pánico”. 


Cómo Dios reveló su amor a las naciones malvadas 


Si no se hubiesen opuesto al progreso de Israel, en desafío a la palabra de 
Dios, estas naciones situadas en los confines de Canaán se habrían salvado. 
El Señor le prometió a Abraham: “Cuatro generaciones después tus 
descendientes volverán a este lugar, porque antes de eso no habrá llegado al 
colmo la iniquidad de los amorreos” (Gén. 15:16). Dios los toleró 
cuatrocientos años para darles pruebas inequívocas de que él era el único 
Dios verdadero. Ellos conocían todas las maravillas que Dios había realizado 
al sacar de Egipto a los israelitas. Podrían haber conocido la verdad, pero 
rechazaron la luz y se aferraron a sus ídolos. 


Cuando Dios condujo a su pueblo por segunda vez a la frontera de Canaán, 
proporcionó evidencias adicionales de su poder a aquellas naciones paganas. 
Vieron que Dios había estado con Israel en la victoria que obtuvo sobre los 
ejércitos del rey Arad y de los cananeos, y en el milagro obrado para salvar a 
los que perecían por las mordeduras de las serpientes. Los israelitas no habían 
manifestado hostilidad en todos sus viajes y campamentos frente a las tierras 
de Edom, de Moab y de Amón, ni habían hecho daño alguno a la gente o a 
sus propiedades. Al llegar a la frontera de los amorreos, Israel había 
solicitado permiso para atravesar directamente el país, prometiendo que 
observaría las mismas reglas que habían regido su trato con otras naciones. 
Cuando el rey amorreo rehusó lo pedido con cortesía y, en señal de desafío, 
congregó a sus ejércitos para la batalla, se colmó la copa de la iniquidad de 
ese pueblo, y ahora Dios iba a ejercer su poder para derrocarlo. 


Los israelitas cruzaron el río Arnón y avanzaron sobre el enemigo. Se libró 


un combate, en el que los ejércitos de Israel salieron victoriosos, y pronto 
estuvieron en posesión de la tierra de los amorreos. Fue el Capitán de los 
ejércitos del Señor el que venció a los enemigos de su pueblo; y habría hecho 
lo mismo 38 años antes, si Israel hubiese confiado en él. 


Los ejércitos de Israel avanzaron con ardor y pronto llegaron a una tierra 
que podía probar muy bien su valor y su fe en Dios. Ante ellos se extendía el 
reino de Basán, lleno de ciudades de piedra que hasta hoy inspiran asombro 
al mundo, “sesenta ciudades [...] fortificadas con altos muros, y con portones 
y barras, sin contar las muchas aldeas no amuralladas” (Deut. 3:4, 5). Las 
casas se habían construido con enormes piedras negras, de dimensiones tan 
estupendas que hacían los edificios absolutamente inexpugnables para 
cualquier ejército que en aquellos tiempos los pudiera atacar. Era un país 
lleno de cavernas salvajes y rocas escarpadas. Los habitantes, descendientes 
de una raza de gigantes, tanto se distinguían por su violencia y su crueldad, 
que aterrorizaban a las naciones circunvecinas. Og, rey del país, se destacaba 
por su tamaño, aun en una nación de gigantes. 


Pero la columna de nube avanzaba y las huestes hebreas llegaron hasta 
Edrei, donde los esperaba el rey gigante, con sus ejércitos. Og había escogido 
hábilmente el sitio de la batalla. La ciudad de Edrei estaba situada en la orilla 
de una meseta cubierta de rocas desgarradas. Solo podía llegarse a la ciudad 
por desfiladeros angostos y escarpados. En caso de ser derrotadas, sus fuerzas 
podrían encontrar en aquel desierto de rocas un refugio donde los extranjeros 
no podrían perseguirlas. 


Moisés confió en Dios 


Seguro de su éxito, el rey salió con su enorme ejército a la llanura abierta. 
Cuando los hebreos miraron la forma alta de ese gigante de gigantes que 
sobrepasaba a los soldados de su ejército, cuando divisaron la fortaleza 
aparentemente inexpugnable, muchos corazones en Israel temblaron de 
miedo. Pero Moisés estaba sereno y firme. El Señor había dicho con respecto 
al rey de Basán: “No le tengan miedo, porque se lo he entregado a ustedes, 
con todo su ejército y su territorio. Hagan con él lo que hicieron con Sijón, 


z 


rey de los amorreos, que reinaba en Hesbón” (Deut. 3:2). 


Ni los poderosos gigantes, ni las ciudades amuralladas ni los ejércitos 
armados, y ni las fortalezas escarpadas podían subsistir ante el Capitán de las 
huestes de Jehová. El Señor condujo al ejército; el Señor obtuvo la victoria 
para Israel. El gigantesco rey y su ejército fueron destruidos; y los israelitas 
no tardaron en poseer toda la región. Así se borró de la faz de la tierra esa 
gente extraña, que se había entregado a la iniquidad y la idolatría abominable. 


El error fatal de Israel 


Muchos recordaron los acontecimientos que casi cuarenta años antes habían 
condenado a Israel a una larga peregrinación por el desierto. Veían que el 
informe de los espías tocante a la Tierra Prometida era correcto en muchos 
sentidos. Las ciudades estaban amuralladas y eran muy grandes, y las 
habitaban gigantes. Pero ahora podían ver que el error fatal de sus padres 
había consistido en desconfiar del poder de Dios. Únicamente esto les había 
impedido entrar enseguida en la hermosa tierra. 


Dios había prometido a su pueblo que si obedecía su voz iría delante de él y 
pelearía por él; y que ahuyentaría a los habitantes de la tierra. Pero ahora 
Israel debía avanzar contra enemigos poderosos y alertas, y luchar contra 
ejércitos bien entrenados que se habían preparado para oponerse a su paso. 


Sus padres habían fracasado señaladamente. Pero la prueba era ahora 
mucho más severa que cuando Dios ordenó a los hijos de Israel que 
avanzaran. Las dificultades se habían incrementado desde que ellos rehusaran 
avanzar cuando se les mandó hacerlo. 


Es así como Dios prueba aun ahora a su pueblo. Si no soportan la prueba, 
los lleva al mismo punto, y la segunda vez la prueba será más severa que la 
anterior. 


El poderoso Dios de Israel es nuestro Dios. En él podemos confiar, y si 
obedecemos sus requerimientos, obrará por nosotros tan señaladamente como 
lo hizo por su antiguo pueblo. El camino estará a veces tan obstruido por 
obstáculos aparentemente insuperables, que ello podrá descorazonar a los que 
cedan al desaliento; pero Dios les dice: “Sigan adelante. Las dificultades que 


llenan el alma de espanto se desvanecerán a medida que, confiando 
humildemente en Dios, ustedes avancen por el sendero de la obediencia”. 


Capítulo 40 


Balaam intenta maldecir a Israel 
Este capítulo está basado en Números 22 al 24. 


Los israelitas, en preparación para la inmediata invasión de Canaán, 
acamparon a la orilla del río un poco más arriba que el punto de su 
desembocadura en el Mar Muerto, frente a la llanura de Jericó. Estaban en la 
misma frontera de Moab. La gente de Moab no había sido molestada por 
Israel; pero había observado con inquietantes presentimientos todo lo que 
había ocurrido en los países vecinos. Los amorreos ante quienes había tenido 
que retroceder, habían sido vencidos por los hebreos, y el territorio que los 
amorreos habían arrebatado a Moab estaba ahora en posesión de Israel. Los 
ejércitos de Basán habían cedido ante el poder misterioso que encerraba la 
columna de nube, y las gigantescas fortalezas estaban ocupadas por los 
hebreos. 


Los moabitas no osaron arriesgarse a sacarlos; pero, como Faraón, 
decidieron acudir al poder de la hechicería para contrarrestar la obra de Dios. 
La gente de Moab estaba estrechamente relacionada con los madianitas. y 
Balac, rey de Moab, obtuvo su cooperación en sus propósitos contra Israel 
mediante el siguiente mensaje: “¡Esta muchedumbre barrerá con todo lo que 
hay a nuestro alrededor, como cuando el ganado barre con la hierba del 
campo!” (Núm. 22:4). Se decía que Balaam, habitante de Mesopotamia, 
poseía poderes sobrenaturales, y esa fama había llegado a la tierra de Moab. 
Se enviaron mensajeros para asegurarse los servicios de sus adivinaciones y 
sus hechicerías contra Israel. 


Los embajadores emprendieron enseguida su largo viaje. Al encontrar a 
Balaam, le entregaron el mensaje de su rey: “Hay un pueblo que salió de 
Egipto, y que ahora cubre toda la tierra y ha venido a asentarse cerca de mí. 
Te ruego que vengas y maldigas por mí a este pueblo, porque es más 


poderoso que yo. Tal vez así pueda yo vencerlos y echarlos fuera del país. Yo 
sé que a quien tú bendices, queda bendito, y a quien tú maldices, queda 
maldito”. 


Balaam había sido una vez un profeta de Dios; pero había apostatado, y se 
había entregado a la codicia. Cuando los mensajeros le dieron su recado, 
sabía muy bien que debía rehusar los presentes de Balac y despedir a los 
embajadores. Pero se aventuró a jugar con la tentación. Pidió a los 
mensajeros que se quedaran esa noche con él, y les dijo que no podía darles 
una contestación decisiva antes de consultar al Señor. Balaam sabía que su 
maldición no podía perjudicar en manera alguna a Israel. Pero halagaron su 
orgullo las palabras de los embajadores: “Yo sé que a quien tú bendices, 
queda bendito, y a quien tú maldices, queda maldito”. El soborno de los 
regalos costosos excitó su codicia y, aunque profesando estricta obediencia a 
la voluntad de Dios, trató de cumplir los deseos de Balac. 


Durante la noche, el ángel de Dios vino a Balaam con el mensaje: “No irás 
con ellos, ni pronunciarás ninguna maldición sobre los israelitas, porque son 
un pueblo bendito”. 


Cómo un pecado abrió la puerta al control de Satanás 


Por la mañana, Balaam despidió a los mensajeros; pero no les dijo lo que 
había dicho el Señor. Airado porque sus deseos de lucro y honor habían sido 
repentinamente frustrados, exclamó con petulancia: “Regresen a su tierra, 
porque el Señor no quiere que yo vaya con ustedes”. 


A Balaam “le encantaba el salario de la injusticia” (2 Ped. 2:15). El pecado 
de la avaricia lo hacía buscar ventajas temporales, y por ese solo defecto 
Satanás llegó a dominarlo por completo. El tentador ofrece siempre ganancia 
y honores mundanos para apartar a los hombres del servicio de Dios. Así 
muchos se dejan desviar de la senda de una estricta integridad. Después de 
cometer una mala acción les resulta más fácil cometer otra, y se vuelven cada 
vez más presuntuosos. Una vez que se hayan entregado al dominio de la 
codicia y a la ambición de poder, se atreverán a hacer las cosas más terribles. 
Muchos se lisonjean creyendo que por un tiempo pueden apartarse de la 


estricta probidad, y que podrán cambiar de conducta cuando quieran. Los 
tales se enredan en los lazos de Satanás, de los que rara vez escapan. 


Cuando los mensajeros dijeron a Balac que el profeta había rehusado 
acompañarlos, no dieron a entender que Dios se lo había prohibido. Creyendo 
que la dilación de Balaam se debía a su deseo de obtener una recompensa 
más cuantiosa, el rey mandó mayor número de príncipes y más encumbrados 
que los primeros, con promesas de honores más grandes y con autorización 
para aceptar todas las condiciones que Balaam demandase. El mensaje 
urgente de Balac fue este: “No permitas que nada te impida venir a verme, 
porque yo te recompensaré con creces y haré todo lo que tú me pidas. Te 
ruego que vengas y maldigas por mí a este pueblo”. 


En su respuesta, Balaam hizo alarde de tener mucha conciencia e integridad, 
y les aseguró que ninguna cantidad de oro y de plata podía persuadirlo a 
obrar en contra de la voluntad de Dios. Pero anhelaba acceder al ruego del 
rey; y aunque ya se le había comunicado la voluntad de Dios en forma 
definitiva, rogó a los mensajeros que se quedaran, para que pudiese consultar 
otra vez a Dios. 


Durante la noche el Señor se le apareció a Balaam y le dijo: “Ya que estos 
hombres han venido a llamarte, ve con ellos, pero solo harás lo que yo te 
ordene”. Hasta ese punto le permitiría el Señor a Balaam que hiciera su 
propia voluntad, ya que se empeñaba en ello. Eligió su propio curso de acción 
y luego se esforzó por obtener la ratificación del Señor. 


Son millares hoy los que siguen una conducta parecida. No tendrían 
dificultad en entender su deber, si este armonizara con sus inclinaciones. Lo 
hallan claramente expuesto en la Biblia, o lisa y llanamente indicado por las 
circunstancias y la razón; pero porque estas evidencias contrarían sus deseos 
e inclinaciones, con frecuencia las hacen a un lado y pretenden acudir a Dios 
para saber cuál es su deber. En fervientes y largas oraciones piden ser 
iluminados. Pero Dios no tolera que los hombres se burlen de él. A menudo 
permite a tales personas que sigan sus propios deseos y que sufran las 
consecuencias. “Pero mi pueblo no me escuchó [...] por eso los abandoné a su 
obstinada voluntad, para que actuaran como mejor les pareciera” (Sal. 81:11, 


12). Cuando vemos claramente el deber, no procuramos ir presuntuosamente 
a Dios para rogarle que nos dispense de cumplirlo, sino por fortaleza para 
hacer lo que nos exige. 


Un asna “ve” más que un profeta 


Los mensajeros de Moab, enfadados por su tardanza, y creyendo que otra 
vez se negaría a ir, salieron para su tierra sin consultar más con él. Había sido 
eliminada la excusa para cumplir lo pedido por Balac. Pero Balaam había 
resuelto obtener la recompensa. Tomando el animal en el cual solía montar, 
se puso en camino, impaciente y temeroso de perder por uno u otro motivo la 
recompensa codiciada. 


Pero “en el camino el ángel del Señor se hizo presente, dispuesto a no 
dejarlo pasar”. El animal vio al divino mensajero, a quien el hombre no había 
visto, y se apartó del camino real y entró en el campo. Con golpes crueles, 
Balaam hizo volver a la bestia al camino; pero nuevamente, en un sitio 
angosto y cerrado por murallas de piedra, le apareció el ángel, y el animal, 
tratando de evitar la figura amenazadora, apretó el pie de su amo contra la 
muralla. Balaam no sabía que Dios estaba obstruyendo su camino. Se 
enfureció, y golpeando sin misericordia al asna la obligó a seguir adelante. 


“El ángel del Señor se detuvo en un sendero estrecho que estaba entre dos 
viñas, con cercos de piedra en ambos lados”. Apareció el ángel, como antes, 
en actitud amenazadora, y el pobre animal, temblando de terror, se detuvo por 
completo y cayó al suelo debajo de su amo. La ira de Balaam no conoció 
límites, y con su vara golpeó al animal más cruelmente que antes. Entonces 
Dios abrió la boca a la burra, y la “muda bestia de carga habló con voz 
humana y refrenó la locura del profeta” (2 Ped. 2:16). “¿Se puede saber qué 
te he hecho, para que me hayas pegado tres veces?”, dijo. 


Lleno de ira, Balaam contestó a la bestia como si esta fuese un ser racional: 
“¡Te has venido burlando de mí! Si hubiera tenido una espada en la mano, te 
habría matado de inmediato”. 


Ahora los ojos de Balaam fueron abiertos, y contempló al ángel de Dios de 


pie con la espada desenvainada, listo para darle muerte. Aterrorizado, “se 
inclinó entonces y se postró rostro en tierra”. El ángel le dijo: “¿No te das 
cuenta de que vengo dispuesto a no dejarte pasar porque he visto que tus 
caminos son malos? Cuando la burra me vio, se apartó de mí tres veces. De 
no haber sido por ella, tú estarías ya muerto y ella seguiría con vida”. 


Balaam debió la conservación de su vida al pobre animal, tan cruelmente 
tratado por él. El hombre que alegaba ser profeta del Señor estaba tan cegado 
por la codicia y la ambición que no pudo discernir al ángel de Dios que era 
visible para su bestia. “El dios de este mundo ha cegado la mente de estos 
incrédulos” (2 Cor. 4:4). ¡Cuántos se precipitan por sendas prohibidas, 
traspasan la divina Ley, y no pueden reconocer que Dios y sus ángeles se les 
oponen! Como Balaam, se aíran contra los que procuran evitar su ruina. 


“El justo cuida de la vida de su bestia; mas el corazón de los impíos es 
cruel” (Prov. 12:10, RVR). Pocos comprenden debidamente cuán inicuo es 
abusar de los animales o dejarlos sufrir por negligencia. Los animales fueron 
creados para servir al hombre, pero este no tiene derecho a causarles dolor 
por causa de un mal trato o de exigencias crueles. 


El que abusa de los animales porque los tiene en su poder, es un cobarde y 
un tirano. Muchos creen que nunca será conocida su crueldad, porque las 
pobres bestias no la pueden revelar. Pero si los ojos de esos hombres 
pudiesen abrirse como se abrieron los de Balaam, verían a un ángel de Dios 
de pie como testigo, para testificar contra ellos en las cortes celestiales. 
Vendrá el día cuando el juicio se pronunciará contra los que abusan de los 
seres creados por Dios. 


Se le impide a Balaam maldecir a Israel 


Cuando contempló al mensajero de Dios, Balaam exclamó aterrorizado: 
“He pecado. No me di cuenta de tu presencia en el camino para cerrarme el 
paso. Ahora bien, como esto te parece mal, voy a regresar”. El Señor le 
permitió proseguir su viaje, pero le dio a entender que sus palabras serían 
controladas por el poder divino. Dios quería dar a Moab evidencia de que los 
hebreos estaban bajo la custodia del Cielo; y lo hizo en forma eficaz cuando 


les demostró cuán imposible era para Balaam pronunciar una maldición 
contra ellos sin el permiso divino. 


El rey de Moab, informado de que Balaam se acercaba, salió con un gran 
séquito para recibirlo. Cuando expresó su asombro por la tardanza de 
Balaam, en vista de las ricas recompensas que lo esperaban, el profeta le dio 
esta contestación: “¡Bueno, ya estoy aquí! [...] Solo que no podré decir nada 
que Dios no ponga en mi boca”. Balaam lamentaba que se le hubiese 
impuesto esa restricción; temía que sus fines no pudieran cumplirse porque el 
poder del Señor lo dominaba. 


Con gran pompa, el rey y los dignatarios de su reino escoltaron a Balaam “a 
los lugares altos de Baal” (LBLA), desde donde podría divisar a la hueste 
hebrea. ¡Cuán poco sabían los israelitas de lo que estaba ocurriendo tan cerca 
de ellos! ¡Cuán poco sabían del cuidado de Dios, que los cobijaba de día y de 
noche! 


Balaam tenía cierta noción de los sacrificios y las ofrendas de los hebreos, y 
esperaba que, superándolos en donativos costosos, podría obtener la 
bendición de Dios y asegurar la realización de sus proyectos pecaminosos. Se 
erigieron siete altares, y él ofreció un sacrificio sobre cada uno. Luego se 
retiró a un “lugar alto” para comunicarse con Dios. 


Con los nobles y los príncipes de Moab, el rey se quedó de pie al lado del 
sacrificio, y todos esperaban el regreso del profeta. Por último volvió, y el 
pueblo esperó oír las palabras capaces de paralizar para siempre aquel poder 
extraño que se manifestaba en favor de los odiados israelitas. Balaam dijo: 


“De Aram, de las montañas de Oriente, 
me trajo Balac, el rey de Moab. 
Ven —me dijo—, maldice por mí a Jacob; 
ven, deséale el mal a Israel. 

¿Pero cómo podré echar maldiciones 
sobre quien Dios no ha maldecido? [...] 
¿Quién puede calcular la descendencia de Jacob, 
tan numerosa como el polvo, 


o contar siquiera la cuerta parte de Israel? 
¡Sea mi muerte como la del justo! 
¡Sea mi fin semejante al suyo!” 


Mientras Balaam miraba el campamento de Israel, contempló con asombro 
la evidencia de su prosperidad. Se lo habían pintado como una multitud ruda 
y desorganizada que infestaba el país con grupos de merodeadores que 
afligían y aterrorizaban las naciones circunvecinas; pero lo que veía era todo 
lo contrario. Notó la vasta extensión y el orden perfecto del campamento, y 
que todo denotaba disciplina y orden cabales. Le fue revelado el favor que 
Dios dispensaba a Israel, y el carácter distintivo de ese pueblo escogido. No 
había de equipararse a las otras naciones, sino de superarlas en todo. El 
“pueblo habitará confiado, y no será contado entre las naciones” (RVR). 
¡Cuán sorprendentemente se cumplió esta profecía en la historia ulterior de 
Israel! A través de todos los años, han subsistido como pueblo distinto de los 
demás. 


Balaam ve el favor de Dios sobre Israel 


Balaam contempló el incremento y la prosperidad del verdadero Israel de 
Dios en el tiempo del fin. Vio cómo el favor especial del Altísimo asistía a 
los que lo aman y lo temen. Los vio, sostenidos por su brazo, entrar en el 
valle de la sombra de muerte. Y los contempló saliendo de la tumba, 
coronados de gloria, honor e inmortalidad. Vio a los redimidos regocijarse en 
las glorias imperecederas de la tierra renovada. Y al ver la corona de gloria en 
cada frente y el regocijo que resplandecía en todos los semblantes, rogó 
solemnemente: “¡Sea mi muerte como la del justo! ¡Sea mi fin semejante al 
suyo!” 


Si Balaam hubiera estado dispuesto a aceptar la luz que Dios le había dado, 
habría cortado toda relación con Moab. Se habría vuelto hacia él con 
arrepentimiento profundo. Pero Balaam amaba el salario de la iniquidad. 


Balac había esperado que una maldición caería como plaga fulminante 
sobre Israel; y exclamó apasionadamente: “¿Qué me has hecho? Te traje para 
que lanzaras una maldición sobre mis enemigos, ¡y resulta que no has hecho 


más que bendecirlos!” Balaam aseveró que, movido por un respeto 
concienzudo de la voluntad de Dios, había pronunciado palabras que habían 
sido impuestas a sus labios por el poder divino. Su contestación fue: “¿Acaso 
no debo decir lo que el Señor me pide que diga?” 


Balac lo intenta nuevamente 


Balac decidió que el espectáculo imponente ofrecido por el vasto 
campamento de los hebreos había intimidado de tal modo a Balaam que no se 
atrevió a practicar sus adivinaciones contra ellos. El rey resolvió llevar al 
profeta a algún punto desde el cual solo pudiera verse una parte de la hueste. 
Nuevamente se construyeron siete altares, sobre los cuales se colocaron las 
mismas ofrendas y sacrificios que antes. El rey y los príncipes permanecieron 
al lado de los sacrificios, en tanto que Balaam se retiraba para comunicarse 
con Dios. Otra vez se le confió al profeta un mensaje divino, que no podría 
callar ni alterar. 


Cuando se presentó a la compañía, se le preguntó: “¿Qué dijo el Señor?” La 
contestación infundió terror al corazón del rey y de los príncipes: 


“Dios no es un simple mortal 
para mentir y cambiar de parecer. [...] 
Se me ha ordenado bendecir, 

y si eso es lo que Dios quiere, 
yo no puedo hacer otra cosa. 

Dios no se ha fijado en la maldad de Jacob 
ni ha reparado en la violencia de Israel. 
El Señor su Dios está con ellos; 

y entre ellos se le aclama como rey”. 


El gran mago había probado el poder de su encantamiento; pero mientras 
los hijos de Israel estuvieran bajo la protección divina, ningún pueblo o 
nación, aunque fuese ayudado por todo el poder de Satanás, podría prevalecer 
contra ellos. El mundo entero se maravillaría de la obra asombrosa de Dios 
en favor de su pueblo: que un hombre empeñado en seguir una conducta 
pecaminosa fuese de tal manera dominado por el poder divino que se viese 


obligado a pronunciar, en vez de imprecaciones, las más ricas y las más 
preciosas promesas en el lenguaje sublime y apasionado de la poesía. Cuando 
Satanás indujese a los impíos a que calumniaran, maltrataran y destruyeran al 
pueblo de Dios, este suceso les sería recordado y fortalecería su ánimo y fe en 
Dios. 


El rey de Moab, desalentado y angustiado, exclamó: “¡Si no los vas a 
maldecir, tampoco los bendigas!” No obstante, decidió hacer otra prueba. 
Condujo a Balaam al monte Peor, donde había un templo dedicado al culto 
licencioso de Baal, su dios. Allí el mismo número de sacrificios fueron 
ofrecidos; pero Balaam no pretendió hacer hechicería alguna. Miró a lo lejos 
las tiendas de Israel. Otra vez el Espíritu de Dios vino sobre él, y de sus 
labios salió el mensaje divino: 


“¡Cuán hermosas son tus tiendas, Jacob! 
¡Qué bello es tu campamento, Israel! 
Son como arroyos que se ensanchan, 
como jardines a la orilla del río [...]. 

Su rey es más grande que Agag; 
su reinado se engrandece. [...] 
¡Benditos sean los que te bendigan! 
¡Malditos sean los que te maldigan!” 


Balaam profetizó que el Rey de Israel sería más grande y más poderoso que 
Agag. Tal era el nombre que se daba a los reyes de los amalecitas, entonces 
nación poderosa; pero Israel, si era fiel a Dios, subyugaría a todos sus 
enemigos. El Rey de Israel era el Hijo de Dios; su Trono se establecería un 
día en la Tierra, y su poder se exaltaría sobre todos los reinos terrenales. 


Balaam pierde todo lo que trató de ganar 


Balac quedó abrumado por la frustración de su esperanza, por el temor y la 
ira. Lo indignaba que Balaam se hubiera atrevido a darle la menor promesa 
de una respuesta favorable. Miraba con desprecio la conducta transigente y 
engañosa del profeta. El rey exclamó airado: “¡Más te vale volver a tu tierra! 
Prometí que te recompensaría, pero esa recompensa te la ha negado el 


Señor”. La contestación que recibió el rey fue que se le había prevenido que 
Balaam solo podría pronunciar el mensaje dado por Dios. 


Antes de volver a su pueblo, Balaam emitió una hermosísima y sublime 
profecía con respecto al Redentor del mundo y a la destrucción final de los 
enemigos de Dios: 


“Lo veo, pero no ahora; 
lo contemplo, pero no de cerca. 
Una estrella saldrá de Jacob; 
un rey surgirá en Israel. 
Aplastará las sienes de Moab 
y el cráneo de todos los hijos de Set”. 


Y concluyó prediciendo el exterminio total de Moab y de Edom, de Amalec 
y de los ceneos, con lo que privó al rey de los moabitas de todo rayo de 
esperanza. 


Frustrado en sus esperanzas de riquezas y elevación, y sabiendo que había 
incurrido en el desagrado de Dios, Balaam retornó de su misión 
autoimpuesta. Lo abandonó el poder del Espíritu de Dios que lo había 
dominado, y prevaleció su codicia. Estaba dispuesto a recurrir a cualquier 
ardid para obtener la recompensa prometida por Balac. Balaam sabía que la 
prosperidad de Israel dependía de que este obedeciera a Dios, y que no había 
manera alguna de ocasionar su ruina sino induciéndolo a pecar. 


Regresó inmediatamente a la tierra de Moab y expuso sus planes al rey de 
separarlos de Dios, induciéndolos a la idolatría. Si fuese posible hacerlos 
participar en el culto licencioso de Baal y Astarté, eso los enemistaría con su 
omnipotente Protector, y pronto serían presa de las naciones feroces y 
belicosas que vivían en derredor suyo. De buena gana aceptó el rey este 
proyecto, y Balaam mismo se quedó allí para ayudar a realizarlo. 


Balaam presenció el éxito de su plan diabólico. Vio cómo caía la maldición 
de Dios sobre su pueblo y cómo millares eran víctimas de sus juicios; pero la 
justicia divina que castigó el pecado en Israel no dejó escapar a los 
tentadores. En la guerra de Israel contra los madianitas, Balaam fue muerto. 


Había presentido que su propio fin estaba cerca, cuando exclamó: “¡Sea mi 
muerte como la del justo! ¡Sea mi fin semejante al suyo!” Pero no había 
escogido vivir la vida de los rectos, y tuvo el destino de los enemigos de 
Dios. 


La suerte de Balaam se asemejó a la de Judas. Trataron de unir el servicio 
de Dios y de Mamón, y fracasaron completamente. Balaam reconocía al 
verdadero Dios; Judas creía en Jesús. Balaam esperaba usar el servicio de 
Jehová como escalera para alcanzar riquezas y honores mundanos; Judas 
esperaba que su unión con Cristo le asegurase riquezas y elevación en aquel 
reino terrestre que, según creía, el Mesías estaba por establecer. Tanto 
Balaam como Judas recibieron mucha luz; pero un solo pecado acariciado 
envenenó todo su carácter y causó su destrucción. 


Un solo pecado acariciado irá depravando el carácter poco a poco. La 
gratificación de un solo hábito pernicioso quebranta las defensas del alma y 
abre el camino a Satanás para que entre y nos extravíe. El único 
procedimiento seguro consiste en elevar la oración que ofrecía David: 
“Sustenta mis pasos en tus caminos, para que mis pies no resbalen” (Sal. 
17:5, RVR). 


Capítulo 41 


Cómo Balaam llevó a Israel al pecado 
Este capítulo está basado en Números 25. 


Las victoriosas fuerzas de Israel habían vuelto de Basán con renovada fe en 
Dios, y estaban seguras de la inmediata conquista de Canaán. Solo el río 
Jordán mediaba entre ellas y la Tierra Prometida. Al otro lado del río había 
una rica llanura, regada por arroyos provenientes de manantiales copiosos, y 
sombreada por palmeras exuberantes. En el límite occidental de la planicie se 
destacaban las torres y los palacios de Jericó, “la ciudad de las palmeras”. 


En el lado oriental del Jordán había también una planicie de varios 
kilómetros de ancho, y que se extendía por alguna distancia a lo largo del río. 
Este valle abrigado tenía clima tropical. En él acamparon los israelitas, y los 
bosques de acacias les proporcionaron agradable retiro. 


Pero en este ambiente atractivo iban a encontrar un mal más mortífero que 
poderosos ejércitos de hombres armados o las fieras del desierto. Ese 
territorio, tan rico en ventajas naturales, había sido contaminado por sus 
habitantes. En el culto público de Baal se practicaban constantemente las 
escenas más degradantes. Por doquiera se encontraban lugares notorios por su 
idolatría y libertinaje, cuyos nombres mismos sugerían la vileza y la 
corrupción del pueblo. 


La mente de los israelitas se familiarizó con los pensamientos viles que les 
eran sugeridos constantemente. La vida cómoda e inactiva produjo sus 
efectos desmoralizadores, y casi inconscientemente se fueron alejando de 
Dios, y llegaron a una condición en la cual iban a sucumbir fácilmente a la 
tentación. 


Mientras el pueblo acampaba al lado del Jordán, Moisés preparaba la 


ocupación de Canaán. El gran conductor estaba muy atareado en esa Obra; 
pero ese lapso de suspenso y espera resultó una prueba para el pueblo, y antes 
de que hubieran transcurrido muchas semanas, su historia quedó manchada 
por las más terribles desviaciones de la virtud e integridad. 


Las mujeres madianitas comenzaron a introducirse en el campamento. Estas 
mujeres tenían por objeto, en sus relaciones con los hebreos, seducirlos para 
hacerles violar la Ley de Dios, e inducirlos a la idolatría. Ocultaron 
cuidadosamente esos motivos bajo la máscara de la amistad. 


Por sugerencia de Balaam, el rey de Moab decidió celebrar una gran fiesta 
en honor de sus dioses, y en secreto se concertó que Balaam indujera a los 
israelitas a asistir. Ellos lo consideraban profeta de Dios, y no le fue difícil 
alcanzar su propósito. Gran parte del pueblo se unió a él para asistir a las 
festividades. Hechizados por la música y el baile, y seducidos por la 
hermosura de las vestales paganas, desecharon su lealtad a Jehová. El 
consumo de vino ofuscó sus sentidos y quebrantó las vallas del dominio 
propio. Habiendo contaminado su conciencia por la lascivia, se dejaron 
persuadir a postrarse ante los ídolos. Ofrecieron sacrificios sobre los altares 
paganos y participaron en los ritos más degradantes. 


No tardó el veneno en difundirse como una infección mortal por todo el 
campamento de Israel. Los que habían vencido a sus enemigos en batalla 
fueron vencidos por los ardides de mujeres paganas. La gente parecía 
atontada. Los jefes y los hombres principales fueron los primeros en violar la 
ley, y fueron tantos los culpables que la apostasía se hizo nacional. “Esto los 
llevó a unirse al culto de Baal Peor” (Núm. 25:3). Cuando Moisés se dio 
cuenta del mal, no solo estaban los israelitas participando del culto licencioso 
en el monte Peor, sino además comenzaban a practicarse los ritos paganos en 
el mismo campamento de Israel. El anciano líder se llenó de indignación y la 
ira de Dios se encendió. 


Las prácticas inicuas hicieron por Israel lo que todos los encantamientos de 
Balaam no habían podido hacer: separarlos de Dios. Estalló en el 
campamento una terrible pestilencia, de la cual decenas de millares cayeron 
prestamente víctimas. Dios ordenó que quienes encabezaron esa apostasía 


fuesen ejecutados por los magistrados. La orden se obedeció inmediatamente. 
Luego se colgaron sus cuerpos a la vista del pueblo, para que la 
congregación, al percibir la severidad con que eran tratados sus cabecillas, 
adquiriese un sentido profundo de cuánto aborrecía Dios su pecado. Todos 
creyeron que el castigo era justo, y el pueblo, con lágrimas y profunda 
humillación, confesó su pecado. 


Mientras lloraba así ante Dios a la puerta del Tabernáculo, Zimri, uno de los 
nobles de Israel, llegó descaradamente al campamento acompañado de una 
ramera madianita, a quien él llevó a su tienda. Nunca el vicio fue ostentado 
más osada o tercamente. Zimri publicó “su pecado como Sodoma” (ver Isa. 
3:9, RVR), y se enorgulleció en su desvergiienza. 


Los sacerdotes y los jefes se habían postrado en aflicción y humillación, 
implorando al Señor que perdonara a su pueblo, cuando este príncipe de 
Israel hizo alarde de su pecado en presencia de la congregación, como 
desafiando la venganza de Dios y burlándose de los jueces de la nación. 
Finees, hijo del sumo sacerdote Eleazar, se levantó y, asiendo una jabalina, 
“siguió al hombre, entró en su tienda”, y lo mató a él y a la mujer. Así se 
detuvo la plaga, en tanto el sacerdote que había ejecutado el juicio divino fue 
honrado ante Israel. 


Finees hace expiación por Israel 


“Finés [...] ha hecho que mi ira se aparte de los israelitas”, fue el mensaje 
divino; “ya que defendió celosamente mi honor e hizo expiación por los 
israelitas”. 


Los juicios que cayeron sobre Israel destruyeron a los sobrevivientes de 
aquella vasta compañía que, casi cuarenta años antes, mereciera la sentencia: 
“Morirán en el desierto”. El censo que Dios mandó hacer mientras el pueblo 
acampaba en las planicies del Jordán demostró que ninguno quedaba “de los 
registrados en el censo que Moisés y Aarón habían hecho antes en el desierto 
del Sinaí [...]. Con la excepción de Caleb hijo de Jefone y de Josué hijo de 
Nun, ninguno de ellos quedó con vida” (Núm. 26:64, 65). 


Dios había mandado castigos sobre los israelitas porque ellos habían cedido 
a los halagos de los madianitas; pero los tentadores no debían escapar a la ira 
de la divina justicia. “Haz la venganza de los hijos de Israel contra los 
madianitas —fue la orden que se le dio a Moisés—; después serás recogido a tu 
pueblo” (Núm. 31:2, RVR). Se escogieron mil hombres de cada una de las 
tribus, y se los mandó bajo la dirección de Finees. “Tal como el Señor se lo 
había ordenado a Moisés, los israelitas entraron en batalla y mataron a todos 
los madianitas. Pasaron a espada a [...] los cinco reyes de Madián, y también 
a Balán hijo de Beor” (vers. 7, 8). 


Tal fue el fin de quienes habían proyectado el daño contra el pueblo de 
Dios. Cuando se junten “contra la gente honrada”, el Señor “les hará pagar 
por sus pecados y los destruirá por su maldad” (Sal. 94:21, 23). 


Hombres fuertes conquistados por mujeres 


Cuando, cediendo a la tentación, los hebreos violaron la Ley de Dios, su 
defensa se alejó de ellos. Cuando el pueblo de Dios es fiel a sus 
Mandamientos, entonces “contra Jacob no hay brujería que valga, ni valen las 
hechicerías contra Israel” (Núm. 23:23). De ahí que Satanás ejerza todas sus 
astutas artimañas para inducirlos a pecar. Si los que profesan ser depositarios 
de la Ley de Dios violan sus preceptos, no podrán subsistir delante de sus 
enemigos. 


Los israelitas, que no pudieron ser vencidos por las armas ni por los 
encantamientos de Madián, fueron presa fácil de las rameras. Tal es el poder 
que la mujer, alistada en el servicio de Satanás, ha ejercido para enredar y 
destruir las almas. “Muchos han muerto por su causa; sus víctimas han sido 
innumerables” (Prov. 7:26). Así fue tentado José. Así entregó Sansón su 
propia fuerza en manos de los filisteos. En esto tropezó también David. Y 
Salomón, el más sabio de los reyes, se trocó en esclavo de la pasión y 
sacrificó su integridad al mismo poder hechicero. 


Satanás ha estudiado con intensidad diabólica durante miles de años; y a 
través de las generaciones sucesivas ha obrado para hacer caer a los príncipes 
de Israel mediante las mismas tentaciones que tuvieron tanto éxito en Baal- 


peor. Mientras nos acercamos al fin del tiempo, en las fronteras de la Canaán 
celestial, Satanás redoblará sus esfuerzos para impedir a los hijos de Dios que 
entren en la buena tierra. Preparará sus tentaciones para los que ocupan 
puestos muy elevados en los cargos más sagrados; si puede inducirlos a 
contaminar su alma, podrá, por su intermedio, destruir a muchos. Por medio 
de las amistades mundanas, los encantos de la belleza, la búsqueda del placer, 
la alegría desmedida, los festines o el vino, tienta a los seres humanos a violar 
el séptimo Mandamiento. 


Los que deshonran la imagen de Dios en su propia persona y contaminan así 
su templo, no retrocederán ante ninguna cosa que deshonre a Dios con tal que 
satisfaga el deseo de su corazón depravado. El esclavo de la pasión no puede 
darse cuenta de la obligación sagrada de la Ley de Dios, ni apreciar el 
sacrificio expiatorio o justipreciar el alma. La bondad, la pureza, la verdad, la 
reverencia a Dios y el amor por las cosas sagradas; todos quedan consumidos 
en el fuego de la concupiscencia. El alma se convierte en un desierto negro y 
desolado. De esta manera, los seres creados a la imagen de Dios son 
rebajados al nivel de los seres irracionales. 


Los peligros de relacionarse con los impíos 


Satanás obtiene su mayor éxito, en lo que se refiere a hacer pecar a los 
cristianos, cuando logra inducirlos a que se relacionen con los impíos y 
participen en sus diversiones. Dios exige hoy de su pueblo que se mantenga 
tan distinto del mundo —en sus costumbres, hábitos y principios— como debía 
serlo el antiguo Israel. Las advertencias dadas a los hebreos para que no se 
relacionaran ni mezclaran con los paganos no fueron más directas que las 
hechas a los cristianos para prohibirles que imiten el espíritu y las costumbres 
de los impíos. No podemos ser demasiado firmes en la decisión de evitar la 
compañía de aquellos cuya influencia tienda a alejarnos de Dios. Mientras 
oramos: “No nos dejes caer en tentación”, debemos evitar la tentación en 
todo lo posible. 


Los israelitas fueron inducidos al pecado precisamente cuando se hallaban 
en una condición de ocio y seguridad aparente. El ocio y la complacencia 
propia dejaron la ciudadela del alma sin resguardo alguno, y entraron 


pensamientos viles y degradantes. Los traidores que moraban dentro de los 
muros fueron quienes destruyeron las fortalezas de los sanos principios y 
entregaron a Israel en manos de Satanás. Así precisamente es como Satanás 
aun trata de conseguir la ruina del alma. Antes de que el cristiano peque 
abiertamente, progresa en su corazón un largo proceso de preparación, que el 
mundo ignora. La mente no desciende inmediatamente de la pureza y la 
santidad a la depravación, la corrupción y el crimen. Al nutrir pensamientos 
impuros en su mente, el hombre puede educarla de tal manera que el pecado 
que antes odiaba se convierta en agradable. 


No podemos transitar por las calles de nuestras ciudades sin notar cómo se 
presentan descaradamente actividades delictuosas en alguna novela o en 
algún escenario teatral. Los periódicos del día recuerdan constantemente al 
pueblo la conducta que siguen los depravados y viles; en relatos palpitantes, 
le describen todo lo capaz de excitar las pasiones. Tanto lee y oye la gente 
con respecto a crímenes degradantes que la conciencia se vuelven 
empedernida, y se espacian en estas cosas con ávido interés. 


Muchas de las diversiones que son populares en el mundo hoy, aun entre 
aquellos que se llaman cristianos, tienden al mismo fin que perseguían las de 
los paganos. Por medio de las representaciones dramáticas ha obrado durante 
siglos para excitar las pasiones y glorificar el vicio. La ópera, los bailes y los 
juegos de naipes, son cosas que usa Satanás para abrir la puerta a la 
gratificación sensual. En toda reunión de placer donde se fomente el orgullo o 
se dé rienda suelta al apetito, donde se lo induzca a uno a olvidarse de Dios y 
a perder de vista los intereses eternos, allí está Satanás rodeando las almas 
con sus cadenas. 


Cómo vencer la tentación 


El corazón debe ser renovado por la gracia divina. El que procura 
desarrollar un carácter noble y virtuoso, sin la ayuda de la gracia de Cristo, 
edifica su casa sobre las arenas movedizas. La verá derribarse en las fieras 
tempestades de la tentación. La oración de David debiera ser la petición de 
toda alma: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva la firmeza de 
mi espíritu” (Sal. 51:10). 


Sin embargo, tenemos algo que hacer para resistir la tentación. Los que no 
quieren ser víctimas de los ardides de Satanás deben custodiar 
cuidadosamente las avenidas del alma; deben abstenerse de leer, ver u oír 
todo lo que sugiera pensamientos impuros. Esto requerirá ferviente oración y 
vigilancia incesante. Debemos ser ayudados por la influencia permanente del 
Espíritu Santo, que atraerá la mente hacia arriba y la habituará a espaciarse 
solo en cosas santas y puras. “¿Cómo puede el joven llevar una vida íntegra? 
Viviendo conforme a tu palabra”, dice el salmista y añade: “En mi corazón 
atesoro tus dichos para no pecar contra ti” (Sal. 119:9, 11). 


El pecado que cometió Israel en Bet-peor atrajo los juicios de Dios sobre la 
nación, y aunque ahora no se castigue el mismo pecado con idéntica presteza, 
la naturaleza ha prefijado terribles castigos para estos crímenes; castigos que, 
tarde o temprano, se aplicarán a todo transgresor. Estos pecados, en mayor 
medida que cualesquiera otros, han causado la terrible degeneración de 
nuestra raza y la carga de enfermedades y miseria que aflige al mundo. 
Podrán los hombres ocultar con éxito sus transgresiones a los ojos de sus 
semejantes, pero no por eso dejarán de segar las consecuencias en la forma de 
padecimientos, enfermedades, o muerte. Y más allá de esta vida, los aguarda 
el tribunal del juicio. “Los que practican tales cosas no heredarán el reino de 
Dios”, sino que, con Satanás y los malos ángeles, recibirán su parte en aquel 
“lago de fuego” que es “la muerte segunda” (Gál. 5:21; Apoc. 20:14). 


Capítulo 42 


Dios le enseña su Ley a una nueva generación 
Este capítulo está basado en Deuteronomio 3 al 6; y 28. 


El Señor anunció a Moisés que se acercaba el tiempo señalado para que Israel 
tomara posesión de Canaán; y mientras el anciano profeta se hallaba en las 
alturas que dominaban el río Jordán y la Tierra Prometida, miró con profundo 
interés la herencia de su pueblo. Con hondo fervor imploró: “Señor Jehová, 
tú has comenzado a mostrar a tu siervo tu grandeza, y tu mano poderosa; 
porque ¿qué dios hay en el cielo ni en la tierra que haga obras y proezas 
como las tuyas? Pase yo, te ruego, y vea aquella tierra buena que está más 
allá del Jordán, aquel buen monte, y el Líbano”. 


La contestación que recibió fue: “¡Basta ya! No me hables más de este 
asunto. Sube hasta la cumbre del Pisgá y mira al norte, al sur, al este y al 
oeste. Contempla la tierra con tus propios ojos, porque no vas a cruzar este 
río Jordán” (Deut. 3:24-27). 


Sin murmurar, Moisés se sometió a lo decretado por Dios. Y su 
preocupación se concentró en el pueblo de Israel. Con el corazón desbordante 
de emoción exhaló esta oración: “Dígnate, Señor, Dios de toda la humanidad, 
nombrar un jefe sobre esta comunidad, uno que los dirija en sus campañas, 
que los lleve a la guerra y los traiga de vuelta a casa. Así el pueblo del Señor 
no se quedará como rebaño sin pastor” (Núm. 27:16, 17). 


La contestación fue: “Toma a Josué hijo de Nun, que es un hombre de gran 
espíritu. Pon tus manos sobre él, y haz que se presente ante el sacerdote 
Eleazar y ante toda la comunidad. En presencia de ellos le entregarás el 
mando. Lo investirás con algunas de tus atribuciones, para que toda la 
comunidad israelita le obedezca” (vers. 18-20). 


Josué, un hombre de sabiduría, capacidad y fe, fue escogido para que le 
sucediera. Josué fue consagrado solemnemente como líder de Israel. Moisés 
transmitió al pueblo las palabras del Señor relativas a Josué: “Cuando Josué 
ordene ir a la guerra, la comunidad entera saldrá con él, y cuando le ordene 
volver, volverá” (vers. 21). 


Moisés se presentó ante el pueblo con el objeto de repetirle sus últimas 
advertencias y amonestaciones. Una santa luz iluminaba su rostro. La edad 
había encanecido su cabello, pero su cuerpo se mantenía erguido y tenía los 
ojos claros y penetrantes. Con profunda emoción describió al pueblo el amor 
y la misericordia de su Protector todopoderoso: 


“Pregúntales ahora a los tiempos pasados que te precedieron, desde el día 
que Dios creó al ser humano en la tierra, e investiga de un extremo a otro del 
cielo. ¿Ha sucedido algo así de grandioso, o se ha sabido alguna vez de algo 
semejante? ¿Qué pueblo ha oído a Dios hablarle en medio del fuego, como lo 
has oído tú, y ha vivido para contarlo? ¿Qué dios ha intentado entrar en una 
nación y tomarla para sí mediante pruebas, señales, milagros, guerras, actos 
portentosos y gran despliegue de fuerza y de poder, como lo hizo por ti el 
Señor tu Dios en Egipto, ante tus propios ojos?” (Deut. 4:32-35). 


“Lo hizo porque te ama y quería cumplir su juramento a tus antepasados; 
por eso te rescató del poder del faraón, el rey de Egipto, y te sacó de la 
esclavitud con gran despliegue de fuerza. Reconoce, por tanto, que el Señor 
tu Dios es el Dios verdadero, el Dios fiel, que cumple su pacto generación 
tras generación, y muestra su fiel amor a quienes lo aman y obedecen sus 
mandamientos” (Deut. 7:8, 9). 


El pueblo de Israel a menudo había sentido impaciencia y rebeldía por 
causa de su largo peregrinaje en el desierto; pero no podía acusarse al Señor 
por esa demora en poseer Canaán. Él lamentaba más que ellos el no haber 
podido ponerlos inmediatamente en posesión de la Tierra Prometida, y así 
demostrar a todas las naciones cuán grande era su poder. Debido a su falta de 
confianza en Dios, no habían estado preparados para entrar en la tierra de 
Canaán. Si sus padres hubieran acatado con fe la dirección de Dios y andando 
en sus ordenanzas, se habrían establecido en Canaán mucho tiempo antes 


como un pueblo próspero, santo y feliz. Su tardanza en entrar en la buena 
tierra deshonró a Dios, y menoscabó su gloria ante los ojos de las naciones 
circundantes. 


“Miren, yo les he enseñado los preceptos y las normas que me ordenó el 
Señor mi Dios, para que ustedes los pongan en práctica en la tierra de la que 
ahora van a tomar posesión. Obedézcanlos y pónganlos en práctica; así 
demostrarán su sabiduría e inteligencia ante las naciones. Ellas oirán todos 
estos preceptos, y dirán: En verdad, este es un pueblo sabio e inteligente; 
¡esta es una gran nación!” (Deut. 4:5, 6). 


Moisés desafió al pueblo así: “¿Y qué nación hay tan grande que tenga 
normas y preceptos tan justos, como toda esta ley que hoy les expongo?” 
(Deut. 4:8). Las leyes que Dios dio antaño a su pueblo eran más sabias, 
mejores y más humanas que las de las naciones más civilizadas de la Tierra. 
La Ley de Dios lleva el sello de lo divino. 


Cuánto estas palabras debieron enternecer el corazón de Israel, mientras 
recordaba que quien tan brillantemente les pintaba las bendiciones de la 
buena tierra había sido, por causa del pecado de ellos, excluido de la herencia 
de su pueblo: 


“La tierra que van a poseer es tierra de montañas y de valles, regada por la 
lluvia del cielo”; “tierra de arroyos y de fuentes de agua, con manantiales que 
fluyen en los valles y en las colinas; tierra de trigo y de cebada; de viñas, 
higueras y granados; de miel y de olivares; tierra donde no escaseará el pan y 
donde nada te faltará; tierra donde las rocas son de hierro y de cuyas colinas 
sacarás cobre”; “El Señor su Dios es quien la cuida; los ojos del Señor su 
Dios están sobre ella todo el año, de principio a fin” (Deut. 11:11; 8:7-9; 


11:12). 


“El Señor tu Dios te hará entrar en la tierra que les juró a tus antepasados 
Abraham, Isaac y Jacob. Es una tierra con ciudades grandes y prósperas que 
tú no edificaste, con casas llenas de toda clase de bienes que tú no 
acumulaste, con cisternas que no cavaste, y con viñas y olivares que no 
plantaste. Cuando comas de ellas y te sacies, cuídate de no olvidarte del 


Señor”. “Tengan, pues, cuidado de no olvidar el pacto que el Señor su Dios 
ha hecho con ustedes. [...] Porque el Señor su Dios es fuego consumidor y 
Dios celoso”. En caso de que hicieran lo malo ante los ojos del Señor, 
entonces, dijo Moisés: “Muy pronto desaparecerán de la tierra que van a 
poseer al cruzar el Jordán” (Deut. 6:10-12; 4:23-26). 


Moisés completó el trabajo de escribir todas las leyes, los estatutos y los 
juicios que Dios le había dado a él, y todos los reglamentos concernientes al 
sistema de sacrificios. El libro que los contenía fue confiado para su custodia 
al lado del arca. 


Bendiciones condicionales 


Aun así, el gran líder temía mucho que el pueblo se apartara de Dios. En un 
discurso más sublime y conmovedor, les presentó las bendiciones que 
tendrían si obedecían, y las maldiciones que los alcanzaría si violaban la Ley: 


“Si realmente escuchas al Señor tu Dios, y cumples fielmente todos estos 
mandamientos que hoy te ordeno [...] bendito serás en la ciudad, y bendito en 
el campo. Benditos serán el fruto de tu vientre, tus cosechas, las crías de tu 
ganado [...]. Benditas serán tu canasta y tu mesa de amasar. [...] El Señor 
bendecirá tus graneros, y todo el trabajo de tus manos” (Deut. 28:1-8). 


“Pero debes saber que, si no obedeces al Señor tu Dios ni cumples fielmente 
todos sus mandamientos y preceptos que hoy te ordeno, vendrán sobre ti y te 
alcanzarán todas estas maldiciones”; “Serás motivo de horror y objeto de 
burla y de ridículo en todas las naciones a las que el Señor te conduzca”. “El 
Señor te dispersará entre todas las naciones, de uno al otro extremo de la 
tierra [...]. En esas naciones no hallarás paz ni descanso. El Señor mantendrá 
angustiado tu corazón; tus ojos se cansarán de anhelar, y tu corazón perderá 
toda esperanza. Noche y día vivirás en constante zozobra, lleno de terror y 
nunca seguro de tu vida. [...] Dirás en la mañana: ¡Si tan solo fuera de noche!, 
y en la noche: ¡Si tan solo fuera de día!” 


Por el Espíritu de inspiración, Moisés, mirando a través de lejanas edades, 
describió las terribles escenas del derrocamiento final de Israel como nación, 


y la destrucción de Jerusalén por parte de los ejércitos de Roma. Los 
horribles sufrimientos que el pueblo habría de soportar durante el sitio de 
Jerusalén bajo los ejércitos de Tito, siglos más tarde, fueron pintados 
vívidamente: “Te sitiará hasta que se derrumben esas murallas fortificadas en 
las que has confiado. [...] Tal será tu sufrimiento durante el sitio de la ciudad, 
que acabarás comiéndote el fruto de tu vientre, ¡la carne misma de los hijos y 
las hijas que el Señor tu Dios te ha dado!” “La más tierna y sensible de tus 
mujeres, tan sensible y tierna que no se atrevería a rozar el suelo con la planta 
de los pies, no tendrá compasión de su propio esposo al que ama [...]. No 
compartirá el hijo que acaba de parir [...] sino que se los comerá en secreto, 
pues será lo único que le quede. ¡Tal será la angustia que te hará sentir tu 
enemigo durante el asedio de todas tus ciudades!” 


Moisés cerró su discurso con estas palabras conmovedoras: “Hoy pongo al 
cielo y a la tierra por testigos contra ti, de que te he dado a elegir entre la vida 
y la muerte, entre la bendición y la maldición. Elige, pues, la vida, para que 
vivan tú y tus descendientes. Ama al Señor tu Dios, obedécelo y sé fiel a él, 
porque de él depende tu vida, y por él vivirás mucho tiempo en el territorio 
que juró dar a tus antepasados Abraham, Isaac y Jacob” (Deut. 30:19, 20). 


Para grabar más profundamente estas verdades en la mente de todos, el gran 
líder las puso en versos sagrados. Se le mandó al pueblo que aprendiera de 
memoria ese poema histórico, y que lo enseñara a sus hijos y a los hijos de 
sus hijos, de tal manera que jamás las olvidaran. 


Cuando sus hijos les preguntasen en el futuro: “¿Qué significan los 
mandatos, preceptos y normas que el Señor nuestro Dios les mando?, les 
responderás: En Egipto nosotros éramos esclavos del faraón, pero el Señor 
nos sacó de allá con gran despliegue y fuerza. Ante nuestros propios ojos, el 
Señor realizó grandes señales y terribles prodigios en contra de Egipto, del 
faraón y de toda su familia. Y nos sacó de allá para conducirnos a la tierra 
que a nuestros antepasados había jurado que nos daría. El Señor nuestro Dios 
nos mandó temerle y obedecer estos preceptos, para que siempre nos vaya 
bien y sigamos con vida. Y así ha sido hasta hoy. Y si obedecemos fielmente 
todos estos mandamientos ante el Señor nuestro Dios, tal como nos lo ha 
ordenado, entonces seremos justos” (Deut. 6:20-25). 


Capítulo 43 


La muerte de Moisés 
Este capítulo está basado en Deuteronomio 31 al 34. 


En todo el trato que Dios tuvo con su pueblo se nota, entremezclada con su 
amor y misericordia, la evidencia más sorprendente de su justicia estricta e 
imparcial. El gran Soberano de todas las naciones había declarado que 
Moisés no habría de introducir a la congregación de Israel en la buena tierra, 
y la súplica fervorosa del siervo de Dios no consiguió revertir su sentencia. 
Sin embargo, con toda fidelidad había procurado preparar a la congregación 
para su entrada en la herencia prometida. A la orden divina, Moisés y Josué 
fueron al Tabernáculo, mientras la columna de nube descendía y se asentaba 
sobre la puerta. Allí, el pueblo le fue encargado solemnemente a Josué. La 
obra de Moisés como conductor de Israel había terminado. 


Y a pesar de esto, se olvidó de sí mismo en su interés por su pueblo. En 
presencia de la multitud congregada, Moisés, en nombre de Dios, dirigió a su 
sucesor estas palabras de aliento santo: “Esfuérzate y sé valiente, porque tú 
conducirás a los israelitas al territorio que juré darles, y yo mismo estaré 
contigo” (Deut. 31:23). Luego se volvió hacia los ancianos y príncipes del 
pueblo, y les encargó solemnemente que acatasen fielmente las instrucciones 
de Dios que él les había comunicado. 


Mientras el pueblo miraba a aquel anciano, que tan pronto le sería quitado, 
recordó con nuevo y profundo aprecio su ternura paternal, sus sabios 
consejos y sus labores incansables. Recordaban con amargura que su propia 
iniquidad había inducido a Moisés al pecado por el cual debía morir. 


Dios quería hacerles sentir que no debían hacer la vida de su futuro líder tan 
difícil como se la habían hecho a Moisés. Dios habla a su pueblo mediante las 
bendiciones otorgadas; y cuando estas no son apreciadas, le habla por las 


bendiciones suprimidas. 


Aquel mismo día Moisés recibió la siguiente orden: “Sube [...] al monte 
Nebo [...] y mira la tierra de Canaán, que yo doy por heredad a los hijos de 
Israel; y muere en el monte al cual subes, y sé unido a tu pueblo” (Deut. 
32:49, 50, RVR). Moisés ahora debía partir en una nueva y misteriosa 
misión. Tenía que salir y resignar su vida en las manos de su Creador. Moisés 
sabía que debía morir solo; a ningún amigo terrenal se le permitiría asistirlo 
en sus últimas horas. La escena que lo esperaba tenía un carácter misterioso y 
pavoroso que le oprimía el corazón. La prueba más severa consistió en 
separarse del pueblo con el cual había identificado todo su interés durante 
tanto tiempo. Pero con fe incondicional se encomendó a sí mismo y a su 
pueblo al amor y la misericordia divinas. 


La última bendición de Moisés 


Por última vez, Moisés se presentó en la asamblea de su pueblo. 
Nuevamente el Espíritu de Dios se posó sobre él, y en el lenguaje más 
sublime y conmovedor pronunció una bienaventuranza sobre cada una de las 
tribus, concluyendo con una bendición general: 


“El Dios sempiterno es tu refugio; 
por siempre te sostiene entre sus brazos. [...] 
¡Vive seguro, Israel! 

¡Habita sin enemigos, fuente de Jacob! 

Tu tierra está llena de trigo y de mosto; 
tus cielos destilan rocío. 
¡Sonríele a la vida, Israel! 

¿Quién como tú, pueblo rescatado por el Señor?” (Deut. 33:27-29). 


Moisés se apartó de la congregación, y se encaminó silencioso y solitario 
hacia la ladera del monte para subir “al monte Nebo, a la cima del monte 
Pisga” (Deut. 34:1). De pie en aquella cumbre solitaria, contempló con ojos 
claros y penetrantes el panorama que se extendía ante él. 


Allá a lo lejos, al occidente, se extendían las aguas azules del Mar Grande; 


al norte, el monte Hermón se destacaba contra el cielo; al este estaba la 
planicie de Moab, y más allá se extendía Basán, escenario del triunfo de 
Israel; y muy lejos, hacia el sur, se veía el desierto de sus largas 
peregrinaciones. 


En completa soledad, Moisés repasó las vicisitudes y penurias de su vida 
desde que se apartó de los honores cortesanos y de su posible reinado en 
Egipto, para echar su suerte con el pueblo escogido de Dios. Evocó aquellos 
largos años que pasó en el desierto cuidando los rebaños de Jetro; la aparición 
del Ángel en la zarza ardiente, y la invitación que se le diera de librar a Israel. 
Volvió a contemplar los milagros portentosos que el poder de Dios realizó en 
favor del pueblo escogido, y la misericordia longánime que manifestó el 
Señor durante los años de peregrinaje y rebelión. Solo dos de todos los 
adultos que componían el vasto ejército que salió de Egipto fueron hallados 
bastante fieles para entrar en la Tierra Prometida. Mientras Moisés 
examinaba el resultado de sus labores, casi le pareció haber vivido en vano su 
vida de pruebas y sacrificios. 


Sin embargo, sabía que Dios mismo le había asignado su misión y su obra. 
Cuando se lo llamó por vez primera para que liderara a Israel y lo sacará de la 
servidumbre, quiso eludir la responsabilidad; pero nunca depuso la carga. 
Aun cuando Dios propuso exonerarlo y destruir al rebelde Israel, Moisés no 
pudo consentir. Había recibido demostraciones especiales del favor de Dios; 
había obtenido gran experiencia, durante la estadía en el desierto, en la 
comunión de su amor; sentía que había hecho una sabia decisión al preferir 
sufrir aflicciones con el pueblo de Dios, antes que gozar de los placeres del 
pecado durante algún tiempo. 


Mientras repasaba lo que había experimentado, un solo acto malo manchaba 
su foja de servicios. Sentía que si tan solo se pudiera borrar esa transgresión, 
ya no rehuiría la muerte. Se le aseguró que todo lo que Dios pedía era 
arrepentimiento y fe en el sacrificio prometido, y nuevamente Moisés confesó 
su pecado e imploró perdón en el nombre de Jesús. 


Luego se le presentó una visión panorámica de la tierra de promisión, no en 
realce débil e incierto en la vaga lejanía, sino en lineamientos claros y bellos 


que se destacaban ante sus ojos encantados. En esta escena se le presentó esa 
tierra, no con el aspecto que tenía entonces sino como habría de llegar a ser 
bajo la bendición de Dios cuando estuviese en posesión de Israel. Había allí 
montañas cubiertas de cedros del Líbano, colinas que asumían el color gris de 
sus Olivares y la fragancia agradable de la viña, anchurosas y verdes planicies 
esmaltadas de flores y frutales; aquí se veían las palmeras de los trópicos, allá 
los ondulantes campos de trigo y cebada, valles asoleados en los que se oía la 
música del murmullo armonioso de los arroyos y los dulces trinos de las aves, 
buenas ciudades y bellos jardines, lagos ricos en “la abundancia de los 
mares”, rebaños que pacían en las laderas de las colinas, y hasta entre las 
rocas los dulces tesoros de las abejas silvestres. Era ciertamente una tierra 
semejante a la que Moisés, inspirado por el Espíritu de Dios, le había descrito 
a Israel. 


Moisés tiene un adelanto de la historia de Israel 


Moisés vio al pueblo escogido establecido en Canaán, cada tribu en 
posesión de su propia heredad. Alcanzó a divisar su historia; la larga y triste 
historia de su apostasía y castigo se extendió ante él. Vio a esas tribus 
dispersadas entre los paganos, y a Israel privado de la gloria, con su bella 
ciudad en ruinas y su pueblo cautivo en tierras extrañas. Los vio restablecidos 
en la tierra de sus ancestros, y por último, dominados por Roma. 


Se le permitió contemplar el primer advenimiento de nuestro Salvador. Vio 
al niño Jesús en Belén. Oyó las voces de la hueste angélica prorrumpir en 
alborozada canción de alabanza a Dios y de paz en la Tierra. Divisó en el 
firmamento la estrella que guiaba a los magos de oriente hacia Jesús, y un 
torrente de luz inundó su mente cuando recordó aquellas palabras proféticas: 
“Una estrella saldrá de Jacob; un rey surgirá en Israel” (Núm. 24:17). 
Contempló la vida humilde de Cristo en Nazaret; su ministerio de amor, 
simpatía y sanidades, y cómo lo rechazaba y despreciaba una nación 
orgullosa e incrédula. Atónito, escuchó como ensalzaban jactanciosamente la 
Ley de Dios mientras menospreciaban y desechaban a Aquel que había dado 
la Ley. Vio cómo, en el Monte de los Olivos, Jesús se despedía llorando de la 
ciudad de su amor. 


Mientras Moisés veía cómo era finalmente rechazado aquel pueblo tan 
altamente bendecido del Cielo; aquel en favor del cual él había trabajado, 
orado y hecho sacrificios, y por el cual él había estado dispuesto a que se 
borrara su nombre del libro de la vida; mientras oía las tristes palabras: “Pues 
bien, la casa de ustedes va a quedar abandonada” (Mat. 23:38), el corazón se 
le oprimió de angustia y, en simpatía con el pesar del Hijo de Dios, lágrimas 
amargas cayeron de sus ojos. 


Moisés ve la crucifixión y la Tierra hecha nueva 


Siguió al Salvador hasta el Getsemaní y contempló su agonía en el huerto, y 
cómo era entregado, escarnecido, flagelado y crucificado. Moisés vio que así 
como él había alzado la serpiente en el desierto, así habría de ser levantado el 
Hijo de Dios, para que todo aquel que en él creyere “no se pierda, sino que 
tenga vida eterna” (Juan 3:16). El dolor, la indignación y el horror 
embargaron el corazón de Moisés cuando vio la hipocresía y el odio satánico 
que la nación judía manifestaba contra su Redentor. 


Oyó el grito agonizante de Jesús: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?” (Mar. 15:34). Lo vio cuando yacía en la tumba nueva de José. 
Las tinieblas de la desesperación parecían envolver el mundo. Pero miró otra 
vez, y lo vio salir vencedor de la tumba y ascender a los cielos escoltado por 
ángeles que lo adoraban, y encabezando una multitud de cautivos. 


Moisés contempló a los discípulos de Jesús salir a predicar el evangelio a 
todo el mundo. Vio que a pesar de que el pueblo de Israel “según la carne” no 
había alcanzado el alto destino al cual Dios lo había llamado, y en su 
incredulidad no había sido la luz del mundo, y aunque había perdido todo 
derecho a sus bendiciones como pueblo escogido, sin embargo Dios no había 
desechado la simiente de Abraham; serían herederos de las promesas del 
pacto. Como Abraham, serían llamados a cumplir y comunicar al mundo la 
Ley de Dios y el evangelio de su Hijo. Moisés vio la luz del evangelio 
irradiar y alumbrar, por medio de los discípulos de Cristo, y a miles acudir de 
las tierras de los gentiles al resplandor de su nacimiento. Y se regocijó por el 
crecimiento y la prosperidad de Israel. 


Luego pasó otra escena ante sus ojos. Se le había mostrado la obra que iba a 
hacer Satanás al inducir a los judíos a rechazar a Cristo, mientras profesaban 
honrar la Ley de su Padre. Ahora vio al mundo cristiano dominado por 
idéntico engaño al profesar aceptar a Cristo mientras rechazaba la Ley de 
Dios. Había oído a los sacerdotes y ancianos clamar frenéticos: “¡Quita, 
quita, crucifícale!” Luego oyó a los maestros que profesaban el cristianismo 
gritar: “¡Afuera con la Ley!” 


Vio cómo era pisoteado el sábado, y se establecía en su lugar una 
institución espuria. Nuevamente Moisés se llenó de asombro y horror. ¿Cómo 
podían los que creían en Cristo desechar la Ley que es el fundamento de su 
gobierno en el cielo y en la Tierra? Con gozo vio Moisés que la Ley de Dios 
continuaba siendo honrada y exaltada por unos pocos fieles. Vio la última 
gran lucha de las potencias terrenales para destruir a los que guardan la Ley 
de Dios. Escuchó el pacto de paz que Dios hará con los que hayan guardado 
su Ley, cuando deje oír su voz desde su santa morada. Vio la segunda venida 
de Cristo en gloria, a los muertos resucitar para recibir la vida eterna, y a los 
santos vivos trasladados sin ver la muerte, para ascender juntos con cantos de 
alabanza y alegría a la eterna ciudad de Dios. 


Otra escena aún se abre ante sus ojos: la tierra libertada de la maldición, 
más hermosa que la tierra de promisión cuya belleza fuera desplegada a su 
vista tan breves momentos antes. Ya no hay pecado, y la muerte no puede 
entrar en ella. Con alborozo indecible, Moisés mira la escena: una liberación 
aún más gloriosa que cuanto hayan imaginado sus esperanzas más 
halagieñas. Habiendo terminado para siempre su peregrinación terrenal, el 
Israel de Dios entraba por fin en la buena tierra. 


Otra vez se desvaneció la visión, y los ojos de Moisés se posaron sobre la 
tierra de Canaán tal como se extendía en lontananza. Luego, como un 
guerrero cansado, se acostó para reposar. “Allí en Moab murió Moisés, siervo 
del Señor, tal como el Señor se lo había dicho. Y fue sepultado en Moab, en 
el valle que está frente a Bet Peor, pero hasta la fecha nadie sabe dónde está 
su sepultura” (Deut. 34:5, 6). Muchos de los que no habían querido obedecer 
los consejos de Moisés mientras él estaba con ellos, habrían estado en peligro 
de cometer idolatría con su cuerpo muerto si hubiesen sabido donde estaba 


sepultado. Por este motivo quedó ese sitio oculto para los hombres. Pero los 
ángeles de Dios enterraron el cuerpo de su siervo fiel, y vigilaron la tumba 
solitaria. 


Pero no hubo de permanecer mucho tiempo en la tumba. Cristo mismo, 
acompañado de los ángeles que enterraron a Moisés, descendió del cielo para 
llamar al santo que dormía. Satanás se había regocijado por el éxito que 
obtuviera al inducir a Moisés a pecar contra Dios y a caer así bajo el dominio 
de la muerte. El gran adversario sostenía que la sentencia divina: “Porque 
polvo eres, y al polvo volverás” (Gén. 3:19) le daba posesión de los muertos. 
Nunca había sido quebrantado el poder de la tumba, y él reclamaba a todos 
los que estaban en ella como cautivos suyos que nunca debían ser liberados 
de su oscura prisión. 


Cuando el Príncipe de la vida y los ángeles resplandecientes se aproximaron 
a la tumba, Satanás temió perder su hegemonía. Con sus ángeles malos se 
aprestó a disputar la invasión del territorio que llamaba suyo. Declaró que ni 
siguiera Moisés había sido capaz de guardar la Ley de Dios; que se había 
atribuido la gloria que pertenecía a Jehová —había cometido el mismo pecado 
que hiciera desterrar a Satanás del cielo—, y que por su transgresión había 
caído bajo el dominio de Satanás. El gran traidor reiteró los cargos originales 
de que Dios había sido injusto con él. 


Cristo podría haber presentado contra él la obra cruel que sus engaños 
habían realizado en el cielo, al ocasionar la ruina de un gran número de sus 
habitantes. Podría haber señalado las mentiras que había dicho en el Edén y 
que habían hecho pecar a Adán e introducido la muerte en el género humano. 
Podría haberle recordado a Satanás que era él quien había inducido a Israel a 
murmurar y a rebelarse hasta agotar la paciencia longánime de su conductor, 
y sorprendiéndolo en un momento de descuido, lo había arrastrado a cometer 
el pecado que lo había puesto en las garras de la muerte. Pero Cristo confió 
todo a su Padre, diciendo: “Que el Señor te reprenda!” (Jud. 9). El Salvador 
no entró en disputa con su adversario, sino que en ese mismo momento y 
lugar comenzó a quebrantar el poder del enemigo caído, y a dar la vida a los 
muertos. Satanás tuvo allí una evidencia incontrovertible de la supremacía del 
Hijo de Dios. Satanás fue despojado de su presa; los justos muertos volverían 


a vivir. Moisés salió de la tumba glorificado, y ascendió con su Libertador a 
la Ciudad de Dios. 


Dios le vedó la entrada a Canaán para enseñar una lección que nunca debía 
olvidarse: que él exige una obediencia estricta, y que los hombres deben 
cuidar de no atribuirse la gloria que pertenece a su Hacedor. No podía 
concederle a Moisés la petición de dejarlo participar en la herencia de Israel; 
pero no olvidó ni abandonó a su siervo. En la cumbre del Pisga, Dios llamó a 
Moisés a una herencia infinitamente más gloriosa que la Canaán terrenal. 


En el monte de la transfiguración Moisés estuvo presente con Elías, quien 
había sido trasladado. Y así se cumplió por fin la oración que elevara Moisés 
tantos siglos antes. Estaba en el “buen monte”, dentro de la heredad de su 
pueblo, testificando en favor de Aquel en quien se concentraban todas las 
promesas de Israel. Tal es la última escena revelada al ojo mortal con 
referencia a la historia de aquel hombre tan altamente honrado por el Cielo. 


Capítulo 44 


El cruce del Jordán 
Este capítulo está basado en Josué 1 al 5:12. 


Nunca, hasta que les fuera quitado su líder, habían comprendido los israelitas 
tan plenamente el valor de sus sabios consejos, su ternura paternal y su fe 
inquebrantable. 


Moisés había muerto, pero su influencia sobreviviría. Así como el 
resplandor del sol poniente sigue iluminando las cumbres de las montañas 
mucho después que el sol se ha hundido detrás de las colinas, así las obras de 
los puros, santos y buenos derramarán su luz sobre el mundo mucho tiempo 
después que hayan muerto quienes las hicieron. “El justo será siempre 
recordado” (Sal. 112:6). 


Aunque estaban llenos de pesar por su gran pérdida, los israelitas sabían que 
no quedaban solos. De día, la columna de nube descansaba sobre el 
Tabernáculo, y de noche la columna de fuego, como garantía de que Dios 
seguiría guiándolos y ayudándolos si querían andar en el camino de sus 
Mandamientos. 


Josué era ahora el líder reconocido de Israel. Valeroso, perseverante, 
despreocupado de los intereses egoístas y, sobre todo, inspirado por una viva 
fe en Dios; tal era el carácter del hombre escogido divinamente para conducir 
los ejércitos de Israel. Había actuado como primer ministro de Moisés, y por 
su fidelidad serena y humilde, su perseverancia cuando otros flaqueaban y su 
firmeza para sostener la verdad en medio del peligro, había dado evidencias 
de su capacidad para suceder a Moisés. 


Con gran ansiedad y desconfianza de sí mismo, Josué había mirado la obra 
que lo esperaba; pero Dios eliminó sus temores al asegurarle: “Así como 


estuve con Moisés, también estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré. [...] 
Tú harás que este pueblo herede la tierra que les prometí a sus antepasados”. 
“Yo les entregaré a ustedes todo lugar que toquen sus pies” (Jos. 1:3-6). 
“Solo te pido que tengas mucho valor y firmeza para obedecer toda la ley que 
mi siervo Moisés te mandó”. “Recita siempre el libro de la ley y medita en él 


de día y de noche”, “No te apartes de ella para nada”; “así prosperarás y 
tendrás éxito”. 


“Levántate”, había sido el primer mensaje de Dios a Josué, “y pasa este 
Jordán, tú y todo este pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel” 
(RVR). Josué sabía que el Señor haría posible para su pueblo la ejecución de 
cualquier cosa por él ordenada, y con esta fe el intrépido líder inició 
inmediatamente los arreglos pertinentes para avanzar. 


Exactamente frente al sitio donde los israelitas estaban acampados, se 
hallaba la grande y muy fortificada ciudad de Jericó. Era virtualmente la llave 
de todo el país, y representaba un obstáculo formidable para el éxito de Israel. 
Por tanto, Josué envió a dos jóvenes como espías para visitar la ciudad y 
averiguar algo acerca de su población, sus recursos y la solidez de sus 
fortificaciones. Los habitantes de la ciudad, aterrorizados y suspicaces, 
estaban constantemente alerta, y los mensajeros corrieron gran peligro. Sin 
embargo, fueron salvados por Rahab, mujer de Jericó que arriesgó en ello su 
propia vida. En retribución a su bondad, ellos le hicieron una promesa de 
protección para cuando la ciudad fuese conquistada. 


Los habitantes de Jericó ya estaban aterrorizados 


Los espías regresaron con las siguientes noticias: “El Señor ha entregado 
todo el país en nuestras manos. ¡Todos sus habitantes tiemblan de miedo ante 
nosotros!” Se les había dicho en Jericó: “Tenemos noticias de cómo el Señor 
secó las aguas del Mar Rojo para que ustedes pasaran, después de haber 
salido de Egipto. También hemos oído cómo destruyeron completamente a 
los reyes amorreos, Sijón y Og, al este del Jordán. Por eso estamos todos tan 
amedrentados y descorazonados frente a ustedes. Yo sé que el Señor y Dios 
es Dios de dioses tanto en el cielo como en la tierra”. 


Entonces se ordenó que se hiciesen los preparativos para el avance. El 
pueblo debía abastecerse de alimentos por tres días, y el ejército debía 
ponerse en pie de guerra para la batalla. Dejando su campamento en los 
bosques de acacias de Sitim, el ejército descendió a la orilla del Jordán. 
Todos sabían que sin la ayuda divina no tenían esperanzas de cruzar el río. 
Durante esa época del año —la primavera- las nieves derretidas de las 
montañas habían hecho crecer tanto el Jordán que el río se había desbordado, 
y era imposible cruzarlo en los vados acostumbrados. Dios quería que el 
cruce del Jordán por parte de Israel fuese milagroso. 


Por orden divina, Josué mandó al pueblo que pusiera a un lado sus pecados 
y se libere de toda impureza exterior; “porque —dijo— mañana el Señor va a 
realizar grandes prodigios entre ustedes”. El “arca del pacto” debía abrir el 
paso, portada por los sacerdotes, y moverse de su sitio en el centro del 
campamento y avanzar hacia el río. “Ahora sabrán que el Dios viviente está 
en medio de ustedes, y que de seguro expulsará a los cananeos [...]. El arca 
del pacto, que pertenece al Soberano de toda la tierra, cruzará el Jordán al 
frente de ustedes”. 


A la hora señalada comenzó el avance. El arca, llevada en hombros por los 
sacerdotes, encabezaba la vanguardia. Había un espacio vacante de unos 
trescientos metros entre el pueblo y el arca. Todos observaron con profundo 
interés cómo los sacerdotes bajaban hacia la orilla del Jordán. Los vieron 
avanzar firmemente con el arca santa en dirección a la corriente airada y 
turbulenta, hasta que los pies de los portadores del arca tocaron el agua. 
Entonces, repentinamente las aguas que venían de arriba fueron rechazadas, 
mientras las de abajo siguieron su curso, y se vació el lecho del río. 


Los sacerdotes avanzaron hacia el centro del cauce, y se quedaron detenidos 
allí, mientras todo el ejército descendía y cruzaba al otro lado. El poder que 
había contenido las aguas del Jordán era el mismo que había abierto el Mar 
Rojo para sus padres cuarenta años antes. Cuando todo el pueblo hubo 
pasado, se llevó el arca a la orilla occidental. En cuanto llegó a un sitio 
seguro, y “tan pronto como sus pies tocaron tierra firme”, las aguas 
aprisionadas se precipitaron hacia abajo por el cauce natural del río en un 
torrente irresistible. 


Mientras los sacerdotes que llevaban el arca aún estaban en medio del 
Jordán, doce hombres, uno de cada tribu, se encargaron de tomar cada uno 
una piedra del cauce del río donde estaban los sacerdotes, y las llevaron a la 
orilla occidental. Esas piedras debían establecerse como monumento en el 
primer sitio donde acampara Israel después de cruzar el río, como dijo Josué: 
“Para que todas las naciones de la tierra supieran que el Señor es poderoso, y 
para que ustedes aprendieran a temerlo para siempre”. 


Este milagro era una garantía de la continua presencia y protección de Dios, 
una evidencia de que obraría en su favor por medio de Josué como lo había 
hecho por medio de Moisés. Antes de cruzar el río, el Señor había declarado 
a Josué: “Este día comenzaré a engrandecerte ante el pueblo de Israel. Así 
sabrán que estoy contigo como estuve con Moisés”. 


Cuando las nuevas de que Dios había detenido las aguas del Jordán ante los 
hijos de Israel llegaron a oídos de los reyes de los amorreos y de los 
Cananeos, sintieron gran temor en su corazón. Tanto a los cananeos como a 
todo Israel y al mismo Josué, se les habían dado evidencias inequívocas de 
que el Dios viviente, el Rey del cielo y de la Tierra, estaba entre su pueblo y 
no los dejaría ni los desampararía. 


A corta distancia del Jordán, los hebreos levantaron su primer campamento 
en Canaán. La suspensión del rito de la circuncisión y la discontinuidad de la 
Pascua había evidenciado el desagrado que causara al Señor el deseo de Israel 
de volver a la tierra de servidumbre. Pero habían terminado los años de 
repudio. Se restablecía la señal de su pacto. El rito de la circuncisión se aplicó 
a todo el pueblo que había nacido en el desierto. Y el Señor le declaró a 
Josué: “Hoy les he quitado de encima el oprobio de Egipto” (Jos. 5:9). 


Las naciones paganas habían mirado con oprobio al Señor y a su pueblo 
porque los hebreos no había tomado posesión de Canaán, como lo esperaban, 
poco después de haber abandonado Egipto. Sus enemigos se habían 
regocijado porque Israel había errado tanto tiempo por el desierto, y habían 
declarado en son de burla que el Dios de los hebreos no podía introducirlos 
en la Tierra Prometida. Ahora el Señor había manifestado señaladamente su 
poder y favor al abrir el Jordán ante su pueblo, y sus enemigos ya no podían 


tenerlos en oprobio. 


Se celebró la Pascua en las llanuras de Jericó. “Desde ese momento dejó de 
caer maná, y durante todo ese año el pueblo se alimentó de los frutos de la 
tierra” (Jos. 5:10-12). Los largos años de peregrinación por el desierto habían 
tocado a su fin. Los pies de Israel pisaban finalmente la Tierra Prometida. 


Capítulo 45 


La milagrosa caída de Jericó 
Este capítulo está basado en Josué 5:13-15; 6; y 7. 


Los hebreos habían entrado en la tierra de Canaán, pero no la habían 
subyugado. La habitaba una raza poderosa, dispuesta a oponerse a la invasión 
de su territorio. Sus caballos y sus carros de guerra construidos de hierro, su 
conocimiento del terreno y su preparación bélica les daban una gran ventaja. 
Además, la tierra estaba resguardada por “grandes ciudades con muros que 
llegan hasta el cielo” (Deut. 9:1). Solo con la garantía de una fuerza que no 
era la suya, podían alentar los israelitas la esperanza de obtener éxito en el 
conflicto inminente. 


La grande y rica ciudad de Jericó se hallaba a poca distancia de su 
campamento en Gilgal. Esta ciudad orgullosa desafiaba al Dios de Israel 
desde sus macizos baluartes. Jericó se dedicaba especialmente al culto de 
Astarté, diosa de la luna. Allí se concentraban todos los ritos más viles y 
degradantes de la religión de los cananeos. El pueblo de Israel que tenía aún 
fresco el recuerdo de las consecuencias terribles del pecado que cometiera en 
Bet-peor, no podía contemplar esa ciudad pagana sino con repugnancia y 
horror. 


Josué veía que la toma de Jericó debía ser el primer paso en la conquista de 
Canaán. Habiéndose retirado del campamento para meditar y orar, vio a un 
guerrero armado, de alta estatura y aspecto imponente, “frente a él, espada en 
mano”. A la pregunta desafiante de Josué: “¿Es usted de los nuestros, o del 
enemigo?”, contestó: “¡De ninguno! Me presento ante ti como comandante 
del ejército del Señor”. Era Cristo, el Sublime, quien estaba delante del líder 
de Israel. Dominado por santo temor, Josué cayó sobre su rostro, adoró y, tras 
oír la promesa: “¡He entregado en tus manos a Jericó, y a su rey con sus 
guerreros!”, recibió instrucciones respecto de la toma de la ciudad (Jos. 5:13- 


6:2). 


En obediencia al mandato divino, Josué formó los ejércitos de Israel. No 
debían emprender asalto alguno. Simplemente, debían marchar alrededor de 
la ciudad, llevando el arca de Dios y tocando las trompetas. El arca de Dios, 
rodeada de una aureola de gloria divina, era llevada por sacerdotes ataviados 
con las vestiduras de su santo oficio. Y le seguía el ejército de Israel. Tal era 
la procesión que rodeaba la ciudad condenada. 


No se oía otro sonido que el de los pasos de aquella hueste numerosa, y el 
solemne tañido de las trompetas que repercutía entre las colinas y resonaba 
por las calles de Jericó. 


Con asombro y alarma, los centinelas de la ciudad observaban cada 
movimiento y lo reportaban a las autoridades. Al ver esa hueste numerosa 
marchar cada día alrededor de su ciudad, con el arca santa y los sacerdotes 
que la acompañaban, el misterio de la escena infundió terror en el corazón 
tanto de los sacerdotes como del pueblo. Volvieron a inspeccionar sus fuertes 
defensas, seguros de que podrían resistir con éxito el ataque más vigoroso. 
Muchos se burlaban de la idea de que esas demostraciones singulares 
pudieran hacerles daño. Otros eran presa de pavor, al ver la procesión que 
cada día cercaba la ciudad. Recordaban que una vez las aguas del Mar Rojo 
se habían dividido ante ese pueblo, y que acababa de abrírseles el paso a 
través del Jordán. 


El método simple de Dios para conquistar Jericó 


Durante seis días, la hueste de Israel dio una vuelta por día alrededor de la 
ciudad. Llegó el séptimo día y, al primer rayo del sol naciente, Josué 
movilizó a los ejércitos del Señor. Les dio la orden de marchar siete veces 
alrededor de Jericó, y cuando oyesen el fuerte tañido de las trompetas, 
gritasen en alta voz, porque Dios les había dado la ciudad. 


Solemnemente, el inmenso ejército marchó alrededor de las murallas. Los 
vigilantes en las murallas observaron con temor creciente que cuando terminó 
la primera vuelta, se realizó una segunda, y luego una tercera, una cuarta, una 


quinta y una sexta. ¿Qué objeto podrían tener esos movimientos misteriosos? 


No tuvieron que esperar mucho tiempo. Cuando acabó la séptima vuelta, la 
larga procesión hizo alto. Las trompetas, que por algún tiempo habían 
callado, prorrumpieron ahora en un ruido atronador que hizo temblar la tierra 
misma. Los muros de piedra sólida, con sus torres y almenas macizas, se 
estremecieron y se levantaron de sus cimientos, y con grande estruendo 
cayeron desplomadas a tierra en ruinas. Los habitantes de Jericó quedaron 
paralizados de terror, y los ejércitos de Israel penetraron en la ciudad y 
tomaron posesión de ella. 


Los israelitas no habían ganado la victoria por sus propias fuerzas; y como 
primicias de la tierra, la ciudad, con todo lo que ella contenía, debía dedicarse 
como sacrificio a Dios. Debía recalcarse en la mente de los israelitas que en 
la conquista de Canaán ellos no habían de pelear por sí mismos; no habían de 
procurar riquezas o exaltación personal, sino la gloria de Jehová su Rey. Se 
les había dado la orden: “No vayan a tomar nada de lo que ha sido destinado 
al exterminio para que ni ustedes ni el campamento de Israel se pongan en 
peligro de exterminio y de desgracia”. 


Todos los habitantes de la ciudad, con toda alma viviente que contenía, 
fueron pasados a cuchillo. Solo se salvó la fiel Rahab, con todos los de su 
casa, en cumplimiento de la promesa hecha por los espías. La ciudad misma 
fue incendiada; sus palacios y sus templos, sus magníficas moradas, con todo 
su moblaje de lujo, los cortinados y la costosa indumentaria, todo fue 
entregado a las llamas. Lo que no podía ser destruido por el fuego, “todos los 
objetos de plata, de oro, de bronce y de hierro”, debía dedicarse al servicio 
del Tabernáculo. Jamás se debía reconstruir Jericó como fortaleza; una 
amenaza de severos castigos pesaba sobre cualquiera que intentase restaurar 
las murallas destruidas por el poder divino. 


La destrucción total de los habitantes de Jericó no fue sino el cumplimiento 
de las órdenes dadas previamente por medio de Moisés con respecto a las 
ciudades y los habitantes de Canaán: “Deberán destruirlas por completo”. 
“En las ciudades de los pueblos que el Señor te da como herencia, no dejarás 
nada con vida” (Deut. 7:2; 20:16). 


Muchos consideran estos mandamientos como contrarios al espíritu de amor 
y de misericordia ordenado en otras partes de la Biblia; pero eran en verdad 
dictados por la sabiduría y la bondad infinitas. Dios estaba por establecer a 
Israel en Canaán. Ellos no solo habrían de ser herederos de la religión 
verdadera, sino además habrían de difundir sus principios por todo el mundo. 
Los cananeos se habían entregado al paganismo más vil y degradante, y era 
necesario limpiar la tierra de lo que con toda seguridad impediría que se 
cumplieran los bondadosos propósitos de Dios. 


A los habitantes de Canaán se les había otorgado amplias oportunidades de 
arrepentirse. Cuarenta años antes, la apertura del Mar Rojo y los juicios 
caídos sobre Egipto habían atestiguado el poder supremo del Dios de Israel. 
Y ahora la derrota de los reyes de Madián, Galaad y Basán había recalcado 
aún más que Jehová superaba a todos los dioses. Los juicios que cayeron 
sobre Israel a causa de su participación en los ritos abominables de Baal-peor, 
habían demostrado cuánto aborrece la impureza. Los habitantes de Jericó 
conocían todos esos acontecimientos, y eran muchos los que, aunque se 
negaban a obedecerla, participaban de la convicción de Rahab de que Jehová, 
el Dios de Israel, era “Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra”. Como los 
antediluvianos, los cananeos vivían solo para blasfemar contra el Cielo y 
corromper la Tierra. Tanto el amor como la justicia exigían la pronta 
ejecución de esos rebeldes contra Dios y enemigos del hombre. “Por la fe 
cayeron las murallas de Jericó” (Heb. 11:30). El Capitán de las huestes del 
Señor se comunicaba únicamente con Josué; no se revelaba a toda la 
congregación, y a esta le tocaba creer o dudar de las palabras de Josué. Ellos 
no podían ver las huestes de ángeles que los asistían bajo el liderazgo del 
Hijo de Dios. Podrían haber razonado: “¡Cuán ridículo es dar diariamente la 
vuelta alrededor de las murallas de la ciudad y tocar las bocinas de cuernos de 
carneros! Esto no puede tener efecto alguno sobre estas altas fortificaciones”. 
Pero fue para imprimir en su mente la idea de que su fuerza no dependía de la 
sabiduría del hombre ni de su poder, sino únicamente del Dios de su 
salvación. Dios hará cosas maravillosas por los que confían en él. Él ayudará 
a sus hijos creyentes en toda emergencia, si ponen toda su confianza en él y 
lo obedecen fielmente. 


Por qué Israel fue vencido en Hai 


Poco después de la caída de Jericó, Josué decidió atacar Hai, ciudad 
pequeña situada entre las hondonadas a pocos kilómetros al oeste del valle 
del Jordán. Los espías que se enviaron a ese sitio trajeron el informe de que 
los habitantes eran pocos, y que bastaría una fuerza pequeña para 
conquistarla. 


La gran victoria que Dios había ganado por ellos había llenado de confianza 
propia a los israelitas. Perdieron de vista que solo la ayuda divina podía 
darles éxito. Aun Josué hizo sus planes para la conquista de Hai sin pedir el 
consejo de Dios. 


Los israelitas habían comenzado a mirar despectivamente a sus enemigos. 
Esperaban obtener la victoria con facilidad, y creyeron que bastarían tres mil 
hombres para tomar el lugar. Estos se precipitaron hasta muy cerca de las 
puertas de la ciudad; tan solo para encontrarse con la más resuelta resistencia. 
Presas del pánico por la cantidad y la preparación esmerada de sus enemigos, 
huyeron confusamente por la escarpada bajada. Los cananeos los 
persiguieron vivamente: “El ejército israelita [...] fue perseguido desde la 
puerta de la ciudad [...]. En una pendiente, fueron vencidos”. Aunque la 
pérdida fue pequeña en cuanto al número de hombres —solo perecieron 36 
hombres—, la derrota descorazonó a toda la congregación. “Como resultado, 
todo el pueblo se acorbardó y se llenó de miedo”. 


Josué consideró su fracaso como una expresión del desagrado de Dios, y 
con angustia y aprensión “rasgó las vestiduras y se postró rostro en tierra ante 
el arca del pacto del Señor. Lo acompañaban los jefes de Israel, quienes 
también mostraban su dolor”. 


“Señor y Dios, ¿por qué hiciste que este pueblo cruzara el Jordán, y luego lo 
entregaste en manos de los amorreos para que lo destruyeran? [...] Dime, 
Señor, ¿qué puedo decir ahora que Israel ha huido de sus enemigos? Los 
cananeos se enterarán y llamarán a los pueblos de la región; entonces nos 
rodearán y nos exterminarán. ¡Qué será de tu gran prestigio!” 


La contestación que recibió de Jehová fue: “¡Levántate! ¿Qué haces allí 
postrado? Los israelitas [...] han violado la alianza que concerté con ellos”. El 


momento requería una acción rápida y resuelta, y no desesperación y 
lamentos. Había un pecado secreto en el campamento, y era preciso buscarlo 
y eliminarlo. “Si no destruyen ese botín que está en medio de ustedes, yo no 
seguiré a su lado”. 


El pecado de una familia trae derrota a todo Israel 


Uno de los designados para ejecutar los juicios de Dios había desobedecido 
su mandato y toda la nación era responsable por la culpa del transgresor: 
“[Ellos] se han apropiado del botín de guerra que debía ser destruido y lo han 
escondido entre sus posesiones”. Se emplearía la suerte para detectar al 
culpable. No se señaló directamente al pecador, sino que el asunto 
permaneció en duda por algún tiempo, con el fin de que el pueblo se 
percatase de su responsabilidad y se sintiese inducido a escudriñar su corazón 
y a humillarse delante de Dios. 


Temprano por la mañana, Josué reunió al pueblo y comenzó la solemne e 
impresionante ceremonia. Paso a paso proseguía la investigación. La temible 
prueba se estrechaba cada vez más. Primero la tribu, luego la familia, después 
la casa, y por fin se consideró al hombre. Y Acán, hijo de Carmi, de la tribu 
de Judá, fue señalado por el dedo de Dios como el perturbador de Israel. 


Josué exhortó solemnemente a Acán a reconocer la verdad. El miserable 
hizo una confesión completa de su falta: “Es cierto que he pecado contra el 
Señor, Dios de Israel [...]. Vi en el botín un hermoso manto de Babilonia, 
doscientas monedas de plata y una barra de oro de medio kilo. Me 
deslumbraron y me apropié de ellos. Entonces los escondí en un hoyo que 
cavé en medio de mi carpa”. Mensajeros cavaron la tierra en el sitio indicado, 
y “allí encontraron todo lo que Acán había escondido, [...] y se lo llevaron a 
Josué y [...] se lo presentaron al Señor”. 


“Josué exclamó: ¿Por qué has traído esta desgracia sobre nosotros? ¡Que el 
Señor haga caer sobre ti esa misma desgracia!” Como el pueblo había sido 
hecho responsable del pecado de Acán y había sufrido en consecuencia, debía 
ahora, por medio de sus representantes, tomar parte en el castigo. “Entonces 
todos los israelitas apedrearon a Acán”. En el libro de las Crónicas se asentó 


así su recuerdo: “Acar, quien provocó la desgracia sobre Israel” (1 Crón. 2:7). 


Acán cometió su pecado en desafío de las advertencias más directas y 
solemnes y de las manifestaciones más poderosas de la omnipotencia de 
Dios. El hecho de que el poder divino era lo único que había dado la victoria 
a Israel, y este no había alcanzado la posesión de Jericó por sus propias 
fuerzas, daba un peso solemne al mandato que prohibía tomar despojos. Dios 
había derrocado esa fortaleza, y solo a él debía dedicarse la ciudad con todo 
lo que contenía. 


Acán rehúsa arrepentirse 


Entre los millones de Israel, solo hubo un hombre que, en aquella hora 
solemne de triunfo y castigo, osó violar el mandato de Dios. La vista de aquel 
costoso manto babilónico despertó la codicia de Acán; y aun cuando esa 
prenda lo había puesto cara a cara con la muerte, lo llamó “un hermoso manto 
de Babilonia”. Y se adueñó del oro y la plata dedicados al tesoro del Señor; le 
robó a Dios parte de las primicias de la tierra de Canaán. ¡Cuán raro es que se 
censure siquiera la violación del décimo Mandamiento! La historia de Acán 
nos enseña la enormidad de ese pecado y cuáles son sus terribles 
consecuencias. 


Acán albergó avaricia en su corazón, hasta que se hizo hábito en él y lo ató 
con cadenas casi imposibles de romper. Lo habría horrorizado el pensamiento 
de que pudiera acarrear un desastre para Israel; pero el pecado embotó su 
percepción, y cuando le sobrevino la tentación cayó fácilmente. 


Se nos prohíbe tan expresamente albergar la codicia como se le prohibió a 
Acán que tomara despojos en Jericó. Se nos amonesta: “No se puede servir a 
la vez a Dios y a las riquezas”. “¡Tengan cuidado! [...] Absténganse de toda 
avaricia”. “Entre ustedes ni siquiera debe mencionarse” (Mat. 6:24; Luc. 
12:15; Efe. 5:3). Tenemos ante nosotros la terrible suerte que corrieron Acán, 
Judas y Ananías y Safira. Y antes de esos casos,, tenemos el de Lucifer. Y no 


obstante, a pesar de todas estas advertencias, la codicia reina por todas partes. 


Por doquiera se ve su viscosa huella. Crea disensión en las familias; 


despierta en los pobres envidia y odio contra los ricos, e induce a estos a 
tratar cruelmente a los pobres. Es un mal que existe no solo en las esferas 
seculares del mundo, sino también en la iglesia. ¡Cuán común es encontrar 
entre sus miembros egoísmo, avaricia, ambición, descuido de la caridad y 
retención de los “diezmos y las ofrendas”! Más de un hombre asiste 
ostentosamente al culto y se sienta a la mesa del Señor, mientras entre sus 
bienes se ocultan ganancias ilícitas, cosas que Dios maldijo. A cambio de un 
buen manto babilónico, muchos sacrifican la aprobación de la conciencia y su 
esperanza del cielo. Los clamores de los pobres que sufren son desoídos; se le 
ponen obstáculos a la luz del evangelio; existen prácticas que desmienten la 
profesión cristiana; y sin embargo, el codicioso continúa amontonando 
tesoros. “¿Acaso roba el hombre a Dios? ¡Ustedes me están robando!” (Mal. 
3:8), dice el Señor. 


La diferencia entre confesiones genuinas y forzadas 


Por el pecado de un hombre, el desagrado de Dios descansará sobre toda su 
iglesia hasta que la transgresión sea buscada, descubierta y eliminada. La 
influencia que más ha de temer la iglesia no es la de los que se le oponen 
abiertamente, ni la de los incrédulos y blasfemadores, sino la de los cristianos 
inconsecuentes, que impiden que bajen las bendiciones del Dios de Israel y 
acarrean debilidad entre su pueblo. Con humillación y con escudriñamiento 
de corazón, procure cada uno descubrir los pecados ocultos que vedan la 
presencia de Dios. 


Acán había visto a los ejércitos de Israel regresar de Hai derrotados y 
desalentados; pero no se había adelantado a confesar su pecado. Había visto a 
Josué y a los ancianos de Israel postrarse en tierra con indecible congoja; 
pero siguió guardando silencio. Había escuchado la proclama de haberse 
cometido un gran delito, y hasta había oído definir claramente su carácter. 
Pero sus labios quedaron sellados. ¡Cómo se estremeció de terror su alma 
cuando vio que se señalaba su tribu, luego su familia y finalmente su casa! 
Pero ni aun entonces dejó oír su confesión. Hasta que el dedo de Dios lo 
señaló. Entonces, cuando su pecado ya no pudo ocultarse, reconoció la 
verdad. 


Hay una enorme diferencia entre admitir los hechos una vez probados y 
confesar los pecados que solo nosotros y Dios conocemos. La confesión de 
Acán solo sirvió para demostrar que su castigo era justo. No se había 
arrepentido genuinamente de su pecado, ni sintió contrición, ni cambio de 
propósito ni aborrecimiento del mal. 


Así también formularán sus confesiones los culpables cuando estén delante 
del tribunal de Dios, después que cada caso haya sido decidido para la vida o 
para la muerte. Un espantoso sentido de condenación y la horrenda 
expectativa del juicio arrancarán a cada pecador un reconocimiento de su 
pecado. Pero tales confesiones no pueden salvar al pecador. 


Cuando se abran los registros del cielo, el Juez no declarará con palabras su 
culpa a los hombres, sino que le bastará con lanzar una mirada penetrante y 
condenatoria, que evocará vívidamente toda acción y toda transacción de la 
vida en la memoria del obrador de iniquidad. Los pecados ocultos al 
conocimiento de los hombres serán entonces proclamados al mundo entero. 


Capítulo 46 


Las bendiciones y las maldiciones 
Este capítulo está basado en Josué 8. 


Una vez ejecutada la sentencia dictada contra Acán, Josué recibió la orden de 
convocar a todos los guerreros y avanzar nuevamente contra Hai. El poder de 
Dios estuvo con su pueblo, y pronto estuvieron en posesión de la ciudad. 


El pueblo anhelaba establecerse en Canaán. Como aún no tenían casas ni 
tierras para sus familiares, para lograrlas tenían que desalojar a los cananeos; 
pero esa obra importante debía postergarse, pues un deber superior exigía su 
atención inmediata: debían renovar su pacto de lealtad con Dios. 


En las últimas instrucciones dadas a Moisés, dos veces se ordenó que se 
realizase una convocatoria de las tribus sobre los montes Ebal y Gerizim, en 
Siquem, para reconocer solemnemente la Ley de Dios. En acatamiento de 
esas órdenes, toda la congregación, no solo los hombres, sino también las 
mujeres y los niños, y “los inmigrantes” (Jos. 8:30-35), dejaron su 
campamento en Gilgal y atravesaron la tierra de sus enemigos hasta el valle 
de Siquem, casi al centro del país. Aunque rodeados de enemigos no 
vencidos todavía, “un terror divino se apoderó de las ciudades vecinas” (Gén. 
35:5), y los hebreos no fueron molestados. 


Allí habían hincado sus tiendas tanto Abraham como Jacob. Allí había 
comprado este último el campo en el cual las tribus habían de dar sepultura al 
cuerpo de José. Allí también estaba el pozo que Jacob había cavado. 


El punto escogido era muy digno de ser el lugar donde se habría de 
representar esa escena grandiosa e imponente. Entre las colinas áridas se 
extendía el atrayente y primoroso valle, cuyos campos verdes, salpicados de 
olivares y enjoyados de flores silvestres, eran regados por arroyos 


provenientes de manantiales vivos. Allí, el Ebal y el Gerizim, en ambos lados 
opuestos del valle, parecen acercarse el uno al otro y sus estribaciones forman 
un púlpito natural, pues las palabras pronunciadas desde uno de ellos se oyen 
perfectamente en el otro, mientras las laderas de las montañas ofrecen 
suficiente espacio para una vasta congregación. 


Se erigió un monumento de enormes piedras sobre el monte Ebal. Sobre 
esas piedras, revocadas previamente con argamasa, se escribió la Ley; no solo 
los diez preceptos pronunciados desde el Sinaí y esculpidos en las tablas de 
piedra, sino también las leyes comunicadas a Moisés y escritas por él en un 
libro. A un lado de ese monumento se construyó un altar de piedra sin labrar, 
sobre el cual se ofrecieron sacrificios al Señor. Por haber violado la Ley de 
Dios, Israel había provocado su ira, y esta lo alcanzaría de inmediato si no 
fuera por la expiación de Cristo, representada por el altar del sacrificio. 


Seis de las tribus se situaron en el monte Gerizim; mientras que las otras se 
colocaron en el monte Ebal, y los sacerdotes con el arca ocuparon el valle que 
quedaba entre las tribus. En presencia de la enorme congregación, Josué leyó 
las bendiciones que habían de seguir a la obediencia de la Ley de Dios. Todas 
las tribus del monte Gerizim respondieron: “Amén”. Luego leyó las 
maldiciones, y las tribus que estaban en el monte Ebal indicaron de igual 
manera su asentimiento, uniéndose miles y miles de voces como una sola en 
la respuesta solemne. A continuación vino la lectura de la Ley de Dios, junto 
con los estatutos y juicios que les habían sido entregados por Moisés. 


Israel había recibido la Ley directamente de la boca de Dios en el Sinaí; y 
sus preceptos santos, escritos por su propia mano, se conservaban aún en el 
arca. Ahora se la escribió de nuevo donde todos pudieran ver por sí mismos 
las condiciones del pacto que debían regir su posesión de Canaán. No habían 
pasado muchas semanas desde que Moisés les diera en discursos todo el 
Deuteronomio; sin embargo, ahora Josué leyó de nuevo la Ley. 


No solo los hombres de Israel, sino también las mujeres y los niños 
escucharon la lectura de la ley; pues era importante que todos conocieran su 
deber y lo cumplieran. Moisés había ordenado: “Cada siete años [...] cuando 
tú, Israel, te presentes ante el Señor tu Dios en el lugar que él habrá de elegir, 


leerán en voz alta esta ley en presencia de todo Israel. Reunirás a todos los 
hombres, mujeres y niños de tu pueblo, y a los extranjeros que vivan en tus 
ciudades, para que escuchen y aprendan a temer al Señor tu Dios, y 
obedezcan fielmente todas las palabras de esta ley. Y los descendientes de 
ellos, para quienes esta ley será desconocida, la oirán y aprenderán a temer al 
Señor tu Dios mientras vivan en el territorio que vas a poseer al otro lado del 
Jordán” (Deut. 31:10-13). 


Por qué debemos estudiar diligentemente la Palabra de Dios 


Satanás siempre está procurando pervertir lo que Dios ha dicho, con el fin 
de cegar la mente y oscurecer el entendimiento, y así inducir a los hombres a 
pecar. Dios procura constantemente atraer a los hombres a su protección, para 
que Satanás no ejerza sobre ellos su poder cruel y engañoso. Ha 
condescendido a hablarles con su propia voz, y a escribir con su propia mano 
los oráculos vivientes confiados a los hombres como una guía perfecta. 
Debido a que Satanás está tan presto a apartar los afectos de las promesas y 
los requerimientos del Señor, se necesita la mayor diligencia para grabarlas 
en la mente. 


Los hechos y las lecciones de la historia bíblica deben presentarse en 
lenguaje sencillo, adaptado a la comprensión de los niños. Los padres pueden 
interesar a sus hijos en los variados conocimientos que se encuentran en las 
páginas sagradas. Pero ellos mismos deben sentir interés por ellas. Los que 
desean que sus hijos amen y reverencien a Dios deben hablar de su bondad, 
majestad y poder según se revelan en su Palabra y en las obras de la creación. 
Cada capítulo y cada versículo de la Biblia es una comunicación directa de 
Dios a los hombres. Si se los estudia y obedece, conducirán al pueblo de 
Dios, como fueron conducidos los israelitas por la columna de nube durante 
el día y la columna de fuego durante la noche. 


Capítulo 47 


Una tribu canaanita engaña a Israel 
Este capítulo está basado en Josué 9 y 10. 


De Siquem los israelitas volvieron a su campamento en Gilgal. Poco después 
los visitó allí una embajada extraña que venía de tierras lejanas, cosa que 
parecía confirmar su apariencia. Llevaban ropas viejas y raídas; sus sandalias 
estaban remendadas; sus provisiones de boca estaban mohosas, y sus odres, 
rasgados y remendados, como si se los hubiera reparado apresuradamente 
durante el viaje. 


En su lejana tierra —situada, según ellos, más allá de los límites de 
Palestina—, sus conciudadanos habían oído hablar de las maravillas que Dios 
había obrado por su pueblo, y los habían mandado a hacer una alianza con 
Israel. A los hebreos se les había advertido especialmente que no se aliaran en 
manera alguna con los idólatras de Canaán, y se despertó una duda en la 
mente de los jefes acerca de si los extraños decían la verdad o no. 


“Tal vez ustedes son de por acá”, dijeron. A esto los embajadores solo 
contestaron: “Nosotros estamos dispuestos a servirles” (Jos. 9:7, 8). Pero 
cuando Josué les preguntó directamente: “¿Quiénes son ustedes y de dónde 
vienen?”, ellos agregaron: “Cuando salimos para acá, nuestro pan estaba 
fresco y caliente, pero ahora, ¡mírenlo! Está duro y hecho migas. Estos odres 
estaban nuevecitos y repletos de vino, y ahora, tal como pueden ver, están 
todos rotos. Y nuestra ropa y sandalias están gastadas por el largo viaje”. 


Los hebreos “no consultaron al Señor. Entonces Josué hizo con ellos un 
tratado de ayuda mutua y se comprometió a perdonarles la vida. Y los jefes 
israelitas ratificaron el tratado”. Así se concertó la alianza. Tres días después 
se descubrió la verdad. “Se enteraron de que eran sus vecinos y vivían en las 
cercanías”. Los gabaonitas habían recurrido a esa estratagema para conservar 


la vida. 


La indignación de los israelitas aumentó cuando, después de tres días de 
viaje, llegaron a las ciudades de los gabaonitas, cerca del centro del país. Pero 
los príncipes rehusaron quebrantar la alianza, a pesar de que fue lograda por 
fraude, porque habían “jurado por Jehová Dios de Israel [...] Y los hijos de 
Israel [...] no los mataron” (RVR). Los gabaonitas se habían comprometido a 
renunciar a la idolatría, y a aceptar el culto de Jehová; y al perdonarles la vida 
no se violaba el mandato de Dios que ordenaba la destrucción de los 
cananeos idólatras. Y aunque el juramento se había obtenido por engaño, no 
debía ser violado. Ninguna consideración de ganancia material, venganza o 
interés personal puede afectar la inviolabilidad de un juramento o promesa. 
“Subirá al monte de Jehová”, y estará en lugar de su santidad, el que “aun 
jurando en daño suyo, no por eso cambia” (Sal. 24:3; 15:4, RVR). 


Cómo los gabaonitas se hicieron esclavos 


A los gabaonitas se les permitió vivir, pero se los destinó a servir en el 
Santuario, a desempeñar todos los trabajos inferiores. “Ese mismo día Josué 
los hizo leñadores y aguateros de la asamblea israelita, especialmente del 
altar del Señor”. Ellos aceptaron agradecidos esa imposición, y se 
conformaron con comprar su vida bajo cualquier condición. “Los gabaonitas 
contestaron: [...] Estamos a merced de ustedes. Hagan con nosotros lo que les 
parezca justo y bueno”. 


Gabaón, la más importante de sus ciudades, “era tan grande como las 
capitales reales, y tenía un ejército poderoso”. El hecho de que el pueblo de 
esa ciudad recurriera a una argucia tan humillante para salvar la vida, 
demostró cuánto terror inspiraban los israelitas a los habitantes de Canaán. 


Pero les hubiera salido mejor a los gabaonitas si hubieran tratado 
honradamente con Israel. Su engaño solo les reportó deshonra y servidumbre. 
Dios había estatuido que todos los que renunciaran al paganismo y se unieran 
con los israelitas, habían de participar de las bendiciones del pacto. Con 
pocas excepciones, esta clase habría de gozar de iguales favores y privilegios 
que Israel. 


Tales eran las condiciones en las cuales los gabaonitas podrían haber sido 
recibidos, de no haber mediado el engaño al cual habían recurrido. Ser 
hechos leñadores por sus generaciones no era poca humillación para esos 
ciudadanos de una ciudad real, donde todos los hombres eran “fuertes”. A 
través de todas sus generaciones, esta servidumbre iba a atestiguar el 
aborrecimiento en que Dios tiene la mentira. 


El día largo de Josué 


La sumisión de Gabaón a los israelitas desanimó a los reyes de Canaán. 
Inmediatamente tomaron medidas para vengarse de los que habían hecho la 
paz con los invasores. Cinco de los reyes cananeos se confederaron contra 
Gabaón. Los gabaonitas no estaban preparados para defenderse, y enviaron 
un mensaje a Josué, que estaba en Gilgal: “No abandone usted a estos siervos 
suyos. ¡Venga de inmediato y sálvenos! Necesitamos de su ayuda, porque 
todos los reyes amorreos de la región montañosa se han aliado contra 
nosotros”. El peligro no solo amenazaba al pueblo de Gabaón, sino también a 
Israel. La ciudad dominaba los pasos que daban acceso al centro y al sur de 
Palestina, y había que conservarla si se quería conquistar el país. 


Los habitantes de la ciudad sitiada habían temido que, a causa del fraude 
que habían cometido, Josué rechazara su pedido de ayuda. Pero en vista de 
que se habían sometido al dominio de Israel y habían aceptado adorar a Dios, 
Josué se sintió obligado a protegerlos. Y el Señor lo alentó en la empresa: 
“No tiembles ante ellos, pues yo te los entrego; ninguno de ellos podrá 
resistirte”. Así que “Josué salió de Gilgal con todo su ejército, acompañados 
de su comando especial”. 


Apenas habían colocado los príncipes aliados sus ejércitos alrededor de la 
ciudad cuando Josué cayó sobre ellos. El inmenso ejército invasor huyó ante 
Josué montaña arriba por el desfiladero de Bet-horón; y habiendo ganado las 
alturas, se precipitaron montaña abajo al otro lado. Allí estalló sobre ellos 
terrible tempestad de granizo. “El Señor mandó del cielo una tremenda 
granizada que mató a más gente de la que el ejército israelita había matado a 
filo de espada”. 


Mientras los amorreos continuaban huyendo precipitadamente, Josué, 
mirando hacia abajo desde la altura, vio que el día iba a resultar corto para 
completar su obra. Si sus enemigos no quedaban completamente derrotados, 
se reunirían y reanudarían la lucha. “Josué de dijo al Señor en presencia de 
todo el pueblo: Sol, deténte en Gabaón, luna, párate sobre Ajalón. El sol se 
detuvo y la luna se paró, hasta que Israel se vengó de sus adversarios. [...]. El 
sol se detuvo en el cenit y no se movió de allí por casi un día entero”. 


Antes que anocheciera, la promesa que Dios hizo a Josué se había 
cumplido. Todo el ejército enemigo había sido entregado en sus manos. Israel 
iba a recordar durante mucho tiempo los acontecimientos de ese día. “Nunca 
antes ni después ha habido un día como aquel; fue el día en que el Señor 
obedeció la orden de un ser humano. ¡No cabe duda de que el Señor estaba 
peleando por Israel!” “El sol y la luna se detienen en el cielo por el fulgor de 
tus veloces flechas, por el deslumbrante brillo de tu lanza. Indignado, 
marchas sobre la tierra; lleno de ira, trillas a las naciones. Saliste a liberar a tu 
pueblo” (Hab. 3:11-13). 


Josué había recibido la promesa de que Dios derrocaría ciertamente a los 
enemigos de Israel, pero realizó un esfuerzo tan ardoroso como si el éxito de 
la empresa dependiera solo de los ejércitos de Israel. Hizo todo lo que era 
posible para la energía humana, y luego pidió con fe la ayuda divina. El 
secreto del éxito estriba en la unión del poder divino con el esfuerzo humano. 
El hombre que exclamó: “Sol, deténte en Gabaón, luna, párate sobre Ajalón”, 
es el mismo que durante muchas horas permanecía postrado en tierra, en 
ferviente oración, en el campamento de Gilgal. Los hombres que oran son los 
hombres fuertes. 


Este gran milagro atestigua que toda la creación está bajo el dominio del 
Creador. Este milagro reprende a todos los que ensalzan a la naturaleza por 
sobre el Dios de la naturaleza. 


Por su propia voluntad, Dios convoca las fuerzas de la naturaleza y les 
ordena que exterminen el poderío de sus enemigos; “el relámpago y el 
granizo, la nieve y la neblina, el viento tempestuoso que cumple su mandato” 
(Sal. 148:8). Se nos dice que durante las escenas finales de la historia de este 


mundo habrá una batalla más grande aún, cuando abrirá “el Señor [...] su 
arsenal” y sacará “las armas de su ira” (Jer. 50:25). 


El revelador describe la destrucción que se producirá cuando salga “desde el 
trono del templo [...] un vozarrón que decía: ¡Se acabó!” Dice él: “Del cielo 
cayeron sobre la gente enormes granizos, de casi cuarenta kilos cada uno” 
(Apoc. 16:17, 21). 


Capítulo 48 


Finalmente en casa 
Este capítulo está basado en Josué 10:40-43;11; y 14 al 22. 


A la victoria de Bet-horón siguió pronto la conquista de la región sur de 
Canaán. “Así Josué conquistó toda aquella región: la cordillera, el Néguev, 
los llanos [...]. A todos esos reyes y sus territorios Josué los conquistó en una 
sola expedición, porque el Señor, Dios de Israel, combatía por su pueblo” 
(Jos. 10:40-42). 


Nuevamente recibió Josué un mensaje alentador: “No les tengas miedo, 
porque mañana, a esta hora, yo le entregaré muerto a Israel todo ese ejército”. 


Cerca del lago Merom, Josué cayó sobre el campamento de los aliados y “el 
Señor los entregó en manos de los israelitas, quienes los atacaron y 
persiguieron [...] y no quedaron sobrevivientes”. Por orden divina, los carros 
fueron quemados, y los caballos desjarretados e inutilizados para la batalla. 
Los israelitas no habían de depositar su confianza en carros o caballos, sino 
en el nombre de Jehová, su Dios. 


Una a una fueron tomadas las ciudades y Jazor, la gran fortaleza de la 
confederación, fue quemada. La guerra continuó durante varios años, pero 
cuando terminó, Josué se había adueñado de Canaán. “Por fin, aquella región 
descansó de las guerras”. 


Pero a pesar de que había sido quebrantado el poderío de los cananeos, 
estos no fueron completamente despojados. Sin embargo, Josué no debía 
continuar la guerra. Toda la tierra, tanto las partes ya conquistadas como las 
aún no subyugadas, debía repartirse entre las tribus. Y a cada tribu le tocaba 
subyugar completamente su propia heredad. Si el pueblo era fiel a Dios, él 
expulsaría a sus enemigos de delante de ellos. 


La ubicación de cada tribu se fijó por suertes. Moisés mismo había fijado 
las fronteras del país según se lo debía dividir entre las tribus, y había 
designado un príncipe de cada tribu para que se ocupara de la distribución. A 
los levitas se les asignaron 48 ciudades en diferentes partes del país como su 
herencia. 


Caleb pide el lugar más difícil 


Caleb y Josué habían sido, entre los espías, los únicos que presentaron un 
buen informe de la Tierra Prometida, y animaron al pueblo a que subiera y la 
poseyera en nombre del Señor. Caleb le recordó ahora a Josué la promesa que 
le hicieran como galardón por su fidelidad: “La tierra que toquen tus pies será 
herencia tuya y de tus descendientes para siempre, porque fuiste fiel al Señor 
mi Dios”. Por consiguiente, solicitó que se le diera Hebrón como posesión. 
Allí habían residido muchos años Abraham, Isaac y Jacob; allí, en la cueva de 
Macpela, habían sido sepultados. 


Hebrón era la capital de los temibles anaquitas, cuyo aspecto formidable 
tanto había amedrentado a los espías y destruido el valor de todo Israel. Ese 
sitio era el que Caleb, confiado en el poder de Dios, eligió por heredad. 


Dijo él: “Ya han pasado cuarenta y cinco años desde que el Señor hizo la 
promesa por medio de Moisés [...] Aquí estoy este día con mis ochenta y 
cinco años: ¡el Señor me ha mantenido con vida! Y todavía mantengo la 
misma fortaleza que tenía el día en que Moisés me envió. Para la batalla 
tengo las mismas energías que tenía entonces. Dame, pues, la región 
montañosa que el Señor me prometió en esa ocasión. Desde ese día, tú bien 
sabes que los anaquitas habitan allí, y que sus ciudades son enormes y 
fortificadas. Sin embargo, con la ayuda del Señor los expulsaré de ese 
territorio, tal como él ha prometido”. 


Lo que pedía le fue otorgado inmediatamente. “Josué bendijo a Caleb y le 
dio por herencia el territorio de Hebrón [...] porque fue fiel al Señor, Dios de 
Israel”. Caleb había creído en la promesa de Dios, de que pondría a su pueblo 
en posesión de la tierra de Canaán. Había sobrellevado la larga peregrinación 
por el desierto, y compartido las desilusiones y las cargas de los culpables. 


No obstante, no se quejó de eso, sino que exaltó la misericordia de Dios que 
lo había guardado en el desierto cuando sus hermanos eran eliminados. No 
pidió una tierra ya conquistada, sino el sitio que por sobre todos los demás los 
espías habían considerado imposible de subyugar. El valiente y viejo guerrero 
deseaba dar al pueblo un ejemplo que honrara a Dios, y alentar a las tribus 
para que subyugaran completamente la tierra que sus padres habían 
considerado inconquistable. 


Confiado en que Dios lo acompañaba, “expulsó de Hebrón a tres 
descendientes de Anac”. Habiendo obtenido así una posesión para sí y su 
casa, no por ello disminuyó su celo, ni se instaló a gozar de su heredad, sino 
que siguió adelante con otras conquistas para beneficio de la nación y gloria 
de Dios. 


Los cobardes rebeldes habían perecido en el desierto; pero los espías 
íntegros comieron de las uvas de Escol. Los incrédulos habían visto sus 
temores cumplidos. Habían dicho que era imposible heredar la tierra de 
Canaán, y no la poseyeron. Pero los que confiaron en la fuerza de su 
Ayudador todopoderoso, entraron en la buena tierra. Por la fe fue como los 
antiguos notables “conquistaron reinos [...] escaparon del filo de la espada; 
sacaron fuerzas de flaqueza; se mostraron valientes en la guerra y pusieron en 
fuga a ejércitos extranjeros”. “Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra 
fe” (Heb. 11:33, 34; 1 Juan 5:4). 


Otro reclamo reveló un espíritu muy diferente del de Caleb. Los hijos de 
José, la tribu de Efraín con la media tribu de Manasés, exigieron una doble 
porción de territorio. La que les había tocado en suerte era la más rica de la 
tierra e incluía la fértil llanura de Sarón; pero muchas de las ciudades 
principales del valle estaban aún en poder de los cananeos, y las tribus, 
rehuyendo el trabajo y el peligro que significaba conquistar sus posesiones, 
deseaban una porción adicional del territorio ya conquistado. La tribu de 
Efraín era una de las más grandes de Israel, y a ella pertenecía el mismo 
Josué. Dijeron: “¿Por qué nos has dado solo una parte del territorio? Nosotros 
somos numerosos” (Jos. 17:14-18). 


Pero la respuesta del jefe inflexible fue: “Ya que son tan numerosos y 


encuentran que la región montañosa de Efraín es demasiado pequeña para 
ustedes, vayan a la zona de los bosques que están en territorio ferezeo y 
refaíta, y desmonten tierra para que habiten allá”. 


La contestación de ellos demostró el verdadero motivo de su queja. Les 
hacía falta fe y valor para desalojar a los cananeos. Dijeron: “La región 
montañosa nos queda muy pequeña, y los cananeos que viven en el llano 
poseen carros de hierro”. 


Si los efrainitas hubieran tenido el valor y la fe de Caleb, ningún enemigo 
habría podido oponérseles. Josué encaró con firmeza su deseo de evitar los 
trabajos y los peligros: “Ustedes son numerosos y tienen mucho poder. [...] 
Y a pesar de que los cananeos tengan carros de hierro y sean muy fuertes, 
ustedes los podrán expulsar”. Con la ayuda de Dios, no necesitaban temer a 
los carros herrados. 


Ahora el Tabernáculo debía ser trasladado desde Gilgal a su lugar 
permanente: Silo, una pequeña ciudad en Efraín, cerca del centro del país, y 
fácilmente accesible para todas las tribus. Esa parte del país había sido 
subyugada completamente, de manera que los adoradores no serían 
molestados. “Toda la asamblea israelita se reunió en Siló, donde habían 
establecido la tienda de reunión” (18:1). 


El arca permaneció en Silo por trescientos años, hasta que, a causa de los 
pecados de la casa de Elí, cayó en manos de los filisteos. 


Silo se convierte en una advertencia 


El servicio del Santuario se trasladó finalmente al Templo de Jerusalén, y 
Silo acabó cayendo en ruinas. Mucho después, la suerte que corrió sirvió para 
amonestar a Jerusalén. El Señor declaró por el profeta Jeremías: “Vayan 
ahora a mi Santuario en Silo, donde al principio hice habitar mi nombre, y 
vean lo que hice con él por culpa de la maldad de mi pueblo Israel. [...] Lo 
mismo que hice con Silo haré con esta casa, que lleva mi nombre y en la que 
ustedes confían, y con el lugar que les di a ustedes y a sus antepasados” (Jer. 
7:12-14). 


“Cuando se terminó de asignarle a cada tribu el territorio que le 
correspondía”, Josué presentó su petición. No pidió una provincia grande, 
sino una sola ciudad, Timnat-sera, “la parte que sobra”. El vencedor, en vez 
de ser el primero en apropiarse del botín de la victoria, postergó su petición 
hasta que los más humildes de su pueblo habían recibido su parte. 


Ciudades de refugio 


Seis de las ciudades dadas a los levitas fueron designadas como ciudades de 
refugio, “adonde pueda huir quien inadvertidamente mate a alguien. Esa 
persona podrá huir a esas ciudades para protegerse [...]. Así se evitará que se 
mate al homicida antes de ser juzgado por la comunidad” (Núm. 35:11, 12). 
Esta medida misericordiosa era necesaria, porque el castigo del homicida se 
encomendaba al pariente o heredero más cercano al muerto. En los casos en 
que la culpabilidad era clara y evidente, no era necesario esperar a que los 
magistrados juzgaran al homicida. El vengador podía buscarlo, perseguirlo y 
darle muerte dondequiera que lo encontrara. El Señor no abolió esa 
costumbre, pero tomó medidas para garantizar la seguridad de los que sin 
intención quitaran la vida a alguien. 


Las ciudades de refugio estaban a medio día de viaje desde cualquier parte 
del país. Los caminos que conducían a ellas debían conservarse en buen 
estado. Había postes que llevaban en caracteres claros y distintos la 
inscripción “Refugio”, para que el fugitivo no perdiera un solo momento. 
Cualquiera -sea hebreo, extranjero o peregrino- podía valerse de esta 
medida. El caso del fugitivo debía ser examinado con toda equidad por las 
autoridades competentes, y solo cuando se comprobaba que era inocente de 
toda intención homicida podía quedar bajo la protección de la ciudad de asilo. 
Los culpables eran entregados a los vengadores. Pero a la muerte del sumo 
sacerdote, todos los que habían buscado asilo en las ciudades de refugio 
quedaban en libertad para volver a sus respectivas propiedades. 


En un juicio por homicidio no se podía condenar al acusado por la 
declaración de un solo testigo, aunque hubiese graves pruebas 
circunstanciales contra él. La orden del Señor fue: “Solo por el testimonio de 
varios testigos se le podrá dar muerte a una persona acusada de homicidio. 


Nadie podrá ser condenado a muerte por el testimonio de un solo testigo” 
(35:30). Fue Cristo quien dio a Moisés estas instrucciones para Israel; y 
mientras estaba personalmente en la Tierra, el Maestro repitió la lección de 
que el testimonio de un solo hombre no basta para condenar ni absolver. Las 
cuestiones en disputa no han de decidirse por las opiniones de un solo 
hombre. “Todo asunto se resuelva mediante el testimonio de dos o tres 
testigos” (Mat. 18:16). 


Si el enjuiciado por homicida era reconocido culpable, ninguna expiación ni 
rescate podía salvarlo. “No aceptarás rescate por la vida de un asesino 
condenado a muerte. Tendrá que morir”. “Solo con la sangre de aquel que la 
derramó es posible hacer expiación en favor de la tierra” (Núm. 35:31, 33). 
La seguridad y la pureza de la nación exigía que el pecado de homicidio fuese 
castigado severamente. 


Las ciudades de refugio eran un símbolo del refugio proporcionado por 
Cristo. El Salvador proveyó, por medio del derramamiento de su propia 
sangre, un asilo seguro para los transgresores de la Ley de Dios, al cual 
pueden huir de la segunda muerte y hallar seguridad. No hay poder que pueda 
arrebatar de sus manos a las almas que acuden a él en busca de perdón. 


El que huía a la ciudad de refugio no podía demorarse. No tenía tiempo para 
despedirse de los seres amados. Olvidaba su cansancio, y no le importaban 
las dificultades. No osaba aminorar el paso hasta hallarse dentro de la ciudad. 


Así como la demora y la negligencia podían privar al fugitivo de su única 
oportunidad de vivir, también las tardanzas y la indiferencia pueden resultar 
en ruina del alma. Satanás, el gran adversario, sigue los pasos de todo 
transgresor de la santa Ley de Dios, y el que no busca fervorosamente abrigo 
en el refugio eterno será víctima del destructor. 


El prisionero que en cualquier momento salía de la ciudad de refugio era 
abandonado a la voluntad del vengador de la sangre. Asimismo, no es 
suficiente que el pecador crea en Cristo para el perdón de sus pecados; debe, 
mediante la fe y la obediencia, morar en él. 


Se evita una guerra civil 


Dos tribus de Israel -Gad y Rubén—, más la mitad de la tribu de Manasés, 
habían recibido su heredad antes de cruzar el Jordán. Las anchas llanuras de 
las tierras altas y los valiosos bosques de Galaad y Basán tenían atractivos 
que no podían encontrarse en la propia Canaán. Las dos tribus y media, 
deseando establecerse en esa región, se habían comprometido a dar su cuota 
de soldados armados para acompañar a sus hermanos al otro lado del Jordán 
y participar en todas sus batallas hasta que todos tomaran posesión de sus 
respectivas heredades. Cuando las diez tribus entraron en Canaán, 
acompañaban al pueblo cuarenta mil “guerreros de las tribus de Rubén, Gad y 
la media tribu de Manasés [...] desfilaron en presencia del Señor y se 
dirigieron a la planicie de Jericó, listos para la guerra” (Jos. 4:12, 13). 
Durante años lucharon valientemente al lado de sus hermanos. Mientras 
acompañaban a sus hermanos en los conflictos, también habían compartido 
los despojos. Regresaron “repletos de bienes: oro, plata, bronce, hierro, gran 
cantidad de ropa y mucho ganado” (22:8), todo lo cual debían compartir con 
los que se habían quedado al cuidado de las familias y los rebaños. 


Josué presenció su partida con corazón acongojado, pues sabía cuán 
fuertemente tentados se verían, en su vida aislada y nómada, a adoptar las 
costumbres de las tribus paganas que moraban en sus fronteras. 


Mientras el ánimo de Josué y de otros jefes estaba aun deprimido por 
presentimientos angustiosos, les llegaron noticias extrañas. Al lado del 
Jordán, las dos tribus y media habían erigido un gran altar, parecido al altar 
de los holocaustos erigido en Silo. La Ley de Dios prohibía, con pena de 
muerte, el establecimiento de otro culto que no fuese el del Santuario; este 
apartaría al pueblo de la fe verdadera. 


Se resolvió mandar una delegación para obtener de las dos tribus y media 
una explicación de su comportamiento. Se escogieron diez príncipes, uno de 
cada tribu. Encabezaba esta delegación Finees, que se había distinguido por 
su celo en el asunto de Peor. 


Los embajadores, dando por sentado que sus hermanos eran culpables, les 


dirigieron reproches mordaces. Los invitaron a recordar cómo habían caído 
castigos sobre Israel por haberse juntado con Baal-peor. Finees manifestó a 
los hijos de Gad y de Rubén que si no querían vivir en aquella tierra sin altar 
para el sacrificio, se les daba la bienvenida para que participaran en los bienes 
y privilegios de sus hermanos al otro lado del río. 


En contestación, los acusados explicaron que el altar que habían erigido no 
era para ofrecer sacrificios, sino sencillamente para atestiguar que, a pesar de 
estar separados por el río, tenían la misma fe que sus hermanos de Canaán. 
Habían temido que en algún tiempo futuro podría suceder que sus hijos 
fuesen excluidos, como quienes no tuviesen parte en Israel. Este altar, erigido 
de conformidad con el modelo del altar de Jehová en Silo, atestiguaría que 
sus fundadores y constructores adoraban también al Dios viviente. 


Con gran regocijo los embajadores aceptaron esta explicación, y el pueblo 
unido se regocijó y alabó a Dios. 


Entonces los hijos de Gad y de Rubén grabaron en su altar una inscripción 
que indicaba el objeto para el cual había sido erigido. Dijeron: “Entre 
nosotros servirá de testimonio de que el Señor es Dios”. Así procuraron evitar 
futuras interpretaciones erróneas y eliminar cuanto pudiera ser causa de 
tentación. 


Cómo evitar conflictos inútiles 


A menudo surgen serias dificultades de una simple interpretación errónea; 
y, sin cortesía ni paciencia, sobrevienen resultados graves. Las diez tribus 
habían decidido obrar rápida y seriamente; pero en vez de hacer una 
investigación cortés para averiguar los hechos del caso, se habían presentado 
a sus hermanos con censuras y condenación. Si los hombres de Gad y Rubén 
hubiesen respondido animados del mismo espíritu, el resultado habría sido la 
guerra. Si bien es importante, por un lado, que se evite la indiferencia al tratar 
con el pecado, es igualmente importante, por otro lado, evitar los juicios 
duros y las sospechas infundadas. 


La censura y el oprobio no lograron jamás rescatar a nadie de una opinión 


falsa, sino que más bien han contribuido a alejar a muchos del camino recto, 
por haberlos inducido a endurecer su corazón para no dejarse convencer. Un 
comportamiento cortés, afable y paciente puede salvar a los descarriados. 


En tanto que los rubenitas se esforzaban sinceramente por hacer progresar la 
causa de la verdadera religión, fueron juzgados erróneamente y censurados 
con severidad; pero escucharon con toda cortesía y paciencia los cargos que 
sus hermanos les hacían, antes de tratar de defenderse, y luego les explicaron 
ampliamente sus motivos y demostraron su inocencia. 


Aun cuando se los acuse falsamente, los que están en lo justo pueden 
permitirse tener calma y ser considerados. Dios conoce todo lo que los 
hombres no entienden o interpretan mal, y con toda confianza podemos dejar 
nuestro caso en sus manos. Él vindicará la causa de los que depositan su 
confianza en él. 


En la oración que elevó Cristo precisamente antes de su crucifixión, pidió 
que sus discípulos fueran uno como él es uno con el Padre, para que el 
mundo creyera que Dios lo había enviado. Esa oración conmovedora llega a 
través de los siglos hasta nuestros días. Aunque no hemos de sacrificar un 
solo principio de la verdad, debemos procurar constantemente ese estado de 
unidad. Jesús dijo: “De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se 
aman los unos a los otros” (Juan 13:35). 


Capítulo 49 


Las últimas palabras de Josué 
Este capítulo está basado en Josué 23 y 24. 


Terminadas las guerras de la conquista, Josué se había retirado a la apacible 
vida de su hogar en Timnat-sera. “Mucho tiempo después de que el Señor le 
diera a Israel paz con sus enemigos cananeos, Josué [...] convocó a toda la 
nación, incluyendo a sus líderes, jefes, jueces y oficiales” (Jos. 23:1, 2). 


Al percatarse Josué de que los achaques de la vejez le invadían 
sigilosamente y que pronto su obra terminaría, se llenó de ansiedad por el 
futuro de su pueblo. Les dijo: “Ustedes han visto todo lo que el Señor su Dios 
ha hecho con todas aquellas naciones a favor de ustedes, pues él peleó las 
batallas por ustedes”. Aunque los cananeos habían sido subyugados, seguían 
poseyendo una porción considerable de la tierra prometida a Israel, y Josué 
exhortó a su pueblo a no olvidar el mandato del Señor de desalojar a esas 
naciones idólatras. 


Las tribus se habían dispersado para ocupar sus posesiones, el ejército había 
sido disuelto, y se miraba como empresa difícil y dudosa el reanudar la 
guerra. Pero Josué declaró: “El Señor su Dios expulsará a esas naciones de 
estas tierras, y ustedes tomarán posesión de ellas, tal como él lo ha 
prometido. Por lo tanto, esfuércense por cumplir todo lo que está escrito en el 
libro de la ley de Moisés. No se aparten de esa ley para nada”. 


Dios había cumplido fielmente las promesas que les hiciera. “Ustedes bien 
saben que ninguna de las buenas promesas del Señor su Dios ha dejado de 
cumplirse al pie de la letra. Todas se han hecho realidad, pues él no ha faltado 
a ninguna de ellas”, les dijo. 


Así como el Señor había cumplido sus promesas, también cumpliría sus 


amenazas. “Así como el Señor su Dios ha cumplido sus buenas promesas, 
también descargará sobre ustedes todo tipo de calamidades [...] Si no 
cumplen con el pacto que el Señor su Dios les ha ordenado [...] tengan por 
seguro que la ira del Señor se descargará sobre ustedes y que serán borrados 
de la buena tierra que el Señor les ha entregado”. 


En todo sus trato con los seres que creó, Dios ha mantenido los principios 
de la justicia al revelar el pecado en su verdadero carácter; demostró que sus 
verdaderas consecuencias son la miseria y la muerte. Nunca existió el perdón 
incondicional del pecado, ni existirá jamás. Un perdón de esta naturaleza 
llenaría de consternación al universo inmaculado. Dios ha indicado fielmente 
los resultados del pecado; y si estas advertencias no fuesen ciertas, ¿cómo 
podríamos estar seguros de que sus promesas se cumplirán? 


Antes de la muerte de Josué, los jefes y representantes de las tribus se 
reunieron otra vez en Siquem. Ningún otro lugar del país evocaba tantos 
recuerdos sagrados. Allí estaban los montes Ebal y Gerizim, testigos 
silenciosos de aquellos votos que ahora venían a renovar en presencia de su 
líder moribundo. Dios les había dado una tierra por la cual no habían tenido 
que trabajar, ciudades que no habían edificado, viñedos y olivares que ellos 
no habían plantado. Josué repasó nuevamente la historia de Israel y relató las 
obras maravillosas de Dios, para que todos pudiesen tener una vislumbre de 
su amor y misericordia, y le sirvieran “con integridad y en verdad” (RVR). 


Por indicación de Josué se había traído el arca desde Silo. Ese símbolo de la 
presencia de Dios profundizaría la impresión que él deseaba hacer sobre el 
pueblo. Después de exponer la bondad de Dios hacia Israel, los invitó a 
decidir a quién querían servir. El culto a los ídolos seguía practicándose hasta 
cierto punto, en secreto, y Josué trató ahora de inducirlos a hacer una decisión 
que desterrara ese pecado de Israel. “Pero, si a ustedes les parece mal servir al 
Señor, elijan ustedes mismos a quiénes van a servir”. Josué deseaba lograr 
que sirvieran a Dios no por la fuerza, sino voluntariamente. De nada valdría 
dedicarse a su servicio meramente por la esperanza del galardón o por el 
temor al castigo. Una apostasía abierta no ofendería más a Dios que la 
hipocresía y un culto de mero formalismo. 


La importancia de elegir bien 


El anciano líder exhortó a los israelitas a que consideraran lo que les había 
expuesto. Si les parecía mal servir a Jehová, fuente de todo poder y de toda 
bendición, podían en ese día escoger a quién querían servir: “a los dioses que 
sirvieron sus antepasados”, de los que Abraham fue llamado a apartarse, o “a 
los dioses de los amorreos, en cuya tierra ustedes ahora habitan”. 


Estas últimas palabras eran una severa reprensión para Israel. Los dioses de 
los amorreos no habían podido proteger a sus adoradores. A causa de sus 
pecados degradantes, esa nación impía había sido destruida, y la buena tierra 
que una vez poseyera había sido dada al pueblo de Dios. ¡Qué necedad sería 
la de Israel, si eligiese a las divinidades por cuyo culto habían sido destruidos 
los amorreos! 


“Por mi parte, —dijo Josué- mi familia y yo serviremos al Señor”. El mismo 
santo celo que inspiraba el corazón del jefe se comunicó al pueblo. Sus 
exhortaciones le arrancaron esta respuesta espontánea: “¡Eso no pasará 
jamás! ¡Nosotros no abandonaremos al Señor por servir a otros dioses!”., 


Antes que pudiera haber una reforma permanente, era necesario que el 
pueblo sintiera cuán incapaz era de obedecer a Dios por sí mismo. Mientras 
confiaran en su propia justicia, les sería imposible lograr el perdón; no 
podrían satisfacer las exigencias de la perfecta Ley de Dios, y en vano se 
comprometían a servir a Dios. Solo por la fe en Cristo podían alcanzar el 
perdón de sus pecados y recibir fuerza para obedecer la Ley de Dios. Debían 
confiar por completo en los méritos del Salvador prometido. 


Solemnemente, el pueblo reiteró una vez más su promesa de lealtad: “Solo 
al Señor nuestro Dios serviremos, y solo a él obedeceremos”. 


“Aquel mismo día Josué renovó el pacto con el pueblo de Israel. Allí 
mismo, en Siquén, les dio preceptos y normas [...]. Después de todo esto, 
Josué envió a todo el pueblo a sus respectivas propiedades”. 


Su obra había terminado. Había seguido a Jehová “de todo corazón” (Núm. 
32:12). El testimonio más noble que se da acerca de su carácter como líder es 


la historia de la generación que disfrutó de sus labores: “Durante toda la vida 
de Josué, el pueblo de Israel había servido al Señor. Así sucedió también 
durante el tiempo en que estuvieron al frente de Israel los jefes que habían 
compartido el liderazgo con Josué”. 


Capítulo 50 


La bendición de los diezmos y las ofrendas 


En la economía hebrea, una décima parte de los ingresos del pueblo se 
reservaba para sufragar los gastos del culto público a Dios. “El diezmo de 
todo [...] pertenece al Señor, pues le está consagrado” (Lev. 27:30). 


Pero el origen del sistema de los diezmos es anterior a los hebreos. Desde 
los primeros tiempos el Señor exigió el diezmo como suyo. Abraham pagó 
diezmos a Melquisedec, sacerdote del Altísimo (Gén. 14:20). Jacob prometió 
al Señor: “De todo lo que Dios me dé, le daré la décima parte” (28:22). Dios 
es la fuente de toda bendición para sus criaturas, y se le debe gratitud. 


El Señor dice: “Mía es la plata, y mío es el oro” (Hag. 2:8). Dios nos da el 
poder para hacer las riquezas. En reconocimiento de que todas estas cosas 
procedían de él, Jehová mandó que una porción de su abundancia le fuese 
devuelta. 


“El diezmo [...] pertenece al Señor”. “El séptimo día es reposo [sábado] 
para Jehová tu Dios” (Éxo. 20:10, RVR). Dios reservó para sí una porción 
específica del tiempo y de los recursos del hombre, y nadie podía dedicar sin 
culpa cualquiera de esas cosas a sus propios intereses. 


El diezmo debía consagrarse única y exclusivamente para el uso de los 
levitas, que habían sido apartados para el servicio del Santuario. Pero de 
ningún modo era este el límite de sus contribuciones para fines religiosos. El 
Tabernáculo, como después el Templo, se erigió totalmente con ofrendas 
voluntarias; y para sufragar los gastos de las reparaciones necesarias y otros 
gastos, Moisés mandó que cada uno diera medio siclo para “el servicio de la 
Tienda de reunión” (ver 30:12-16). De tanto en tanto se traían a Dios 
ofrendas por el pecado y ofrendas de agradecimiento. Y se proveía 
generosamente para el cuidado de los pobres. 


Se le recordaba constantemente al pueblo que Dios era el verdadero 
propietario de todos sus campos, rebaños y manadas. Él les enviaba la luz del 
sol y la lluvia para la siembra y para la cosecha, y los había hecho 
administradores de sus bienes. 


Cuando los hombres de Israel —cargados con las primicias del campo, de las 
huertas y los viñedos— se congregaban en el Tabernáculo, reconocían 
públicamente la bondad de Dios. Cuando los sacerdotes aceptaban el regalo, 
el que lo ofrecía, decía: “Mi padre fue un arameo errante”; y describía la 
estadía en Egipto y las aflicciones y angustias de las cuales Dios había 
librado a Israel. “Nos trajo a este lugar, y nos dio esta tierra, donde abundan 
la leche y la miel. Por eso ahora traigo las primicias de la tierra que el Señor 
tu Dios me ha dado” (Deut. 26:5, 9, 10). 


El secreto de la prosperidad 


El sabio dice: “Unos dan a manos llenas, y reciben más de lo que dan; otros 
ni sus deudas pagan, y acaban en la miseria” (Prov. 11:24). Y la misma 
lección enseña en el Nuevo Testamento el apóstol Pablo: “El que siembra 
escasamente, escasamente cosechará, y el que siembra en abundancia, en 
abundancia cosechará. [...] Dios puede hacer que toda gracia abunde para 
ustedes, de manera que siempre, en toda circunstancia, tengan todo lo 
necesario, y toda buena obra abunde en ustedes” (2 Cor. 9:6-8). 


Dios quería que los israelitas transmitieran luz a toda la Tierra. El Señor 
ordenó que la difusión de la luz y la verdad en la Tierra dependa de los 
esfuerzos y las ofrendas de quienes participan del don celestial. Él hubiera 
podido hacer a los ángeles embajadores de la verdad; pero en su amor y 
sabiduría llamó a los hombres para que fueran sus colaboradores, y los eligió 
para que hicieran esta obra. 


En tiempos de Israel se necesitaban los diezmos y las ofrendas voluntarias 
para costear el servicio divino. ¿Debiera el pueblo de Dios dar menos hoy? El 
principio fijado por Cristo es que nuestras ofrendas a Dios han de ser 
proporcionales a la luz y los privilegios disfrutados. “A todo el que se le ha 
dado mucho, se le exigirá mucho” (Luc. 12:48). “De gracia recibisteis, dad de 


gracia” (Mat. 10:8, RVR). Al tener presente el sacrificio sin par del glorioso 
Hijo de Dios, ¿no debiera expresarse nuestra gratitud en donativos más 
abundantes? 


La obra del evangelio, a medida que se amplía, exige para sostenerse 
mayores recursos que los que se necesitaban anteriormente. Esto hace que la 
ley de los diezmos y las ofrendas sea aun más urgentemente necesaria hoy 
día. Si el pueblo de Dios sostuviera liberalmente su causa mediante sus 
ofrendas voluntarias, ello honraría al Señor y muchas más almas serían 
ganadas para Cristo. 


El plan trazado por Moisés para reunir los medios necesarios para construir 
el Tabernáculo tuvo muchísimo éxito. No ofreció un grandioso festín. No 
invitó al pueblo a participar en escenas de alegría animada, bailes y 
diversiones. Tampoco estableció loterías. El Señor indicó a Moisés que debía 
aceptar los donativos de cuantos dieran voluntariamente, de corazón. Y las 
ofrendas llegaron en tan enorme abundancia que Moisés mandó al pueblo que 
no trajera más, pues ya había suplido más de lo que se podía usar. 


Dios ha hecho a los hombres administradores suyos. Afirma el Señor: “Yo 
honro a los que me honran” (1 Sam. 2:30). “Dios ama al que da con alegría” 
(2 Cor. 9:7), y cuando su pueblo le traiga sus donativos y ofrendas con 
corazón agradecido, “no de mala gana ni por obligación”, lo acompañará con 
sus bendiciones, tal como prometió. 


Capítulo 51 


Dios cuida de los pobres 


Con el fin de fomentar las reuniones del pueblo para los servicios religiosos y 
también para suplir las necesidades de los pobres, se le pedía a Israel que 
diera un segundo diezmo de todas sus ganancias. Con respecto al primer 
diezmo, el Señor había dicho: “He aquí yo he dado a los hijos de Leví todos 
los diezmos en Israel” (Núm. 18:21, RVR). Pero acerca del segundo diezmo 
mandó que debía ser llevado por dos años al sitio donde estaba establecido el 
Santuario. Después de presentar una ofrenda de agradecimiento a Dios y una 
porción específica para el sacerdote, el oferente debía usar el remanente para 
un festín religioso, en el cual debían participar los levitas, los extranjeros, los 
huérfanos y las viudas. 


Pero cada tercer año este segundo diezmo debía emplearse en casa, para 
agasajar a los levitas y a los pobres. Este diezmo debía proveer un fondo para 
los fines caritativos y hospitalarios. 


Además, se tomaron medidas adicionales en favor de los pobres. Después 
del reconocimiento de los requerimientos divinos, nada hay que distinga tanto 
a las leyes dadas por Moisés como el espíritu generoso, tierno y hospitalario 
manifestado hacia los pobres. Aunque Dios había prometido bendecir a su 
pueblo, declaró que los pobres no dejarían de existir en la Tierra. En aquel 
entonces, como ahora, las personas estaban expuestas al infortunio, la 
enfermedad y la pérdida de sus propiedades; pero mientras se siguieran 
estrictamente las instrucciones dadas por Dios, no habrían mendigos en Israel 
ni quien sufriera por falta de alimentos. 


La ley de Dios le daba al pobre derecho sobre cierta porción del producto de 
la tierra. Cualquiera estaba autorizado para ir, cuando tenía hambre, al 
sembrado de su vecino, a su huerto o a su viñedo, para comer del grano o de 
la fruta hasta satisfacerse. 


Todo el rebusco de las mieses, el huerto y el viñedo pertenecía a los pobres. 
Dijo Moisés: “Cuando recojas la cosecha de tu campo y olvides una gavilla, 
no vuelvas por ella. [...] Cuando sacudas tus olivos, no rebusques en las 
ramas [...]. Cuando coseches las uvas de tu viña, no repases las ramas; los 
racimos que queden, déjalos para el inmigrante, el huérfano y la viuda. 
Recuerda que fuiste esclavo en Egipto. Por eso te ordeno que actúes con 
justicia” (Deut. 24:19-22; ver Lev. 19:9, 10). 


La misericordia de Dios por los pobres 


Cada séptimo año había una provisión especial para los pobres. En el 
tiempo de la siembra que seguía al de la siega, el pueblo no debía sembrar; no 
debía podar ni arreglar viñedos en la primavera; y no debía contar con una 
cosecha ni del campo ni de la viña. La producción de ese año debía dejarse 
para el consumo gratuito del extranjero, el huérfano y la viuda, e inclusive 
para los animales del campo (ver Éxo. 23:10, 11; Lev. 25:5). 


Pero si la tierra producía comúnmente tan solo lo suficiente para suplir las 
necesidades del pueblo, ¿como subsistiría este durante el año en que no se 
recogían las cosechas? La promesa de Dios proveía ampliamente para esto: 
“Déjenme decirles que en el sexto año les enviaré una bendición tan grande 
que la tierra producirá como para tres años. Cuando ustedes siembren durante 
el octavo año, todavía estarán comiendo de la cosecha anterior, y continuarán 
comiendo de ella hasta la cosecha del año siguiente” (Lev. 25:21, 22). 


La observancia del año sabático beneficiaría tanto a la tierra como al 
pueblo. Después de descansar una estación, sin ser cultivada, la tierra iba a 
producir más copiosamente. El pueblo se veía aliviado de las labores 
apremiantes del campo. Todos tenían más tiempo libre, oportunidad de 
recuperar las fuerzas físicas para los trabajos de los años siguientes, más 
tiempo para la meditación, para familiarizarse con las enseñanzas del Señor, 
y para instruir a sus familias. 


Durante el año sabático debía ponerse en libertad a los esclavos hebreos. “Y 
cuando lo liberes, no lo despidas con las manos vacías. Abastécelo bien con 
regalos de tus rebaños, de tus cultivos y de tu lagar. Dale según el Señor tu 


Dios te haya bendecido” (Deut. 15:13, 14). 


El salario del trabajador debía serle pagado con prontitud. “No te 
aproveches del empleado pobre y necesitado, sea este un compatriota israelita 
o un extranjero. Le pagarás su jornal cada día, antes de la puesta del sol, 
porque es pobre y cuenta solo con ese dinero” (24:14, 15). 


También se dieron instrucciones especiales respecto del tratamiento de los 
que huían de la servidumbre: “Si un esclavo huye de su amo y te pide 
refugio, no se lo entregues a su amo sino déjalo que viva en medio de ti, en la 
ciudad que elija y donde se sienta a gusto. Y no lo oprimas” (23:15, 16). 


Para los pobres, el séptimo año era un año de remisión de las deudas. Los 
hebreos debían ayudar siempre a sus hermanos indigentes, con préstamos de 
dinero sin interés. Se prohibía expresamente recibir usura de un hombre 
pobre: “Si alguno de tus compatriotas se empobrece y no tiene cómo 
sostenerse, ayúdale como lo harías con el extranjero o con el residente 
transitorio; así podrá seguir viviendo entre ustedes. No le exigirás interés 
cuando le prestes dinero o víveres, sino que temerás a tu Dios; así tu 
compatriota podrá seguir viviendo entre ustedes” (Lev. 25:35-37). Si la deuda 
quedaba sin pagar hasta el año de remisión, tampoco se podía recobrar el 
capital. “Cuando en alguna de las ciudades de la tierra que el Señor tu Dios te 
da veas a un hermano hebreo pobre, no endurezcas tu corazón ni le cierres tu 
mano. [...] No des cabida en tu corazón a la perversa idea de que, por 
acercarse el año séptimo, año del perdón de las deudas, puedes hacerle mala 
cara a tu hermano hebreo necesitado y no darle nada. De lo contrario, él 
podrá apelar al Señor contra ti, y tú resultarás convicto de pecado”. “Gente 
pobre en esta tierra, siempre la habrá; por eso te ordeno que seas generoso 
con tus hermanos hebreos y con los pobres y necesitados de tu tierra”; 
“tiéndele la mano y préstale generosamente lo que necesite” (Deut. 15:7-9, 
11, 8). 


Nadie necesitaba temer que su generosidad lo redujera a la miseria. Dios 
dijo: “Podrás darles prestado a muchas naciones, pero no tendrás que pedir 
prestado de ninguna. Dominarás a muchas naciones, pero ninguna te 
dominará a ti” (vers. 6). 


Evitar los extremos de la riqueza o la pobreza 


Después de “siete veces siete años”, venía el gran año de la remisión, el año 
del jubileo. “Entonces harás tocar fuertemente la trompeta [...] por toda 
vuestra tierra. Y santificaréis el año cincuenta, y pregonaréis libertad en la 
tierra a todos sus moradores [...] y cada cual volverá a su familia” (Lev. 25:9, 
10, RVR). 


“El día diez del mes séptimo, es decir, el día del Perdón”, sonaba la 
trompeta del jubileo que invitaba a todos los hijos de Jacob a que saludaran el 
año de la remisión. 


Como en el año sabático, no se debía sembrar ni segar, y todo lo que 
produjera la tierra debía considerarse como propiedad legítima de los pobres. 
Quedaban entonces libres todos los esclavos hebreos que no recibieron su 
libertad en el año sabático. 


Pero lo que distinguía especialmente al año del jubileo era la restitución de 
toda propiedad inmueble a la familia del poseedor original. Nadie tenía 
derecho a cambiar su hacienda por otra. Tampoco debía vender su tierra, a no 
ser que la pobreza lo obligara a hacerlo, y aun en tal caso, en cualquier 
momento en que él o alguno de sus parientes quisiera rescatarla, el 
comprador no debía negarse a venderla; y si no se redimía la tierra, debía 
volver a su primer poseedor o a sus herederos en el año de jubileo. 


El Señor declaró a Israel: “La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la 
tierra es mía y ustedes no son aquí más que forasteros y huéspedes” (25:23). 
Dios era su Dueño legítimo, su Propietario original. Debía grabarse en la 
mente de todos que los pobres tienen tanto derecho como los más ricos a un 
lugar en el mundo de Dios. 


Tales fueron las medidas que nuestro Creador misericordioso tomó para 
aminorar el sufrimiento, impartir algún rayo de esperanza y encender un 
destello de alegría en la vida de los indigentes y angustiados. 


La acumulación continua de riquezas en manos de una clase, y la pobreza y 
degradación de otra clase, eran cosas que producirían grandes males. Al 


sentir la clase pobre esta opresión, se despertarían en ella las peores pasiones. 
Habría un sentimiento de desesperanza y desesperación que tendería a 
desmoralizar a la sociedad y a abrir la puerta a crímenes de toda índole. Las 
regulaciones que Dios estableció tenían por objeto promover la igualdad 
social. Las provisiones del año sabático y del jubileo habrían de corregir, en 
gran medida, lo que en el intervalo se hubiese desquiciado en la economía 
social y política de la nación. 


Estas regulaciones tenían por objeto bendecir a los ricos tanto como a los 
pobres, y habrían de refrenar la avaricia y cultivar un noble espíritu de 
benevolencia. Al fomentar la buena voluntad entre todas las clases, habrían 
de favorecer la estabilidad del gobierno. 


Todos nosotros estamos entretejidos en la gran tela de la humanidad, y todo 
cuanto hagamos para beneficiar y ayudar a nuestros semejantes nos 
beneficiará también a nosotros mismos. La ley de la dependencia mutua 
afecta e incluye a todas las clases sociales. Los pobres no dependen más de 
los ricos que los ricos de los pobres. Mientras una clase pide una parte de las 
bendiciones que Dios ha concedido a sus vecinos más ricos, la otra necesita 
el servicio fiel, la fuerza del cerebro, los huesos y los músculos, que 
constituyen el capital de los pobres. 


El plan de Dios resolvería los problemas socioeconómicos 
actuales 


Hay muchos que insisten con gran entusiasmo en que todos los hombres 
deberían tener partes iguales en las bendiciones temporales de Dios. Pero tal 
no fue el propósito del Creador. La diversidad de condición entre unos y 
otros es uno de los medios por los cuales Dios se propone desarrollar el 
carácter. Quiere que quienes posean bienes de este mundo se consideren 
meramente administradores de sus posesiones, personas a quienes se 
confiaron recursos que deben emplear para beneficiar a los que sufren y a los 
necesitados. 


Cristo dijo que siempre habría pobres entre nosotros. El corazón de nuestro 
Redentor se compadece de los más pobres y más humildes de sus hijos 


terrenales. Nos dice que son sus representantes en la Tierra. Los colocó entre 
nosotros para despertar en nuestro corazón el amor que él siente hacia los 
afligidos y los oprimidos. Considera como dirigido contra él mismo cualquier 
acto de crueldad o de negligencia hacia ellos. 


Si la ley dada por Dios para beneficio de los pobres se hubiera observado y 
ejecutado siempre, ¡cuán diferente sería el estado actual del mundo, moral, 
espiritual y materialmente! Hoy no existiría la indigencia tan generalizada en 
muchos lugares. 


Los principios que Dios prescribió impedirían los terribles males que 
resultaron de la opresión de los pobres a manos de los ricos, y de la 
desconfianza y el odio del pobre hacia el rico. Al paso que impedirían la 
acumulación de grandes riquezas, también impedirían la consiguiente 
ignorancia y degradación de millares cuya mal recompensada servidumbre es 
indispensable para acumular esas fortunas colosales. Representarían la 
solución pacífica de aquellos problemas que ahora amenazan con llenar el 
mundo de anarquía y derramamiento de sangre. 


Capítulo 52 


Las fiestas anuales 
Este capítulo está basado en Levítico 23. 


El pueblo de Israel estaba rodeado de tribus feroces y belicosas, ansiosas de 
apoderarse de sus tierras; sin embargo, tres veces al año toda la gente que 
podía soportar el viaje tenía la orden de dejar sus casas para dirigirse al lugar 
de reunión, cerca del centro del país. ¿Qué impediría a sus enemigos que se 
precipitasen sobre esas moradas y familias sin protección y destruirlas a 
sangre y fuego? ¿Qué estorbaría una invasión de la tierra, que reduciría a 
Israel al cautiverio? 


Dios había prometido ser el protector de su pueblo. “Yo arrojaré a las 
naciones de tu presencia, y ensancharé tu territorio; y ninguno codiciará tu 
tierra, cuando subas para presentarte delante de Jehová tu Dios tres veces en 
el año” (Éxo. 34:24, RVR). 


La primera de estas fiestas, la Pascua, se celebraba en Abib, el primer mes 
del año judío, que correspondía a fines de marzo y principios de abril. 
Entonces el frío del invierno había pasado, como también la lluvia tardía, y 
toda la naturaleza se regocijaba en la frescura y hermosura de la primavera. 
La hierba reverdecía en las colinas y los valles, y por doquiera las flores 
silvestres adornaban los campos. La luna, ya casi llena, embellecía las 
noches. 


Por todo el país, grupos de peregrinos se dirigían hacia Jerusalén. Los 
pastores, los pescadores del Mar de Galilea, los labradores de los campos y 
los hijos de los profetas que acudían de las escuelas sagradas, todos dirigían 
sus pasos hacia el sitio donde se revelaba la presencia de Dios. Muchos iban a 
pie. Las caravanas a menudo se hacían muy numerosas antes de llegar a la 
santa ciudad. 


La alegría de la naturaleza despertaba alborozo en el corazón de Israel. Se 
cantaban los grandiosos salmos hebreos que ensalzaban la gloria y la 
majestad de Jehová. A la señal de la trompeta, con acompañamiento de 
címbalos, se elevaba el coro de agradecimiento, entonado por centenares de 
voces: 


“Yo me alegro cuando me dicen: 
Vamos a la casa del Señor” (Sal. 122:1). 


Cuando veían en derredor suyo las colinas donde los paganos solían 
encender antaño los fuegos de sus altares, los hijos de Israel cantaban: 


“Alzaré mis ojos a los montes; 
¿de dónde vendrá mi socorro? 
Mi socorro viene de Jehová, 
que hizo los cielos y la tierra” (Sal. 121:1, 2, RVR). 


Al llegar a la cumbre de las colinas que dominaban la santa ciudad, miraban 
con asombro y reverencia las multitudes de adoradores que se dirigían hacia 
el Templo. Al oír las trompetas de los levitas que anunciaban el servicio 
sagrado, sentían la inspiración de la hora sagrada, y cantaban: 


“Grande es el Señor, y digno de suprema alabanza 
en la ciudad de nuestro Dios. 
Su monte santo, bella colina, es la alegría de toda la tierra. 
El monte Sion, en la parte norte, 
es la ciudad del gran Rey” (48:1, 2). 
“Ábranme las puertas de la justicia 
para que entre yo a dar gracias al Señor” (118:19). 


Todas las casas de Jerusalén se abrían para recibir a los peregrinos, y se les 
proporcionaba alojamiento gratuito; pero esto no bastaba, y se levantaban 
tiendas en todos los sitios disponibles de la ciudad y de las colinas 
circundantes. 


El día catorce del mes, por la noche, se celebraba la Pascua, cuyas 
ceremonias solemnes e imponentes conmemoraban la liberación de la 


esclavitud en Egipto y señalaban al sacrificio que los habría de librar de la 
servidumbre del pecado. Cuando el Salvador dio su vida en el Calvario, cesó 
el significado de la Pascua, y quedó instituida la Santa Cena para 
conmemorar el acontecimiento que había sido tipificado por la Pascua. 


El significado de las fiestas 


La Pascua seguía por siete días como Fiesta de los Panes Ázimos. El 
segundo día de la fiesta se presentaban ante Dios las primicias de la mies del 
año. El sacerdote agitaba una gavilla de cereal ante el altar de Dios, en 
reconocimiento de que todo era suyo. No se debía recoger la cosecha antes 
que se cumpliera este rito. 


Cincuenta días después de la ofrenda de las primicias, venía la Fiesta de 
Pentecostés, también llamada Fiesta de la Mies. Como expresión de gratitud 
por el cereal, se ofrecían al Señor dos panes cocidos con levadura. La fiesta 
duraba un solo día. 


En el séptimo mes venía la Fiesta de las Cabañas, o de los Tabernáculos o 
de la Recolección. Esta fiesta reconocía la bondad de Dios en los productos 
de la huerta, del olivar y del viñedo. Así se completaba la serie de reuniones 
festivas del año. La mies había sido recogida en los graneros, los frutos, el 
aceite y el vino habían sido almacenados, y ahora acudía el pueblo con los 
tributos de agradecimiento a Dios. 


Esta fiesta debía ser una ocasión de regocijo. Se celebraba poco después del 
gran Día de la Expiación, en el cual se había dado la seguridad de que no 
sería ya recordada la iniquidad del pueblo. Ahora en paz con Dios, 
terminados los trabajos de la siega, y no habiendo empezado aún las labores 
del año nuevo, el pueblo podía someterse a las influencias sagradas y 
placenteras de la hora. Siempre que fuera posible, las familias debían asistir a 
las fiestas, y de su hospitalidad debían participar los siervos, los levitas, los 
extranjeros y los pobres. 


Como la Pascua, la Fiesta de los Tabernáculos era conmemorativa. En 
recuerdo de su peregrinación por el desierto, el pueblo debía dejar sus casas y 


morar en cabañas o enramadas, hechas con “ramas de palmera, de árboles 
frondosos y de sauces de los arroyos” (Lev. 23:40). 


En esas asambleas anuales el corazón de jóvenes y ancianos recibía aliento 
para servir a Dios, al mismo tiempo que el trato amistoso de los habitantes de 
las diferentes partes de la tierra reforzaba los vínculos que los unían a Dios y 
unos a otros. Así como los hijos de Israel celebraban el libramiento que Dios 
había concedido a sus padres, y cómo había protegido milagrosamente a ellos 
mismos durante sus peregrinaciones después de la salida de Egipto, así 
debiéramos recordar con gratitud los diferentes medios que él ideó para 
apartarnos de las tinieblas del error a fin de llevamos a la luz preciosa de su 
gracia y su verdad. 


A quienes vivían lejos del Tabernáculo, la asistencia a las fiestas anuales les 
requería más de un mes de cada año. Este ejemplo de devoción a Dios debe 
recalcar la importancia de los servicios religiosos y la necesidad de 
subordinar nuestros intereses egoístas y mundanos a los que son espirituales y 
eternos. Sufrimos una pérdida si hacemos caso omiso del privilegio de 
reunirnos para fortalecernos y alentarnos los unos a los otros en el servicio de 
Dios. Todos somos hijos de un solo Padre y dependemos unos de otros para 
ser felices. Al cultivar debidamente los elementos sociales de nuestra 


naturaleza, simpatizamos con nuestros hermanos, y eso nos proporciona 
felicidad. 


La Fiesta de las Cabañas no solo señalaba la estadía en el desierto, sino 
además apuntaba hacia el gran día de la siega final, cuando el Señor de la 
mies mandará a sus segadores a recoger la cizaña en manojos destinados al 
fuego, y a juntar el trigo en su granero. En aquel tiempo, todos los impíos 
serán destruidos. “Serán como si nunca hubieran existido” (Abd. 16). Y todas 
las voces del universo entero se unirán para elevar alegres alabanzas a Dios. 


Cuando los redimidos de Jehová estén a salvo en la Canaán celestial, para 
siempre liberados del yugo de la maldición, se regocijarán con un gozo 
indecible y glorioso (1 Ped. 1:8). Entonces habrá concluido la gran obra 
expiatoria que Cristo emprendió en favor de los hombres, y sus pecados 
habrán sido borrados para siempre. 


“Y volverán los rescatados por el Señor, 
y entrarán en Sion con cantos de alegría, 
coronados de una alegría eterna. [...] 
y se alejarán la tristeza y el gemido” (Isa. 35:10). 


Capítulo 53 


Los jueces: libertadores de Israel 
Este capítulo está basado en Jueces 6 al 8; y 10. 


Satisfechas con el territorio que ya habían ganado, las tribus dejaron que su 
celo disminuyera y suspendieron la guerra. “Solo cuando Israel se hizo fuerte 
pudo someter a los cananeos a trabajos forzados, aunque nunca pudo 
expulsarlos del todo” (Juec. 1:28). 


El Señor había cumplido fielmente la promesa hecha a Israel. Solo les 
quedaba completar la obra de desalojar a los habitantes de la tierra. Pero no lo 
hicieron. Aliándose con los cananeos, violaron abiertamente el mandato de 
Dios, y así fallaron en cumplir la condición bajo la cual les había prometido 
ponerlos en posesión de Canaán. 


En el Sinaí habían recibido advertencias contra la idolatría. “No te inclines 
ante los dioses de esos pueblos. No les rindas culto ni imites sus prácticas. 
Más bien, derriba sus ídolos y haz pedazos sus piedras sagradas” (Éxo. 
23:24). Se les aseguró que mientras permanecieran obedientes, Dios 
subyugaría a sus enemigos delante de ellos: “En toda nación donde pongas el 
pie haré que tus enemigos te tengan miedo, se turben y huyan de ti. Delante 
de ti enviaré avispas, para que ahuyenten a los heveos, cananeos e hititas. Sin 
embargo, no los desalojaré en un solo año, no sea que, al quedarse desolada 
la tierra, aumente el número de animales salvajes y te ataquen. Los desalojaré 
poco a poco, hasta que seas lo bastante fuerte para tomar posesión de la 
tierra. [...] No hagas ningún pacto con ellos ni con sus dioses. Si los dejas 
vivir en tu tierra, te pondrán una trampa para que adores a sus dioses, y 
acabarás pecando contra mí” (vers. 27-33). 


Dios había puesto a su pueblo en Canaán para contener la ola de 
inmoralidad, con el fin de que no inundara al mundo. Entregaría en sus 


manos a naciones aún más grandes y más poderosas que las de los cananeos. 
“Desposeeréis naciones grandes y más poderosas que vosotros. [...] Desde el 
desierto hasta el Líbano, desde el río Éufrates hasta el mar occidental será 
vuestro territorio” (Deut. 11:22-24, RVR). 


Pero escogieron el camino del ocio y de la complacencia. Dejaron pasar las 
oportunidades de completar la conquista de la tierra; y por consiguiente, 
durante muchas generaciones fueron afligidos y molestados por un residuo de 
esos idólatras, que fue como “astillas” en sus ojos, y “espinas” en sus 
“costados” (Núm. 33:55). 


Los israelitas “se mezclaron con los paganos y adoptaron sus costumbres”. 
Se aliaron en matrimonio con los cananeos, y la idolatría se difundió como 
una plaga por todos los ámbitos de la tierra. “Ofrecieron a sus hijos y a sus 
hijas como sacrificio a esos demonios. [...] su sangre derramada profanó la 
tierra”. “La ira del Señor se encendió contra su pueblo; su heredad le resultó 
aborrecible” (Sal. 106:35-40). 


Mientras no se extinguió la generación que había recibido instrucción de 
Josué, la idolatría hizo poco progreso; pero los padres habían preparado el 
terreno para la apostasía de sus hijos. Los hábitos sencillos de los hebreos los 
habían dotado de buena salud física; pero sus relaciones con los paganos los 
indujeron a dar rienda suelta al apetito y las pasiones, lo cual debilitó sus 
facultades mentales y morales. Por sus pecados fueron los israelitas separados 
de Dios, y ya no pudieron prevalecer contra sus enemigos. Así fueron 
sometidos a las mismas naciones que podrían haber subyugado con la ayuda 
de Dios. 


“Abandonaron al Señor, Dios de sus padres, que los había sacado de 
Egipto”. “Lo irritaron con sus santuarios paganos; con sus ídolos despertaron 
sus celos. [...] Abandonó el Tabernáculo de Silo, que era su Santuario aquí en 
la tierra, y dejó que el símbolo de su poder y gloria cayera cautivo en manos 
enemigas” (Juec. 2:12; Sal. 78:58, 60, 61). 


No obstante, Dios no abandonó por completo a su pueblo. Siempre hubo un 
remanente que permanecía fiel a Jehová, y de vez en cuando el Señor 


suscitaba hombres fieles y valientes para que destruyesen la idolatría y 
libraran a los israelitas de sus enemigos. Pero cuando el libertador moría, y el 
pueblo quedaba libre de su autoridad, volvían gradualmente a sus ídolos. Y 
así esa historia de apostasía y castigo, de confesión y liberación, se repitió 
una y otra vez. 


La triste historia de la continua apostasía 


Los reyes de Mesopotamia y de Moab, y después de estos los filisteos y los 
cananeos de Azor, encabezados por Sísera, oprimieron sucesivamente a 
Israel. Otoniel, Samgar, Ehud, Débora y Barac se destacaron como 
libertadores de su pueblo. Pero nuevamente “los israelitas hicieron lo que 
ofende al Señor, y él los entregó en manos de los madianitas” (Juec. 6:1). 


Los madianitas habían sido casi destruidos por los israelitas en los días de 
Moisés, pero desde entonces se habían hecho populosos y poderosos. 
Anhelaba vengarse; y ahora que la mano protectora de Dios se había retirado 
de Israel, la oportunidad era propicia. Todo el país sufrió sus estragos. Como 
plaga devoradora se desparramaban por toda la tierra. Llegaban tan pronto 
como las cosechas principiaban a madurar, y permanecían allí hasta que se 
habían recogido los últimos frutos de la tierra. Despojaban a los campos de su 
abundancia; saqueaban y maltrataban a los habitantes. Los israelitas que 
vivían en el campo abierto se veían así obligados a buscar asilo en las 
fortalezas, y hasta a refugiarse en cuevas y entre los baluartes rocosos de las 
montañas. Durante siete años continuó esta opresión, y entonces, como el 
pueblo en su angustia confesó sus pecados, Dios nuevamente suscitó un 
hombre que lo ayudara. 


A Gedeón le llegó el llamado divino para liberar a su pueblo. Estaba 
entonces ocupado en trillar su trigo. No atreviéndose a trillarlo en la era 
común, había recurrido a un sitio cercano al lagar, pues como faltaba mucho 
para que las uvas estuviesen maduras, los viñedos recibían poca atención. 
Mientras Gedeón trabajaba en secreto, pensaba con tristeza en las 
condiciones de Israel, y consideraba cómo se podría hacer para sacudir el 
yugo del opresor de su pueblo. 


Cómo llamó el Señor a Gedeón 


De repente “el ángel del Señor se le apareció” y le dirigió estas palabras: 
“¡El Señor está contigo, guerrero valiente!” 


“Pero, Señor —replicó Gedeón-, si el Señor está con nosotros, ¿cómo es que 
nos sucede todo esto? ¿Dónde están todas las maravillas que nos contaban 
nuestros padres [...]? ¡La verdad es que el Señor nos ha desamparado y nos ha 
entregado en manos de Madián!” 


El Mensajero celestial le respondió: “Tú derrotarás a los madianitas como 
su fueran un solo hombre, porque yo estaré contigo” 


Gedeón deseaba alguna señal de que el que ahora le hablaba era el Ángel 
del Pacto, el cual en lo pasado había obrado en favor de Israel. Dirigiéndose 
apresuradamente a su tienda, preparó de sus escasas provisiones un cabrito y 
panes sin levadura, todo lo cual trajo luego y lo puso ante él. Pero el Ángel le 
mandó: “Toma la carne y el pan sin levadura, y ponlos sobre esta roca; y 
derrama el caldo”. Gedeón lo hizo, y entonces recibió la señal que había 
deseado; con el cayado que tenía en la mano, el Ángel tocó la carne y los 
panes ázimos, y una llama de fuego que brotó de la roca consumió el 
sacrificio. Luego el Ángel desapareció de su vista. 


El padre de Gedeón, Joás, quien participaba de la apostasía de sus 
conciudadanos, había erigido en Ofra un gran altar dedicado a Baal. Gedeón 
recibió orden de destruir ese altar y de erigir otro a Jehová, sobre la roca en la 
cual el sacrificio había sido consumido, para presentar allí un sacrificio al 
Señor. El ofrecimiento de sacrificios a Dios había sido encomendado solo a 
los sacerdotes, y debía limitarse al altar de Silo; pero aquel que había 
establecido el servicio ritual tenía poder para cambiar sus requerimientos. 
Gedeón debía declarar la guerra a la idolatría antes de salir a batallar contra 
los enemigos de su pueblo. 


Gedeón realizó su obra en secreto, y con la ayuda de sus siervos la completó 
en una noche. Grande fue la ira de las habitantes de Ofra cuando llegaron a la 
siguiente mañana para rendir culto a Baal. Joás —a quien se le había contado 


lo de la visión del ángel- salió en defensa de su hijo. “¿Acaso van ustedes a 
defender a Baal? ¿Creen que lo van a salvar? ¡Cualquiera que defienda a 
Baal, que muera antes del amanecer! Si de veras Baal es un dios, debe poder 
defenderse de quien destruya su altar”. 


Todo pensamiento de violencia contra Gedeón quedó olvidado. Y cuando él 
hizo tocar la trompeta para ir a la guerra, los hombres de Ofra fueron de los 
primeros que se congregaron alrededor de su estandarte. Envió heraldos a su 
propia tribu de Manasés, y también a Aser, Zabulón, y Neftalí; y todos 
respondieron a la convocatoria. 


¿Cómo podía estar seguro Gedeón? 


Gedeón oró: “Si has de salvar a Israel por mi conducto, como has 
prometido, mira, tenderé un vellón de lana en la era, sobre el suelo. Si el 
rocío cae solo sobre el vellón y todo el suelo alrededor queda seco, entonces 
sabré que salvarás a Israel por mi conducto, como prometiste”. Por la mañana 
el vellón estaba mojado, en tanto que la tierra estaba seca. Sin embargo, sintió 
una duda, puesto que la lana absorbe naturalmente la humedad cuando está y 
en el aire; la prueba no era, tal vez , decisiva. Por consiguiente, pidió que la 
señal se invirtiera. Le fue otorgado lo que pidió. 


Así animado, Gedeón sacó sus fuerzas para pelear contra los invasores. 
“Todos los madianitas y amalecitas, y otros pueblos del oriente, se aliaron y 
cruzaron el Jordán, acampando en el valle de Jezreel”. La hueste que iba al 
mando de Gedeón no pasaba de 32 mil hombres; pero mientras estaba el 
inmenso ejército enemigo desplegado delante de él, le dirigió el Señor las 
siguientes palabras: “Tienes demasiada gente para que yo entregue a Madián 
en sus manos. A fin de que Israel no vaya a jactarse contra mí y diga que su 
propia fortaleza lo ha librado, anúnciale ahora al pueblo: ¡Cualquiera que esté 
temblando de miedo, que se vuelva y se retire del monte de Galaad”. Los que 
no estaban dispuestos a arrostrar peligros y penurias no fortalecían en modo 
alguno a los ejércitos de Israel. 


Gedeón se llenó de asombro al oír que su ejército era demasiado grande. 
Pero el Señor veía el orgullo y la incredulidad que había en el corazón de su 


pueblo. Incitado por las conmovedoras exhortaciones de Gedeón, se había 
alistado de buena gana; pero muchos se llenaron de temor al ver las 
multitudes de los madianitas. No obstante, si Israel hubiera triunfado, esos 
mismos miedosos se habrían atribuido la gloria, en vez de adjudicarle la 
victoria a Dios. 


Solo quedaron trescientos 


Gedeón obedeció las instrucciones del Señor, y con el corazón oprimido vio 
marcharse para sus hogares a más de las dos terceras partes de su ejército. 
Nuevamente oyó la voz de Dios decirle: “Todavía hay demasiada gente. 
Hazlos bajar al agua, y allí los seleccionaré por ti. Si digo: Este irá contigo, 
ese irá; pero si digo: Este no irá contigo, ese no irá”. 


El pueblo, esperando atacar inmediatamente al enemigo, fue conducido a la 
orilla del agua. Algunos tomaron apresuradamente un poco de agua en la 
mano y la sorbieron mientras caminaban; pero casi todos se hincaron, y 
bebieron a sus anchas de la superficie del arroyo. Aquellos que tomaron el 
agua en la mano no fueron sino trescientos entre diez mil; no obstante, fueron 
elegidos, y al resto se le permitió regresar a sus hogares. 


Los que en un momento de peligro se empeñan en suplir sus propias 
necesidades, no son hombres en quienes se pueda confiar en una emergencia. 
Los trescientos hombres elegidos no solo poseían valor y dominio de sí 
mismos, sino también eran hombres de fe. No los había contaminado la 
idolatría. Dios podía dirigirlos, y por su medio librar a Israel. A Dios no lo 
honra tanto el gran número como el carácter de quienes lo sirven. 


Los israelitas se apostaron en la cumbre de una colina que dominaba el valle 
donde acampaban los invasores, que “eran innumerables como langostas. Sus 
camellos eran incontables, como la arena a la orilla del mar” (Juec. 7:12). 
Gedeón tembló cuando pensó en el conflicto del día siguiente. Pero Dios le 
mandó bajar al campamento de los madianitas; allí oiría algo que lo alentaría. 


Mientras esperaba en la oscuridad y el silencio nocturno, oyó a un soldado 
relatar un sueño a su compañero: “Un pan de cebada llegaba rodando al 


campamento madianita, y con tal fuerza golpeaba una carpa que esta se 
volteaba y se venía abajo”. El otro le contestó en palabras que conmovieron 
el corazón de aquel oyente invisible: “Esto no significa otra cosa que la 
espada del israelita Gedeón hijo de Joás. ¡Dios ha entregado en sus manos a 
los madianitas y a todo el campamento!” 


Gedeón reconoció la voz de Dios hablándole por medio de aquellos 
forasteros madianitas. Volviéndose al sitio donde estaban los pocos hombres 
que mandaba, les dijo: “¡Levántense! El Señor ha entregado en manos de 
ustedes el campamento madianita”. 


El simple plan de batalla de Dios 


Por indicación divina le fue sugerido un plan de ataque. Los trescientos 
hombres fueron divididos en tres compañías. A cada hombre se le dio una 
trompeta y una antorcha escondida en un cántaro de barro. Los hombres se 
distribuyeron en tal forma que llegaran al campamento madianita desde 
distintas direcciones. En medio de la noche, al toque del cuerno de guerra de 
Gedeón, las tres compañías tocaron sus trompetas. Luego, rompiendo sus 
cántaros, sacaron a relucir las antorchas encendidas y se precipitaron contra el 
enemigo lanzando el terrible grito de guerra: “¡Desenvainen sus espadas, por 
el Señor y por Gedeón!” 


El ejército que dormía se despertó de repente. Por todos lados se veía la luz 
de las antorchas encendidas. En toda dirección se oía el sonido de las 
trompetas y el griterío de los asaltantes. Creyéndose a merced de una fuerza 
abrumadora, los madianitas fueron presa del pánico. Con frenéticos gritos de 
alarma, huían para salvar la vida, y tomando a sus propios compañeros como 
enemigos se mataban unos a otros. 


Cuando cundieron las nuevas de la victoria, volvieron miles de los hombres 
de Israel que habían sido despachados a sus hogares y participaron en la 
persecución de los enemigos que huían. Gedeón envió mensajeros a los de la 
tribu de Efraín, para incitarlos a que interceptaran el paso de los fugitivos en 
los vados meridionales. Entretanto, con sus trescientos hombres, “agotados 
pero persistiendo en la persecución” (Juec. 8:4), Gedeón cruzó el río en busca 


de los que ya habían ganado la ribera opuesta. Los dos príncipes, Zeba y 
Zalmuna, quienes habían escapado con un ejército de quince mil hombres, 
fueron alcanzados por Gedeón, quien dispersó completamente su fuerza, y 
capturó a sus jefes y les dio muerte. 


En esta derrota decisiva, no menos de 120 mil de los invasores perecieron. 
Fue quebrantado el dominio de los madianitas, de modo que nunca más 
pudieron guerrear contra Israel. Fue indescriptible el terror que 
experimentaron las naciones vecinas al saber cuán sencillos habían sido los 
medios que prevalecieron contra el poderío de un pueblo audaz y belicoso. 


El líder a quien Dios había escogido para derrotar a los madianitas no era 
príncipe, ni sacerdote ni levita. Se consideraba como el menor en la casa de 
su padre; pero no confiaba en sí mismo, y estaba dispuesto a seguir la 
dirección del Señor. Dios escoge, para su obra, a los hombres que mejor 
puede utilizar. “La humildad precede a la honra” (Prov. 15:33). Los hará 
fuertes mediante la unión de su debilidad con su propio poder, y sabios al 
relacionar la ignorancia de ellos con su sabiduría. 


Son muy pocos aquellos a quienes se les puede confiar alguna 
responsabilidad importante o darles éxito sin que se olviden de que dependen 
en absoluto de Dios. Este es el motivo por el cual, al escoger los instrumentos 
para su obra, el Señor pasa por alto a los que el mundo honra como grandes, 
talentosos y brillantes. Con demasiada frecuencia son orgullosos y 
presumidos, y se creen competentes para actuar sin el consejo de Dios. 


La confianza en Dios y la obediencia a su voluntad son tan esenciales en la 
guerra espiritual como lo fueron para Gedeón y Josué en sus batallas contra 
los cananeos. Dios está igualmente dispuesto a obrar en cooperación con los 
esfuerzos de su pueblo hoy, y a lograr grandes cosas por medio de 
instrumentos débiles. Él “puede hacer muchísimo más que todo lo que 
podamos imaginarnos o pedir” (Efe. 3:20). 


Cuando Gedeón convocó a los hombres de Israel contra los madianitas, la 
tribu de Efraín se quedó atrás. Como Gedeón no les mandó un llamado 
especial, se valieron de esa excusa para no unirse a sus hermanos. Pero 


cuando recibieron noticias del triunfo de Israel, los hijos de Efraín sintieron 
envidia porque no habían tenido parte en él. 


Después de la derrota de los madianitas, habían consolidado la batalla y 
ayudaron a completar la victoria. Sin embargo, se llenaron de celos y enojo, 
como si Gedeón se hubiese guiado por su propia voluntad y juicio. No podían 
discernir la mano de Dios en el triunfo de Israel; y este mismo hecho 
demostraba que eran indignos de ser escogidos como sus instrumentos 
especiales. Al regresar con los trofeos de la victoria, dirigieron este airado 
reproche a Gedeón: “¿Por qué nos has tratado así? ¿Por qué no nos llamaste 
cuando fuiste a luchar contra los madianitas?” 


Gedeón demuestra humildad 


“¿Qué hice yo, comparado con lo que hicieron ustedes? —replicó él—. ¿No 
valen más los rebuscos de las uvas de Efraín que toda la vendimia de 
Abiezer? Dios entregó en manos de ustedes a Oreb y a Zeeb, los jefes 
madianitas. Comparado con lo que hicieron ustedes, ¡lo que yo hice no fue 
nada!” La contestación modesta de Gedeón aplacó el enojo de los hombres de 
Efraín, que regresaron en paz a sus hogares. Gedeón manifestó un espíritu de 
cortesía que no se ve a menudo. 


En gratitud porque lo había librado de los madianitas, el pueblo de Israel 
propuso a Gedeón que se hiciera rey, en violación categórica de los principios 
teocráticos. Dios era rey de Israel, y poner a un hombre en el trono sería 
rechazar a su Soberano divino. Gedeón reconocía este hecho; y su respuesta 
demuestra cuán fieles y nobles eran sus móviles. Declaró: “Yo no los 
gobernaré, ni tampoco mi hijo. Solo el Señor los gobernará”. 


Pero Gedeón se dejó extraviar por otro error, que acarreó el desastre sobre 
su casa y sobre todo Israel. Es frecuente que la época de inactividad que sigue 
a una gran lucha entrañe más riesgos que el propio período de conflicto. A 
tales peligros se vio expuesto Gedeón. Un espíritu de inquietud se apoderó de 
él. En vez de esperar la dirección divina, empezó a hacer planes por su 
cuenta. 


Por habérsele mandado que ofreciera un sacrificio sobre la roca donde el 
ángel se le había aparecido, Gedeón concluyó que se lo había designado para 
oficiar como sacerdote. Sin esperar la aprobación divina, decidió instituir un 
sistema de culto semejante al que se practicaba en el Tabernáculo. 


Gracias a la intensidad del sentimiento popular, no encontró dificultad 
alguna para realizar su proyecto. A pedido suyo le fueron entregados como su 
parte del botín de guerra todos los zarcillos de oro arrebatados a los 
madianitas. El pueblo también recogió muchos otros materiales valiosos, 
juntamente con las prendas de vestir ricamente adornadas de los príncipes de 
Madián. Del material que se obtuvo en esta forma, Gedeón hizo un efod y un 
pectoral que imitaban los usados por el sumo sacerdote. Su conducta resultó 
ser un lazo para él y su familia, así como para todo Israel. Finalmente, el 
culto ilícito indujo a mucha gente a abandonar por completo al Señor, y a 
servir a los ídolos. Después de la muerte de Gedeón, muchos, incluso su 
propia familia, participaron en esa apostasía. El pueblo fue apartado de Dios 
por el mismo hombre que una vez había destruido su idolatría. 


Los que ocupan puestos elevados pueden desviar a otros. Aun los más 
sabios se equivocan; los más fuertes pueden vacilar y tropezar. Nuestra única 
seguridad estriba en confiar implícitamente nuestro camino a Aquel que dijo: 
“Sígueme”. 


Después de la muerte de Gedeón, el pueblo de Israel aceptó por rey a su 
hijo ilegítimo, Abimelec, quien, para poder sostenerse en el poder, asesinó a 
todos menos uno de los hijos legítimos de Gedeón. El cruel proceder de Israel 
hacia la casa de Gedeón era lo que podía esperarse de un pueblo que 
manifestaba tan enorme ingratitud hacia Dios. 


¡Más apostasía y más miseria! 


Después de la muerte de Abimelec, el gobierno de algunos jueces que 
temían al Señor mantuvo por un tiempo en jaque a la idolatría; pero antes de 
mucho el pueblo volvió a practicar las costumbres de las comunidades 
paganas circundantes. Pero la apostasía acarreó rápidamente su castigo. Los 
amonitas subyugaron a las tribus orientales y, cruzando el Jordán, invadieron 


el territorio de Judá y el de Efraín. Al occidente, los filisteos, ascendiendo de 
su llanura a orillas del mar, lo saqueaban y quemaban todo por doquiera. Una 
vez más, Israel parecía haber sido abandonado al poder de enemigos 
implacables. 


Nuevamente el pueblo pidió ayuda a Aquel a quien había abandonado e 
insultado. “Entonces los israelitas clamaron al Señor: ¡Hemos pecado contra 
ti, al abandonar a nuestro Dios y adorar a los ídolos de Baal!” (Juec. 10:10- 
16). Pero el pueblo se lamentaba porque sus pecados le habían traído 
sufrimientos, no por haber deshonrado a Dios y transgredido su santa Ley. El 
verdadero arrepentimiento consiste en apartarse resueltamente del mal. 


El Señor les contestó por medio de uno de sus profetas: “Cuando los 
egipcios, los amorreos, los filisteos, los sidonios, los amalecitas y los 
madianitas los oprimían y ustedes clamaron a mí para que los ayudara, ¿acaso 
no los libré de su dominio? Pero ustedes me han abandonado y han servido a 
otros dioses; por lo tanto, no los volveré a salvar. Vayan y clamen a los 
dioses que han escogido. ¡Que ellos los libren en tiempo de angustia!” 


Entonces los israelitas se humillaron ante el Señor. “Se deshicieron de los 
dioses extranjeros que había entre ellos y sirvieron al Señor”. Y el corazón 
amoroso del Señor se acongojó; “no pudo soportar más el sufrimiento de 
Israel”. ¡Oh, cuán longánime es la misericordia de nuestro Dios! Cuando su 
pueblo se apartó de los pecados que lo habían privado de la presencia de 
Dios, él oyó sus oraciones y enseguida comenzó a obrar en su favor. Le 
suscitó un libertador en la persona de Jefté el galaadita, quien hizo guerra 
contra los amonitas y quebrantó eficazmente su poder. Durante 18 años Israel 
había sufrido bajo la opresión de sus enemigos, y sin embargo volvió a 
olvidar la lección enseñada por los padecimientos. 


Cuando su pueblo volvió a sus malos caminos, el Señor permitió que 
nuevamente lo oprimiesen sus poderosos enemigos, los filisteos. Durante 
muchos años fueron acosados constantemente, y a veces completamente 
subyugados, por esta nación cruel y belicosa. Habían acompañado a esos 
idólatras en sus placeres y en su culto, a tal punto que parecían unificados con 
ellos en espíritu e intereses. Entonces esos profesos amigos de Israel se 


trocaron en sus enemigos más acérrimos, y por todos los medios procuraron 
su completa destrucción. 


La Biblia enseña clara y expresamente que no puede haber armonía entre el 
pueblo de Dios y el mundo. Satanás obra por medio de los impíos, bajo el 
disfraz de una presunta amistad, para seducir a los hijos de Dios y hacerlos 
pecar. Una vez eliminada su defensa, inducirá a sus agentes a volverse contra 
ellos y procurar su destrucción. 


Capítulo 54 


Sansón: el hombre más fuerte y el más débil 
Este capítulo está basado en Jueces 13 al 16. 


En medio de la apostasía reinante, los fieles adoradores de Dios continuaban 
implorándole que libertase a Israel. Aunque aparentemente sus súplicas no 
recibían contestación, ya en los primeros años de la opresión filistea nació un 
niño por medio del cual Dios se proponía humillar el poderío de esos 
enemigos poderosos. 


A la mujer estéril de Manoa se le apareció “el ángel del Señor” y le 
comunicó que tendría un hijo, por medio de quien Dios comenzaría a libertar 
a Israel. El ángel le dio instrucciones especiales con respecto a sus propios 
hábitos y al trato que debía dar a su hijo: “Cuídate de no beber vino ni 
ninguna otra bebida fuerte, ni tampoco comas nada impuro” (Juec. 13:4). Y la 
misma prohibición debía imponerse desde un principio al niño, a quien, 
además, no se le habría de cortar el cabello, pues debía ser consagrado a Dios 
como nazareo desde su nacimiento. 


La importancia de los cuidados prenatales 


Temiendo poder cometer algún error, el marido oró así: “Ah, Señor mío, yo 
te ruego que aquel varón de Dios que enviaste, vuelva ahora a venir a 
nosotros, y nos enseñe lo que hayamos de hacer con el niño que ha de nacer”. 


Cuando el ángel volvió a aparecérseles, la pregunta ansiosa de Manoa fue: 
“¿Cómo debemos criar al niño? ¿Cómo deberá portarse?” Las instrucciones 
anteriores le fueron repetidas: “Tu esposa debe cumplir con todo lo que le he 
dicho. [...] Debe cumplir con todo lo que le he ordenado”. 


Con el fin de asegurarle las cualidades indispensables para esa obra, se les 


reglamentó cuidadosamente los hábitos tanto de la madre como del hijo. El 
niño será afectado para bien o para mal por los hábitos de la madre. Ella 
misma debe regirse por buenos principios y practicar la temperancia y la 
abnegación, si busca el bienestar de su hijo. Malos consejeros instigarán a la 
madre en la necesidad de satisfacer todo deseo e impulso; pero la madre se 
halla por orden de Dios mismo bajo la obligación más solemne de ejercer 
dominio propio. 


Tanto los padres como las madres están involucrados en esta 
responsabilidad. Como resultado de la intemperancia de los padres, los hijos 
carecen de fuerza física y poder mental y moral. Los que beben alcohol y los 
que usan tabaco pueden transmitir a sus hijos sus deseos insaciables, su 
sangre inflamada y sus nervios irritables. A menudo los licenciosos legan sus 
deseos pecaminosos, y aun enfermedades repugnantes, como herencia a su 
prole. Hay en cada generación tendencia a caer más y más bajo. Los padres 
son responsables, en alto grado, por las enfermedades de miles que nacen 
sordos, ciegos, enfermizos o con capacidad intelectual disminuida. 


Muchos han considerado muy livianamente el efecto de las influencias 
prenatales; pero las instrucciones enviadas por el Cielo a esos padres hebreos 
nos indican cómo mira nuestro Creador el asunto. 


Un buen legado de los padres debía ir seguido por una educación cuidadosa 
y la formación de hábitos correctos. Dios mandó que el futuro juez y 
libertador de Israel fuese entrenado en la perpetua prohibición de usar vino u 
otras bebidas alcohólicas. Las lecciones de templanza, abnegación y dominio 
propio deberían enseñarse a los hijos desde la infancia. 


La razón por la distinción entre alimentos limpios e inmundos 


La distinción entre los comestibles limpios y los inmundos se basaba en 
principios sanitarios. A la observancia de esta distinción se puede atribuir, en 
alto grado, la maravillosa vitalidad que por muchos siglos ha distinguido al 
pueblo judío. El uso de alimentos estimulantes e indigestos es a menudo 
igualmente perjudicial para la salud, y en muchos casos siembra las semillas 
de la embriaguez. La verdadera temperancia nos enseña a abstenernos por 


completo de todo lo perjudicial, y a usar juiciosamente lo que es saludable. 
Pocos son los que comprenden debidamente la influencia que sus hábitos 
relativos a la alimentación ejercen sobre su salud, su carácter, su utilidad en 
este mundo y su destino eterno. El cuerpo debe servir a la mente, y no la 
mente al cuerpo. 


La fuerza de Sansón depende de la fidelidad a Dios 


La promesa que Dios hizo a Manoa se cumplió a su debido tiempo con el 
nacimiento de un Sansón. A medida que el niño crecía, se hacía evidente que 
poseía una fuerza física extraordinaria. Sin embargo, como bien lo sabían 
Sansón y sus padres, esa fuerza no dependía de sus firmes músculos, sino de 
su condición de nazareo, simbolizada por su cabellera sin cortar. Si Sansón 
hubiese obedecido los mandatos divinos, su destino habría sido más noble y 
más feliz. Pero sus relaciones con los idólatras lo corrompieron. 


Como la ciudad de Zora estaba cerca de la región de los filisteos, Sansón 
trabó amistades con ellos. Una joven que vivía en la ciudad filistea de Timnat 
conquistó los afectos de Sansón, y él decidió hacerla su esposa. La única 
contestación que dio a sus padres temerosos de Dios que trataban de 
disuadirlo de su propósito, fue: “¡Pídeme a esa, que es la que a mí me gusta!” 
(14:3). Finalmente, la boda se efectuó. 


Precisamente cuando entraba en la virilidad, el momento en que más fiel a 
Dios debiera haber sido, Sansón se emparentó con los enemigos de Israel. No 
se preguntó si al unirse con el objeto de su elección podría glorificar mejor a 
Dios. A todos los que tratan primero de honrar a él, Dios les ha prometido 
sabiduría; pero no existe promesa para los que se obstinan en satisfacer sus 
propios deseos. 


¡Cuán a menudo la inclinación domina en la elección de esposo o esposa! 
Los contrayentes no piden consejo a Dios, ni procuran glorificarlo. Satanás 
está constantemente tratando de fortalecer su poder sobre el pueblo de Dios 
induciéndolo a aliarse con sus súbditos; y para lograr eso trata de despertar 
pasiones impuras en el corazón. 


Pero el Señor ha indicado a su pueblo que no se una con aquellos en cuyo 
corazón no mora su amor. “¿Qué armonía tiene Cristo con el diablo? ¿Qué 
tiene en común un creyente con un incrédulo? ¿En qué concuerdan el templo 
de Dios y los ídolos?” (2 Cor. 6:15, 16). 


En la fiesta de su boda, Sansón se relacionó en una sociedad familiar con 
quienes odiaban al Dios de Israel. La esposa traicionó a su esposo antes que 
hubiese terminado el banquete de bodas. Indignado por la perfidia de ella, 
Sansón la abandonó momentáneamente, y regresó solo a su casa de Zora. 
Cuando, después de aplacársele el enojo, volvió por su novia, la halló casada 
con otro. La venganza que él se tomó al devastar todos los campos y viñedos 
de los filisteos, los indujo a asesinarla, a pesar de que las amenazas de ellos la 
habían hecho cometer el engaño que dio principio a la dificultad. 


Sansón ya había dado pruebas de su fuerza maravillosa al dar muerte solo y 
sin armas a un leoncito, y al matar a treinta de los hombres de Ascalón. 
Ahora, airado por el bárbaro asesinato de su esposa, atacó a los filisteos “tan 
furiosamente que causó entre ellos una tremenda masacre”. Y entonces, 
deseando encontrar un refugio seguro, se retiró a “una cueva, que está en la 
peña de Etam”, en Judá. 


Fue perseguido hasta ese sitio, y los habitantes de Judá, muy alarmados, 
convinieron vilmente en entregarlo a sus enemigos. Por tanto, tres mil 
hombres de Judá subieron adonde él estaba. Sansón les permitió que lo ataran 
con dos sogas nuevas, y fue conducido al campamento de sus enemigos en 
medio de las demostraciones de gran regocijo de estos. Pero “el Espíritu del 
Señor vino sobre él”. Hizo pedazos las cuerdas fuertes y nuevas como si 
hubieran sido lino quemado en el fuego. Luego, asiendo la primera arma que 
halló a mano —una quijada de asno-, hirió a los filisteos, dejando mil muertos 
sobre el campo. 


Si los israelitas hubiesen estado dispuestos a unirse con Sansón y llevar 
adelante la victoria, habrían podido librarse entonces del poder de sus 
opresores. Pero se habían desalentado, y por pura negligencia habían dejado 
de hacer la obra que Dios les había mandado realizar, en cuanto a desposeer a 
los paganos, y se habían unido a ellos en sus prácticas degradantes, que 


habrían podido eludir si tan solo hubiesen obedecido a Dios. Aun cuando el 
Señor les suscitaba un libertador, con frecuencia lo abandonaban y se unían a 
sus enemigos. 


El matrimonio equivocado de Sansón 


Después de su victoria, los israelitas hicieron juez a Sansón, y gobernó a 
Israel durante veinte años. Pero Sansón había violado el mandato de Dios al 
tomar esposa de entre los filisteos, y otra vez se aventuró a relacionarse con 
ellos —ahora sus enemigos mortales— para satisfacer una pasión ilícita. 
Confiando en su gran fuerza, fue osadamente a Gaza para visitar a una 
ramera. Los habitantes de la ciudad supieron que estaba allí, y desearon 
vengarse. Su enemigo se había encerrado dentro de las murallas de la más 
fortificada de todas sus ciudades; estaban seguros de su presa, y solo 
esperaban al amanecer para completar su triunfo. 


A medianoche Sansón despertó. La voz acusadora de la conciencia lo 
llenaba de remordimiento, mientras recordaba que había quebrantado su voto 
de nazareo. Pero la misericordia de Dios no lo había abandonado. Su fuerza 
prodigiosa le sirvió una vez más para libertarse. Yendo a la puerta de la 
ciudad, la arrancó de su sitio y se la llevó a la cumbre de una colina en el 
camino a Hebrón. 


No volvió a aventurarse entre los filisteos, pero continuó buscando los 
placeres sensuales, que lo estaban induciendo a la ruina. “Pasado algún 
tiempo, Sansón se enamoró de una mujer del valle de Sorec”, a poca distancia 
de donde había nacido él. Ella se llamaba Dalila, “la consumidora”. Los 
viñedos de Sorec tentaban al vacilante nazareo, quien ya había hecho 
consumo de vino, quebrantando así otro vínculo que lo ataba a la pureza y a 
Dios. Los filisteos decidieron obtener su ruina por medio de Dalila. 


No se atrevían a prenderlo mientras estaba en posesión de su gran fuerza, 
pero tenían el propósito de averiguar el secreto de su poder. Por consiguiente, 
sobornaron a Dalila para que lo descubriera y se lo revelara a ellos. 


Una mujer débil somete a un hombre fuerte 


Al verse Sansón acosado por las preguntas de la traidora, la engañó 
diciéndole que las debilidades de otros hombres le sobrevendrían si se 
pusieran en práctica ciertos procedimientos. Cuando ella hizo la prueba, se 
descubrió el engaño. Entonces lo acusó de haberle mentido y le dijo: “¿Cómo 
puedes decir que me amas, si no confías en mí? Ya van tres veces que te 
burlas de mí, y aún no me has dicho el secreto de tu tremenda fuerza”. Tres 
veces tuvo Sansón la manifestación más clara de que los filisteos se habían 
aliado con su hechicera para destruirlo; pero ella tomaba el asunto en broma 
toda vez que fracasaba en su propósito, y él ciegamente desterraba todo 
temor. 


Día tras día una fuerza sutil lo sujetaba al lado de ella. Vencido al fin, 
Sansón le dio a conocer el secreto: “Nunca ha pasado navaja sobre mi cabeza 
[...] porque soy nazareo, consagrado a Dios desde antes de nacer. Si se me 
afeitara la cabeza, perdería mi fuerza, y llegaría a ser tan débil como 
cualquier otro hombre”. 


Inmediatamente Dalila despachó un mensajero a los señores de los filisteos, 
para instarlos a acudir sin tardanza. Mientras el guerrero dormía, se le 
cortaron espesos montones de su cabello. Luego, ella gritó: “¡Sansón, los 
filisteos se lanzan sobre ti!” Despertándose repentinamente, quiso hacer uso 
de su fuerza como en otras ocasiones; pero sus brazos impotentes se negaron 
a obedecerlo, y entonces se dio cuenta de “que el Señor lo había 
abandonado”. Dalila empezó a molestarlo y a causarle dolor para probar su 
fuerza; porque los filisteos no se atrevían a aproximársele hasta estar 
plenamente convencidos de que su fuerza había desaparecido. Entonces lo 
prendieron, y habiéndole sacado los ojos, lo llevaron a Gaza. Allí quedó 
atado con cadenas y grillos en la cárcel y condenado a trabajos forzados. 


¡Cuán grande cambio; ahora era débil, ciego, prisionero, y rebajado a los 
menesteres más viles! Dios había tenido mucha paciencia con él; pero cuando 
se entregó de tal manera al poder del pecado que traicionó su secreto, el 
Señor se apartó de él. Sencillamente, no había virtud alguna en sus cabellos 
largos, sino que eran una señal de su lealtad a Dios; y cuando sacrificó ese 
símbolo para satisfacer su pasión, también perdió para siempre las 
bendiciones que representaba. 


En el sufrimiento y la humillación, mientras era juguete de los filisteos, 
Sansón aprendió más que nunca antes acerca de sus debilidades; y sus 
aflicciones lo llevaron al arrepentimiento. A medida que el cabello crecía, le 
volvía gradualmente su fuerza; pero sus enemigos, considerándolo un 
prisionero encadenado e impotente, no sintieron aprensión alguna. 


El arrepentimiento final de Sansón y la trágica victoria 


Los filisteos, regocijándose, desafiaron al Dios de Israel. Se decidió hacer 
una fiesta en honor a Dagón, el dios pez. Muchedumbres de adoradores 
llenaban el gran templo y las galerías alrededor del techo. Era una ocasión de 
festividad y regocijo. 


Entonces, como trofeo culminante del poder de Dagón, se hizo traer a 
Sansón. El pueblo y los príncipes se burlaban de su condición miserable y 
adoraban al dios que había vencido “al que asolaba nuestra tierra”. Luego de 
un rato, como si estuviese cansado, Sansón pidió permiso para descansar 
apoyándose contra las dos columnas centrales que sostenían el techo del 
templo. 


Entonces elevó en silencio la siguiente oración: “Oh soberano Señor, 
acuérdate de mí. Oh Dios, te ruego que me fortalezcas solo una vez más, y 
déjame de una vez por todas vengarme de los filisteos por haberme sacado 
los ojos”. Con estas palabras abrazó las columnas con sus poderosos brazos; 
y diciendo: “¡Muera yo junto con los filisteos!”, se inclinó y cayó el techo, 
matando de un solo golpe a toda esa vasta multitud. “Fueron muchos más los 
que Sansón mató al morir, que los que había matado mientras vivía”. 


El ídolo y sus adoradores, los sacerdotes y los campesinos, los guerreros y 
los nobles, todos quedaron sepultados juntos debajo de las ruinas del templo 
de Dagón. Y entre ellos estaba el cuerpo gigantesco de aquel a quien Dios 
había escogido para que libertase a su pueblo. 


Llegaron a la tierra de Israel las nuevas del terrible derrumbamiento, y los 
parientes de Sansón, sin oposición, rescataron el cuerpo del héroe caído. “Lo 
llevaron de regreso y lo sepultaron entre Zora y Estaol, en la tumba de su 


padre Manoa”. 


¡Cuán sombrío y terrible es el registro de esa vida que podría haber sido una 
alabanza para Dios y una gloria para la nación! Si Sansón hubiese sido fiel a 
su llamado divino, el propósito de Dios se hubiese cumplido. Pero él cedió a 
la tentación, y su misión se cumplió en la derrota, la servidumbre y la muerte. 


Físicamente, Sansón fue el hombre más fuerte de la Tierra; pero en lo que 
respecta al dominio de sí mismo, la integridad y la firmeza, fue uno de los 
más débiles. El que se deja dominar por sus pasiones es un hombre débil. La 
verdadera grandeza de un hombre se mide por el poder de las emociones que 
él domina, y no por las que lo dominan a él. 


Quienes mientras cumplen su deber son sometidos a pruebas, pueden tener 
la seguridad de que Dios los guardará; pero si los hombres se colocan 
voluntariamente bajo el poder de la tentación, tarde o temprano caerán. 
Satanás nos ataca en nuestros puntos débiles y obra por medio de los defectos 
de nuestro carácter para obtener el dominio de todo nuestro ser; él sabe que si 
fomentamos esos defectos, tendrá éxito. 


Pero nadie necesita ser vencido. Hay ayuda a su disposición, y será dada a 
toda alma que realmente la desee. Los ángeles de Dios, que ascienden y 
descienden por la escalera que Jacob vio en visión, ayudarán a toda alma que 
desee subir hasta el cielo más elevado. 


Capítulo 55 


Dios llama al niño Samuel 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 1; y 2:1-11. 


Elcana, un levita del monte de Efraín, era un hombre rico y de mucha 
influencia que amaba y temía al Señor. Su esposa, Ana, era una mujer de 
piedad fervorosa y fe muy grande. 


Su hogar no estaba alegrado por las voces infantiles; y el marido había 
contraído un segundo matrimonio. Pero ese paso, inspirado por la falta de fe 
en Dios, no trajo felicidad. Se agregaron hijos e hijas a la casa, pero se había 
mancillado el gozo y la belleza de la institución sagrada de Dios, y se 
quebrantó la paz de la familia. 


Penina, la nueva esposa, era celosa e intolerante, y se conducía con mucho 
orgullo e insolencia. Para Ana, toda esperanza parecía estar destruida y la 
vida le parecía una carga pesada; no obstante, soportaba la prueba con 
mansedumbre y sin queja alguna. 


En Silo no se necesitaban los servicios de Elcana como levita. Sin embargo, 
en ocasión de las reuniones prescritas, subía con su familia a adorar y a 
presentar su sacrificio. Aun en medio de las sagradas festividades 
relacionadas con el servicio a Dios, se hacía sentir el espíritu maligno que 
afligía su hogar. Después de presentar las ofrendas de gratitud, toda la 
familia, de acuerdo con la costumbre establecida, participaba en un festín 
solemne aunque placentero. Elcana daba a la madre de sus hijos una porción 
para ella y otra para cada uno de sus hijos. A Ana le daba una porción doble, 
con lo cual daba a entender que su afecto por ella era el mismo que si le 
hubiera dado un hijo. Entonces la segunda esposa, encendida de celos, 
reclamaba para sí la preferencia como persona altamente favorecida por Dios, 
y echaba en cara a Ana su condición de esterilidad como evidencia del 


desagradado del Señor. 


Esto se repetía año tras año, hasta que Ana no lo pudo soportar más. 
Rompió a llorar desenfrenadamente y se retiró de la fiesta. En vano trató su 
marido de consolarla diciéndole: “Ana, ¿por qué lloras? ¿Por qué no comes? 
¿Por qué estás resentida? ¿Acaso no soy para ti mejor que diez hijos?” 

(1 Sam. 1:8). 


Ana no emitió reproche alguno. Confió a Dios la carga que ella no podía 
compartir con ningún amigo terrenal. Fervorosamente pidió que le otorgase el 
precioso regalo de un hijo para criarlo y educarlo para él. E hizo el voto 
solemne de que si le concedía lo que pedía, dedicaría su hijo a Dios desde su 
nacimiento. 


Ana se había acercado a la entrada del Tabernáculo, y en la angustia de su 
espíritu “comenzó a orar al Señor y a llorar desconsoladamente”. Rara vez se 
presenciaban semejantes escenas de adoración en esos tiempos de maldad. 
Elí, el sumo sacerdote, observando a Ana, supuso que estaba ebria. Con la 
idea de dirigirle un merecido reproche, le dijo severamente: “¿Hasta cuándo 
te va a durar la borrachera? ¡Deja ya el vino!” 


Llena de dolor y sorprendida, Ana le contestó suavemente: “No, mi señor; 
no he bebido ni vino ni cerveza. Soy solo una mujer angustiada que ha venido 
a desahogarse delante del Señor. No me tome usted por una mala mujer. He 
pasado este tiempo orando debido a mi angustia y aflicción”. 


El sumo sacerdote se conmovió profundamente, porque era hombre de 
Dios; y en lugar de continuar reprendiéndola pronunció una bendición sobre 
ella: “Vete en paz [...]. Que el Dios de Israel te conceda lo que le has pedido”. 


Ana entrega a Samuel a Dios 


Ana recibió el regalo por el cual había suplicado con tanto fervor. Cuando 
miró al niño, lo llamó Samuel, “Al Señor se lo pedí”. Tan pronto como el 
niño tuvo edad suficiente como para ser separado de su madre, ella cumplió 
su voto. Era su único hijo, el don especial del Cielo; pero lo había recibido 
como un tesoro consagrado a Dios, y no quería privar al Dador de lo que le 


pertenecía. 


Ana hizo el viaje a Silo con su esposo, y presentó al sacerdote, en nombre 
de Dios, su precioso don, diciendo: “Este es el niño que yo le pedí al Señor, y 
él me lo concedió. Ahora yo, por mi parte, se lo entrego al Señor. Mientras el 
niño viva, estará dedicado a él”. Elí, siendo él mismo un padre excesivamente 
indulgente, se quedó asombrado y humillado cuando vio el gran sacrificio de 
la madre al separarse de su único hijo para dedicarlo al servicio de Dios. Se 
sintió reprendido a causa de su propio amor egoísta, y con humildad y 
reverencia se postró ante el Señor y adoró. El corazón de la madre rebosaba 
de gozo y alabanza, y anhelaba expresar toda su gratitud hacia Dios. 


De Silo, Ana regresó a su hogar en Ramá, dejando al niño Samuel para que 
se lo educase en el servicio de la casa de Dios. Desde que el niño diera sus 
primeras muestras de inteligencia, la madre le había enseñado a amar y 
reverenciar a Dios. Cada día él era el tema de sus oraciones. Todos los años 
ella le hacía con sus propias manos un manto para su servicio; y cuando subía 
a Silo a adorar con su marido, entregaba al niño ese recordatorio de su amor. 
Mientras la madre tejía cada una de las fibras de la pequeña prenda, rogaba a 
Dios que su hijo fuese puro, noble y leal. Solicitaba fervorosamente que 
pudiese alcanzar la grandeza que el Cielo aprecia: que él pudiera honrar a 
Dios y beneficiar a sus conciudadanos. 


¡Cuán grande fue la recompensa de Ana! ¡Y cuánto alienta a ser fiel su 
ejemplo! A toda madre se le confían oportunidades. El humilde conjunto de 
deberes que las mujeres han llegado a considerar como una tarea tediosa 
debiera ser mirado como una obra noble y grandiosa. La madre puede trazar 
sendas rectas para los pies de sus hijos que, a través de luces y sombras, los 
llevarán a las gloriosas alturas celestiales. Pero solo cuando ella procura 
seguir en su propia vida las enseñanzas de Cristo, puede la madre tener la 
esperanza de formar el carácter de sus niños de acuerdo con el modelo 
divino. Acudan todas las madres a menudo a su Salvador con la oración: 
“¿Cómo debe ser la manera de vivir del niño, y qué debemos hacer con él?” 
Se le dará sabiduría. 


“Y el joven Samuel iba creciendo, y era acepto delante de Dios y delante de 


los hombres” (RVR). La juventud de Samuel no estaba libre de influencias 
perversas ni de ejemplo pecaminoso. Los hijos de Elí no temían a Dios ni 
honraban a su padre; pero Samuel no buscaba su compañía ni seguía sus 
malos caminos. Se esforzaba constantemente por llegar a ser lo que Dios 
deseaba que fuese. 


La amabilidad del carácter de Samuel le granjeó el cálido afecto del anciano 
sacerdote. Era bondadoso, generoso, obediente y respetuoso. Elí, apenado por 
los extravíos de sus hijos, encontraba reposo, consuelo y bendición en la 
presencia de su pupilo. Ningún padre amó jamás a un hijo más tiernamente 
que Elí a ese joven. Abrumado por la ansiedad y el remordimiento por la 
conducta disipada de sus propios hijos, buscaba consuelo en Samuel. 


Cada año se le confiaba a Samuel responsabilidades más importantes; y 
mientras era aún un niño, se le puso un efod de lino como señal de 
consagración a la obra del Santuario. Aunque era muy joven cuando se lo 
llevó para servir en el Tabernáculo, Samuel ya tenía algunos deberes que 
cumplir en el servicio de Dios, según su capacidad. No siempre eran 
agradables, pero los desempeñaba con corazón dispuesto. Se consideraba 
siervo de Dios, y su obra, como obra de Dios. Sus esfuerzos eran aceptos 
porque los inspiraban el amor a Dios y un deseo sincero de hacer su voluntad. 
Así se hizo Samuel colaborador del Señor del cielo y de la Tierra. 


Integridad en las cosas pequeñas 


Cumplir todo deber como para el Señor rodea de un encanto especial aun 
los menesteres más humildes, y vincula a los que trabajan en la tierra con los 
seres santos que hacen la voluntad de Dios en el cielo. La integridad en las 
cosas pequeñas, la ejecución de actos pequeños de fidelidad y bondad 
alegrarán la senda de la vida; y cuando hayamos acabado nuestra obra en la 
Tierra, se descubrirá que cada uno de los deberes pequeños ejecutados 
fielmente ejerció una influencia para bien; una influencia imperecedera. 


Los jóvenes de nuestro tiempo pueden hacerse tan valiosos a los ojos de 
Dios como lo fue Samuel. Si conservan fielmente su integridad cristiana, 
pueden ejercer una influencia poderosa en la obra de reforma. Dios tiene una 


obra especial para cada uno de ellos. Jamás lograron los hombres resultados 
más grandes en favor de Dios y de la humanidad que los que pueden lograr 
en esta época quienes sean fieles al cometido que Dios les ha confiado. 


Capítulo 56 


Elí y sus hijos impíos 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 2:12-36. 


Elí era sacerdote y juez en Israel. Ejercía una gran influencia sobre las 
tribus de Israel. Pero no regía su propia casa. Elí era un padre indulgente. No 
corregía los malos hábitos y las pasiones de sus hijos. Antes que contender 
con ellos, cedía en todo. 


El sacerdote y juez de Israel no había sido dejado en las tinieblas con 
respecto a la obligación de refrenar y disciplinar a los hijos que Dios había 
confiado a su cuidado. Pero Elí se sustrajo a esas obligaciones porque 
significaban contrariar la voluntad de sus hijos, y le imponían la necesidad de 
castigarlos y negarles ciertas cosas. Satisfizo todos los deseos de sus hijos, y 
descuidó la obra de prepararlos para el servicio a Dios y los deberes de la 
vida. 


El padre se sometió a los hijos. Sus hijos no apreciaban debidamente el 
carácter de Dios ni la santidad de su Ley. Desde su niñez se habían 
acostumbrado al Santuario y su servicio, pero habían perdido todo sentido de 
su santidad y significado. El padre no había corregido su irreverencia por los 
servicios solemnes; y cuando llegaron a la edad viril estaban llenos de los 
frutos mortíferos del escepticismo y la rebelión. 


Aunque estaban completamente incapacitados para el cargo, fueron puestos 
en el Santuario como sacerdotes para ministrar ante Dios. Estos impíos 
cumplían el servicio de Dios con desprecio de la autoridad. Los sacrificios, 
que señalaban hacia la futura muerte de Cristo, tenían por objeto conservar en 
el corazón del pueblo la fe en el Redentor que habría de venir; por 
consiguiente, era de suma importancia que se acatasen estrictamente las 
instrucciones del Señor con respecto a ellos. En las ofrendas de paz solo la 


grasa del animal debía quemarse en el altar; cierta porción especificada se 
reservaba para los sacerdotes, pero la mayor parte era devuelta al dador, para 
que la comiesen él y sus amigos en una fiesta sacrificial. Así, todos los 
corazones se habrían de dirigir, con gratitud y fe, al gran Sacrificio que habría 
de quitar los pecados del mundo. 


Los hijos de Elí no se contentaban con la parte de las ofrendas de paz que se 
les destinaba, y exigían una porción adicional; esos sacrificios daban a los 
sacerdotes oportunidad de enriquecerse a costa del pueblo. No solo exigían 
más de lo que lícitamente les correspondía, sino que hasta se negaban a 
esperar que la grasa se quemase como ofrenda a Dios. Persistían en exigir 
cualquier porción que les agradase, y si les era negada, amenazaban con 
tomarla por la fuerza. 


Esta irreverencia no tardó en despojar a los servicios de su significado 
santo, y los del pueblo “trataban con desprecio las ofrendas que le 
pertenecían” (1 Sam. 2:17). Ya no reconocían el gran sacrificio antitípico 
hacia el cual debían mirar. “Así que el pecado de estos jóvenes era gravísimo 
a los ojos del Señor”. 


Esos sacerdotes infieles también deshonraban su santo cargo por medio de 
sus prácticas viles y degradantes. Mucha gente, llena de indignación por la 
conducta corrompida de Ofni y Finees, dejó de subir al lugar señalado para el 
culto. La impiedad, el libertinaje y hasta la idolatría prevalecían en forma 
alarmante. 


Elí había cometido un grave error al permitir que sus hijos asumieran los 
cargos sagrados. Al disculpar su conducta con este o aquel pretexto, quedó 
ciego con respecto a sus pecados; pero por último llegaron a tal punto que ya 
no pudo desviar más los ojos de los delitos de sus hijos. El pueblo se quejaba 
de sus actos de violencia, y el sumo sacerdote no osó callar por más tiempo. 
Los hijos veían la angustia de su padre, pero su corazón endurecido no se 
conmovía. Oían sus benignas amonestaciones, pero no se dejaron 
impresionar, ni quisieron cambiar su mal camino. Si Elí hubiera tratado con 
justicia a sus hijos impíos, habrían sido castigados con la muerte. Temiendo 
deshonrarlos así públicamente y condenarlos, los mantuvo en los puestos más 


sagrados y de mayor responsabilidad. Siguió permitiéndoles que mezclaran 
su corrupción con el santo servicio de Dios, y que infligieran a la causa de la 
verdad un perjuicio que muchos años no podrían borrar. Pero Dios se hizo 
cargo de la situación. 


La infidelidad de Elí lleva a la ruina 


“Un hombre de Dios fue a ver a Elí, y le dijo: Así dice el Señor: [...] ¿Por 
qué honras a tus hijos más que a mí, y los engordas con lo mejor de todas las 
ofrendas de mi pueblo Israel? Por cuanto has hecho esto, de ninguna manera 
permitiré que tus parientes me sirvan, aun cuando yo había prometido que 
toda tu familia, tanto tus antepasados como tus descendientes, me servirían 
siempre. Yo, el Señor, Dios de Israel, lo afirmo. Yo honro a los que me 
honran, y humillo a los que me desprecian. [...] Pero yo levantaré a un 
sacerdote fiel, que hará mi voluntad y cumplirá mis deseos. Jamás le faltará 
descendencia, y vivirá una larga vida en presencia de mi ungido”. 


Los que siguen sus propias inclinaciones, en su afecto ciego por sus hijos, y 
permitiéndoles que satisfagan sus deseos egoístas, no les hacen sentir el peso 
de la autoridad de Dios para reprender el pecado y corregir el mal, y ponen de 
manifiesto que honran a sus hijos impíos más que a Dios. Elí debió haber 
procurado refrenar primero la impiedad por medio de medidas benignas; pero 
si estas no daban resultados positivos, debiera haber dominado el mal por los 
medios más severos. Somos tan responsables de los males que hubiéramos 
podido impedir en otros por el ejercicio de la autoridad paternal o pastoral, 
como si hubiésemos cometido tales hechos nosotros mismos. 


Elí pasó por alto las faltas y los pecados de sus hijos en su niñez, 
lisonjeándose de que después de algún tiempo, al crecer, abandonarían sus 
impías tendencias. Muchos están cometiendo hoy un error semejante. 
Fomentan tendencias malas en ellos, y se excusan diciendo: “Son demasiado 
jóvenes para ser castigados. Esperemos que sean mayores, y se pueda razonar 
con ellos”. Así los niños crecen con rasgos de carácter que serán una 
maldición para ellos durante toda su vida. 


No hay maldición más grande en una casa que la de permitir a los niños que 


hagan su propia voluntad. Los hijos pierden todo respeto por sus padres, toda 
consideración por la autoridad, y son llevados cautivos a la voluntad de 
Satanás. La influencia de una familia mal gobernada es desastrosa para toda 
la sociedad. Se acumula en una ola de maldad que afecta a las familias, las 
comunidades y los gobiernos. 


La vida familiar de Elí se imitaba por doquiera en Israel, en miles de 
hogares. Las acciones hablan en voz mucho más alta que la profesión de 
piedad más positiva. Por grandes que sean los males debidos a la infidelidad 
paternal bajo cualquier circunstancia, son diez veces mayores cuando existen 
en las familias de quienes fueron designados maestros del pueblo. 


Agentes efectivos de Satanás 


Cuando los hombres usan su sagrada vocación como un disfraz para 
satisfacer sus deseos egoístas o sensuales, se convierten en los agentes más 
eficaces de Satanás. Como Ofni y Finees, inducen al pueblo a aborrecer el 
sacrificio a Jehová. Puede ser que se entreguen secretamente a su mala 
conducta por algún tiempo; pero cuando finalmente se revela su verdadero 
carácter, la fe del pueblo recibe un golpe que a menudo resulta en una 
desconfianza hacia todos los que profesan enseñar la Palabra de Dios. 
Reciben con dudas el mensaje del verdadero siervo de Cristo. Se preguntan 
constantemente: “¿No será este hombre como aquel que creíamos tan santo y 
que resultó tan corrupto?” 


En la reprensión que dirigió Elí a sus hijos hay palabras de significado 
solemne y terrible: “Si alguien peca contra otra persona, Dios le servirá de 
árbitro; pero si peca contra el Señor, ¿quién podrá interceder por él?” Si los 
delitos de ellos hubieran perjudicado tan solo a sus semejantes, el juez podría 
haber hecho una reconciliación señalando una pena y requiriendo la 
restitución correspondiente; -así los culpables podrían haber sido perdonados. 
Pero sus pecados estaban tan entretejidos con su ministerio como sacerdotes 
del Altísimo, y la obra de Dios había sido tan profanada y deshonrada ante el 
pueblo, que no se podía aceptar ninguna expiación por ellos. Su propio padre, 
a pesar de ser un sumo sacerdote, no se atrevía a interceder en su favor; ni 
podía escudarlos de la ira de un Dios santo. De todos los pecadores, son más 


culpables los que arrojan menosprecio sobre los medios que el Cielo proveyó 
para la redención del hombre; los que “vuelven a crucificar, para su propio 
mal, al Hijo de Dios, y lo exponen a la vergüenza pública” (Heb. 6:6). 


Capítulo 57 


Castigo: el arca tomada 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 3 al 7. 


Dios no podía comunicarse con el sumo sacerdote ni con sus hijos; sus 
pecados excluían la presencia del Espíritu Santo. Pero el niño Samuel 
permanecía fiel al Cielo, y fue comisionado, como profeta del Altísimo, para 
dar el mensaje de condenación a la casa de Elí. 


“Elí ya se estaba quedando ciego. Un día, mientras él descansaba en su 
habitación, Samuel dormía en el Santuario, donde se encontraba el arca de 
Dios. [...] El Señor llamó a Samuel”. 


Creyendo que la voz era de Elí, el niño se apresuró a ir al lado de la cama 
del sacerdote, diciéndole: “Aquí estoy; ¿para qué me llamó usted?” La 
contestación que recibió fue: “Yo no te he llamado [...]. Vuelve a acostarte”. 


Tres veces fue llamado Samuel, y tres veces contestó de la misma manera. 
Y entonces Elí se convenció de que la voz misteriosa era la de Dios. El Señor 
había pasado por alto a su siervo elegido, el anciano canoso, para 
comunicarse con un niño. Esto era de por sí un reproche amargo, pero bien 
merecido, para Elí y su casa. 


Ningún sentimiento de envidia o celos se despertó en el corazón de Elí. Le 
aconsejó a Samuel que contestara: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”. 


Una vez más se oyó la voz, y el niño contestó: “Habla, que tu siervo 
escucha”. 


“Mira -le dijo el Señor—, estoy por hacer en Israel algo que a todo el que lo 
oiga le quedará retumbando en los oídos. Ese día llevaré a cabo todo lo que 


he anunciado en contra de Elí y su familia. Ya le dije que por la maldad de 
sus hijos he condenado a su familia para siempre; él sabía que estaban 
blasfemando contra Dios y, sin embargo, no los refrenó. [...] ¡Ningún 
sacrificio ni ofrenda podrá expiar jamás el pecado de la familia de Elí!” 
Samuel se llenó de terror y asombro al pensar que se le había encargado tan 
terrible mensaje. Por la mañana se dedicó a sus quehaceres como lo hacía 
habitualmente, pero con una carga pesada en su joven corazón. El Señor no le 
había ordenado que revelara la temible denuncia, por tanto, se llamó a 
silencio. Temblaba por temor de que alguna pregunta lo obligara a declarar el 
juicio divino contra aquel a quien tanto amaba y reverenciaba. Elí estaba 
seguro de que el mensaje anunciaba alguna gran calamidad para él y su casa. 
Llamó a Samuel y le ordenó que le relatará fielmente lo que el Señor le había 
revelado. El joven obedeció, y el anciano se postró en humilde sumisión a la 
horrenda sentencia. “Él es el Señor; que haga lo que mejor le parezca”. 


Elí pierde su última oportunidad 


Sin embargo, Elí no manifestó los frutos del arrepentimiento verdadero. 
Fracasó en renunciar al pecado. Año tras año el Señor había postergado los 
castigos con que lo amenazaba. Mucho podría haberse hecho en esos años 
para redimir los fracasos del pasado; pero el anciano sacerdote no tomó 
medidas efectivas para corregir los males que contaminaban el Santuario de 
Jehová y llevaban a la ruina a millares de Israel. La paciencia de Dios hizo 
que Ofni y Finees endurecieran su corazón y se envalentonaron en la 
transgresión. 


Elí hizo conocer a toda la nación los mensajes de advertencia y reproche 
dirigidos a su casa. Así esperaba contrarrestar, hasta cierto punto, la 
influencia maléfica de su negligencia pasada. Pero las advertencias fueron 
menospreciadas por el pueblo, como lo habían sido por los sacerdotes. 
También los pueblos de las naciones vecinas se envalentonaron aun más en 
su idolatría y en sus crímenes. No sentían ninguna culpabilidad por sus 
pecados, como la habrían sentido si los israelitas hubiesen preservado su 
integridad. Se había hecho necesario que Dios interviniera para sostener el 
honor de su nombre. 


“En aquellos días, los israelitas salieron a enfrentarse con los filisteos y 
acamparon cerca de Eben-ezer. Los filisteos [...] habían acampado en Afec”. 
Esa expedición fue emprendida por los israelitas sin haber consultado a Dios, 
y sin la presencia del sumo sacerdote o el profeta. “Se entabló la batalla, y los 
filisteos derrotaron a los israelitas, matando en el campo a unos cuatro mil de 
ellos”. Cuando el ejército regresó a su campamento quebrantado y 
descorazonado, “los ancianos de Israel dijeron: ¿Por qué nos ha derrotado 
hoy el Señor por medio de los filisteos?” No veían que sus propios pecados 
habían sido la causa de ese terrible desastre. 


Y dijeron: “Traigamos el arca del pacto del Señor, que está en Silo, para 
que nos acompañe y nos salve del poder de nuestros enemigos”. El Señor no 
había dado orden ni permiso de que el arca fuese llevada al ejército; no 
obstante, los israelitas se sintieron seguros de que la victoria sería suya, y 
dejaron oír un gran grito cuando el arca fue traída al campamento por los 
hijos de Elí. 


Los filisteos consideraban el arca como el dios de Israel. Dijeron: “¿A qué 
viene tanto alboroto en el campamento hebreo? Y al oír que el arca del Señor 
había llegado al campamento, los filisteos se acobardaron y dijeron: Dios ha 
entrado en el campamento. ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos va a librar de las 
manos de dioses tan poderosos, que en el desierto hirieron a los egipcios con 
toda clase de plagas? ¡Ánimo, filisteos! Si no quieren llegar a ser esclavos de 
los hebreos, tal como ellos lo han sido de nosotros, ¡ármense de valor y 
luchen como hombres!” 


Los filisteos realizaron un asalto feroz, que resultó en una gran carnicería. 
Treinta mil hombres quedaron muertos en el campo, y el arca de Dios fue 
tomada; los dos hijos de Elí perecieron mientras luchaban por defenderla. 


Había caído sobre Israel la calamidad más horrorosa que podía haberle 
ocurrido. El arca de Dios estaba en posesión del enemigo. Fue quitado de su 
medio el símbolo de la presencia y el poder permanente de Jehová. En 
tiempos anteriores se habían logrado victorias milagrosas siempre que aquella 
aparecía. El símbolo visible del Dios altísimo había descansado sobre ella en 
el Lugar Santísimo. Pero ahora no había traído la victoria, y había luto por 


doquiera en Israel. 


La Ley de Dios, contenida en el arca, era también un símbolo de su 
presencia; pero ellos habían escarnecido los Mandamientos, y habían 
agraviado al Espíritu de Dios de entre ellos. Cuando el pueblo no honró su 
voluntad revelada obedeciendo su Ley, no le fue de más ayuda que un cofre 
cualquiera. Consideraban el arca como las naciones idólatras consideraban a 
sus dioses. Violaban la Ley que contenía; pues su misma adoración del arca 
lo llevó a la hipocresía y la idolatría. 


Noticias trágicas matan a Elí 


Cuando el ejército salió a librar batalla, Elí se había quedado en Silo. Con 
presentimientos perturbadores aguardó el resultado del conflicto; “su corazón 
le temblaba solo de pensar en el arca de Dios”. Habiendo elegido un sitio 
fuera de la puerta del Tabernáculo, se quedó sentado a la vera del camino día 
tras día, esperando ansiosamente la llegada de algún mensajero del campo de 
batalla. 


Por último, un hombre de la tribu de Benjamín llegó subiendo deprisa por el 
camino que conducía a la ciudad, “con la ropa hecha pedazos y la cabeza 
cubierta de polvo”. El sonido de gemidos y lamentos llegó a oídos del que 
atalayaba al lado del Tabernáculo. Fue llevado el mensajero a la presencia de 
Elí, y le dijo: “Los israelitas han huido ante los filisteos [...] el ejército ha 
sufrido una derrota terrible. Además, tus dos hijos, Ofni y Finees, han 
muerto”. Elí pudo aguantar eso, por terrible que fuera, pues lo había 
esperado. Pero cuando el mensajero agregó: “Y el arca de Dios ha sido 
capturada”, una expresión de angustia indecible pasó por su semblante. La 
idea de que su pecado había deshonrado así a Dios, y lo había hecho retirar su 
presencia de Israel, era más de lo que podía soportar; cayó, “se rompió la 
nuca y murió”. 


La esposa de Finees temía al Señor. La muerte de su suegro y de su marido, 
y sobre todo, la terrible noticia de que el arca de Dios había sido tomada, le 
causaron la muerte. Le pareció que la última esperanza de Israel había 
desaparecido. Y llamó Icabod, “sin gloria”, al hijo que le acababa de nacer en 


esa hora de adversidad. Y con su último aliento repitió las tristes palabras: 
“¡Se han llevado la gloria de Israel! ¡El arca de Dios ha sido capturada!” 


Pero el Señor no había desechado completamente a su pueblo, y empleó el 
arca para castigar a los filisteos. La divina presencia, invisible, aún la 
acompañaría para infundir terror y ocasionar destrucción a los transgresores 
de la Santa Ley. Los impíos podrán triunfar por algún tiempo, viendo a Israel 
sufrir el castigo; pero llegará el momento cuando ellos también habrán de 
sufrir la sentencia de un Dios santo que odia el pecado. 


Los dioses paganos no pueden permanecer ante al arca de Dios 


Los filisteos llevaron el arca en procesión triunfal a Asdod, y la pusieron en 
la casa de su dios Dagón. Se imaginaban que el poder que hasta entonces 
había acompañado el arca sería suyo, y que esto, unido al poder de Dagón, 
los haría invencibles. 


Pero al entrar en el templo al día siguiente, presenciaron una escena que los 
llenó de consternación. Dagón había caído de bruces al suelo ante el arca de 
Jehová. Reverentemente, los sacerdotes recogieron el ídolo y lo colocaron en 
su sitio. 


Pero a la mañana siguiente lo encontraron misteriosamente mutilado, otra 
vez derribado en el suelo ante el arca. La parte superior de ese ídolo era 
semejante a la de un hombre, y la parte inferior se asemejaba a la de un pez. 
Ahora toda la parte parecida a la forma humana había sido cortada, y solo 
quedaba el cuerpo de pez. Los sacerdotes y el pueblo estaban horrorizados; 
consideraban este acontecimiento misterioso como un mal augurio que 
presagiaba la destrucción de ellos y de sus ídolos ante el Dios de los hebreos. 
Entonces sacaron el arca del templo y la colocaron en un edificio aparte. 


Los habitantes de Asdod se vieron afectados por una enfermedad angustiosa 
y fatal. Al recordar las plagas que el Dios de Israel había infligido a Egipto, el 
pueblo atribuyó esa calamidad a la presencia del arca entre ellos. Se decidió 
llevarla a Gat. Pero la plaga la siguió, y los hombres de la ciudad la enviaron 
a Ecrón. Los habitantes la recibieron con terror y clamando: “¡Nos han traído 


1? 


el arca del Dios de Israel para matarnos a todos!” La obra de exterminio 
siguió, hasta que “los gritos de la ciudad llegaban hasta el cielo”. 


Temiendo el pueblo conservar el arca en habitaciones humanas, la colocó 
en campo raso. Surgió entonces una plaga de ratones, que infestó la tierra y 
destruyó los productos agrícolas, tanto en los graneros como en el campo. La 
destrucción total amenazaba ahora a toda la nación. 


Durante siete meses el arca permaneció en la tierra de los filisteos, y en todo 
ese tiempo los israelitas no hicieron esfuerzo alguno por recobrarla. Pero los 
filisteos tenían ahora ansias de deshacerse de ella. En vez de ser una fuente de 
fortaleza para ellos, era una carga pesada y una gran maldición. Sin embargo, 
no sabían qué hacer. El pueblo clamó a los príncipes de la nación, como 
también a los sacerdotes y adivinos, y ansiosamente les preguntó: “¿Qué 
vamos a hacer con el arca del Señor? Dígannos de qué modo hay que 
devolverla a su lugar”. Ellos aconsejaron que la devolvieran con un costoso 
sacrificio de expiación. “Entonces recobrarán la salud”. 


Se envía el arca a Bet-semes 


En consonancia con la superstición reinante, los señores filisteos 
aconsejaron al pueblo que hiciera representaciones de las plagas que los 
habían estado afligiendo, “cinco figuras de oro en forma de tumor [...] y otras 
cinco en forma de rata, conforme al número de jefes filisteos, pues la misma 
plaga los ha azotado a ustedes y a sus jefes”. 


Estos sabios reconocieron que un poder misterioso acompañaba al arca. Sin 
embargo, no aconsejaron al pueblo que se apartara de su idolatría para servir 
al Señor. Seguían odiando al Dios de Israel, aunque se veían obligados a 
someterse a su autoridad por causa de los castigos abrumadores. Una 
sumisión tal no puede salvar al pecador. El corazón debe ser sometido a Dios 
—debe ser subyugado por la gracia divina— antes de que el arrepentimiento del 
hombre pueda ser aceptado. 


¡Cuán grande es la longanimidad de Dios hacia los impíos! Diez mil 
misericordias inadvertidas caían silenciosamente sobre la senda de hombres 


ingratos y rebeldes. Pero cuando ellos se negaron a escuchar la voz de Dios, 
que les hablaba en sus obras creadas y en las advertencias, las reprensiones y 
los consejos de su Palabra, se vio obligado a hablarles por medio de sus 
juicios. 


“Los sacerdotes y adivinos” advirtieron al pueblo que no imitaran la 
testarudez de Faraón y los egipcios, y no trajera sobre sí calamidades aun 
mayores. Entonces se propuso un proyecto que tuvo el consentimiento de 
todos. El arca, junto con la ofrenda de oro por el pecado, fue colocada en un 
carro nuevo para evitarle todo peligro de profanación; a este carro se uncieron 
dos vacas, cuyas cervices nunca habían llevado yugo. Los terneros de estas 
vacas se dejaron encerrados en casa, y las vacas fueron dejadas libres para 
que fueran adonde quisieran. Si el arca fuese así devuelta a los israelitas por 
el camino de Bet-semes, la ciudad de levitas más cercana, ello sería para los 
filisteos una evidencia de que el Dios de Israel les había hecho a ellos ese 
gran mal. “Si la carreta se desvía para otro lugar, sabremos que no fue él 
quien nos hizo daño, sino que todo ha sido por casualidad”. 


Al ser soltadas, las vacas se alejaron de sus crías y tomaron el camino 
directo a Bet-semes. Sin guía humana alguna, los pacientes animales 
siguieron adelante. La Presencia divina acompañaba al arca, y esta llegó con 
toda seguridad al sitio señalado. 


Los hombres de Bet-semes estaban segando en el valle. “Alzaron la vista y, 
al ver el arca, se llenaron de alegría. La carreta llegó hasta el campo de Josué 
de Bet-semes, donde había una gran piedra, y allí se detuvo. Entonces la 
gente del pueblo usó la madera de la carreta como leña, y ofreció las vacas en 
holocausto al Señor”. Los filisteos habían seguido al arca “hasta el límite de 
Bet-semes” (RVR), y habían presenciado el recibimiento que le habían 
hecho. La plaga había cesado, y estaban convencidos de que sus calamidades 
habían sido un juicio del Dios de Israel. 


El pueblo de Israel actúa peor que los filisteos 


Los hombres de Bet-semes difundieron prestamente la noticia de que el arca 
estaba en su posesión, y la gente de los campos circundantes acudió a dar la 


bienvenida al arca. Se ofrecieron sacrificios. Si los adoradores se hubiesen 
arrepentido de sus pecados, la bendición de Dios los habría acompañado. 
Pero aunque se regocijaban por el regreso del arca como presagio de bien, no 
reconocían verdaderamente su santidad. Permitieron que permaneciera en el 
campo de la mies. Mientras continuaban mirando la sagrada arca, 
comenzaron a hacer conjeturas acerca de donde residía su poder especial. Por 
último, vencidos por la curiosidad, quitaron sus envoltorios y se atrevieron a 
abrirla. 


A todo Israel se le había enseñado a considerar el arca con temor y 
reverencia. Solo una vez al año se le permitía al sumo sacerdote contemplar 
el arca de Dios. Hasta los filisteos paganos no se habían atrevido a quitarle 
los envoltorios. Ángeles celestiales invisibles la habían acompañado en todos 
sus viajes. La irreverente osadía de los betsemitas fue prestamente castigada. 
Muchos fueron heridos de muerte repentina. 


Este juicio no indujo a los sobrevivientes a arrepentirse de su pecado, sino 
solo a considerar el arca con temor supersticioso. Ansiosos de deshacerse de 
su presencia, los betsemitas enviaron un mensaje a los habitantes de Quiriat- 
jearim, invitándolos a que se la llevaran. Con gran regocijo los hombres de 
dicho lugar dieron la bienvenida al arca sagrada, y la pusieron en la casa de 
Abinadab, un levita. Este hombre designó a su hijo Eleazar para que se 
encargara de ella; y el arca permaneció allí muchos años. 


El llamamiento a Samuel al cargo profético había sido reconocido por toda 
la nación. Al transmitir fielmente la divina advertencia a la casa de Elí, por 
penoso que fuera dicho deber, Samuel había dado pruebas evidentes de su 
fidelidad. “El Señor estuvo con él y confirmó todo lo que le había dicho. Y 
todo Israel, desde Dan hasta Beerseba, se dio cuenta de que el Señor había 
confirmado a Samuel como su profeta” (1 Sam. 3:20). 


Samuel visitaba las ciudades y aldeas de todo el país, procurando hacer 
volver el corazón del pueblo al Dios de sus padres. Sus esfuerzos no 
quedaron sin buenos resultados. Después de sufrir la opresión de sus 
enemigos durante veinte años, “todo el pueblo de Israel buscaba con ansiedad 
al Señor”. Samuel les aconsejó: “Si ustedes desean volverse al Señor de todo 


corazón, desháganse de los dioses extranjeros y de las imágenes de Astarot. 
Dedíquense totalmente a servir solo al Señor”. Aquí vemos que la piedad 
práctica era enseñada en los días de Samuel como lo fue por Cristo cuando 
estuvo en la Tierra. 


El arrepentimiento es el primer paso que debe dar todo aquel que quiera 
volver a Dios. Individualmente debemos humillar nuestra alma ante Dios y 
quitar nuestros ídolos. Cuando hayamos hecho todo lo que podamos, el Señor 
nos manifestará su salvación. 


Samuel llega a ser juez 


Se reunió una gran asamblea en Mizpa. Allí se celebró un ayuno solemne. 
Con profunda humillación, el pueblo confesó sus pecados; e invistieron a 
Samuel con la autoridad de juez. 


Los filisteos interpretaron esa reunión como un consejo de guerra, y 
quisieron dispersar a los israelitas antes que sus proyectos maduraran. Las 
nuevas de su próxima llegada infundieron gran terror a Israel. El pueblo pidió 
a Samuel: “No dejes de clamar al Señor por nosotros, para que nos salve del 
poder de los filisteos”. 


Mientras Samuel estaba ofreciendo un cordero en holocausto, los filisteos se 
acercaron para dar batalla. Entonces el Todopoderoso que había dividido el 
Mar Rojo y que había abierto un camino por el Jordán para los hijos de Israel, 
manifestó su poder una vez más. Una tempestad terrible se desató sobre el 
ejército que avanzaba, y por la tierra quedaron sembrados los cadáveres de 
guerreros poderosos. 


Los israelitas habían permanecido temblando de esperanza y de temor. 
Cuando presenciaron la matanza de sus enemigos, se dieron cuenta de que 
Dios había aceptado su arrepentimiento. A pesar de que no estaban 
preparados para la batalla, se apoderaron de las armas de los filisteos muertos 
y persiguieron al ejército que huía. Esta victoria se obtuvo en el mismo 
campo donde veinte años antes las huestes filisteas habían derrotado a Israel, 
matado a los sacerdotes y tomado el arca de Dios. Los filisteos quedaron 


entonces tan completamente subyugados, que entregaron las fortalezas que 
habían arrebatado a Israel, y se abstuvieron de todo acto de hostilidad durante 
muchos años. Otras naciones siguieron ese ejemplo, y los israelitas gozaron 
de paz hasta el fin de la administración única de Samuel. 


Para que ese acontecimiento no fuera olvidado, Samuel hizo erigir una 
enorme peña como monumento recordativo. La llamó Eben-ezer, “Piedra de 
ayuda”, diciendo al pueblo: “El Señor no ha dejado de ayudarnos”. 


Capítulo 58 


Las escuelas de los profetas 


Dios había ordenado a los hebreos que enseñaran a sus hijos cómo había 
obrado con sus padres. Las grandes obras de Dios y las promesas de un 
Redentor que habría de venir debían relatarse a menudo. El uso de figuras y 
símbolos grababa las lecciones más indeleblemente en la memoria. Se 
educaba la joven mente para que pudiera discernir a Dios tanto en las escenas 
de la naturaleza como en las palabras de la Revelación. Las estrellas del cielo, 
los árboles y las flores del campo, las elevadas montañas, los riachuelos 
murmuradores, todas estas cosas hablaban del Creador. El servicio solemne 
en el Santuario y las palabras pronunciadas por los profetas eran una 
revelación de Dios. 


Tal fue la educación de Moisés en Gosén; de Samuel, por la fiel Ana; de 
David, en Belén; de Daniel, antes que el cautiverio lo separara del hogar de 
sus padres; de Cristo, en Nazaret; y la que recibió el niño Timoteo, quien 
aprendió de labios de su “abuela Loida” y de su “madre Eunice” (2 Tim. 1:5; 
3:15). 


Mediante el establecimiento de las escuelas de los profetas, se tomaron 
medidas adicionales para la educación de la juventud. Si un joven deseaba 
escudriñar más profundamente las verdades con el fin de llegar a ser maestro 
en Israel, las puertas de estas escuelas estaban abiertas para él. Las escuelas 
de los profetas fueron fundadas por Samuel para servir de barrera contra la 
corrupción generalizada, para cuidar del bienestar moral y espiritual de la 
juventud y para fomentar la prosperidad futura de la nación, al suplirla con 
jefes y consejeros capacitados. Con el fin de lograr este objetivo, Samuel 
reunió compañías de jóvenes piadosos, inteligentes y estudiosos. A esos 
jóvenes se los llamaba “hijos de los profetas”. Los maestros eran hombres 
que no solo conocían la verdad divina, sino además habían gozado ellos 
mismos de la comunión con Dios y habían recibido los dones especiales de su 
Espíritu. Gozaban de la confianza del pueblo. 


En la época de Samuel hubo dos de esas escuelas: una en Ramá y la otra en 
Quiriat-jearim. Se establecieron otras en tiempos ulteriores. 


Los alumnos de esas escuelas se sostenían cultivando la tierra o 
dedicándose a algún trabajo manual. En Israel se consideraba un crimen 
permitir que los niños crecieran sin que se les enseñara algún trabajo útil. A 
todo niño se le enseñaba un oficio, aun en el caso de tener que ser educado 
para el servicio sagrado. Muchos de los maestros religiosos se sostenían por 
el trabajo de sus manos. Aun en el tiempo de los apóstoles, Pablo y Aquila se 
ganaban la vida ejerciendo su oficio de tejedores de tiendas. 


Las principales asignaturas de estudio en estas escuelas eran la Ley de Dios, 
la historia sagrada, la música sagrada y la poesía. Los métodos de enseñanza 
eran distintos de los que se usan en los seminarios teológicos actuales, en los 
que muchos estudiantes se gradúan teniendo menos conocimiento de Dios y 
de la verdad religiosa que cuando entraron. El gran propósito de todo estudio 
era aprender la voluntad de Dios y la obligación del hombre hacia él. En los 
anales de la historia sagrada, se seguían los pasos de Jehová. Se descubrían 
las grandes verdades establecidas por los tipos, y la fe se asía del objeto 
central de todo ese sistema: el Cordero de Dios, que habría de quitar el 
pecado del mundo. 


Se enseñaba a los estudiantes cómo orar, cómo aproximarse a su Creador, 
cómo ejercer fe en él, cómo comprender y obedecer las enseñanzas de su 
Espíritu. El Espíritu de Dios se manifestaba en profecías y cantos sagrados. 


Se enseñaba música inspiradora 


La música se empleaba para elevar los pensamientos hacia lo que es puro, 
noble y enaltecedor, y para despertar en el alma la devoción y la gratitud 
hacia Dios. ¡Cuántos son los que emplean este don especial para ensalzarse a 
sí mismos, en lugar de usarlo para glorificar a Dios! El amor a la música se 
convierte en uno de los medios más certeramente empleados por Satanás para 
desviar la mente del deber y de la contemplación de las cosas eternas. 


La música forma parte del culto tributado a Dios en los atrios celestiales, y 


en nuestros cánticos de alabanza debiéramos procurar aproximarnos tanto 
como sea posible a la armonía de los coros celestiales. El canto es tanto un 
acto de adoración como lo es el de orar. El corazón debe sentir el espíritu del 
canto para darle expresión correcta. 


¿No podrían los educadores actuales aprender de las antiguas escuelas 
hebreas algunas lecciones provechosas? El verdadero éxito en la educación 
depende de la fidelidad con la cual el hombre lleva a cabo el plan del 
Creador. 


El verdadero objetivo de la educación es restaurar la imagen de Dios en el 
alma. El pecado desfiguró la imagen de Dios en la humanidad. El gran 
objetivo de la vida es hacerla volver a la perfección original con la que fue 
creada. Es obra de los padres y los maestros, en la educación de la juventud, 
cooperar con el propósito divino. Toda facultad y todo atributo con que el 
Creador nos haya dotado deben emplearse para su gloria y para el 
ennoblecimiento de nuestros semejantes. 


Si se concediera a este principio la atención que merece por su importancia, 
se efectuaría un cambio radical en algunos de los métodos corrientes de 
enseñanza. En vez de apelar al orgullo y la ambición egoísta, los maestros 
deberían procurar despertar un sentimiento de amor a la bondad, la verdad y 
la belleza. El alumno debería esforzarse no por superar a otros, sino por 
cumplir el propósito del Creador y recibir su semejanza. En vez de ser 
movida por el deseo de exaltación propia, que de por sí empequeñece y 
rebaja, la mente debería ser dirigida hacia el Creador. 


“El comienzo de la sabiduría es el temor del Señor; conocer al Santo es 
tener discernimiento” (Prov. 9:10). Impartir este conocimiento y amoldar el 
carácter de acuerdo con él debe ser el propósito del maestro en su trabajo. El 
salmista dice: “Todos tus mandamientos son justos”, y “de tus preceptos 
adquiero entendimiento” (Sal. 119:172, 104). Por medio del libro de la 
Inspiración y el libro de la naturaleza, hemos de obtener un conocimiento de 
Dios. 


Una ley de la mente humana hace que se adapte gradualmente a las materias 


en las cuales se espacia. Si se ocupa solo en asuntos triviales, se atrofia y se 
debilita. Si no se le exige que considere problemas difíciles, con el tiempo 
perderá su capacidad de crecer. Como instrumento educador, la Biblia no 
tiene rival. Proviene fresca de la Fuente de verdad eterna, y una mano divina 
ha preservado su pureza a través de los siglos. Ilumina el pasado más remoto, 
donde las investigaciones humanas procuran en vano penetrar. Únicamente 
en ella podemos hallar una historia de nuestra raza que no esté contaminada 
por el prejuicio o el orgullo humanos. En ella se registran las luchas, las 
derrotas y las victorias de los mayores hombres que el mundo haya conocido 
jamás. Se levanta la cortina que separa el mundo visible del mundo invisible, 
y presenciamos el conflicto de las fuerzas opositoras del bien y del mal, 
desde la primera entrada del pecado hasta el triunfo final de la justicia. Y 
todo ello no es sino una revelación del carácter de Dios. La mente del 
estudiante entra en comunión con la Mente infinita. Su estudio 
inevitablemente expande y vigoriza las facultades mentales. 


La Biblia desarrolla los principios que son la base de la prosperidad de una 
nación y la salvaguardia de la familia. Si se la estudiase y obedeciese, la 
Palabra de Dios daría al mundo hombres fuertes y sólidos de carácter, de 
percepción aguda y juicio sano, hombres que serían una honra para Dios y 
una bendición para el mundo. 


Toda ciencia verdadera no es sino una interpretación de lo escrito por la 
mano de Dios en el mundo material. A través de sus investigaciones, la 
ciencia solo obtiene nuevas evidencias de la sabiduría y del poder de Dios. Si 
se los comprende bien, tanto el libro de la naturaleza como la Palabra escrita 
nos hacen conocer a Dios al enseñarnos algo de las leyes sabias y benéficas 
por medio de las cuales él obra. 


Los maestros deben imitar el ejemplo del gran Maestro, quien de las 
escenas familiares de la naturaleza extraía ilustraciones que simplificaban sus 
enseñanzas y las grababan más profundamente en la mente de sus oyentes. 
Pájaros que gorjean sobre ramas frondosas, flores del valle, árboles 
soberbios, tierras fructíferas, cereal que germina, suelo árido, sol poniente 
que dora los cielos con sus rayos; todo eso servía como medios de enseñanza. 
Él relacionaba las obras visibles del Creador con las palabras de vida que 


pronunciaba. 
La religión favorece la salud y la felicidad 


Las cosas de la naturaleza hablan al hombre del amor de su Creador. Este 
mundo no consiste solo en tristeza y miseria. “Dios es amor” está escrito en 
cada capullo que se abre, en los pétalos de toda flor y en cada tallo de hierba. 
Hay flores en los cardos y las espinas son ocultadas por las rosas. Todas las 
cosas de la naturaleza atestiguan del deseo de Dios de hacer felices a sus 
hijos. Sus prohibiciones y requerimientos no se destinan solo a mostrar su 
autoridad; él procura el bienestar de sus hijos. No exige que ellos renuncien a 
nada que les convendría retener. 


La opinión de que la religión no favorece el logro de la salud o de la 
felicidad es uno de los errores más perniciosos. La Sagrada Escritura dice: 
“El temor del Señor conduce a la vida; da un sueño tranquilo y evita los 
problemas”. Las palabras de la sabiduría “dan vida a quienes las hallan; son 
la salud del cuerpo” (Prov. 19:23; 4:22). 


La religión verdadera pone al hombre en armonía con las leyes físicas, 
mentales y morales de Dios. Enseña el dominio de sí mismo, la serenidad y la 
temperancia. La religión ennoblece la mente, refina el gusto y santifica el 
juicio. La fe en el amor y la providencia soberana de Dios alivia las cargas de 
ansiedad y cuidado. Llena el corazón con gozo y contentamiento tanto en la 
adversidad como en la buena fortuna. La religión tiende a fomentar 
directamente la salud, prolongar la vida y realzar nuestro goce de todas sus 
bendiciones. Abre al alma una fuente inagotable de felicidad. No se puede 
hallar gozo verdadero en la senda prohibida por Aquel que sabe en qué 
consiste lo mejor. 


Se puede estudiar con provecho tanto el adiestramiento físico como la 
disciplina religiosa que se practicaban en las escuelas de los hebreos. Hay una 
estrecha relación entre la mente y el cuerpo, y para alcanzar un alto nivel de 
dotes intelectuales y morales, debemos acatar las leyes que controlan nuestro 
ser físico. 


Y ahora, como en los tiempos de Israel, cada joven debería recibir 
instrucciones sobre los deberes de la vida práctica. Aunque hubiese seguridad 
de que nunca habríamos de depender del trabajo manual para mantenernos, 
aun así debiéramos aprender a trabajar. Sin ejercicio físico nadie puede tener 
una salud vigorosa; y la disciplina del trabajo bien regulado es esencial para 
desarrollar una mente fuerte y activa y un carácter noble. 


Todo estudiante debiera dedicar una porción de cada día a un trabajo físico 
activo. Así se escudaría al joven contra muchas prácticas malas y degradantes 
que tan a menudo son los resultados del ocio. Todo esto cuadra con el fin 
principal de la educación. 


Hágaseles ver a los jóvenes el tierno amor que nuestro Padre celestial ha 
manifestado hacia ellos, y la dignidad y el honor a los cuales están llamados — 
a saber, ser hijos de Dios—, y millares se apartarán con desprecio de los 
propósitos y placeres egoístas que hasta ahora los habían absorbido. 
Aprenderán a odiar el pecado no meramente por la esperanza de la 
recompensa o por el miedo al castigo, sino por un sentido de su vileza 
inherente. 


Dios no ordena que los jóvenes tengan menos aspiraciones. Por la gracia de 
Dios, deben encauzarse hacia fines mucho más elevados que los meros 
intereses egoístas y temporales así como los cielos son más altos que la tierra. 


Y la educación comenzada en esta vida continuará en la vida venidera. 
“Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, ninguna mente humana ha 
concebido lo que Dios ha preparado para quienes lo aman” (1 Cor. 2:9). La 
plenitud de su gozo y de su bendición se ha de alcanzar en el más allá. Solo la 
eternidad puede revelar el destino glorioso que el hombre, restaurado a la 
imagen de Dios, puede alcanzar. 


Capítulo 59 


Saúl, el primer rey de Israel 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 8 al 12. 


El gobierno de Israel era administrado en el nombre y la autoridad de Dios. 
La obra de Moisés, de los setenta ancianos, de los jefes y de los jueces, 
consistió simplemente en hacer cumplir las leyes que Dios les había dado; no 
tenían autoridad alguna para legislar para la nación. Esta era la condición 
impuesta para la existencia de Israel como nación. 


El Señor previó que Israel desearía un rey, pero no consintió en cambiar los 
principios en que se había fundado el Estado. El rey debía ser el vicegerente 
del Altísimo. Dios debía ser reconocido como la Cabeza de la nación (ver el 
Apéndice, nota 7). 


Cuando los israelitas se establecieron en Canaán, la nación prosperó bajo el 
gobierno de Josué. Pero las relaciones con otras naciones no tardaron en 
producir un cambio. El pueblo adoptó muchas de las costumbres de sus 
vecinos paganos, y así dejaron de apreciar el honor de ser su pueblo escogido. 
Atraídos por la pompa y ostentación de los monarcas paganos, se cansaron de 
su propia sencillez. Surgieron celos y envidias entre las tribus. Estas se 
debilitaron por las discordias internas; quedaron expuestas a la invasión de 
sus enemigos paganos, y comenzaron a creer que debían unirse bajo un 
poderoso gobierno central. Desearon libertarse del gobierno de su Soberano 
divino; se generalizó por toda la tierra de Israel la exigencia de que se creara 
una monarquía. 


Bajo la administración de Samuel la nación prosperó, se restableció el 
orden, se fomentó la piedad, y el espíritu de descontento fue refrenado 
momentáneamente. Pero con el transcurso de los años el profeta nombró a 
sus dos hijos para que lo ayudaran. Los jóvenes administraban justicia entre 


el pueblo en Beerseba, cerca del límite meridional del país. 


Pero los hijos de Samuel no resultaron dignos, sino que “se dejaron guiar 
por la avaricia, aceptando sobornos y pervirtiendo la justicia”. No imitaban la 
vida pura y desinteresada de su padre. Él había sido, hasta cierto grado, 
demasiado indulgente con sus hijos, y los resultados eran obvios en su 
carácter y su vida. 


Así, eso le proporcionó al pueblo un pretexto para insistir en que se llevara 
a Cabo el cambio que por tanto tiempo había deseado secretamente. “Se 
reunieron los ancianos de Israel y fueron a Ramá para hablar con Samuel. Le 
dijeron: Tú has envejecido ya, y tus hijos no siguen tu ejemplo. Mejor danos 
un rey que nos gobierne, como lo tienen todas las naciones” (1 Sam. 8:3-5). 
Si él hubiese conocido la mala conducta de sus hijos, les habría quitado sus 
cargos sin tardanza alguna; pero esto no era lo que deseaban los 
peticionantes. Samuel vio que lo que los movía en realidad era el descontento 
y el orgullo. No había queja alguna contra Samuel. Todos reconocían la 
integridad y la sabiduría de su administración. El anciano profeta no 
pronunció reproche alguno, sino que llevó el asunto al Señor en oración, y 
solo de él procuró consejo. 


El Señor le advierte a Israel sobre su error 


Y el Señor le dijo a Samuel: “Considera seriamente todo lo que el pueblo te 
diga. En realidad, no te han rechazado a ti, sino a mí, pues no quieren que yo 
reine sobre ellos. Te están tratando del mismo modo que me han tratado a mí 
desde el día en que los saqué de Egipto hasta hoy”. 


Los tiempos de mayor prosperidad de Israel fueron aquellos en que 
reconoció a Jehová como su Rey; cuando consideró las leyes y el gobierno 
por él establecidos como superiores a los de todas las otras naciones. Pero al 
apartarse de la Ley de Dios, los hebreos fallaron en llegar a ser el pueblo que 
Dios deseaba hacer de ellos, y luego imputaron al gobierno de Dios todos los 
males que resultaron de su propio pecado e insensatez. 


El Señor permitió que el pueblo siguiera su propia elección, porque rehusó 


guiarse por sus consejos. Cuando los hombres deciden seguir su propio 
camino, con frecuencia Dios les otorga lo que desean, para que sean llevados 
a darse cuenta de su insensatez. Lo que el corazón ansía en contradicción con 
la voluntad de Dios resultará al fin en una maldición, más bien que en una 
bendición. 


Se le indicó a Samuel que accediera a la petición del pueblo, pero 
advirtiéndole que el Señor la desaprobaba, y haciéndole saber también cuál 
sería el resultado de su conducta. Fielmente les expuso las cargas que 
pesarían sobre ellos, y les mostró el contraste entre el estado de opresión y la 
comparativamente libre y próspera situación del presente. Su rey imitaría la 
pompa y el lujo de otros monarcas, y ello haría necesario imponer pesados 
tributos y exacciones sobre sus personas y propiedades. Exigiría para sus 
servicios los más hermosos de sus jóvenes. Los haría conductores de sus 
carros, jinetes y corredores delante de él. Habrían de llenar las filas de su 
ejército, y se les exigiría que trabajaran las tierras del rey, segaran sus mieses 
y fabricaran elementos de guerra para su servicio. Para mantener su regio 
estado, se apoderaría de las mejores tierras. Tomaría los mejores de los 
siervos de ellos y de sus animales para hacerlos trabajar en su propio 
beneficio. Además de todo eso, el rey les exigiría una décima parte de todas 
sus rentas, de las ganancias de su trabajo o de los productos de la tierra. 
“Ustedes mismos le servirán como esclavos. [...] Pero el Señor no les 
responderá”. Una vez establecida la monarquía, no la podrían hacer a un lado 
a su gusto. 


El pueblo rechaza a Dios como Rey 


Pero el pueblo contestó: “¡De ninguna manera! Queremos un rey que nos 

i 
gobierne. Así seremos como las otras naciones, con un rey que nos gobierne 
y que marche al frente de nosotros cuando vayamos a la guerra”. 


“Como las otras naciones”. Ser en este respecto diferentes de las otras 
naciones era un privilegio especial. Dios había separado a los israelitas de 
todas las demás gentes, para hacer de ellos su tesoro peculiar. Pero ellos 
¡desearon imitar el ejemplo de los paganos! Cuando los profesos hijos de 
Dios se apartan del Señor, se vuelven codiciosos de los honores del mundo. 


Muchos alegan que al unirse con los mundanos y amoldarse a sus costumbres 
se verán en situación de ejercer una influencia poderosa sobre los impíos. 
Pero todos los que se conducen así se separan de la Fuente de su fortaleza. 
Haciéndose amigos del mundo, son enemigos de Dios. 


Con profunda tristeza, Samuel escuchó las palabras del pueblo; pero el 
Señor le dijo: “Hazles caso [...]; dales un rey”. El profeta había presentado 
fielmente la advertencia, y esta había sido rechazada. Con corazón 
acongojado despidió al pueblo, y se fue a hacer preparativos para el gran 
cambio en el gobierno. 


La vida de Samuel, toda pureza y devoción desinteresada, era un reproche 
tanto para los sacerdotes y los ancianos egoístas como para la congregación 
de Israel, orgullosa y sensual. Sus obras llevaban el sello del Cielo. Fue 
honrado por el Redentor del mundo, bajo cuya dirección gobernó la nación 
hebrea. Pero el pueblo se había cansado de su piedad; menospreció su 
autoridad humilde, y lo rechazó en favor de un hombre que lo gobernara 
como rey. 


En el carácter de Samuel vemos reflejada la semejanza de Cristo. Fue la 
santidad de Cristo la que despertó contra él las pasiones más feroces de los 
que, con falsedad en su corazón, profesaban ser piadosos. Los judíos 
esperaban que el Mesías quebrantara el yugo del opresor; sin embargo, 
albergaban los pecados que habían atado sobre sus cuellos. Si Cristo hubiera 
aplaudido su piedad, lo habrían aceptado como su rey; pero no quisieron 
soportar su reproche intrépido de sus vicios. Así ha sucedido en todas las 
épocas del mundo. Cada vez que se sientan reprendidos por el ejemplo de 
quienes odian el pecado, los hipócritas se harán agentes de Satanás para 
hostigar y perseguir a los fieles. 


Dios se había reservado el derecho de escoger al rey. La decisión recayó 
sobre Saúl, hijo de Cis, de la tribu de Benjamín. 


“Era buen mozo y apuesto como ningún otro israelita” (9:2). De porte noble 
y digno, bien parecido y alto, parecía nacido para mandar. Sin embargo, Saúl 
carecía de las cualidades superiores que constituyen la verdadera sabiduría. 


No había aprendido en su juventud a dominar sus pasiones impetuosas; jamás 
había sentido el poder renovador de la gracia divina. 


Saúl era hijo de un jefe poderoso y opulento; sin embargo, desempeñaba 
con su padre los humildes deberes de un agricultor. Habiéndose extraviado en 
las montañas algunos animales de su padre, Saúl salió a buscarlos con un 
criado. En vista de que no estaban lejos de Ramá, donde vivía Samuel, el 
siervo propuso que fueran a consultar al profeta acerca del ganado perdido. 


Al aproximarse a la ciudad, les dijeron que se iba a realizar un servicio 
religioso, que el profeta ya había llegado. Ahora se rendía culto a Dios en 
todo el país. Como no había servicio en el Tabernáculo, los sacrificios se 
ofrecían en ese entonces en otros sitios; y para este fin se elegían las ciudades 
de los sacerdotes y de los levitas, adonde el pueblo iba para instruirse. Los 
puntos más altos de estas ciudades se escogían generalmente como sitios de 
sacrificio, y a esto se refería la expresión “en el lugar alto”. 


Se le revela el rey a Samuel 


En la puerta de la ciudad, Saúl se encontró con el profeta mismo. Dios le 
había revelado a Samuel que en esa ocasión el rey escogido para Israel se 
presentaría delante de él. Mientras estaban el uno frente al otro, el Señor le 
dijo a Samuel: “Ahí tienes al hombre de quien te hablé; él gobernará a mi 
pueblo”. 


Asegurándole que los animales perdidos habían sido encontrados, Samuel 
lo exhortó a que se quedara y asistiera a la fiesta, al mismo tiempo que le 
hacía una insinuación acerca del gran destino que lo esperaba: “Lo que Israel 
más desea, ¿no tiene que ver contigo y con toda la familia de tu padre?” La 
demanda por tener un rey había llegado a ser asunto de interés absorbente 
para toda la nación. No obstante, con modestia Saúl contestó: “¿Por qué me 
dices eso? [...] ¿No soy yo hijo de la tribu de Benjamín, que es la más 
pequeña de Israel? ¿Y no es mi familia la más insignificante de la tribu de 
Benjamín?” 


Samuel condujo al forastero al sitio de la asamblea. Por orden del profeta, 


se le dio a Saúl el sitio de honor, y en la fiesta se le dio la mejor porción. 
Terminados los servicios, Samuel llevó a su huésped a su casa. Allí conversó 
con él en la terraza, y le presentó los grandes principios sobre los cuales se 
había fundado el gobierno de Israel, y así procuró prepararlo, en alguna 
medida, para su elevado cargo. 


Cuando Saúl se marchó, temprano por la mañana siguiente, el profeta lo 
acompañó. Cuando hubieron atravesado la ciudad, pidió que el siervo se 
adelantara. Luego Samuel ordenó a Saúl que se detuviera para recibir un 
mensaje que Dios le enviaba. “Entonces Samuel tomó un frasco de aceite y lo 
derramó sobre la cabeza de Saúl. Luego lo besó y le dijo: ¡Es el Señor quien 
te ha ungido para que gobiernes a su pueblo!” Le aseguró a Saúl que el 
Espíritu de Dios lo capacitaría para ocupar el cargo que lo esperaba. “El 
Espíritu del Señor vendrá sobre ti con poder, y tú profetizarás con ellos y 
serás una nueva persona. Cuando se cumplan estas señales que has recibido, 
podrás hacer todo lo que esté a tu alcance, pues Dios estará contigo”. 


Mientras Saúl iba por su camino, todo sucedió tal como lo había predicho el 
profeta. En Gabaa, su propia ciudad, un grupo de profetas bajaba del “lugar 
alto” cantando alabanzas a Dios al son de la flauta y del arpa, del salterio y 
del adufe. Cuando Saúl se les acercó, el Espíritu del Señor se apoderó 
también de él, de modo que unió el suyo a sus cantos de alabanza y profetizó 
con ellos. Hablaba con tanta fluidez y sabiduría, y los acompañó con tanto 
fervor en su servicio, que los que lo conocían exclamaron con asombro: 
“¿Qué le pasa a Saúl hijo de Cis? ¿Acaso él también es uno de los profetas?” 


El Espíritu Santo obró un gran cambio en él. La luz de la santidad divina 
brilló sobre las tinieblas del corazón natural. Se vio a sí mismo como era 
delante de Dios. Vio la belleza de la santidad. Entonces se lo invitó a 
principiar la guerra contra el pecado, y se le hizo comprender que en este 
conflicto toda la fortaleza debía provenir de Dios. El plan de la salvación, que 
antes le había parecido nebuloso e incierto, fue revelado a su entendimiento. 
El Señor lo dotó de valor y sabiduría para su elevado cargo. 


Saúl es proclamado rey públicamente 


El ungimiento de Saúl como rey no había sido comunicado a la nación. La 
elección de Dios debía manifestarse públicamente al echar suertes. Con este 
fin, Samuel convocó al pueblo en Mizpa. Se elevó una oración para pedir la 
dirección divina; y luego siguió la ceremonia solemne de echar suertes. La 
multitud congregada allí esperó en silencio el resultado. La tribu, la familia y 
la casa fueron sucesivamente señaladas, y finalmente Saúl, el hijo de Cis, fue 
designado como el hombre escogido. 


Pero Saúl no estaba en la asamblea. Abrumado por el sentido de la gran 
responsabilidad que estaba a punto de recaer sobre él, se había retirado en 
secreto. Fue traído a la congregación, que observó con orgullo y satisfacción 
su aspecto regio y porte noble, pues “era tan alto que nadie le llegaba al 
hombro”. Aun Samuel exclamó: “¡Miren al hombre que el Señor ha 
escogido! ¡No hay nadie como él en todo el pueblo!” Y en contestación, la 
enorme muchedumbre dio un grito largo y regocijado: “¡Viva el rey!” 


Samuel presentó luego al pueblo “las leyes del reino”, y declaró los 
principios en que se fundaba el gobierno monárquico. El rey no debía ser un 
monarca absoluto, sino que debía ejercer su poder en sujeción a la voluntad 
del Altísimo. Ese discurso se escribió en un libro. Aunque la nación había 
menospreciado la advertencia de Samuel, el fiel profeta procuró en lo posible 
salvaguardar sus libertades. 


En tanto que la mayoría del pueblo estaba dispuesta a reconocer a Saúl 
como su rey, un partido grande se le oponía. Les parecía un agravio 
intolerable que el monarca se hubiese escogido de entre la tribu de Benjamín, 
la más pequeña de todas las de Israel, pasando por alto la tribu de Judá y la de 
Efraín, las más grandes y poderosas. Los que habían sido más exigentes en su 
demanda de un rey fueron los mismos que se negaron a aceptar al hombre 
que Dios había designado. 


Dejando a Samuel la administración del gobierno como antes, Saúl regresó 
a Gabaa. Él no intentó sostener por la fuerza su derecho al trono. Desempeñó 
pacíficamente sus deberes de agricultor, dejando enteramente a Dios el 
afianzamiento de su autoridad. 


Poco después, los amonitas invadieron el territorio de las tribus establecidas 
al este del Jordán, y amenazaron la ciudad de Jabes de Galaad. Los habitantes 
trataron de llegar a un acuerdo de paz ofreciéndose como tributarios de los 
amonitas. El cruel rey no quiso acceder a eso, a menos que fuese bajo la 
condición de que se les sacara el ojo derecho a cada uno de ellos. 


Enseguida los de Jabes enviaron mensajeros para pedir auxilio a las tribus 
del oeste del Jordán. Por la noche, al regresar Saúl de seguir los bueyes en el 
campo, oyó ruidosos lamentos indicadores de una calamidad grande. Cuando 
se le contó la vergonzosa historia, se despertaron todas sus facultades 
latentes. “El Espíritu de Dios vino sobre él [...]. Agarró dos bueyes y los 
descuartizó, y con los mensajeros envió los pedazos por todo el territorio de 
Israel, con esta advertencia: Así se hará con los bueyes de todo el que no 
salga para unirse a Saúl y Samuel”. 


Trescientos treinta mil hombres se congregaron bajo las órdenes de Saúl. 
Gracias a una rápida marcha nocturna, Saúl y su ejército cruzaron el Jordán, y 
llegaron a Jabes “antes del amanecer”. Dividiendo sus fuerzas en tres 
compañías, cayó sobre el campo de los amonitas esa madrugada, en 
momentos que, por no sospechar ningún peligro, estaban menos en guardia. 
En el pánico que siguió al ataque, fueron derrotados completamente y hubo 
una gran matanza. “Los que sobrevivieron fueron dispersados, así que no 
quedaron dos hombres juntos”. 


La celeridad y el valor de Saúl, así como el don de mando que reveló, eran 
cualidades que el pueblo de Israel había deseado en su monarca, para poder 
hacer frente a las otras naciones. Ahora lo saludaron como su rey, 
atribuyendo el honor de la victoria a los instrumentos humanos, y 
olvidándose de que sin la bendición especial de Dios todos sus esfuerzos 
hubieran sido en vano. Algunos propusieron que se diera muerte a los que al 
principio había rehusado reconocer la autoridad de Saúl. Pero el rey intervino 
diciendo: “¡Nadie va a morir hoy! [...] En este día el Señor ha librado a 
Israel”. En vez de atribuirse el honor, dio a Dios toda la gloria. En vez de 
manifestar un deseo de venganza, mostró un espíritu de perdón. Este es un 
testimonio inequívoco de que la gracia de Dios mora en el corazón. 


Samuel propuso entonces que se convocara una asamblea nacional en 
Gilgal, para que el reino fuese públicamente confiado a Saúl. Se hizo así: 
“Ofrecieron sacrificios de comunión, y Saúl y todos los israelitas celebraron 
la ocasión con gran alegría”. 


En esa llanura, vinculada con tantos recuerdos conmovedores, estaban 
Samuel y Saúl; y cuando los gritos de bienvenida al rey se hubieron acallado, 
el anciano profeta pronunció sus palabras de despedida como gobernante de 
la nación. 


Samuel había expuesto previamente los principios que debían regir tanto al 
rey como al pueblo, y deseaba tan solo agregar a sus palabras el peso de su 
propio ejemplo. Desde su niñez había estado conectado con la obra de Dios, y 
durante toda su larga vida había tenido un solo propósito: la gloria de Dios y 
el mayor bienestar de Israel. 


Como consecuencia del pecado habían perdido la fe en Dios, y la capacidad 
de discernir su poder y sabiduría para gobernar la nación; habían perdido su 
confianza en que Dios pudiera vindicar su causa. Antes de que pudieran 
hallar verdadera paz, debían ser inducidos a ver y confesar el mismo pecado 
del cual se habían hecho culpables. 


Samuel reseñó la historia de Israel, desde el día en que Dios lo sacó de 
Egipto. El Rey de reyes había peleado sus batallas. A menudo sus propios 
pecados los habían entregado al poder de sus enemigos, pero tan pronto como 
ellos se apartaban de sus caminos impíos, la misericordia de Dios les 
suscitaba un libertador. El Señor envió a Gedeón y a Barac, a “Jefté y 
Samuel, y los libró a ustedes del poder de los enemigos que los rodeaban, 
para que vivieran seguros”. Sin embargo, cuando se vieron amenazados de 
peligro clamaron: “¡No! ¡Queremos que nos gobierne un rey! Y esto, a pesar 
de que el Señor su Dios es el rey de ustedes”. 


Con humillación, el pueblo ahora confesó sus pecados, el pecado preciso 
del cual se había hecho culpable: “Ora al Señor tu Dios por nosotros, tus 
siervos, para que no nos quite la vida. A todos nuestros pecados hemos 
añadido la maldad de pedirle un rey”. 


Samuel no dejó al pueblo en el desaliento, pues este habría impedido todo 
esfuerzo por vivir mejor. Considerar a Dios como severo e implacable los 
habría expuesto a múltiples tentaciones. “No teman”, fue el mensaje que Dios 
envió por medio de su siervo. “Aunque ustedes han cometido una gran 
maldad, no se aparten del Señor; más bien, sírvanle de todo corazón. No se 
alejen de él [...]. El Señor no rechazará a su pueblo”. 


Samuel no reprochó a Israel la ingratitud con la cual le había retribuido toda 
una vida de devoción, sino le prometió seguir interesándose incesantemente 
por ellos: “En cuanto a mí, que el Señor me libre de pecar contra él dejando 
de orar por ustedes. Yo seguiré enseñándoles el camino bueno y recto. Pero 
los exhorto a temer al Señor y a servirle fielmente y de todo corazón, 
recordando los grandes beneficios que él ha hecho en favor de ustedes”. 


Capítulo 60 


Saúl comete un terrible error 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 13 y 14. 


Después de la asamblea en Gilgal, Saúl licenció el ejército que había acudido 
a su llamamiento para destruir a los amonitas. Eso fue un grave error. Su 
ejército se había llenado de esperanza y ánimo con la victoria reciente; y si él 
hubiera procedido inmediatamente contra otras naciones enemigas de Israel, 
habría dado un golpe decisivo en pro de las libertades de la nación. 


Mientras tanto, los filisteos estaban activos. Aun retenían algunos fortines 
en la tierra de Israel, y ahora se establecieron en el mismo corazón del país. 
Durante el largo período de su opresión habían procurado acrecentar su poder 
prohibiendo a los israelitas que practicaran el oficio de herreros, no fuera que 
se fabricaran armas de guerra. Una vez hecha la paz, los hebreos debían 
seguir acudiendo a las guarniciones filisteas para los trabajos de esa clase que 
necesitaban. Dominados por el amor a la comodidad, y por el espíritu abyecto 
que creara la larga opresión, los hombres de Israel habían descuidado, en alto 
grado, el proporcionarse armas de combate. En la guerra se usaban arcos y 
hondas, y los israelitas podían obtener esas cosas; pero ninguno de ellos, 
excepto Saúl y su hijo Jonatán, poseían una lanza o una espada (1 Sam. 
13:22). 


Hasta el segundo año del reinado de Saúl no se hizo esfuerzo alguno por 
subyugar a los filisteos. El primer golpe fue dado por Jonatán, que atacó y 
venció la fortaleza de Gabaa. Los filisteos, exasperados, se dispusieron a 
atacar con celeridad a Israel. Entonces Saúl mandó proclamar la guerra a son 
de trompeta en toda la tierra, para llamar a todos los hombres de guerra, 
inclusive de las tribus de allende el Jordán, con el fin de que se reunieran en 
Gilgal. 


Los filisteos habían reunido un enorme ejército en Micmas; “tres mil carros, 
seis mil jinetes, y un ejército tan numeroso como la arena a la orilla del mar” 
(13:5). Saúl y su ejército en Gilgal se atemorizaron al pensar en las enormes 
fuerzas que habrían de encontrar en batalla. Muchos estaban tan aterrorizados 
que rehuían la prueba de un encuentro. Otros se escondieron en cuevas y 
entre las rocas que abundaban en aquella región. A medida que se acercaba la 
hora de la batalla, el número de desertores aumentaba, y los que no se habían 
retirado de sus puestos estaban llenos de temor. 


Cuando Saúl fue ungido rey de Israel, había recibido de Samuel 
instrucciones precisas acerca de la conducta que debía seguir en esa ocasión. 
“Baja luego a Gilgal antes que yo. Allí me reuniré contigo para ofrecer 
holocaustos y sacrificios de comunión, y cuando llegue, te diré lo que tienes 
que hacer. Pero tú debes esperarme siete días” (10:8). 


Desanimado por la circunstancia 


Saúl estuvo aguardando un día tras otro, pero sin animar al pueblo ni 
inspirarle confianza en Dios. Antes que hubiera expirado el plazo señalado 
por el profeta, se dejó desalentar por las circunstancias difíciles que lo 
rodeaban. En vez de procurar fielmente preparar al pueblo para el servicio 
que Samuel iba a celebrar, cedió a la incredulidad. Buscar a Dios por medio 
del sacrificio era una obra muy solemne; y Dios exigía que su pueblo 
escudriñara su corazón y se arrepintiera de sus pecados, para que la ofrenda le 
fuera aceptable y su bendición pudiera acompañar sus esfuerzos por vencer al 
enemigo. Pero Saúl se había vuelto inquieto; y el pueblo, en vez de confiar en 
Dios y en su ayuda, quería ser dirigido por el rey a quien había escogido. 


Sin embargo, el Señor seguía interesándose por ellos, y no los entregó a los 
desastres. Los puso en estrecheces para que pudiesen convencerse de cuán 
insensato es confiar en el hombre como su única fuente de auxilio. Había 
llegado la hora de la prueba para Saúl. ¿Dependería de Dios y esperaría con 
paciencia en conformidad con su mandato, como alguien en quien Dios podía 
confiar como soberano de su pueblo? ¿O vacilaría y se revelaría indigno de la 
sagrada responsabilidad que había recaído sobre él? ¿Escucharía al Soberano 
de todos los reyes? ¿Dirigiría él la atención de sus soldados pusilánimes hacia 


Aquel en quien hay fuerza y liberación para siempre? 


Con impaciencia creciente esperaba Saúl la llegada de Samuel, y atribuía la 
confusión y la deserción de su ejército a la ausencia del profeta. Llegó el 
momento señalado, pero el varón de Dios no apareció inmediatamente. La 
providencia de Dios había detenido a su siervo. Creyendo que debía hacerse 
algo para calmar al pueblo, Saúl resolvió convocar una asamblea para el 
servicio religioso, e implorar la ayuda divina mediante el sacrificio. Dios 
había ordenado que solo los que habían sido consagrados para el servicio 
divino podían presentarle los sacrificios. Pero Saúl mandó: “Tráiganme el 
holocausto y los sacrificios de comunión” (13:9). Y así como estaba, se 
acercó al altar y ofreció el sacrificio delante de Dios. 


La presunción de Saúl 


“En el momento en que Saúl terminaba de celebrar el sacrificio, llegó 
Samuel. Saúl salió a recibirlo, y lo saludó”. Samuel vio enseguida que Saúl 
había obrado contrariamente a las instrucciones expresas que se le habían 
dado. Si Saúl hubiese cumplido las condiciones bajo las cuales se prometió la 
ayuda divina, el Señor habría obrado una maravillosa liberación para Israel. 
Pero Saúl estaba tan satisfecho de sí mismo que fue al encuentro del profeta 


como quien merecía alabanza, y no desaprobación. 


A la pregunta de Samuel: “¿Qué has hecho?”, Saúl ofreció excusas por su 
acto presuntuoso y dijo: “Pues como vi que la gente se desbandaba, que tú no 
llegabas en el plazo indicado, y que los filisteos se habían juntado en 
Micmas, pensé: Los filisteos ya están por atacarme en Gilgal, y ni siquiera he 
implorado la ayuda del Señor. Por eso me atreví a ofrecer el holocausto. 


“¡Eres un necio! —le replicó Samuel-. No has cumplido el mandato que te 
dio el Señor tu Dios. El Señor habría establecido tu reino sobre Israel para 
siempre, pero ahora te digo que tu reino no permanecerá. El Señor ya está 
buscando un hombre más de su agrado [...]. Dicho esto, Samuel se fue de 
Gilgal hacia Gabaa de Benjamín”. 


O Israel debía dejar de ser el pueblo de Dios, o la monarquía y la nación 


debían ser gobernadas por un poder divino. Pero ninguna monarquía podía 
prosperar en Israel si no reconocía en todas las cosas la autoridad suprema de 
Dios. 


En esa hora de prueba, el fracaso de Saúl demostraba que no era apto para 
ser el vicegerente de Dios ante su pueblo; más bien, descarriaría a Israel. Su 
voluntad, y no la voluntad de Dios, sería el poder dominador. En vista de que 
había fracasado, el propósito de Dios debía ser alcanzado por medio de otro. 
El gobierno de Israel debía ser confiado a quien gobernara al pueblo de 
acuerdo con la voluntad del Cielo. 


La razón del triste fracaso de Saúl 


Saúl había perdido el favor de Dios, y sin embargo no quería humillar su 
corazón con arrepentimiento. No desconocía la derrota sufrida por Israel 
cuando el arca de Dios fue llevada al campamento por Ofni y Finees; y a 
pesar de esto resolvió mandar que trajeran el arca sagrada y al sacerdote que 
la atendía. Por estos medios esperaba poder reorganizar su ejército disperso y 
presentar batalla a los filisteos. Ya no necesitaría la presencia de Samuel, y 
así se libraría de la crítica y los reproches del profeta. 


El Espíritu Santo había sido otorgado a Saúl para iluminar su entendimiento 
y ablandar su corazón. Sin embargo, ¡cuánta perversidad manifestaba! Su 
espíritu impetuoso, no entrenado para someterse, estaba siempre dispuesto a 
rebelarse contra la autoridad divina. Los hombres no pueden pervertir durante 
años las facultades que Dios les ha dado y luego, cuando decidan cambiar de 
conducta, encontrar esas facultades frescas y libres para seguir un camino 
opuesto. 


Los esfuerzos de Saúl por despertar al pueblo resultaron infructuosos. 
Encontrando que sus fuerzas se habían reducido a seiscientos hombres, se 
retiró a la fortaleza de Gabaa, en el borde meridional de un valle profundo y 
escarpado, o desfiladero, a pocos kilómetros al norte de Jerusalén. Al norte 
del mismo valle, en Micmas, acampaba el ejército filisteo, y salían 
destacamentos en diferentes direcciones para saquear el país. 


Jonatán, el hijo del rey, es honrado 


Dios había permitido esa crisis para poder reprender a Saúl y enseñar al 
pueblo una lección de humildad y de fe. A causa del pecado de presunción 
cometido por Saúl al presentar su sacrificio, el Señor no quiso darle el honor 
de vencer a los filisteos. Jonatán, el hijo del rey, hombre que temía al Señor, 
fue escogido. Movido por un impulso divino, propuso a su escudero que 
hicieran un ataque secreto contra el campamento del enemigo. “Espero que el 
Señor nos ayude, pues para él no es difícil salvarnos, ya sea con muchos o 
con pocos”. 


El escudero, que también era un hombre de fe y oración, lo alentó en su 
plan, y juntos se fueron en secreto del campamento, no fuese que sus 
propósitos encontraran oposición. Después de orar con fervor al Guía de sus 
padres, convinieron en una señal por medio de la cual determinarían su modo 
de proceder. Luego, bajando el desfiladero que separaba los dos ejércitos, 
avanzaron en silencio, a la sombra de la roca a pique, y parcialmente ocultos 
por los montículos del valle. Al aproximarse al fuerte filisteo, fueron vistos 
por sus enemigos, quienes exclamaron mofándose: “¡Miren, [...] los hebreos 
empiezan a salir de las cuevas donde estaban escondidos!”, y los desafiaron: 
“¡Vengan acá! Tenemos algo que decirles”, con lo cual querían decir que 
castigarían a los dos israelitas por su atrevimiento. Ese reto era la señal que 
Jonatán y su compañero habían convenido en aceptar como testimonio de que 
el Señor daría éxito a su empresa. 


Escogiendo un sendero secreto y difícil, los guerreros se dirigieron a la 
cumbre de una peña que había sido considerada inaccesible, y que no estaba 
muy resguardada. Penetraron así en el campamento del enemigo y mataron a 
los centinelas, quienes, abrumados por la sorpresa y el temor, no ofrecieron 
resistencia alguna. 


Los ángeles del cielo escudaron a Jonatán y a su acompañante; pelearon a 
su lado, y los filisteos sucumbieron delante de ellos. La tierra tembló como si 
se aproximara una gran multitud de soldados a caballo y carros de guerra. 
Jonatán reconoció las muestras de ayuda divina, y hasta los filisteos 
comprendieron que Dios obraba para el libramiento de Israel. Un gran temor 


se apoderó de la hueste enemiga. En la confusión, los filisteos comenzaron a 
matarse mutuamente. 


Pronto se oyó en el campamento de Israel el ruido de la batalla. Los 
centinelas del rey le informaron que había una gran confusión entre los 
filisteos, y que su número estaba disminuyendo. Pero viendo que los filisteos 
iban perdiendo, Saúl llevó su ejército a participar en el asalto. Los desertores 
hebreos que se habían pasado al enemigo se volvieron ahora contra este; 
también salió gran número de sus escondites, y mientras los filisteos huían, el 
ejército de Saúl les infligió terribles estragos. 


Nuevamente, Saúl es insensato 


Resuelto a aprovechar hasta lo sumo su ventaja, el rey prohibió 
precipitadamente a sus soldados que comieran alimento alguno durante todo 
el día: “¡Maldito el que coma algo antes del anochecer, antes de que pueda 
vengarme de mis enemigos!” Ya se había ganado la victoria, sin el 
conocimiento ni la cooperación de Saúl, pero él esperaba distinguirse 
mediante la destrucción total del ejército derrotado. La orden de no comer 
demostraba que el rey era indiferente a las necesidades de su pueblo cuando 
estas contrariaban su deseo de ensalzamiento propio. Declaró que su 
propósito no era “que el Señor fuese vengado de sus enemigos”, sino “que 
[yo] pueda vengarme de mis enemigos”. 


Habían estado peleando todo el día, y se sentían débiles por falta de 
alimento; y tan pronto como terminaron las horas abarcadas por la restricción 
cayeron sobre el botín de guerra, y devoraron carne con sangre, violando así 
la ley que prohibía comer sangre. 


Durante la batalla, Jonatán, que nada sabia del mandato del rey, lo violó sin 
saberlo al comer un poco de miel mientras pasaba por el bosque. Saúl había 
declarado que la violación de su edicto sería castigada con la muerte; y 
aunque Jonatán no se había hecho culpable de un pecado voluntario, a pesar 
de que Dios había obrado la liberación por medio de él, el rey declaró que la 
sentencia debía ejecutarse. “Jonatán, si tú no mueres, ¡que Dios me castigue 
sin piedad!”, fue la terrible sentencia. 


Se salva la vida de Jonatán 


Saúl no podía atribuirse el honor de la victoria, pero esperaba ser honrado 
por su celo en mantener lo sagrado de su juramento. El pueblo se negó a 
permitir que la sentencia fuese ejecutada. Desafiando la ira del rey, declaró: 
“¡Cómo va a morir Jonatán, siendo que le ha dado esta gran victoria a Israel! 
¡Jamás! Tan cierto como que el Señor vive, que ni un pelo de su cabeza caerá 
al suelo, pues con la ayuda de Dios hizo esta proeza”. 


La salvación de Jonatán constituyó un reproche severo para la temeridad del 
rey. Presintió que sus maldiciones recaerían sobre su propia cabeza. Regresó 
a su pueblo, melancólico y descontento. 


Los que están más dispuestos a excusarse o justificarse en el pecado son a 
menudo los más severos para juzgar y condenar a los demás. Muchos, como 
Saúl, cuando están convencidos de que el Señor no está con ellos, se niegan a 
ver en sí mismos la causa de su dificultad. Se entregan a juzgar cruel y 
severamente a otros que son mejores que ellos. 


A menudo los que procuran ensalzarse son ubicados en situaciones que 
revelan su verdadero carácter. Así pasó en el caso de Saúl. Apreciaba el 
honor y la autoridad reales más que la justicia, la misericordia o la 
benevolencia. Así el pueblo fue inducido a ver el error que había cometido: 
había renunciado al profeta piadoso, cuyas oraciones habían traído grandes 
bendiciones, por un rey que en su celo ciego había impetrado una maldición 
sobre ellos. 


Si los hombres de Israel no hubieran intervenido, Jonatán, su libertador, 
habría perecido por decreto del rey. ¡Con qué dudas y vacilaciones debe 
haber seguido aquel pueblo desde entonces la dirección de Saúl! ¡Cuán 
amargo les habrá sido pensar que había sido colocado en el trono por decisión 
de ellos mismos! 


Capítulo 61 


Saúl rechazado como rey 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 15. 


Los errores de Saúl no eran todavía irreparables, y el Señor quiso concederle 
otra oportunidad para que aprendiera a tener una fe implícita en su Palabra y 
a obedecer sus mandatos. 


Cuando fue reprendido por el profeta en Gilgal, Saúl creyó que había sido 
tratado injustamente y presentó excusas por su error. Samuel amaba a Saúl 
como a un hijo propio, mientras que Saúl resentía la reprensión de Samuel, y 
desde entonces lo evitaba tanto como le era posible. 


Pero el Señor envió a su siervo con otro mensaje para Saúl: “Así dice el 
Señor Todopoderoso: He decidido castigar a los amalecitas por lo que le 
hicieron a Israel, pues no lo dejaron pasar cuando salía de Egipto. Así que ve 
y ataca a los amalecitas ahora mismo. Destruye por completo todo lo que les 
pertenezca; no les tengas compasión. Mátalos a todos, hombres y mujeres, 
niños y recién nacidos, toros y ovejas, camellos y asnos” (1 Sam. 15:2, 3). El 
Señor, por medio de Moisés, había pronunciado sentencia contra los 
amalecitas. Quedó registrada la historia de su crueldad hacia Israel, con la 
orden: “Borrarás para siempre el recuerdo de los descendientes de Amalec. 
¡No lo olvides!” (Deut. 25:19). 


Durante 400 años se había aplazado la ejecución de esa sentencia; pero los 
amalecitas no se habían apartado de sus pecados. Ahora había llegado la hora 
en que debía ejecutarse la tan diferida sentencia. 


Para nuestro misericordioso Dios, el acto de castigar es un acto extraño. 
“Tan cierto como que yo vivo [...], que no me alegro con la muerte del 
malvado, sino con que se convierta de su mala conducta y viva” (Eze. 33:11). 


Dios es “clemente y compasivo, lento para la ira y grande en amor y 
fidelidad, [...] que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado”. No obstante, 
“no deja sin castigo al culpable” (Éxo. 34:6, 7). Aunque no se deleita en la 
venganza, ejecutará su juicio contra los transgresores de su Ley. Se ve 
forzado a ello, para salvar a los habitantes de la tierra de la depravación y la 
ruina total. Para salvar a algunos, debe eliminar a los que se han empedernido 
en el pecado. 


Pero aun mientras Dios ejecuta su justicia, recuerda la misericordia. Los 
amalecitas debían ser destruidos, pero los ceneos, que moraban entre ellos, se 
habían de salvar. Este pueblo, aunque no estaba enteramente libre de la 
idolatría, adoraba a Dios y manifestaba amistad hacia Israel. 


El rey Saúl recibe una nueva oportunidad 


Al recibir la orden de ir contra los amalecitas, Saúl enseguida proclamó la 
guerra. Al ser convocados para la batalla, todos los hombres de Israel 
acudieron a su estandarte. Los israelitas no debían recibir ni el honor de la 
conquista ni los despojos de sus enemigos. Debían emprender aquella guerra 
únicamente como un acto de obediencia a Dios. Dios quería que todas las 
naciones contemplaran la suerte funesta de ese pueblo que había desafiado su 
soberanía. 


“Saúl atacó a los amalecitas [...]. A Agag, rey de Amalec, lo capturó vivo 
[...]. Además de perdonarle la vida al rey Agag, Saúl y su ejército preservaron 
las mejores ovejas y vacas, los terneros más gordos y, en fin, todo lo que era 
de valor. Nada de esto quisieron destruir; solo destruyeron lo que era inútil y 
lo que no servía”. 


Esta victoria sirvió para reanimar el orgullo de su corazón, que era el mayor 
peligro de Saúl. Con la ambición de realzar el honor de su regreso triunfal, 
Saúl se aventuró a imitar las costumbres de las naciones vecinas, y por eso 
salvó a Agag. El pueblo se reservó lo mejor de rebaños, manadas y bestias de 
carga, disculpando su pecado con la excusa de que guardaba el ganado para 
ofrecerlo como sacrificio al Señor. Pero su objetivo era usar esos animales 
meramente como sustitutos, para economizar su propio ganado. 


El presuntuoso desprecio de Saúl de la voluntad de Dios demostró que no se 
le podía confiar el poder real como vicegerente del Señor. Mientras Saúl y su 
ejército volvían a sus hogares entusiasmados por la victoria, había profunda 
angustia en la casa de Samuel el profeta. Este había recibido del Señor un 
mensaje: “Me arrepiento de haber hecho rey a Saúl, pues se ha apartado de 
mí y no ha llevado a cabo mis instrucciones”. El profeta lloró y oró toda la 
noche pidiendo que se revocara la terrible sentencia. 


El arrepentimiento de Dios no es como el arrepentimiento del hombre. El 
arrepentimiento de Dios implica un cambio de circunstancias y relaciones. El 
hombre puede cambiar su relación hacia Dios al cumplir las condiciones que 
le devolverán el favor divino, o puede, por su propia acción, colocarse fuera 
de la condición favorecedora. La desobediencia de Saúl cambió su relación 
para con Dios; pero permanecían inalterables las condiciones para ser 
aceptado por Dios, pues en él “no hay mudanza, ni sombra de variación” 
(Sant. 1:17, RVR). 


Con corazón adolorido salió el profeta la siguiente mañana al encuentro del 
rey descarriado. Samuel abrigaba la esperanza de que Saúl, por medio del 
arrepentimiento, fuese restaurado al favor divino. Pero Saúl, envilecido por 
su desobediencia, vino al encuentro de Samuel con una mentira en los labios: 
“¡Que el Señor te bendiga! He cumplido las instrucciones del Señor”. 


A la pregunta directa: “Y entonces ¿qué significan esos balidos de oveja 
que me parece oír? [...] ¿Y cómo es que oigo mugidos de vaca?”, Saúl 
contestó: “Son las que nuestras tropas trajeron del país de Amalec [...]. 
Dejaron con vida a las mejores ovejas y vacas para ofrecerlas al Señor tu 
Dios, pero todo lo demás lo destruimos”. Para escudarse, quería cargar al 
pueblo con el pecado de su propia desobediencia. 


El mensaje de que Saúl había sido rechazado debía dárselo ante todo el 
ejército de Israel, cuando todos rebosaban de orgullo y regocijo triunfal por la 
victoria acreditada al valor y la estrategia de su rey, pues Saúl no había 
asociado a Dios con el éxito de Israel en ese conflicto. Pero cuando el profeta 
comprobó la evidencia de la rebelión de Saúl, se indignó al ver cómo había 
inducido al pecado a Israel. Con dolor e indignación declaró: “Voy a 


comunicarte lo que el Señor me dijo anoche. [...] ¿No es cierto que, aunque te 
creías poca cosa, has llegado a ser jefe de las tribus de Israel? ¿No fue el 
Señor quien te ungió como rey de Israel?” Le repitió el mandamiento del 
Señor con respecto a Amalec, y quiso saber por qué había desobedecido el 


rey. 
Saúl prueba su rebelión 


Saúl persistió en la autojustificación: “¡Yo sí he obedecido al Señor! [...] He 
cumplido la misión que él me encomendó. Traje prisionero a Agag, rey de 
Amalec, pero destruí a los amalecitas. Y del botín, los soldados tomaron 
ovejas y vacas con el propósito de ofrecerlas en Gilgal al Señor tu Dios”. 


Con palabras solemnes el profeta deshizo su refugio de mentiras y 
pronunció la sentencia irrevocable: “¿Qué le agrada más al Señor: que se le 
ofrezcan holocaustos y sacrificios, o que se obedezca lo que él dice? El 
obedecer vale más que el sacrificio, y el prestar atención, más que la grasa de 
carneros. La rebeldía es tan grave como la adivinación, y la arrogancia, como 
el pecado de la idolatría. Y como tú has rechazado la palabra del Señor, él te 
ha rechazado como rey”. 


Cuando el rey oyó esta temible sentencia, exclamó: “¡He pecado! [...]. He 
quebrantado el mandato del Señor y tus instrucciones. Los soldados me 
intimidaron y les hice caso”. Aterrorizado, Saúl reconoció su culpa; pero 
siguió culpando al pueblo. 


No era una tristeza causada por su pecado, sino más bien el temor a la pena, 
lo que movía al rey de Israel cuando rogó así a Samuel: “Pero te ruego que 
perdones mi pecado, y que regreses conmigo para adorar al Señor”. Si Saúl 
hubiese sentido arrepentimiento verdadero, habría hecho una confesión 
pública de su pecado; pero se preocupó principalmente de conservar su 
autoridad y retener la lealtad del pueblo. Deseaba ser honrado con la 
presencia de Samuel para fortalecer su propia influencia en la nación. 


“No voy a regresar contigo —le respondió Samuel-—. Tú has rechazado la 
palabra del Señor, y él te ha rechazado como rey de Israel”. Cuando Samuel 


se volvió para marcharse, el rey, en la agonía del temor, trabó de su manto 
para detenerlo, pero este se rasgó en sus manos. Con respecto a eso, el profeta 
declaró: “Hoy mismo el Señor ha arrancado de tus manos el reino de Israel, y 
se lo ha entregado a otro más digno que tú”. 


Todavía debía cumplirse un terrible y severo acto de justicia. Samuel 
mandó traer ante él al rey de los amalecitas. Agag, culpable y despiadado, 
vino a la orden del profeta, lisonjeándose de que el peligro de muerte había 
pasado. Samuel declaró: “Ya que tu espada dejó a tantas mujeres sin hijos, 
también sin su hijo se quedará tu madre. Y allí en Gilgal, en presencia del 
Señor, Samuel descuartizó a Agag”. Hecho esto, Samuel regresó a Ramá. 


Dios hizo todo lo posible para ayudar a Saúl 


Cuando fue llamado al trono, Saúl era deficiente en conocimientos y 
experiencia, y tenía graves defectos de carácter. Pero el Señor le concedió el 
Espíritu Santo y lo colocó donde podía desarrollar las cualidades requeridas 
para ser soberano de Israel. Si hubiese permanecido humilde, toda buena 
cualidad habría ido ganando fuerza, mientras las tendencias pecaminosas 
habrían perdido su poder. Tal es la obra que el Señor se propone hacer en 
beneficio de todos los que se consagran a él. Les revelará sus defectos de 
carácter, y a todos los que busquen su ayuda les dará fuerza para corregir sus 
errores. 


Aunque al ser llamado a ocupar el trono era humilde y dudaba de su 
capacidad, el éxito le hizo confiar en sí mismo. El valor y la habilidad militar 
que manifestó en la liberación de Jabes de Galaad despertaron el entusiasmo 
de toda la nación. Al principio Saúl dio toda la gloria a Dios, pero más tarde 
se atribuyó el honor. Perdió de vista su dependencia de Dios, y en su corazón 
se apartó del Señor. Así se preparó el camino para su pecado de presunción y 
sacrilegio en Gilgal. La misma confianza ciega en sí mismo lo indujo a 
rechazar la reprensión de Samuel. Si se hubiera mostrado dócil para confesar 
su error, esa amarga experiencia le habría resultado en una salvaguardia para 
el futuro. Si el Señor se hubiera separado enteramente de Saúl no le habría 
hablado otra vez por medio de su profeta, ni le habría confiado una obra 
definida que hacer para que pudiese corregir sus errores pasados. 


Cuando Saúl persistió en justificarse obstinadamente, rechazó el único 
medio por el cual Dios podía obrar para salvarlo de sí mismo. En Gilgal, un 
servicio religioso realizado en oposición directa al mandato de Dios solo lo 
colocó fuera del alcance de la ayuda que Dios tanto deseaba otorgarle. En la 
expedición contra Amalec, al Señor no le agradó la obediencia parcial. Dios 
no le ha dado al hombre la libertad de apartarse de sus requerimientos. 


La obediencia es el fruto de la fe 


“El obedecer vale más que el sacrificio”. Sin arrepentimiento, fe y un 
corazón obediente, las ofrendas no tenían valor. Cuando Saúl se propuso 
presentar un sacrificio de lo que Dios había dispuesto que fuese destruido, 
despreció abiertamente la autoridad divina. El sacrificio hubiera sido un 
insulto para el Cielo. ¡Cuántos siguen una conducta parecida! Mientras se 
niegan a creer y obedecer algún requerimiento del Señor, perseveran en 
ofrecer a Dios sus servicios religiosos formales. El Señor no las puede 
aceptar si ellos persisten en violar voluntariamente uno de sus mandamientos. 


“La rebeldía es tan grave como la adivinación, y la arrogancia, como el 
pecado de la idolatría”. Los que se oponen al gobierno de Dios se han aliado 
con el archiapóstata, y este hará que todo aparezca bajo una luz falsa. Como 
nuestros primeros padres, los que están bajo el dominio de su hechizo ven 
solo los grandes beneficios que han de recibir por su transgresión. 


Muchos que son dirigidos por él se engañan a sí mismos con la creencia de 
que están en el servicio de Dios. En los días de Cristo, los escribas y ancianos 
judíos, que profesaban gran celo por el honor de Dios, crucificaron a su Hijo. 
El mismo espíritu existe todavía en el corazón de quienes insisten en seguir 
su propia voluntad en oposición a la voluntad de Dios. 


La presunción fatal de Saúl debe atribuirse al encantamiento satánico. En su 
desobediencia al mandato divino había sido tan realmente inspirado por 
Satanás como los que practicaban la hechicería; y cuando fue reprendido por 
ello, sumó la obstinación a la rebelión. No podría haber hecho mayor insulto 
al Espíritu de Dios que el haberse unido abiertamente con los idólatras. 


En Saúl, Dios había dado a los israelitas un rey según el corazón de ellos, 
como dijo Samuel: “Pues bien, aquí tienen al rey que pidieron y que han 
escogido” (1 Sam. 12:13). Tenía una apariencia de acuerdo con el concepto 
que ellos tenían de la dignidad real; y su valor personal y su pericia en la 
dirección de los ejércitos eran las cualidades que ellos consideraban como las 
mejor calculadas para obtener el respeto y el honor de otras naciones. No 
pidieron un hombre que tuviera verdadera nobleza de carácter, y que amara y 
temiera a Dios. No buscaron el consejo de Dios, sino el propio. Por tanto, 
Dios les dio un rey como lo querían, uno cuyo carácter reflejaba el de ellos 
mismos. 


Si Saúl hubiera confiado en Dios, Dios habría estado con él. Pero cuando 
Saúl escogió obrar independientemente de Dios, el Señor se vio obligado a 
hacerle a un lado. Entonces llamó a su trono a un “varón conforme a su 
corazón” (1 Sam. 13:14, RVR); uno que dependería de Dios, y sería guiado 
por su Espíritu; quien, cuando pecara, se sometería a la reprensión y la 
corrección. 


Capítulo 62 


David es ungido rey 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 16:1-13. 


David, en el vigor de la adolescencia, cuidó sus rebaños mientras pacían en 
las colinas que rodean a Belén. El sencillo pastor entonaba himnos que él 
mismo componía, y con la música de su arpa acompañaba dulcemente la 
melodía de su voz fresca y juvenil. El Señor estaba preparando a David para 
la obra que se proponía confiarle en los años venideros. 


“El Señor le dijo a Samuel: ¿Cuánto tiempo vas a quedarte llorando por 
Saúl, si ya lo he rechazado como rey de Israel? Mejor llena de aceite tu 
cuerno, y ponte en camino. Voy a enviarte a Belén, a la casa de Isaí, pues he 
escogido como rey a uno de sus hijos. [...] Ungirás para mi servicio a quien 
yo te diga. Samuel hizo lo que le mandó el Señor. Pero, cuando llegó a Belén, 
los ancianos del pueblo lo recibieron con mucho temor. ¿Vienes en son de 
paz? —le preguntaron—. Claro que sí”. Los ancianos aceptaron una invitación 
al sacrificio, y Samuel llamó también a Isaí y sus hijos. Toda la casa de Isaí 
estaba presente; con excepción de David, el hijo menor, al que se había 
dejado cuidando las ovejas. 


Antes de participar del festín de paz, Samuel inició su inspección profética 
de los bien parecidos hijos de Isaí. Eliab era el mayor, y el que más se parecía 
a Saúl en estatura y hermosura de entre los demás. Cuando Samuel miró su 
porte principesco, pensó ciertamente que era el hombre a quien Dios había 
escogido como sucesor de Saúl; y esperó la aprobación divina para ungirlo. 


Pero Eliab no temía al Señor. Habría sido un soberano orgulloso y exigente. 
La palabra del Señor a Samuel fue: “No te dejes impresionar por su 
apariencia ni por su estatura, pues yo lo he rechazado. La gente se fija en las 
apariencias, pero yo me fijo en el corazón”. Del error de Samuel podemos 


aprender cuán vana es la estima que se basa en la belleza del rostro o la 
nobleza de la estatura. Los pensamientos de Dios en relación con sus 
criaturas están por encima de nuestra mente finita; pero podemos tener la 
seguridad de que sus hijos serán llevados a ocupar precisamente el sitio para 
el cual están preparados, y serán capacitados para hacer la obra encomendada 
a sus manos, con tal de que sometan su voluntad a Dios. 


Se llama al pastorcito al festín 


Terminó Samuel la inspección de Eliab, y los seis hermanos que asistieron 
al servicio desfilaron sucesivamente para ser observados por el profeta; pero 
el Señor no dio señal de que hubiera elegido a alguno de ellos. En suspenso 
penoso, Samuel había mirado al último de los jóvenes; el profeta estaba 
perplejo y confuso. Le preguntó a Isaí: “¿Son estos todos tus hijos?” El padre 
contestó: “Queda el más pequeño [...] pero está cuidando el rebaño”. Samuel 
ordenó que lo hicieran llegar, diciendo: “No podemos continuar hasta que él 
llegue”. 


El solitario pastorcillo se sorprendió al recibir la inesperada llamada del 
mensajero, quien le anunciaba que el profeta había llegado a Belén y lo 
mandaba llamar. Preguntó asombrado por qué el profeta y juez de Israel 
deseaba verlo; pero sin tardanza obedeció al llamado. 


“Era buen mozo, trigueño y de buena presencia”. Mientras Samuel 
contemplaba al bien parecido, varonil y modesto joven pastor, la voz del 
Señor le habló diciendo: “Este es; levántate y úngelo”. David había 
demostrado ser valeroso y fiel en el humilde cargo de pastor; y ahora Dios lo 
había escogido para que fuera el capitán de su pueblo. “Y Samuel tomó el 
cuerno del aceite, y lo ungió en medio de [de entre] sus hermanos; y desde 
aquel día en adelante el espíritu de Jehová vino sobre David” (RVR). Con el 
corazón aliviado, Samuel regresó a Ramá. 


La ceremonia del ungimiento de David había sido realizada en secreto. Para 
el joven fue un indicio del elevado destino que lo esperaba, para que en 
medio de todas las diversas experiencias y los peligros de sus años venideros, 
este conocimiento lo inspirara a ser fiel al propósito que Dios quería lograr 


por medio de su vida. 


El gran honor conferido a David no lo ensoberbeció. Tan humilde y 
modesto como antes de su ungimiento, el pastorcillo regresó a las colinas, y 
cuidó sus rebaños. Pero con nueva inspiración componía sus melodías y 
tocaba el arpa. 


Ante él se extendía un panorama de belleza rica y variada. Contemplaba al 
sol inundando los cielos con luz, saliendo como un novio de su aposento y 
regocijándose como un hombre fuerte que va a correr una carrera. Allí 
estaban las atrevidas cumbres de los cerros que se elevaban hacia el 
firmamento. Y más allá estaba Dios. La luz del día —al dorar el bosque y la 
montaña, el prado y el arroyo- elevaba la mente y la inducía a contemplar al 
Autor de todo don bueno y perfecto. Las revelaciones diarias del carácter y la 
majestad de su Creador henchían el corazón del joven poeta con adoración y 
regocijo. En la contemplación de Dios y de sus obras, las facultades de la 
mente y del corazón de David se desarrollaban y participaba de una 
comunión cada vez más intima con Dios. Su mente penetraba constantemente 
en nuevas profundidades, en busca de temas puros que le inspirasen cantos y 
arrancasen música a su arpa. La rica melodía de su voz repercutía en las 
colinas como si fuera una respuesta a los cantos de regocijo de los ángeles en 
el cielo. 


¿Quién puede medir los resultados de esos años de labor y peregrinaje entre 
las colinas solitarias? Los salmos del dulce cantor de Israel, en todas las 
edades venideras, habrían de comunicar amor y fe al corazón de cada hijo de 
Dios, acercándolos al corazón siempre amoroso de aquel en quien viven 
todas sus criaturas. 


David se preparaba para ocupar una elevada posición entre los más nobles 
de la Tierra. Se revelaban a su alma conceptos más claros de Dios. Los temas 
oscuros se iluminaban, las dificultades se allanaban, las perplejidades se 
armonizaban, y cada nuevo rayo de luz le arrancaba arrobamientos y 
antífonas más dulces de devoción, para gloria de Dios y del Redentor. 
Cuando contemplaba el amor de Dios en todas las providencias de su vida, el 
corazón le latía con adoración y gratitud más fervientes, su voz resonaba en 


una melodía más rica y más dulce, su arpa era arrebatada con un gozo más 
exaltado. Y el pastorcillo procedía de fuerza en fuerza, de conocimiento en 
conocimiento; pues el Espíritu del Señor reposaba sobre él. 


Capítulo 63 


David mata a Goliat 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 16:14-23; y 17. 


Cuando el rey Saúl se dio cuenta de que había sido rechazado por Dios, se 
llenó de amarga rebelión y desesperación. No tuvo una concepción clara del 
carácter ofensivo de su pecado, y no reformó su vida, sino que se puso a 
rumiar acerca de lo que consideraba una injusticia de Dios al quitarle a su 
posteridad la sucesión. Pensaba siempre en la futura ruina que había atraído 
sobre su casa. No aceptó con mansedumbre el castigo de Dios, sino que su 
espíritu altanero se sumió en la desesperación, hasta que estuvo al borde de 
perder la razón. 


Sus consejeros le asesoraron que procurara los servicios de un músico hábil, 
con la esperanza de que las notas calmantes de un dulce instrumento pudiesen 
calmar su espíritu atribulado. David, como hábil tañedor de arpa, fue llevado 
ante el rey. Sus sublimes acordes inspirados por el Cielo tuvieron el efecto 
deseado. La nube negra sobre la mente de Saúl se desvaneció como por 
encanto. 


Cada vez que era necesario, se llamaba nuevamente a David para que 
aliviara la mente del monarca perturbado. Pero aunque Saúl expresaba su 
deleite por la presencia de David y su música, el joven pastor regresaba de la 
casa del rey a los campos y a sus colinas de pastoreo con una sensación de 
alivio y placer. 


David crecía en el favor de Dios y del hombre. Estando en la corte del rey, 
vio las responsabilidades de la realeza. Penetró en algunos de los misterios 
del carácter y el trato del primer rey de Israel. Supo que en su vida privada la 
casa de Saúl distaba mucho de tener felicidad. Todas esas cosas le 
provocaban inquietud. Pero entonces echaba mano a su arpa y producía 


acordes que elevaban su mente al Autor de todo lo bueno, y se disipaban las 
nubes oscuras que parecían entenebrecer el horizonte del futuro. 


El educador especial de David 


Como Moisés fue educado para su obra, así también el Señor preparaba al 
hijo de Isaí para hacerlo guía de su pueblo escogido. En las colinas solitarias 
y las hondonadas salvajes por donde vagaba David con sus rebaños, había 
fieras al acecho de su presa. A menudo salía algún león o algún oso, y 
enfurecidos por el hambre atacaban los rebaños; pero no tardó en dar pruebas 
de su fuerza y coraje al proteger a los animales a su cargo. Más tarde, al 
describir esos encuentros, dijo: “Cuando un león o un oso viene y se lleva una 
oveja del rebaño, yo lo persigo y lo golpeo hasta que suelta la presa. Y si el 
animal me ataca, lo sigo golpeando hasta matarlo” (1 Sam. 17:34, 35). Su 
experiencia en esos asuntos desarrolló en él valor, fortaleza y fe. 


Cuando Israel declaró la guerra a los filisteos, tres de los hijos de Isaí se 
unieron al ejército bajo las órdenes de Saúl; pero David permaneció en casa. 
Sin embargo, después de un tiempo fue a visitar el campamento de Saúl. Por 
orden de su padre, debía llevar un mensaje y un regalo a sus hermanos 
mayores. Pero, sin que lo supiera Isaí, los ejércitos de Israel estaban en 
peligro, y un ángel había indicado a David que fuera a salvar a su pueblo. 


A medida que David se acercaba al ejército vio que Israel y los filisteos 
estaban alineados en posiciones de batalla, una hueste contra otra. Goliat, el 
campeón de los filisteos, salió, y con lenguaje ofensivo desafió a Israel a 
presentar de entre sus filas un hombre que pudiera enfrentársele en singular 
pelea. Cuando David supo que el filisteo lanzaba su desafío día tras día, sin 
que se levantara un campeón que acallara al jactancioso, se encendió su celo 
por preservar el honor de Dios. 


Los ejércitos de Israel estaban desanimados. Se decían unos a otros: “¿Ven 
a ese hombre que sale a desafiar a Israel?” Lleno de vergüenza e indignación, 
David exclamó: “¿Quién se cree este filisteo pagano, que se atreve a desafiar 
al ejército del Dios viviente?” 


Aun mientras era pastor, David había manifestado audacia, coraje y 
fortaleza poco comunes; y la misteriosa visita de Samuel a la casa de Isaí 
había despertado en la mente de los hermanos de David sospechas en cuanto 
al verdadero objetivo de su visita. Los celos de ellos se habían despertado. 


Y ahora la pregunta que hizo fue interpretada por Eliab como una censura 
de la cobardía que él mismo demostraba al no hacer esfuerzo alguno por 
acallar al gigante filisteo. El hermano mayor exclamó airado: “¿Qué has 
venido a hacer aquí? ¿Con quién has dejado esas pocas ovejas en el desierto? 
Yo te conozco. Eres un atrevido y mal intencionado. ¡Seguro que has venido 
para ver la batalla!” Respetuosamente, pero con decisión, David contestó: 
“¿Y ahora qué hice? [...] ¡Si apenas he abierto la boca!” 


David es llevado ante el rey 


Las palabras de David fueron repetidas al rey, quien hizo comparecer al 
joven ante sí. El pastor dijo: “¡Nadie tiene por qué desanimarse a causa de 
este filisteo! Yo mismo iré a pelear contra él”. Saúl procuró disuadir a David 
de su propósito; pero el joven no se dejó convencer. “El Señor, que me libró 
de las garras del león y del oso, también me librará del poder de ese filisteo”. 
Y dijo Saúl a David: “Anda, pues, y que el Señor te acompañe”. 


Durante cuarenta días la hueste israelita había temblado ante el gigante 
filisteo. Llevaba en la cabeza un yelmo de metal, y estaba vestido de una cota 
de malla que pesaba cinco mil siclos, y tenía grebas de metal en las piernas. 
La cota estaba hecha de planchas de bronce puestas la una sobre la otra, como 
las escamas de un pez, tan estrechamente juntas que ningún dardo o saeta 
podía penetrar a través de la armadura. A sus espaldas el gigante llevaba una 
jabalina o lanza enorme, también de bronce. “El asta de su lanza se parecía al 
rodillo de un telar, y tenía una punta de hierro que pesaba casi siete kilos. 
Delante de él marchaba un escudero”. 


Mañana y tarde Goliat se había acercado al campamento israelita, diciendo: 
“¿Por qué no escogen a alguien que se me enfrente? Si es capaz de hacerme 
frente y matarme, nosotros les serviremos a ustedes; pero si yo lo venzo y lo 
mato, ustedes serán nuestros esclavos y nos servirán. [...] ¡ Yo desafío hoy al 


ejército de Israel!” 


El rey tenía muy pocas esperanzas de que David tuviera éxito en su valerosa 
empresa. Había ordenado que se vistiera al joven con la armadura del rey. Se 
le puso el pesado yelmo de bronce en la cabeza y se le ciñó al cuerpo la cota 
de malla, así como la espada del monarca. Así equipado, inició la marcha, 
pero pronto volvió sobre sus pasos. Los espectadores ansiosos pensaron que 
David había decidido no arriesgar su vida. Pero el valiente joven distaba 
mucho de pensar así. Cuando regresó, se quitó la armadura del rey, y en vez 
de ella solo tomó su cayado en la mano, con su zurrón de pastor y una simple 
honda. Escogiendo cinco piedras lisas en el arroyo, las puso en su talega y, 
con su honda en la mano, se aproximó al filisteo. El gigante avanzó 
audazmente, esperando encontrarse con el más poderoso de los guerreros de 
Israel. Su escudero iba delante de él, y parecía que nada podía resistirlo. 
Cuando estuvo cerca de David, no vio sino un muchachito. El cuerpo bien 
proporcionado de David, sin protección de armadura, se destacaba 
ventajosamente; no obstante, entre su figura juvenil y las macizas 
proporciones del filisteo, había un marcado contraste. 


Goliat desprecia al joven David 


Goliat se llenó de asombro y de ira. “¿Soy acaso un perro para que vengas a 
atacarme con palos?” Y entonces soltó contra David terribles maldiciones; y 
gritó mofándose: “¡Ven acá, que les voy a echar tu carne a las aves del cielo y 
a las fieras del campo!” 


David no se acobardó. Avanzando, dijo a su contrincante: “Tú vienes contra 
mí con espada, lanza y jabalina; pero yo vengo a ti en el nombre del Señor 
Todopoderoso, el Dios de los ejércitos de Israel, a los que has desafiado. Hoy 
mismo el Señor te entregará en mis manos; y yo te mataré y te cortaré la 
cabeza. Hoy mismo echaré los cadáveres del ejército filisteo a las aves del 
cielo y a las fieras del campo, y todo el mundo sabrá que hay un Dios en 
Israel. Todos los que están aquí reconocerán que el Señor salva sin necesidad 
de espada ni de lanza. La batalla es del Señor, y él los entregará a ustedes en 
nuestras manos”. 


Este discurso, pronunciado con voz clara, resonó por los aires, y lo oyeron 
claramente los millares que escuchaban. En su furia, Goliat empujó hacia 
atrás el yelmo que le protegía la frente, y corrió para vengarse de su 
oponente. “En cuanto el filisteo avanzó para acercarse a David y enfrentarse 
con él, también este corrió rápidamente hacia la línea de batalla para hacerle 
frente. Metiendo la mano en su bolsa sacó una piedra, y con la honda se la 
lanzó al filisteo, hiriéndolo en la frente. Con la piedra incrustada entre ceja y 
ceja, el filisteo cayó de bruces al suelo”. 


Los dos ejércitos habían estado seguros de que David perecería; pero 
cuando la piedra cruzó el aire zambando y dio de lleno en el blanco, vieron al 
poderoso guerrero temblar y extender sus manos, como herido de una 
ceguera repentina. El gigante se tambaleó, y como una encina herida cayó al 
suelo. 


David no se demoró un solo instante. Se lanzó sobre el postrado filisteo y 
asió con las dos manos la pesada espada de Goliat. Ahora el arma se elevó en 
el aire y la cabeza del jactancioso rodó apartándose del tronco. Un grito de 
triunfo subió del campamento de Israel. 


El pánico se apoderó de los filisteos. Los hebreos, victoriosos, corrían 
apresuradamente detrás de sus enemigos que huían; “hasta las puertas de 
Ecrón. [...] Cuando los israelitas dejaron de perseguir a los filisteos, 
regresaron para saquearles el campamento”. 


Capítulo 64 
David huye 


Este capítulo está basado en 1 Samuel 18 al 22. 


Después de la muerte de Goliat, Saúl retuvo a David consigo y rehusó 
permitirle volver a la casa de su padre. Y sucedió que “Jonatán, por su parte, 
entabló con David una amistad entrañable y llegó a quererlo como a sí 
mismo” (1 Sam. 18:1). Mediante un pacto, Jonatán y David se 
comprometieron a estar unidos como hermanos; y el hijo del rey “se quitó el 
manto que llevaba puesto y se lo dio a David, también le dio su túnica, y aun 
su espada, su arco y su cinturón”. Sin embargo, David conservó su modestia 
y se ganó el afecto del pueblo así como también el de la casa real. Era 
evidente que lo acompañaba la bendición de Dios. 


Saúl sentía que el reino estaría más seguro mientras él mismo estuviese 
relacionado con quien recibiera instrucciones del Señor. La presencia de 
David podía ser una protección para Saúl cuando salía a la guerra con él. 


Fue la providencia de Dios la que conectó a David con Saúl. El puesto que 
ocupaba David en la corte le habría de impartir conocimientos de diversos 
asuntos, y lo capacitaría para ganarse la confianza de la nación. Las 
dificultades que le sucedieran, a causa de la enemistad de Saúl, lo conducirían 
a sentir su dependencia de Dios. Y la amistad de Jonatán para con David 
también provenía de la providencia de Dios, con el fin de conservar la vida al 
futuro soberano de Israel. 


Mientras Saúl y David regresaban de la batalla contra los filisteos, “de todos 
los pueblos de Israel salían mujeres a recibir al rey Saúl. Al son de liras y 
panderetas, cantaban y bailaban”. Un grupo cantaba: “Saúl destruyó a un 
ejército”, en tanto que otro grupo respondía cantando: “¡Pero David aniquiló 
a diez!” El rey se airó porque se ensalzaba más a David que a él mismo. En 


lugar de sojuzgar esos sentimientos envidiosos, exclamó: “A David le dan 
crédito por diez ejércitos, pero a mí por uno solo. ¡Lo único que falta es que 
le den el reino!” 


El amor de Saúl por el ensalzamiento tenía una influencia dominante sobre 
sus acciones y pensamientos. Su norma de lo bueno y lo malo era el aplauso 
popular. Saúl ambicionaba ser el primero en la estima de los hombres. Se 
asentó en la mente del rey la convicción de que David conquistaría el corazón 
del pueblo y reinaría en su lugar. 


El demonio de los celos entra al corazón de Saúl 


Saúl abrió su corazón al espíritu de los celos, el cual envenenó su alma. El 
monarca de Israel oponía su voluntad a la del Infinito. Permitía que sus 
impulsos dominaran su juicio, hasta ser presa de una furia apasionada. 
Llegaba a veces al paroxismo de la ira, y estaba listo para quitar la vida de 
cualquiera que osara oponerse a su voluntad. De este frenesí pasaba a un 
estado de abatimiento y desprecio de sí mismo, y el remordimiento se 
posesionaba de su alma. 


Le deleitaba oír a David tocar su arpa, y el espíritu malo parecía huir por el 
momento. Pero un día, cuando el joven arrancaba notas melodiosas de su 
instrumento para acompañar su voz mientras cantaba las alabanzas de Dios, 
de repente Saúl arrojó su lanza al músico con el propósito de quitarle la vida. 
David se salvó por la interposición de Dios, e ileso huyó del furor del rey 
enloquecido. 


A medida que su odio hacia David aumentaba, Saúl procuraba con mayor 
diligencia encontrar una oportunidad para quitarle la vida; pero ninguno de 
sus planes contra el ungido de Dios tuvo éxito. David confiaba en Aquel que 
es poderoso para librar. “El comienzo de la sabiduría es el temor del Señor” 
(Prov. 9:10), y David rogaba a Dios continuamente que lo ayudara a caminar 
ante él en una manera perfecta. 


El pueblo comprendió muy pronto que David era una persona competente, y 
que atendía con pericia y sabiduría los asuntos que se le confiaban. Los 


consejos del joven resultaban seguros para seguir; en tanto que el juicio de 
Saúl a veces no era digno de confianza. 


Saúl vivía temiéndolo, en vista de que era evidente que el Señor estaba con 
él. El rey consideraba que la misma vida y presencia de David significaban 
un reproche para él, puesto que dejaba su propio carácter en contraste 
desventajoso. La envidia hacía a Saúl miserable. ¡Cuánto daño indecible ha 
producido en nuestro mundo este mal rasgo de carácter! La envidia es hija del 
orgullo, y si se la abriga en el corazón, conducirá al homicidio. 


El rey vigilaba estrictamente a David, esperando descubrir alguna 
indiscreción que sirviera de excusa para quitar la vida al joven en forma tal 
que permitiera justificar ante la nación su acto inicuo. Puso una trampa, al 
incitarlo a que guerreara con mayor vigor contra los filisteos, con la promesa 
de recompensar su valor dándole la mano de su hija mayor. La modesta 
contestación de David a esa propuesta fue: “¿Quién soy yo? ¿Y quiénes son 
en Israel mis parientes, O la familia de mi padre, para que yo me convierta en 
yerno del rey?” El monarca demostró su falta de sinceridad casando a la 
princesa con otro. 


Le fue ofrecida al joven la mano de Mical, la hija menor de Saúl, a 
condición de que diera pruebas de haber derrotado y muerto a un número 
determinado de los enemigos de la nación. “Lo que Saúl quería era que David 
cayera en manos de los filisteos”; pero David regresó vencedor de la batalla, 
para ser hecho yerno del rey. “Mical, la otra hija de Saúl, se enamoró de 
David”, y el monarca vio con enojo que aquel era el hombre que el Señor 
había declarado mejor que él, y que reinaría en el trono de Israel en su lugar. 
Quitándose la máscara, ordenó a todos los oficiales de la corte que mataran al 
objeto de su odio. 


Jonatán expuso al rey lo que David había hecho para preservar el honor y 
aun la vida de la nación, y cuán terrible sería la culpa del asesino de aquel a 
quien Dios había usado como instrumento para dispersar a sus enemigos. La 
conciencia del rey fue conmovida. “Saúl le hizo caso a Jonatán, y exclamó: 
Tan cierto como que el Señor vive, te juro que David no morirá”. Se trajo a 
David a la presencia de Saúl, y siguió sirviéndolo, como lo había hecho en el 


pasado. 
David lidera un ejército victorioso 


Nuevamente se declaró la guerra, y David dirigió al ejército contra los 
enemigos. Los hebreos obtuvieron una gran victoria, y la población del reino 
alabó la sabiduría y el heroísmo de David. Esto sirvió para despertar la 
anterior amargura de Saúl contra él. Mientras el joven tocaba ante el rey, 
llenando el palacio con dulces melodías, la pasión de Saúl lo dominó y arrojó 
a David una jabalina; pero el ángel del Señor desvió el arma mortal. David 
escapó y huyó a su casa. Saúl envió espías para que lo prendieran cuando 
saliera de su casa a la mañana siguiente, y le dieran muerte. 


Mical informó a David del propósito de su padre. Lo instó a que huyera, y 
haciéndolo bajar por la ventana, le permitió escapar. Él huyó adonde vivía 
Samuel, en Ramá, y el profeta dio la bienvenida al fugitivo. Allí, en medio de 
las colinas, era donde el honrado siervo del Señor continuaba su obra. Lo 
acompañaba un grupo de videntes que cuidadosamente estudiaban la 
voluntad de Dios y reverentemente escuchaban las palabras de instrucción 
que salían de los labios de Samuel. Fueron preciosas las lecciones que David 
aprendió del maestro de Israel. Pero la conexión de David con Samuel 
despertó los celos del rey, y temía que el anciano dedicara su influencia para 
el progreso de su rival. Saúl envió a sus oficiales para que trajeran a David a 
Gabaa, donde pensaba llevar a cabo su designio homicida. 


Dios refrena el mal 


Los mensajeros salieron con el propósito de quitarle la vida a David; pero 
Uno más grande que Saúl los dominó. Se encontraron con ángeles invisibles; 
comenzaron a pronunciar frases proféticas, y proclamaron la gloria de 
Jehová. Así manifestó Dios su poder para reprimir el mal. 


Saúl se exasperó aún más y envió a otros mensajeros. Estos también fueron 
dominados por el Espíritu de Dios, y se unieron con los primeros para 
profetizar. Una tercera misión fue enviada por el rey; pero la influencia 
divina cayó también sobre ellos, y profetizaron. 


Entonces Saúl decidió ir personalmente. Resolvió que tan pronto como 
tuviera a David a su alcance lo mataría con su propia mano, sin importarle 
cuáles pudieran ser las consecuencias. 


Pero un ángel de Dios lo encontró en el camino y lo mantuvo bajo su poder; 
salió dirigiendo a Dios oraciones entremezcladas con predicciones y melodías 
sagradas. Cuando llegó a la casa del profeta en Ramá, puso a un lado las 
prendas de vestir que señalaban su categoría, y permaneció todo el día y toda 
la noche acostado ante Samuel y sus discípulos, bajo la influencia del Espíritu 
divino. El pueblo se congregó para presenciar esta escena extraña, y lo 
experimentado por el rey se difundió por todas partes. 


Nuevamente el perseguidor le aseguró a David que estaba en paz con él; 
pero David tenía poca confianza en el arrepentimiento del rey. Ansiaba ver 
otra vez a su amigo Jonatán. Consciente de su inocencia, buscó al hijo del rey 
y le dirigió una súplica muy conmovedora. “ ¿Qué he hecho yo? -le 
preguntó— ¿Qué crimen o delito he cometido contra tu padre, para que él 
quiera matarme?” 


Jonatán creía que su padre ya no pensaba quitarle la vida a David. “¿Morir 
tú? ¡De ninguna manera! —respondió Jonatán—. Mi padre no hace nada, por 
insignificante que sea, sin que me lo diga. ¿Por qué me lo habría de ocultar? 
¡Eso no es posible!” 


Jonatán no podía creer que, después de la manifestación extraordinaria del 
poder de Dios, su padre todavía quisiera hacer daño a David, puesto que eso 
sería una rebelión manifiesta en contra de Dios. 


David se esconde de Saúl 


Pero David no estaba convencido. Declaró a Jonatán: “Pero tan cierto como 
que el Señor y tú viven, te aseguro que estoy a un paso de la muerte”. 


En ocasión de la luna nueva se celebraba en Israel una fiesta sagrada. En esa 
fiesta se esperaba que ambos jóvenes aparecieran a la mesa del rey; pero 
David temía presentarse, y quedó arreglado que fuese a visitar a sus 
hermanos en Belén. A su regreso se escondería en un campo no muy distante 


del salón de banquetes, y durante tres días se mantendría ausente de la 
presencia del rey. Y Jonatán observaría los efectos en Saúl. Si el rey no 
expresaba ira, entonces no sería peligroso para David volver a la corte. 


Cuando su sitio estuvo vacante el segundo día, el rey preguntó: “¿Cómo es 
que ni ayer ni hoy vino el hijo de Isaí a la comida? Jonatán respondió: David 
me insistió en que le diera permiso para ir a Belén. Me dijo: por favor, 
déjame ir. Mi familia va a celebrar el sacrificio anual en nuestro pueblo, y mi 
hermano me ha ordenado que vaya. Hazme este favor, y permite que me de 
una escapada para ver a mis hermanos. Por eso es que David no se ha sentado 
a comer con Su Majestad”. 


Cuando Saúl oyó esas palabras, su ira se desenfrenó. Declaró que mientras 
viviera David, Jonatán no podría subir al trono de Israel, y exigió que se 
mandara enseguida por David, para ejecutarlo. Jonatán nuevamente suplicó: 
“¿Y por qué ha de morir? [...] ¿Qué mal ha hecho?” Esta súplica dirigida al 
rey sirvió solo para hacerlo más satánico en su furia, y arrojó a su propio hijo 
la lanza que había destinado para David. 


El príncipe se acongojó e indignó, y saliendo de la presencia real no asistió 
más a la fiesta. Ambos lloraron amargamente. El sombrío odio del rey 
oscurecía la vida de los jóvenes, y su dolor era demasiado intenso para poder 
expresarlo. Las últimas palabras de Jonatán, cuando se separaron para seguir 
cada uno por caminos diferentes, cayeron en los oídos de David: “Puedes irte 
tranquilo [...] pues los dos hemos hecho un juramento eterno en nombre del 
Señor, pidiéndole que juzgue entre tú y yo, y entre tus descendientes y los 
míos”. 


David se apresuró a llegar a Nob. Se había llevado de Silo a este sitio el 
tabernáculo, y allí oficiaba Ahimelec, el sumo sacerdote. El sacerdote miró a 
David con asombro, al verlo llegar deprisa y aparentemente solo. Le preguntó 
qué lo traía por allí. El joven, en su angustia, recurrió al engaño. Le dijo al 
sacerdote que el rey lo había enviado en una misión secreta. 


La fe de David falla 


Con esto demostró David falta de fe en Dios, y su pecado causó la muerte 
del sumo sacerdote. Si le hubiese contado claramente los hechos, Ahimelec 
habría sabido qué conducta seguir para preservar su vida. Dios requiere que 
la veracidad sea el sello distintivo de su pueblo, aun en los mayores peligros. 


Doeg, el principal de los pastores de Saúl, estaba entonces pagando sus 
votos en el lugar de culto. Al ver a este hombre, David decidió buscar 
apresuradamente otro refugio. Le pidió a Ahimelec una espada, y él le dijo 
que no tenía otra que la de Goliat, conservada como una reliquia en el 
Tabernáculo. David le contestó: “Dámela [...]. ¡Es la mejor que podrías 
ofrecerme!” 


David huyó hasta donde estaba Aquis, rey de Gat, pues le parecía que había 
más seguridad en medio de los enemigos de su pueblo que en los dominios de 
Saúl. Pero se le informó a Aquis que David era el hombre que había dado 
muerte al campeón filisteo años antes; y ahora el que buscaba refugio entre 
los enemigos de Israel se encontraba en un gran peligro. Pero fingiendo que 
estaba loco, pudo engañar a sus enemigos y logró escapar. 


El primer error de David fue desconfiar de Dios en Nob, y el segundo al 
engañar a Aquis. Cuando fue probado, su fe vaciló, y aparecieron sus 
debilidades humanas. Veía en todo hombre un espía y un traidor. Pero 
mientras se lo buscaba y perseguía, la perplejidad y la aflicción casi habían 
ocultado de su vista a su Padre celestial. 


Todo fracaso por parte de los hijos de Dios se debe a su falta de fe. Cuando 
las sombras rodean al alma, debemos mirar hacia arriba; hay luz más allá de 
las tinieblas. David no debió desconfiar de Dios. Era el ungido del Señor. Si 
tan solo hubiese apartado su atención de la situación angustiosa en que se 
encontraba, y hubiera pensado en el poder y la majestad de Dios, habría 
estado en paz aun en medio de las sombras de muerte. 


En las montañas de Judá, David buscó refugio. Escapó sin tropiezo a la 
cueva de Adulam, sitio que con una fuerza pequeña podía defenderse de un 
ejército grande. “Cuando sus hermanos y el resto de la familia se enteraron, 
fueron a verlo allí”. La familia de David no podía sentirse segura, sabiendo 


que en cualquier momento las sospechas irracionales de Saúl podían caer 
sobre ella a causa de su parentesco con David. Ya sabían sus miembros — 
como lo sabía la generalidad de Israel- que Dios había escogido a David 
como futuro soberano de su pueblo; y creían, pese a todo, que estarían más 
seguros con él. 


En la cueva de Adulam, la familia se hallaba unida por la simpatía y el 
afecto. El hijo de Isaí podía producir melodías con la voz y con su arpa. 
Había probado las amarguras de la desconfianza por parte de sus propios 
hermanos, y ahora la armonía que había reemplazado la discordia llenaba de 
regocijo el corazón del desterrado. 


Muchos eran los que habían perdido la confianza en el soberano de Israel, 
pues podían ver que ya no era guiado por el Espíritu del Señor. “Se le unieron 
muchos otros que estaban en apuros, cargados de deudas o amargados. Así, 
David llegó a tener bajo su mando a unos cuatrocientos hombres”. Así tuvo 
David un pequeño reino propio, y en él imperaba la disciplina y el orden. 
Pero distaba mucho de sentirse seguro; pues de continuo tenía evidencias de 
que el rey no había renunciado a sus propósitos homicidas. 


Al recibir una advertencia de peligro por parte de un profeta del Señor, 
huyó de su escondite hacia el bosque de Haret. Dios lo estaba sometiendo a 
un proceso de disciplina con el fin de prepararlo tanto para el cargo de sabio 
general como para el de rey justo y misericordioso. 


Saúl había hecho preparativos para entrampar a David en la cueva de 
Adulam, y cuando descubrió que David había dejado ese refugio el rey se 
enfureció grandemente. La huida de David era un misterio para Saúl. ¿Habría 
traidores en su campamento, quienes habían informado al hijo de Isaí de su 
propósito? 


El rey ordena una terrible masacre 


Afirmó Saúl a sus consejeros que se había tramado una conspiración contra 
él, y con el ofrecimiento de ricos presentes y puestos de honor los sobornó 
para que le revelasen quiénes entre su pueblo habían tratado amistosamente a 


David. Doeg, el idumeo, se hizo el delator. Movido por la ambición y la 
avaricia, y por su odio al sacerdote, quien había reprobado sus pecados, Doeg 
dio parte de la visita de David a Ahimelec, presentando el asunto en forma tal 
que se encendiera la ira de Saúl contra el hombre de Dios. Loco de ira, 
declaró que debía perecer toda la familia del sacerdote. No solo se mató a 
Ahimelec, sino también a los mismos miembros de la casa de su padre 
—“ochenta y cinco hombres que tenían puesto el efod de lino”-— les dio 
muerte, por orden del rey, la mano homicida de Doeg. Esto era lo que Saúl 
podía hacer bajo el dominio de Satanás. 


Esta acción llenó de horror a todo Israel. El rey a quien ellos habían 
escogido era el que había cometido semejante ultraje. El arca estaba con 
ellos, pero los sacerdotes a quienes solían consultar yacían muertos por la 
espada. 


¿Qué sucedería luego? 


Capítulo 65 


La magnanimidad de David 
Este capítulo está basado en 1 Samuel 22:20-23; y 23 al 27. 


“Sin embargo, un hijo de Ahimelec, llamado Abiatar, logró escapar y huyó 
hasta encontrarse con David. Cuando le informó que Saúl había matado a los 
sacerdotes del Señor, David le respondió: Ya desde aquel día, cuando vi a 
Doeg en Nob, sabía yo que él le avisaría a Saúl. Yo tengo la culpa de que 
hayan muerto todos tus parientes. Pero no tengas miedo. Quédate conmigo, 
que aquí estarás a salvo. Quien quiera matarte tendrá que matarme a mí” 

(1 Sam. 22:20-23). 


Siempre perseguido por el rey, la valerosa banda de David se fue al desierto 
de Zif. Durante ese tiempo, cuando había tan pocos puntos luminosos en el 
sendero de David, tuvo el regocijo de recibir la inesperada visita de Jonatán. 
Estos dos amigos se relataron mutuamente sus variadas experiencias, y 
Jonatán fortaleció el corazón de David diciéndole: “No tengas miedo [...] que 
mi padre no podrá atraparte. Tú vas a ser el rey de Israel, y yo seré tu 
segundo. Esto, hasta mi padre lo sabe” (23:17). El perseguido fugitivo fue 
alentado. “Entonces los dos hicieron un pacto en presencia del Señor, después 
de lo cual Jonatán regresó a su casa y David se quedó en Hores”. 


Los zifitas avisaron a Saúl, en Gabaa, que sabían dónde se escondía David, 
y que guiarían al rey a su retiro. Pero David, advertido de sus intenciones, 
cambió de posición, y buscó refugio en las montañas entre Maón y el Mar 
Muerto. 


Nuevamente se le comunicó a Saúl “que David estaba en el desierto de En- 
gadi. Entonces Saúl tomó consigo tres batallones de hombres escogidos de 
todo Israel, y se fue por los Peñascos de las Cabras, en busca de David y de 
sus hombres”. David solo tenía seiscientos hombres en su compañía. En una 


cueva apartada, el hijo de Isaí y sus hombres esperaban la dirección de Dios 
acerca de lo que debían hacer. 


Mientras Saúl se abría paso montaña arriba, entró solo en la misma caverna 
donde David y su grupo estaban escondidos. Cuando los hombres de David 
vieron eso, instaron a su caudillo a que diera muerte a Saúl. Interpretaban el 
hecho de que el rey estaba ahora en su poder como una evidencia cierta de 
que Dios mismo había entregado al enemigo en sus manos, para que lo 
mataran. David estuvo tentado a mirar así el asunto; pero la voz de la 
conciencia le habló diciéndole: “No toques al ungido de Jehová” (RVR). 


Los hombres de David le recordaron a su jefe las palabras de Dios: “Yo 
pondré a tu enemigo en tus manos, para que hagas con él lo que mejor te 
parezca. David se levantó y, sin hacer ruido, cortó el borde del manto de 
Saúl”. 


Saúl se levantó y salió de la cueva para continuar su búsqueda cuando, 
sorprendido, sus oídos oyeron una voz que le decía: “¡Majestad, Majestad!” 
Se volvió para ver quién se dirigía a él, y ¡oh!, era el hijo de Isaí, el hombre a 
quien por tanto tiempo había deseado matar. David se postró ante el rey, y 
luego dirigió estas palabras a Saúl: “¿Por qué hace caso Su Majestad a los 
que dicen que yo quiero hacerle daño? Usted podrá ver con sus propios ojos 
que hoy mismo, en esta cueva, el Señor lo había entregado en mis manos. 
Mis hombres me incitaban a que lo matara, pero yo respeté su vida y dije: No 
puedo alzar la mano contra el rey, porque es el ungido del Señor. Padre mío, 
mire usted el borde de su manto que tengo en la mano. Yo corté este pedazo, 
pero a usted no lo maté. Reconozca que yo no intento hacerle mal ni 
traicionarlo. Usted, sin embargo, me persigue para quitarme la vida, aunque 
yo no le he hecho ningún agravio”. 


Saúl se conmovió profundamente al darse cuenta de cuán completamente 
había estado él en el poder del hombre cuya vida buscaba. Con espíritu 
enternecido, Saúl exclamó: “David, hijo mío, ¡pero si eres tú quien me habla! 
Y alzando la voz, se echó a llorar”. Luego Saúl le dijo: “Has actuado mejor 
que yo [...]. Me has devuelto bien por mal. [...] ¿Quién encuentra a su 
enemigo y le perdona la vida? ¡Que el Señor te recompense por lo bien que 


me has tratado hoy! Ahora caigo en cuenta de que tú serás el rey, y de que 
consolidarás el reino de Israel”. Y David hizo un pacto con Saúl: que no 
raería su nombre. 


David no podía depositar ninguna confianza en las seguridades del rey, así 
que, cuando Saúl regresó a su casa, David se quedó en las montañas. 


Después que los hombres de mente maligna se han dedicado a hacer y decir 
cosas inicuas contra los siervos del Señor, el Espíritu del Señor contiende con 
ellos, y a veces humillan su corazón ante Dios y ante aquellos cuya influencia 
procuraron destruir. Pero cuando vuelven a abrir las puertas a las sugerencias 
del maligno, la vieja enemistad se despierta, y vuelven a dedicarse a la misma 
obra de la cual se habían arrepentido. A tales personas Satanás puede usarlas, 
después que adoptaron esa conducta, con mucho más poder que antes, porque 
han pecado contra una luz mayor. 


El pueblo se arrepiente de haber pedido un rey 


“Samuel murió, y fue enterrado en Ramá, donde había vivido. Todo Israel 
se reunió para hacer duelo por él”. Un profeta grande y bueno, y un juez 
eminente, había caído. Desde su juventud, Samuel había caminado ante Israel 
con corazón íntegro; aunque Saúl había sido el rey reconocido, Samuel había 
ejercido una influencia mucho más poderosa que él, porque su registro era 
uno de fidelidad y devoción. 


El pueblo veía el error que había cometido al desear un rey para no ser 
diferente de las naciones que lo circundaban. Muchos veían con alarma las 
condiciones de la sociedad, la cual rápidamente fermentaba de irreligión e 
iniquidad. Muy bien podía Israel lamentar el hecho de que había muerto 
Samuel, el profeta de Jehová. 


La nación había perdido a quien la gente solía acudir con sus grandes 
aflicciones; al que había intercedido constantemente ante Dios en beneficio 
de los mejores intereses de su pueblo. “La oración del justo es poderosa y 
eficaz” (Sant. 5:16). El rey no les parecía sino un poco menos que un loco. La 
justicia se había pervertido, y el orden se había trocado en confusión. 


El pueblo se hacía amargas reflexiones cuando miraba el silencioso 
sepulcro del profeta y recordaba cuán insensato había sido al rechazarlo como 
gobernante; porque él había estado tan estrechamente conectado con el Cielo, 
que parecía vincular a todo Israel ante el Trono de Jehová. Samuel era quien 
les había enseñado a amar y obedecer a Dios; pero ahora había muerto. El 
pueblo se veía abandonado a la merced de un rey unido a Satanás, que iba 
divorciándolos de Dios y del cielo. 


David sabía que la muerte de Samuel había roto otra ligadura que refrenaba 
las acciones de Saúl, y se sintió menos seguro que cuando el profeta vivía, así 
que, huyó al desierto de Parán. En ese desierto desolado, sabiendo que el 
profeta estaba muerto y que el rey era su enemigo, cantó así: 


“Jamas duerme el que te cuida. 
Jamás duerme ni se adormece 
el que cuida de Israel. [...] 
El Señor te cuidará en el hogar y en el camino, 
desde ahora y para siempre” (Sal. 121:3-8). 


Nabal, el agricultor insensible 


David y sus hombres protegieron los rebaños y las manadas de un hombre 
rico llamado Nabal, que tenía vastas propiedades en esa región. Nabal tenía 
un carácter brutal y mezquino. 


Era la época de la esquila, tiempo de hospitalidad. David y sus hombres 
estaban en suma necesidad de provisiones; y el hijo de Isaí envió a diez 
jóvenes a Nabal, para que lo saludaran en nombre de su jefe y le dijeran de su 
parte: “¡Que tengan salud y paz tú y tu familia, y todo lo que te pertenece! 
Acabo de escuchar que estás esquilando tus ovejas. Como has de saber, 
cuando tus pastores estuvieron con nosotros, jamás los molestamos. En todo 
el tiempo que se quedaron en Carmel, nunca se les quitó nada. Pregúntales a 
tus criados, y ellos mismos te lo confirmarán. [...] Dales, por favor, a tus 
siervos y a tu hijo David lo que tengas a la mano”. 


A este hombre rico se le pedía que de su abundancia aliviara en algo las 
necesidades de quienes le habían prestado tan valioso servicio. La 


contestación que envió a David delataba su carácter: “¿Y quién es ese tal 
David? ¿Quién es el hijo de Isaí? Hoy día son muchos los esclavos que se 
escapan de sus amos. ¿Por qué he de compartir mi pan y mi agua, y la carne 
que he reservado para mis esquiladores, con gente que ni siquiera sé de dónde 
viene?” 


David se llenó de indignación. Había decidido castigar al hombre que le 
había negado su derecho y había agregado insultos al daño. Este movimiento 
impulsivo estaba más en armonía con el carácter de Saúl que con el de David, 
pero el hijo de Isaí todavía tenía que aprender lecciones de paciencia. 


La sabia esposa de Nabal salva su casa 


Sin consultar a su marido, Abigail preparó un amplio surtido de provisiones 
y, cargado sobre asnos, lo envió a David bajo el cuidado de sus siervos, y ella 
misma fue al encuentro de la compañía de David. “Cuando Abigail vio a 
David, se bajó rápidamente del asno y se inclinó ante él, postrándose rostro 
en tierra. Se arrojó a sus pies y dijo: Señor mío, yo tengo la culpa. Deje que 
esta sierva suya le hable; le ruego que me escuche”. Abigail se dirigió a 
David con tanta reverencia como si hubiese hablado a un monarca coronado. 
Con palabras bondadosas procuró calmar sus sentimientos irritados. Llena de 
la sabiduría y el amor de Dios, Abigail explicó claramente a David que la 
conducta hostil de su esposo no había sido premeditada contra él, sino que 
era simplemente el arrebato de una naturaleza desgraciada y egoísta. Luego le 
ofreció sus ricas provisiones como ofrenda de paz para los hombres de David. 


Ella dijo: “Ciertamente, el Señor le dará a usted una dinastía que se 
mantendrá firme, y nunca nadie podrá hacerle a usted ningún daño, pues 
usted pelea las batallas del Señor”. Abigail insinuó que David debía pelear las 
batallas del Señor. No debía procurar vengarse de los agravios personales, 
aun cuando se lo perseguía como a un traidor. “Así que, cuando el Señor le 
haya hecho todo el bien que le ha prometido, y lo haya establecido como jefe 
de Israel, no tendrá usted que sufrir la pena y el remordimiento de haberse 
vengado por sí mismo, ni de haber derramado sangre inocente” (1 Sam. 
25:29-31). 


La piedad de Abigail, como la fragancia de una flor, se expresaba 
inconscientemente en su semblante, sus palabras y sus acciones. El Espíritu 
del Hijo de Dios estaba morando en su alma. Su palabra, sazonada de gracia, 
derramaba una influencia celestial. David tembló al pensar en lo que pudiera 
haber resultado de su propósito temerario. “Dichosos los que trabajan por la 
paz, porque serán llamados hijos de Dios” (Mat. 5:9). ¡Ojalá que hubiera 
muchas personas como esta mujer de Israel, que suavizaran los sentimientos 
irritados, sofocaran los impulsos temerarios, y evitaran grandes males por 
medio de palabras impregnadas de una sabiduría serena! 


La ira de David murió bajo el poder de la influencia y el razonamiento de 
Abigail. Se convenció de que había perdido el dominio de su propio espíritu. 
Con corazón humilde recibió la reprensión, en armonía con sus propias 
palabras: “Que el justo me castigue, será un favor, y que me reprenda será un 
excelente bálsamo” (Sal. 141:5, RVR). Le dio las gracias y la bendijo por 
haberle aconsejado tan rectamente. ¡Cuán pocos aceptan la reprensión con 
gratitud de corazón, y bendicen a los que tratan de salvarlos de seguir un 
sendero malo! 


El remordimiento y el temor terminan con la vida de Nabal 


Cuando Abigail regresó a casa, encontró a Nabal y sus huéspedes 
disfrutando en una borrachera alborotada. Hasta la mañana siguiente no relató 
ella a su esposo lo que había ocurrido en su entrevista con David. Cuando se 
dio cuenta de cuán cerca su tontería lo habría llevado a una muerte repentina, 
quedó como herido de un ataque de parálisis. Se llenó de horror, y cayó en un 
estado de insensibilidad inconsciente. Diez días después, falleció. En medio 
de su alegría y regocijo, Dios le había dicho, como le dijo al rico de la 
parábola: “Esta misma noche te van a reclamar la vida” (Luc. 12:20). 


Después David se casó con Abigail. Ya era el marido de una esposa; pero la 
costumbre de las naciones de su tiempo había pervertido su juicio. Los 
resultados amargos de casarse con muchas esposas fueron gravemente 
sentidos por David a través de toda su vida. 


Con la esperanza de obtener el favor del rey, los zifitas le revelaron el 


escondite de David. Una vez más, Saúl reunió a sus hombres de armas, y los 
dirigió en persecución de David. Pero algunos espías de este avisaron al hijo 
de Isaí; y con unos pocos de sus hombres salió David a averiguar la 
localización de su enemigo. 


Ya era de noche cuando llegaron al campamento del rey y sus sirvientes. 
Nadie los veía, pues el campamento estaba tranquilo y entregado al sueño. En 
contestación a la pregunta de David: “¿Quién quiere venir conmigo al 
campamento de Saúl?”, Abisai respondió prestamente: “Yo voy contigo”. 


Protegidos por las intensas sombras de las colinas, David y su asistente 
entraron al campamento del enemigo. Llegaron adonde Saúl dormía; su lanza 
estaba hincada en la tierra, y había un jarro de agua a su cabecera; al lado de 
él yacía Abner, su comandante en jefe, y alrededor de ellos estaban todos los 
soldados, sumidos en el sueño. Abisai levantó su lanza: “Hoy ha puesto Dios 
en tus manos a tu enemigo [...]. Déjame matarlo. De un solo golpe de lanza lo 
dejaré clavado en el suelo. ¡Y no tendré que rematarlo!” Y esperó la palabra 
que le diera el permiso; pero sus oídos escucharon las palabras susurradas: 
“¡No lo mates! [...] ¿Quién puede impunemente alzar la mano contra el 
ungido del Señor? [...] Tan cierto como que el Señor vive, que él mismo lo 
herirá. O le llegará la hora de morir, o caerá en batalla. En cuanto a mí, ¡que 
el Señor me libre de alzar la mano contra su ungido! Solo toma la lanza y el 
jarro de agua que están a su cabecera, y vámonos de aquí. [...] Nadie los vio, 
ni se dio cuenta, pues todos estaban dormidos”. 


Cuando David estuvo a una distancia segura del campamento, gritó a voz en 
cuello a Abner, diciéndole: “¿No eres tú el valiente sin par en Israel? ¿Cómo 
es que no has protegido a tu señor el rey? Te cuento que uno del pueblo entró 
con la intención de matarlo. ¡Lo que has hecho no tiene nombre! Tan cierto 
como que el Señor vive, que ustedes merecen la muerte por no haber 
protegido a su rey, el ungido del Señor. A ver, ¿dónde están la lanza del rey y 
el jarro de agua que estaban a su cabecera? Saúl, que reconoció la voz de 
David, dijo: David, hijo mío, ¡pero si eres tú quien habla! Soy yo, mi señor y 
rey -respondió David—. ¿Por qué persigue mi señor a este siervo suyo? ¿Qué 
le he hecho? ¿Qué delito he cometido? Le ruego a Su Majestad que escuche 
mis palabras”. 


El rey Saúl vuelve a confesar que está equivocado 


Nuevamente salió el reconocimiento de los labios del rey: “¡He pecado! [...] 
Regresa, David, hijo mío. Ya no voy a hacerte daño. Tú has valorado hoy mi 
vida; yo, en cambio, me he portado como un necio. David respondió: Su 
Majestad, aquí está su lanza. Mande usted a uno de sus criados a recogerla”. 
Aunque Saúl había hecho la promesa: “Ya no voy a hacerte daño”, David no 
se entregó en sus manos. 


Al despedirse de David, Saúl exclamó: “¡Bendito seas, David, hijo mío! [...] 
Tú harás grandes cosas, y en todo triunfarás”. Pero el hijo de Isaí no tenía 
esperanza de que él continuase por mucho tiempo en ese estado de ánimo. 


David perdió la esperanza de reconciliarse con Saúl. Parecía inevitable que 
finalmente cayera víctima de la malicia del rey. Con los seiscientos hombres 
que comandaba, se fue a Aquis, rey de Gat. 


La conclusión de David, de que Saúl ciertamente alcanzaría su propósito 
homicida, se formó sin el consejo de Dios. Aun cuando Saúl estaba 
maquinando y procurando su destrucción, el Señor obraba para asegurarle el 
reino a David. Mirando las apariencias, los hombres interpretan las 
dificultades, las pruebas y las aflicciones que Dios permite que les 
sobrevengan como cosas que solo les causarán la ruina. Así David miró las 
apariencias, y no las promesas de Dios. Dudó de que alguna vez llegaría a 
ocupar el trono. Las largas pruebas habían debilitado su fe y agotado su 
paciencia. 


El Señor no envió a David para que buscara protección entre los filisteos, 
los enemigos acérrimos de Israel. Habiendo perdido toda confianza en Saúl y 
en quienes le servían, se entregó a merced de los enemigos de su pueblo. 
Dios lo había designado para que levantase su estandarte en la tierra de Judá, 
y fue la falta de fe lo que le llevó a abandonar su puesto del deber. 


Otro error de David 


Los filisteos habían temido más a David que a Saúl y sus ejércitos; y al 


ponerse bajo la protección de los filisteos, David les reveló las debilidades de 
su propio pueblo. Así animó a estos implacables enemigos a oprimir a Israel. 
David había sido ungido para que defendiera al pueblo de Dios; y el Señor no 
quería que sus siervos alentaran a los impíos revelando la debilidad de su 
pueblo. 


Además, sus hermanos recibieron la impresión de que él se había ido con 
los paganos para servir a sus dioses. Su acto dio lugar a que muchos tuvieran 
prejuicio contra él. Aquello mismo que Satanás quería que hiciera, fue 
inducido a hacerlo. David no renunció al culto que rendía a Dios, ni dejó de 
dedicarse a su causa; pero sacrificó su confianza en Dios en favor de la 
seguridad personal. 


El rey de los filisteos recibió cordialmente a David. El rey lo admiraba, y 
halagaba su vanidad el que un hebreo buscara su protección. David llevó a su 
familia, a los miembros de su casa y sus posesiones, como lo hicieron 
también sus hombres. A juzgar por todas las apariencias, había ido allí para 
establecerse permanentemente en la tierra de los filisteos. Todo esto agradaba 
mucho al rey Aquis, quien prometió proteger a los israelitas fugitivos. 


Ante el pedido de David, el rey generosamente le otorgó Siclag como 
posesión. En una ciudad enteramente separada para su propio uso, podrían 
adorar a Dios con más libertad que si permanecieran en Gat, donde los ritos 
paganos no podían menos de resultar en una fuente de maldad. 


Mientras moraba en esa ciudad remota, David hizo guerra a los gesuritas, a 
los gezritas y a los amalecitas, sin dejar nunca un solo hombre vivo que 
llevara las noticias a Gat. Daba a entender a Aquis que había estado 
guerreando contra los de su propia nación, los hombres de Judá. Este 
fingimiento se convirtió en el medio de fortalecer la mano de los filisteos, 
pues el rey razonaba: “David se está haciendo odioso a los israelitas, su 
propia gente. Sin duda me servirá para siempre”. David no caminaba en el 
consejo de Dios cuando practicaba el engaño. 


“Por aquel tiempo, los filisteos reunieron sus tropas para ir a la guerra 
contra Israel. Por lo tanto, Aquis le dijo a David: Quiero que sepas que tú y 


tus hombres saldrán conmigo a la guerra”. David contestó al rey 
evasivamente, y le dijo: “Ya verá Su Majestad de lo que es capaz este siervo 
suyo”. Aquis prometió otorgarle a David grandes honores, y darle un elevado 
cargo en la corte filistea. 


Pero aunque la fe de David había vacilado un tanto acerca de las promesas 
de Dios, aun recordaba que Samuel lo había ungido como rey de Israel. 
Rememoró la gran misericordia de Dios al preservarlo de la mano de Saúl, y 
decidió no traicionar el cometido sagrado. Aunque el rey de Israel había 
procurado matarlo, decidió no unir sus fuerzas a las de los enemigos de su 
pueblo. 


Capítulo 66 


Saúl se quita la vida 


“Los filisteos concentraron sus fuerzas y fueron a Sunem, donde acamparon”; 
mientras que Saúl y sus fuerzas acamparon a pocos kilómetros de distancia, 
al pie del monte Gilboa. Saúl se sentía solo e indefenso, porque Dios lo había 
abandonado. Al mirar a lo lejos a las huestes filisteas, “le entró tal miedo que 
se descorazonó por completo” (1 Sam. 28:4, 5). 


Saúl pensó que el hijo de Isaí aprovecharía esta oportunidad para vengarse 
de los agravios que había recibido. El rey estaba muy angustiado. Su propio 
odio irracional, al incitarlo a destruir al escogido de Dios, había envuelto a la 
nación en tan grande peligro. Mientras se había empeñado en perseguir a 
David, había descuidado la defensa de su reino. Los filisteos, aprovechándose 
de su condición desamparada, habían penetrado hasta el mismo corazón del 
país. Así, mientras Satanás instaba a Saúl a emplear toda su energía en 
perseguir a David, el mismo espíritu maligno insinuaba a los filisteos a labrar 
la ruina de Saúl. ¡Cuán a menudo el archienemigo obra sobre algún corazón 
falto de consagración para encender la envidia y la lucha en la iglesia, y 
luego, aprovechándose de la condición dividida en que está el pueblo de 
Dios, mueve a sus agentes para que labren la ruina de dicho pueblo! 


Al día siguiente Saúl debía entablar batalla contra los filisteos. Las sombras 
de la inminente destrucción se cernían oscuramente sobre él; anhelaba tener 
ayuda y dirección. Pero era en vano que buscara el consejo de Dios. 
“Consultó al Señor, pero él no le respondió ni en sueños, ni por el Urim ni 
por los profetas”. 


Nunca se apartó el Señor de un alma que acudiera a él con sinceridad. ¿Por 
qué dejó a Saúl sin respuesta? El rey había rechazado el consejo de Samuel el 
profeta; había desterrado a David, el escogido de Dios; había dado muerte a 
los sacerdotes del Señor. ¿Podía esperar que Dios le respondiera, cuando 
había cortado por completo los canales de comunicación que había ordenado 


el Cielo? Lo que él buscaba no era el perdón de su pecado ni la reconciliación 
con Dios, sino que se lo librara de sus enemigos. Por su propia rebelión se 
había separado de Dios. No podía retornar a él sino por medio del 
arrepentimiento y de la contrición. 


Entonces dijo Saúl a sus siervos: “Búsquenme a una adivina, para que yo 
vaya a consultarla”. La necromancia había sido expresamente prohibida por 
el Señor, y se había pronunciado sentencia de muerte contra quienes 
practicaran sus artes inicuas. Saúl había mandado que se diese muerte a todos 
los magos y a los que tuviesen espíritu de adivinación, pero ahora, en un 
arrebato de desesperación, recurría al oráculo que él mismo había condenado 
como abominación. 


Una mujer que tenía espíritu de adivinación vivía oculta en Endor. Esta 
mujer había pactado con Satanás entregarse por completo a su dominio y 
cumplir sus propósitos; y en cambio, el príncipe del mal hacía milagros para 
ella y le revelaba cosas secretas. 


Disfrazándose, Saúl salió de noche con solo dos acompañantes, para buscar 
el refugio de la pitonisa. ¡Oh, qué escena lastimosa: el rey de Israel 
conducido cautivo a voluntad de Satanás! La confianza en Dios y la 
obediencia a su voluntad eran las únicas condiciones bajo las cuales Saúl 
podía ser rey de Israel. Si hubiera cumplido con estas condiciones, su reino 
habría estado seguro; Dios habría sido su guía, y el Omnipotente, su escudo. 
Aunque su rebelión y su obstinación casi habían acallado la voz divina en su 
alma, aun tenía oportunidad de arrepentirse. Pero cuando en su peligro se 
apartó de Dios para obtener luz de una aliada de Satanás, cortó el último 
vínculo que lo ataba a su Hacedor; se puso completamente bajo el dominio de 
aquel poder demoníaco que por años lo había llevado al mismo borde de la 
destrucción. 


Bajo la protección de las tinieblas nocturnas, Saúl y sus asistentes 
avanzaron a través de la llanura, y esquivando sin tropiezo a la hueste filistea, 
cruzaron el cerro montañoso para llegar al solitario hogar de la pitonisa de 
Endor. Aunque Saúl estaba disfrazado, su elevada estatura y regio porte 
indicaban que no era un soldado común. Los ricos regalos que le ofreció 


reforzaron sus sospechas. Al pedido que le dirigió, la mujer contestó: “¡Saúl 
[...] ha expulsado del país a los adivinos y a los hechiceros! ¿Por qué viene 
usted a tenderme una trampa y exponerme a la muerte? ¡Tan cierto como que 
el Señor vive, te juro que nadie te va a castigar por esto! —contestó Saúl”. Y 
cuando ella dijo: “¿A quién desea usted que yo haga aparecer?”, él contestó: 
“Evócame a Samuel”. 


Después de practicar sus encantamientos, ella le dijo: “Veo un espíritu que 
sube de la tierra [...]. Un anciano, que sube envuelto en un manto. Al darse 
cuenta Saúl de que era Samuel, se postró rostro en tierra”. 


No fue el santo profeta de Dios el que vino; Samuel no estuvo presente en 
esa guarida de los espíritus malignos. A Satanás le resultaba tan fácil asumir 
la forma de Samuel como tomar la de un ángel de luz, cuando tentó a Cristo 
en el desierto. 


El mensaje que el profeta fingido le dio a Saúl fue: “¿Por qué me molestas, 
haciéndome subir? Estoy muy angustiado —espondió Saúl-—. Los filisteos me 
están atacando, y Dios me ha abandonado. Ya no me responde, ni en sueños 
ni por medio de profetas. Por eso decidí llamarte, para que me digas lo que 
debo hacer”. 


Mientras Samuel vivía, Saúl había menospreciado su consejo. ¡Pero ahora, 
para comunicarse con el embajador del Cielo, recurrió en vano a la mensajera 
del infierno! Saúl se había colocado totalmente en poder de Satanás; y ahora 
el que se deleita únicamente en causar miseria y destrucción aprovechó bien 
la oportunidad para labrar la ruina del desgraciado rey. En respuesta recibió 
de los supuestos labios de Samuel el terrible mensaje: 


“Pero si el Señor se ha alejado de ti y se ha vuelto tu enemigo, ¿por qué me 
consultas a mí? El Señor [...] te ha arrebatado de las manos el reino, y se lo ha 
dado a tu compañero David. Tú no obedeciste al Señor, pues no llevaste a 
cabo la furia de su castigo contra los amalecitas; por eso él te condena hoy. El 
Señor te entregará a ti y a Israel en manos de los filisteos”. 


Satanás había inducido a Saúl a justificarse en desafío de las reprensiones y 
advertencias de Samuel. Pero ahora se volvía contra él, presentándole la 


enormidad de su pecado y la imposibilidad de esperar perdón para incitarlo a 
la desesperación. No podría haber elegido una manera mejor para inducirlo a 
desesperarse y a destruirse a sí mismo. 


El cansancio y el ayuno habían debilitado a Saúl; estaba aterrorizado y 
atormentado por su conciencia. Su cuerpo osciló como una encina azotada 
por la tempestad, y cayó postrado en tierra. 


La pitonisa se llenó de alarma. El rey de Israel yacía ante ella como muerto. 
Le pidió que se levantara y comiera, alegando que como ella había puesto en 
peligro su vida al otorgarle lo que deseaba, él debía ceder a la súplica de ella 
para conservar su propia vida. El rey cedió al fin, y la mujer puso en su mesa 
el “ternero gordo” y el pan sin levadura que preparó apresuradamente. 


¡Qué escena! En la rústica cueva de la pitonisa, y en presencia de la 
mensajera de Satanás, el que había sido ungido por Dios como rey sobre 
Israel se sentó a comer, en preparación para la batalla mortal del día que se 
avecinaba. 


Al consultar al espíritu de las tinieblas, Saúl se había destruido. Oprimido 
por los horrores de la desesperación, le iba a resultar imposible inspirar 
ánimo a su ejército. No podía dirigir a las mentes de Israel para que buscaran 
y miraran a Dios como su Ayudador. De esta manera la predicción del mal 
iba a labrar su propio cumplimiento. 


El triste final del “ungido del Señor” 


Los ejércitos de Israel y las huestes filisteas se trabaron en mortal combate. 
Aunque la temible escena de la cueva de Endor había ahuyentado toda 
esperanza de su corazón, Saúl luchó con valor desesperado. Pero fue en vano. 
“Los israelitas huyeron ante ellos. Muchos cayeron muertos en el monte 
Gilboa”. Había visto a sus soldados caer en derredor suyo, y a sus nobles 
hijos abatidos por la espada. Herido él mismo, ya no podía pelear ni huir. Le 
era imposible escapar, y resuelto a no ser capturado vivo por los filisteos, 
Saúl se quitó él mismo la vida dejándose caer sobre su propia espada. 


Así pereció el primer rey de Israel, cargando sobre su alma la culpa del 


suicidio. Su vida había fracasado, y cayó sin honor y desesperado. 


Las noticias de la derrota cundieron por todas partes, e infundieron terror a 
todo Israel. El pueblo huyó de las ciudades, y los filisteos tomaron posesión 
de ellas sin molestia alguna. El reinado de Saúl, independiente de Dios, casi 
había resultado en la ruina de su pueblo. 


Al día siguiente, los filisteos descubrieron los cuerpos de Saúl y de sus tres 
hijos. Cortaron la cabeza de Saúl y quitaron la armadura del resto de su 
cuerpo; luego esa cabeza y la armadura, ensangrentadas, fueron enviadas al 
país de los filisteos como trofeo de victoria, “para que proclamaran la noticia 
en el templo de sus ídolos y ante todo el pueblo”. Así se dio la gloria de la 
victoria al poder de los dioses falsos y se deshonró el nombre de Jehová. 


Los cadáveres de Saúl y de sus hijos fueron colgados con cadenas para que 
los devorasen las aves de rapiña. Pero los valientes hombres de Jabes de 
Galaad, recordando cómo Saúl había liberado su ciudad en años anteriores y 
más felices, manifestaron su gratitud rescatando los cadáveres del rey y los 
príncipes, y dándoles sepultura honorable. Así fue como una acción noble, 
realizada cuarenta años antes, aseguró para Saúl y sus hijos un entierro por 
medio de manos tiernas y misericordiosas en esa negra hora de derrota y 
deshonra. 


Capítulo 67 


La magia antigua y moderna 


El relato que hace la Escritura de la visita de Saúl a la mujer de Endor ha 
ocasionado perplejidad a muchos estudiantes de la Biblia. Algunos sostienen 
que Samuel estuvo realmente presente en la entrevista con Saúl, pero la 
Biblia misma suministra bases suficientes para llegar a una conclusión 
contraria. 


Si Samuel estaba en el cielo, habría sido necesario hacerlo bajar de allí, ya 
sea por el poder de Dios o por el poder de Satanás. Nadie puede creer que 
Satanás tenía poder para hacer bajar del cielo al santo profeta de Dios para 
honrar las hechicerías de una mujer impía. Tampoco podemos concluir que 
Dios lo mandó a la cueva de la bruja, pues el Señor ya se había negado a 
comunicarse con Saúl por medio de sueños, del Urim o por medio de los 
profetas (1 Sam. 28:6). 


El mensaje mismo da suficiente evidencia de su origen. Su objeto no era 
inducir a Saúl al arrepentimiento, sino más bien incitarlo a destruirse; y tal no 
es la obra de Dios, sino la de Satanás. Además, el acto de Saúl de consultar a 
una hechicera se cita en la Escritura como una de las razones por las cuales 
fue rechazado por Dios: “Saúl murió por haberse rebelado contra el Señor, 
pues en vez de consultarlo, desobedeció su palabra y buscó el consejo de una 
adivina. Por eso el Señor le quitó la vida y entregó el reino a David hijo de 
Isaí” (1 Crón. 10:13, 14). Saúl no se comunicó con Samuel, el profeta de 
Dios, sino con Satanás. Este no podía presentar al verdadero Samuel, pero sí 
presentó uno falso, que le sirvió para sus propósitos de engaño. 


Casi todas las formas de la hechicería y brujería antiguas se fundaban en la 
creencia de la comunión con los muertos. Quienes practicaban las artes de la 
necromancia aseveraban obtener a través de los espíritus de los difuntos un 
conocimiento de los acontecimientos futuros. “Y si os dijeren: Preguntad a 
los encantadores y a los adivinos, que susurran hablando, responded: ¿No 


consultará el pueblo a su Dios? ¿Consultará a los muertos por los vivos?” 
(Isa. 8:19, RVR). 


Se creía que los dioses de los paganos eran los espíritus deificados de 
héroes desaparecidos. Así, la religión de los paganos era un culto a los 
muertos. Hablando de la apostasía de los israelitas, el salmista dice: “Se 
sometieron al yugo de Baal-peor y comieron de las ofrendas a ídolos sin 
vida” (Sal. 106:28), es decir, sacrificios que habían sido ofrecidos a los 
difuntos. 


En casi todo sistema pagano se creía que los dioses comunicaban su 
voluntad a los hombres, y que, cuando los consultaban, les daban consejos. 
Incluso entre los pueblos que profesan ser cristianos, se ha generalizado 
muchísimo la práctica de comunicarse con seres que dicen ser los espíritus de 
los muertos. A veces se aparecen a ciertas personas seres espirituales en la 
forma de sus amigos difuntos, y les describen incidentes relacionados con la 
vida de ellos o realizan actos que ejecutaban mientras vivían. En esta forma 
inducen a los hombres a creer que sus amigos difuntos son ángeles. Para 
muchos la palabra de ellos tiene más peso que la Palabra de Dios. 


El espiritismo moderno y las formas de la brujería antigua se basan en 
aquella primera mentira mediante la cual Satanás engañó a Adán y a Eva: 
“¡No es cierto, no van a morir! Dios sabe muy bien que, cuando coman de ese 
árbol [...] llegarán a ser como Dios” (Gén. 3:4, 5). Como se basan igualmente 
en la falsedad, provienen por igual del padre de las mentiras. 


Dios dijo: “Los muertos no saben nada [...] y nunca más vuelven a tener 
parte en nada de lo que se hace en esta vida” (Ecl. 9:5, 6). “Exhalan el 
espíritu y vuelven al polvo, y ese mismo día se desbaratan sus planes” (Sal. 
146:4). Y el Señor le declaró a Israel: “También me pondré en contra de 
quien acuda a la nigromancia y a los espiritistas, y por seguirlos se prostituya. 
Lo eliminaré de su pueblo” (Lev. 20:6). 


Los “espíritus adivinadores” no eran los espíritus de los muertos, sino 
ángeles malos, los mensajeros de Satanás. Hablando de Israel, el salmista 
dice: “Ofrecieron a sus hijos y a sus hijas como sacrificio a esos demonios”; 


y en el próximo versículo explica que los ofrecieron “en sacrificio a los 
ídolos de Canaán” (Sal. 106:37, 38). En su supuesta adoración de los 
muertos, en realidad adoraban a los demonios. 


La identidad del espiritismo revelada 


El espiritismo moderno no es sino un renacimiento de la brujería y el culto 
demoníaco que Dios había condenado en la antigüedad. Estaba predicho en 
las Escrituras, las cuales declaraban: “En los últimos tiempos, algunos 
abandonarán la fe para seguir a inspiraciones engañosas y doctrinas 
diabólicas” (1 Tim. 4:1). “Entre ustedes habrá falsos maestros” (2 Ped. 2:1, 
2). Los maestros espiritistas se niegan a reconocer a Cristo como el Hijo de 
Dios. Tocante a esa clase de maestros, el amado Juan declara: “¿Quién es el 
mentiroso sino el que niega que Jesús es el Cristo? Es el anticristo, el que 
niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al Hijo no tiene al Padre” (1 Juan 
2:22, 23). El espiritismo, al negar a Cristo, niega tanto al Padre como al Hijo, 
y la Biblia declara que es manifestación del anticristo. 


La seducción por medio de la cual el espiritismo atrae a las multitudes es su 
supuesto poder para descorrer el velo del futuro. Dios nos reveló en su 
Palabra los grandes eventos del porvenir —todo lo que es esencial que 
sepamos—; pero Satanás tiene el propósito de destruir la confianza de los 
hombres en Dios, inducirlos a buscar el conocimiento de lo que Dios 
sabiamente les ha vedado, y a menospreciar lo que ha revelado en su santa 
Palabra. 


Muchos se vuelven impacientes cuando no pueden saber el resultado 
definitivo de los asuntos. No pueden soportar la incertidumbre, y rehúsan 
aguardar para ver la salvación de Dios. Ceden a sus sentimientos de rebelión, 
y corren de aquí para allá con dolor apasionado, procurando entender lo que 
no se ha revelado. Si tan solo confiaran en Dios, y velaran en oración, 
hallarían consuelo divino. 


Esta premura impaciente por rasgar el velo del futuro revela una falta de fe 
en Dios, y Satanás les inspira confianza en su poder de predecir lo porvenir. 
En virtud de la experiencia que obtuvo a través de largos siglos, puede 


predecir con cierta exactitud algunos de los eventos futuros para engañar a 
ciertas pobres almas y ponerlas bajo su poder. 


Dios mismo es la luz de su pueblo; le ordena que fije por la fe los ojos en 
las glorias que están veladas al ojo humano. Ellos tienen la luz que emana del 
Trono celestial, y no tienen ningún deseo de acercarse a los mensajeros de 
Satanás. 


El mensaje del demonio para Saúl no tenía por objeto reformarlo, sino 
incitarlo a la desesperación y la ruina. Sin embargo, muy frecuentemente 
conviene mejor a los propósitos del tentador seducir al hombre y llevarlo a la 
destrucción por medio de la lisonja. La verdad se considera livianamente, y 
se permite la impureza. El espiritismo declara que no hay muerte, ni pecado, 
ni juicio ni castigo; que el deseo es la ley más elevada; y que el hombre 
responde solo ante sí mismo por sus actos. Las barreras que Dios erigió para 
salvaguardar la verdad, la pureza y la reverencia son quebrantadas, y así 
muchos se envalentonan en el pecado. 


Dios está apartando a sus hijos de las abominaciones del mundo, para que 
puedan guardar su Ley; y a causa de eso, la ira del “acusador de nuestros 
hermanos” no tiene límites. “El diablo, lleno de furor, ha descendido a 
ustedes, porque sabe que le queda poco tiempo” (Apoc. 12:10, 12). Satanás 
está resuelto a destruir al pueblo de Dios, y privarlo de su herencia. Nunca 
fue más necesario que hoy oír la advertencia: “Vigilen y oren para que no 
caigan en tentación” (Mar. 14:38). 


Capítulo 68 
La pesada prueba de David 


Este capítulo está basado en 1 Samuel 29; 30; 2 Samuel 1. 


David y sus hombres no habían tomado parte en la batalla entre Saúl y los 
filisteos, a pesar de que habían acompañado a los filisteos al campo de 
batalla. Mientras los dos ejércitos se preparaban para el combate, el hijo de 
Isaí se encontró en una situación de suma perplejidad. Si durante la lucha 
abandonaba el puesto que se le asignara y se retiraba del campo, no solo se 
haría tachar de cobarde, sino también de ingrato y traidor a Aquis, quien lo 
había protegido y confiado en él. Una acción tal cubriría su nombre de 
infamia, y lo expondría a la ira de enemigos mucho más temibles que Saúl. 


No obstante, no podía consentir ni remotamente en luchar contra Israel y ser 
un traidor a su país, enemigo de Dios y de su pueblo. Perdería para siempre el 
derecho de subir al trono de Israel; y si mataban a Saúl en la batalla, se 
acusaría a David de haber causado esa muerte. 


Hubiera sido mucho mejor para él hallar refugio en las poderosas fortalezas 
de las montañas de Dios que entre los enemigos declarados de Jehová y de su 
pueblo. Pero el Señor, en su gran misericordia, no castigó ese error de su 
siervo, ni lo dejó solo en su angustia y perplejidad; pues aunque David, al 
perder su confianza en el poder divino, se había desviado del sendero de la 
integridad estricta, seguía teniendo en su corazón el propósito de ser fiel a 
Dios. Los mensajeros celestiales movieron a los príncipes filisteos a que 
protestaran contra la presencia de David y de su fuerza junto al ejército en el 
conflicto que se avecinaba. 


“¿Qué hacen aquí estos hebreos?”, gritaron los señores filisteos, 
agolpándose en derredor de Aquis (1 Sam. 29:3, RVR). Este contestó: “¿No 
se dan cuenta de que este es David, quien antes estuvo al servicio de Saúl, rey 


de Israel? Hace ya más de un año que está conmigo, y desde el primer día que 
se unió a nosotros no he visto nada que me haga desconfiar de él”. 


Se envía a David de vuelta a Siclag 


Pero los príncipes insistieron airadamente en su exigencia: “Despídelo; que 
regrese al lugar que le diste. No dejes que nos acompañe en la batalla, no sea 
que en medio del combate se vuelva contra nosotros. ¿Qué mejor manera 
tendría de reconciliarse con su señor, que llevándole las cabezas de estos 
soldados? ¿Acaso no es este el David por quien danzaban, y en sus cantos 
decían: Saúl mató a sus miles, pero David, a sus diez miles?” No creían que 
David pelearía contra su propio pueblo; y si en el ardor de la batalla se ponía 
de su parte, podría infligir a los filisteos mayores daños que todo el ejército 
de Saúl. 


Aquis, llamando a David, le dijo: “Tan cierto como que el Señor vive, que 
tú eres un hombre honrado [...]. Desde el día en que llegaste, no he visto nada 
que me haga desconfiar de ti. Pero los jefes filisteos te miran con recelo. Así 
que, con mis mejores deseos, vuélvete a tu casa y no hagas nada que les 
desagrade”. Así quedó rota la trampa en que David se había enredado. 


Después de un viaje de tres días, David y su compañía de seiscientos 
hombres llegaron a Siclag, su hogar filisteo. Pero sus ojos encontraron una 
escena de desolación. Los amalecitas se habían vengado de sus incursiones 
en la tierra de ellos. Habían sorprendido a la pequeña ciudad mientras estaba 
indefensa, y después de saquearla y quemarla, habían partido, llevándose a 
todas las mujeres y los niños como cautivos, con mucho botín. 


Mudos de horror y de asombro, David y sus hombres se quedaron un 
momento mirando en silencio las ruinas negras y humeantes. Luego se 
apoderó de ellos un sentido de terrible desolación, y esos guerreros, con 
cicatrices de antiguas batallas, “se pusieron a llorar y a gritar hasta quedarse 
sin fuerzas”. 


Con esto, David era castigado nuevamente por la falta de fe que lo había 
llevado a colocarse entre los enemigos de Dios y de su pueblo. David había 


provocado la venganza de los amalecitas al atacarlos; y sin embargo, 
demasiado confiados de su seguridad entre sus enemigos, había dejado la 
ciudad sin resguardo alguno. Enloquecidos de dolor y de ira, sus soldados 
llegaron a amenazar con apedrear a su líder. 


La gran tentación de David de ceder al desánimo 


David había perdido todo lo que apreciaba en la Tierra. Saúl lo había 
expulsado de su país; los amalecitas habían saqueado su ciudad; sus esposas e 
hijos habían sido hechos prisioneros; y sus propios amigos lo amenazaban 
con la muerte. 


En esa hora de suma gravedad, David imploró vehementemente la ayuda de 
Dios. “Puso su confianza en el Señor su Dios” recordando las muchas 
evidencias del favor de Dios. “Cuando siento miedo, pongo en ti mi 
confianza” (Sal. 56:3), fue el lenguaje de su corazón. Aunque no acertaba a 
discernir una salida de esta dificultad, Dios le enseñaría lo que debía hacer. 


Mandó llamar a Abiatar, el sacerdote, y “consultó al Señor: ¿Debo perseguir 
a esa banda? ¿Los voy a alcanzar?” La respuesta fue: “Persíguelos [...]. Vas a 
alcanzarlos, y rescatarás a los cautivos” (1 Sam. 30:8). 


David y sus soldados emprendieron enseguida la persecución de sus 
enemigos que huían. Fue tan rápida su marcha que doscientos hombres de la 
compañía fueron obligados a rezagarse por causa del cansancio. Pero David, 
con los cuatrocientos restantes, siguió avanzando indómito. 


Encontraron a un esclavo egipcio, aparentemente moribundo de cansancio y 
de hambre. Pero al recibir alimentos y agua revivió, y supieron que lo habían 
abandonado para que muriera. Habiendo obtenido la promesa de que no sería 
muerto ni entregado a su amo, consintió en dirigir a la compañía de David al 
campamento de sus enemigos. 


Cuando avistaron el campamento, sus ojos presenciaron una escena de 
francachela. Las huestes victoriosas estaban “dispers[as] por todo el campo, 
comiendo, bebiendo y festejando el gran botín que habían conseguido en el 
territorio filisteo y en el de Judá”. David ordenó atacar inmediatamente. Los 


amalecitas fueron sorprendidos y sumidos en confusión. “David pudo 
recobrar todo lo que los amalecitas se habían robado, y también rescató a sus 
dos esposas. Nada les faltó del botín, ni grande ni pequeño, ni hijos ni hijas, 
ni ninguna otra cosa de lo que les habían quitado”. 


Si no hubiera sido por el poder refrenador de Dios, los amalecitas habrían 
tomado represalias destruyendo a la gente de Siclag. Resolvieron dejar con 
vida a los cautivos, para realzar más el triunfo con un gran número de 
prisioneros, pero pensaban venderlos después como esclavos. Así, sin 
quererlo, cumplieron el propósito de Dios, guardando los prisioneros sin 
hacerles daño, para ser devueltos a sus esposos y a sus padres. 


Dios está siempre obrando para contrarrestar el mal 


Con gran regocijo, los vencedores regresaron a sus casas. Los más egoístas 
e indisciplinados de los cuatrocientos insistieron en que quienes no habían 
tomado parte en la batalla no debían compartir el botín. Pero David no quiso 
permitir tal arreglo. “No hagan eso, mis hermanos —les respondió David-. 
Fue el Señor quien nos lo dio todo [...]. Del botín participan tanto los que se 
quedan cuidando el bagaje como los que van a la batalla”. 


David y sus compañeros habían capturado grandes rebaños y manadas que 
pertenecían a los amalecitas. Esos rebaños y manadas fueron llamados “botín 
de David”, y al regresar a Siclag, envió como parte de ese botín regalos a los 
ancianos de su propia tribu de Judá. En esta distribución recordó a todos los 
que los habían tratado amistosamente a él y a sus compañeros, cuando 
estaban en las montañas y se veían obligados a huir de lugar en lugar para 
proteger su vida. 


Mientras David y sus guerreros trabajaban para reparar sus hogares en 
ruina, esperaban ansiosamente las noticias del resultado de la batalla que 
debía haberse librado entre Israel y los filisteos. De repente llegó al pueblo un 
mensajero, “con la ropa rasgada y la cabeza cubierta de ceniza” (ver 2 Sam. 
1:2-16). Fue llevado enseguida a la presencia de David, ante quien se postró 
con reverencia, reconociendo en él a un príncipe poderoso cuyo favor 
deseaba. El fugitivo le informó de la derrota y muerte de Saúl, y de la muerte 


de Jonatán. Pero no se conformó con relatar sencillamente los hechos. El 
forastero creyó conseguir honor para sí declarándose el matador del rey. Con 
aire jactancioso, el hombre prosiguió relatando que durante el curso de la 
batalla había encontrado al monarca de Israel herido, y que, a pedido del 
propio Saúl, él mismo, es decir, el mensajero, le había dado muerte; y traía a 
David la corona de la cabeza de Saúl y los brazaletes de oro de su brazo. El 
mensajero esperaba con toda confianza un premio cuantioso por la parte que 
había desempeñado. 


David hace duelo por Saúl 


“Al oírlo, David y los que estaban con él se rasgaron las vestiduras. 
Lloraron y ayunaron hasta el anochecer porque Saúl y su hijo Jonatán habían 
caído a filo de espada, y también por el ejército del Señor y por la nación de 
Israel”. 


Pasada la primera impresión de las terribles noticias, los pensamientos de 
David se volvieron al heraldo extranjero, y al crimen del que era culpable, 
según su propia declaración. El jefe preguntó al joven: “¿De dónde eres? Soy 
un extranjero amalecita —respondió. ¿Y cómo te atreviste a alzar la mano para 
matar al ungido del Señor? —le reclamó David” Dos veces David se negó a 
levantar la mano contra el que había sido consagrado por mandato de Dios 
para gobernar a Israel. No obstante, el amalecita no temía jactarse de un 
crimen digno de muerte. David dijo: “¡Que tu sangre caiga sobre tu cabeza! 
Tu boca misma te condena, al admitir que mataste al ungido del Señor”. 


El dolor de David por la muerte de Saúl era sincero y profundo; y revelaba 
la generosidad de una naturaleza noble. No se alegró por la caída de su 
enemigo. El obstáculo que había impedido su ascensión al trono de Israel 
había sido eliminado, pero no se regocijó por ello. Ahora, de su historia con 
Saúl, David recordaba solo lo que era regio y noble. El nombre de Saúl iba 
vinculado con el de Jonatán, cuya amistad había sido tan sincera y tan 
desinteresada. 


El canto en que David derramó los sentimientos de su corazón llegó a ser un 
tesoro para la nación, y para el pueblo de Dios en las generaciones sucesivas. 


(Ver 1:19-27.) 


Capítulo 69 


David es finalmente coronado rey 
Este capítulo está basado en 2 Samuel 2 al 5:5. 


La muerte de Saúl eliminó los peligros que habían obligado a David a 
permanecer en el exilio. Ya no había nada que le impidiera volver a su tierra. 
“David consultó a Jehová, diciendo: ¿Subiré a alguna de las ciudades de 
Judá? Y Jehová le respondió: Sube. David volvió a decir: ¿A dónde subiré? Y 
él le dijo: A Hebrón” (2 Sam. 2:1, RVR). 


David y sus compañeros se dispusieron inmediatamente a obedecer. Al 
entrar la caravana en la ciudad, los hombres de Judá la aguardaban para dar la 
bienvenida a David y saludarlo como al futuro rey de Israel. Enseguida se 
hicieron arreglos para su coronación. “Y allí ungieron a David como rey de 
su tribu”. Pero no se hizo ningún esfuerzo para establecer su autoridad sobre 
las otras tribus. 


Al saber del acto heroico de los hombres de Jabes de Galaad, que habían 
rescatado los cuerpos de los jefes caídos en la batalla y les habían dado 
sepultura honorable, David envió el siguiente mensaje: “Que el Señor los 
bendiga por haberle sido fieles a su señor Saúl, y por darle sepultura. Y 
ahora, que el Señor les muestre a ustedes su amor y fidelidad, aunque yo 
también quiero recompensarlos por esto que han hecho”. 


Los filisteos no se opusieron al acto de Judá de hacer rey a David. 
Esperaban que, gracias a la bondad que habían mostrado a David, los 
beneficiara la extensión de su poder. Pero el reinado de David no estaría 
exento de dificultades. 


Dios había escogido a David para ser rey de Israel; sin embargo, apenas 
reconocieron su autoridad los hombres de Judá, cuando Is-boset, el hijo de 


Saúl, fue proclamado rey, y se estableció un trono rival en Israel. Is-boset no 
era sino un débil e incompetente representante de la casa de Saúl, en tanto 
que David estaba preeminentemente capacitado. Abner, el principal 
instrumento de la elevación de Is-boset al poder regio, era el hombre más 
distinguido de Israel. Abner sabía que David había sido designado por el 
Señor para ocupar el trono de Israel, pero no quería ahora que el hijo de Isaí 
sucediera en el reino que Saúl había gobernado. 


Abner era ambicioso y falto de principios. En él había influido el espíritu 
del rey para hacerle despreciar al hombre que Dios había escogido para que 
gobernara a Israel. El odio que le tenía había aumentado por el mordaz 
reproche que David le había dirigido cuando quitó del lado de Saúl el jarro de 
agua y la lanza del rey, mientras este dormía en su campamento. 


Decidió crear una división en Israel que pudiera exaltarlo. Se valió de los 
representantes del monarca fallecido para fomentar sus ambiciones y fines 
egoístas. Sabía que las primeras campañas victoriosas de Saúl no habían sido 
olvidadas por el ejército. Con determinación, este jefe rebelde siguió adelante 
con sus planes. 


Como residencia real eligió Mahanaim, localidad situada al otro lado del 
Jordán. Allí se realizó la coronación de Is-boset. Su reinado se extendió 
finalmente por toda la tierra de Israel, a excepción de Judá. Durante dos años 
el hijo de Saúl gozó de los honores reales en su capital aislada. Pero Abner, 
resuelto a extender su poder sobre todo Israel, preparó una guerra de 
agresión. “La guerra entre las familias de Saúl y David se prolongó durante 
mucho tiempo. David consolidaba más y más su reino, en tanto que el de 
Saúl se iba debilitando”. 


Por último, Abner, indignado contra la debilidad y la incompetencia de Is- 
boset, desertó y se pasó a las filas de David, con el ofrecimiento de traerle 
todas las tribus de Israel. Las propuestas que hizo Abner fueron aceptadas por 
el rey. Pero el favorable recibimiento de un guerrero tan valiente y tan 
famoso despertó los celos de Joab, el comandante en jefe del ejército de 
David. Había pendiente una cuenta de sangre entre Abner y Joab. El hermano 
de este, Asael, había sido muerto por aquel durante la guerra entre Israel y 


Judá. Ahora Joab vilmente aprovechó la oportunidad para acechar y asesinar 
a Abner. 


Al saber de ese asalto alevoso, David exclamó: “Hago constar ante el Señor 
que mi reino y yo somos totalmente inocentes de la muerte de Abner hijo de 
Ner. ¡Los responsables de su muerte son Joab y toda su familia!” En vista de 
la condición inestable del reino, y del poder de los asesinos, David no pudo 
castigar el crimen con justa retribución; pero repudió públicamente el 
aborrecible hecho sangriento. El rey siguió el féretro como principal doliente; 
y en la tumba pronunció una elegía que fue un duro reproche para los 
asesinos: 


“¿Por qué tenía que morir Abner 
como mueren los canallas? [...] 
¡Caíste como el que cae en manos de criminales!” 

El reconocimiento por parte de David del valor de quien había sido su 
enemigo acérrimo, le ganó la confianza y admiración de todo Israel. “La 
gente prestó atención, y a todos les pareció bien. En realidad, todo lo que 
hacía el rey les agradaba. Aquel día todo el pueblo y todo Israel reconocieron 
que el rey no había sido responsable de la muerte de Abner hijo de Ner”. En 
el círculo privado de sus consejeros y asistentes de confianza, el rey, 
reconociendo su incapacidad para castigar a los asesinos como lo deseaba, los 
dejó a la justicia de Dios: “¡Que el Señor le pague al malhechor según sus 
malas obras”. 


“Cuando Is-boset hijo de Saúl se enteró de que Abner había muerto en 
Hebrón, se acobardó, y con él todos los israelitas”. Muy pronto otro acto de 
traición completó la caída del poder decreciente. Is-boset fue asesinado por 
dos de sus capitanes, quienes, cortándole la cabeza, se apresuraron a 
llevársela al rey de Judá, esperando así congraciarse con él y ganar su favor. 


David castiga a los asesinos de su enemigo 


Pero David no deseaba la ayuda de la traición para establecer su poder. 
Mencionó a esos asesinos la suerte fatal que impuso al que se jactara de haber 


dado muerte a Saúl. “¡Y con mayor razón castigaré a los malvados que han 
dado muerte a un inocente mientras este dormía en su propia cama! ¿Acaso 
no voy a vengar su muerte exterminándolos a ustedes de la tierra? Entonces 
David les ordeno a sus soldados que los mataran”. 


Después de la muerte de Is-boset, hubo entre todos los hombres principales 
de Israel el deseo general de que David reinase sobre todas las tribus. 
Declararon: “Ya desde antes, cuando Saúl era nuestro rey, usted dirigía a 
Israel en sus campañas. El Señor le dijo a Su Majestad: Tú guiarás a mi 
pueblo Israel y lo gobernarás. Así pues, todos los ancianos de Israel fueron a 
Hebrón para hablar con el rey David, y allí el rey hizo un pacto con ellos en 
presencia del Señor”. Así fue abierto por la providencia de Dios el camino 
que lo condujo al trono. 


El cambio en los sentimientos del pueblo fue decisivo. La revolución se 
llevó a cabo con calma y dignidad, como convenía a la gran obra que estaban 
haciendo. Cerca de medio millón de los antiguos súbditos de Saúl llenaron 
Hebrón y sus inmediaciones. Se designó la hora para la coronación. El 
hombre que había sido expulsado de la corte de Saúl, que había huido a las 
montañas, las colinas y las cuevas de la tierra para salvar la vida, iba a recibir 
el honor más alto que puedan conferir a hombre alguno sus semejantes. Los 
sacerdotes y los ancianos, los capitanes y los soldados con relumbrantes 
lanzas y yelmos, y los forasteros de lejanas comarcas, estaban allí para 
presenciar la coronación del rey escogido. 


David estaba vestido con el manto real. El sumo sacerdote derramó el aceite 
sagrado sobre su frente, pues la unción hecha por Samuel había sido profética 
de la que sucedería en la coronación del rey. La hora había llegado, y David 
fue consagrado en su cargo como vicegerente de Dios. El cetro fue puesto en 
sus manos. Se escribió el pacto de su justa soberanía, y el pueblo formuló sus 
promesas de lealtad. Israel tenía ahora un rey designado por Dios. 


El que había esperado pacientemente al Señor, vio cumplirse la promesa de 
Dios. “Y se fortaleció más y más, porque el Señor Dios Todopoderoso estaba 
con él” (5:10). 


Capítulo 70 


El reinado próspero de David 
Este capítulo está basado en 2 Samuel 5:6-25; 6; 7; 9; y 10. 


A unos treinta kilómetros de Hebrón se escogió un sitio como la futura 
metrópoli de la nación. Ese lugar se había llamado Salem. Ochocientos años 
antes de la coronación de David había vivido allí Melquisedec, sacerdote del 
Altísimo. Ocupaba ese sitio una posición central en el país, protegida por un 
cerco de colinas. Como se hallaba en el límite entre Benjamín y Judá, estaba 
también muy próxima a Efraín, y las otras tribus tenían fácil acceso a él. 


Para conquistar esa localidad, los hebreos debían desalojar un remanente de 
los cananeos, que sostenían una posición fortificada en las montañas de Sion 
y Moriah. Este fuerte se llamaba Jebus, y a sus habitantes se los conocía por 
el nombre de jebuseos. Durante varios siglos se había considerado a Jebus 
como inexpugnable; pero fue sitiado y tomado por los hebreos bajo el mando 
de Joab, a quien, como premio por su valor, se lo hizo comandante en jefe de 
los ejércitos de Israel. Jebus se convirtió en la capital nacional, y su nombre 
pagano fue cambiado al de Jerusalén. 


Entonces Hiram, rey de la rica ciudad de Tiro, prestó ayuda a David en la 
construcción de un palacio en Jerusalén. Envió de Tiro embajadores, 
acompañados de arquitectos y trabajadores y de un gran cargamento de 
materiales valiosos. 


El aumento del poderío de Israel debido a su unión bajo el gobierno de 
David provocó la hostilidad de los filisteos, y nuevamente invadieron el país, 
tomando posiciones a poca distancia de la ciudad de Jerusalén. David y sus 
hombres de guerra se retiraron a la fortaleza de Sion. “Así que David 
consultó al Señor: ¿Debo atacar a los filisteos? ¿Los entregarás en mi poder? 
Atácalos —respondió el Señor—; te aseguro que te los entregaré” (2 Sam. 


5:19). 


David avanzó inmediatamente contra el enemigo, lo venció y destruyó, y le 
quitó los dioses que había llevado al campo de batalla para asegurar su 
victoria. Exasperados por la humillación de su derrota, los filisteos reunieron 
una fuerza aún mayor, y volvieron al conflicto. Nuevamente David buscó al 
Señor, y el gran YO SOY asumió la dirección de los ejércitos de Israel. 


Dios le dio instrucciones a David, diciéndole: “No los ataques todavía [...] 
rodéalos hasta llegar a los árboles de bálsamo, y entonces atácalos por la 
retaguardia. Tan pronto como oigas un ruido como de pasos sobre las copas 
de los árboles, lánzate al ataque, pues eso quiere decir que el Señor va al 
frente de ti para derrotar al ejército filisteo”. Si David hubiera hecho como 
Saúl, es decir, hubiese decidido por su cuenta, el éxito no lo habría 
acompañado. Pero hizo como el Señor le había ordenado, “y derrotaron al 
ejército filisteo desde Gabaón hasta Gezer. La fama de David se extendió por 
todas las regiones, y el Señor hizo que todos los pueblos le tuvieran miedo” 
(1 Crón. 14:16, 17). 


Se lleva el arca a Jerusalén 


Una vez que David estuvo firmemente establecido en el trono, quiso lograr 
un propósito que había abrigado por mucho tiempo en su corazón: el de traer 
el arca de Dios a Jerusalén. Era apropiado que la capital de la nación fuera 
honrada con el símbolo de la Presencia divina. 


David quería hacer de la ocasión una escena de gran regocijo e imponente 
ostentación. El pueblo respondió alegremente. El sumo sacerdote, y los 
príncipes y hombres principales de las tribus se congregaron en Quiriat- 
jearim. David estaba encendido de celo divino. Se sacó el arca de la casa de 
Abinadab y se la puso sobre una carreta nueva tirada por bueyes, y 
acompañada por dos de los hijos de Abinadab. 


Los hombres de Israel la seguían con gritos de alabanza y de regocijo, y una 
gran multitud de voces se unía a la melodía y el sonido de los instrumentos 
musicales. “David y todo el pueblo de Israel danzaban ante el Señor [...] al 


son de arpas, liras, panderetas, sistros y címbalos” (2 Sam. 6:5). Con regocijo 
solemne, la enorme procesión iba serpenteando, entre las colinas y los valles, 
hacia la ciudad santa. 


Pero “al llegar a la parcela de Nacón, los bueyes tropezaron; pero Uza, 
extendiendo las manos, sostuvo el arca de Dios. Con todo, la ira del Señor se 
encendió contra Uza por su atrevimiento y lo hirió de muerte ahí mismo, de 
modo que Uza cayó fulminado junto al arca”. Un temor repentino se apoderó 
de la regocijada multitud. David se alarmó grandemente, y en su corazón 
cuestionó la justicia de Dios. ¿Por qué se había mandado aquel terrible 
castigo para que cambiara la escena de alegría en una ocasión de dolor y luto? 
Creyendo que sería peligroso tener el arca cerca de sí, David resolvió dejarla 
donde estaba. Se encontró un lugar en las cercanías, en la casa del geteo 
Obed-edom. 


Dios requiere obediencia precisa 


La suerte de Uza fue un castigo divino por la violación de un mandato muy 
explícito. Solo los sacerdotes, descendientes de Aarón, podían tocarla, o 
incluso mirarla descubierta. El mandato divino era: “Vendrán los coatitas 
para transportar el santuario, pero sin tocarlo para que no mueran” (Núm. 
4:15). Los sacerdotes debían cubrir el arca, y luego los coatitas debían 
levantarla mediante los palos que pasaban por los anillos de cada lado del 
arca. Debían transportarla “sobre sus propios hombros” (7:9). Se habían 
pasado por alto en forma directa e inexcusable las instrucciones del Señor. 


David y su pueblo habían emprendido una obra sagrada con corazón alegre 
y voluntario; pero no se realizaba de acuerdo con las instrucciones de Dios. 
Los filisteos, que no conocían la ley de Dios, habían puesto el arca sobre una 
carreta cuando la devolvieron a Israel. Pero los israelitas tenían una 
declaración precisa de lo que Dios quería en estos asuntos, y al descuidar esas 
instrucciones deshonraban a Dios. Transgredir la ley de Dios había 
aminorado el sentido de Uza de su santidad, y con sus pecados inconfesos, a 
pesar de la prohibición divina se había atrevido a tocar el símbolo de la 
presencia de Dios. Dios no puede aceptar una obediencia parcial ni una 
conducta negligente con respecto a sus mandamientos. La muerte de ese solo 


hombre, al inducir al pueblo a arrepentirse, habría de evitar la necesidad de 
aplicar castigos a miles. 


El arca trae bendiciones a quienes aman al Señor 


David, reconociendo que su propio corazón no estaba del todo en armonía 
con Dios, tuvo temor al arca, no fuese que alguno de sus pecados le acarreara 
castigos. Pero Obed-edom dio la bienvenida al sagrado símbolo como 
garantía del favor de Dios a los obedientes. La atención de todo Israel se 
dirigió ahora hacia el geteo y su casa, para observar cómo les iría con el arca. 
“Y el Señor lo bendijo a él y a toda su familia”. David fue inducido a 
comprender como nunca antes la santidad de la Ley de Dios y la necesidad de 
obedecerla estrictamente. 


Al cabo de tres meses resolvió hacer un nuevo intento para transportar el 
arca, y esta vez tuvo especial cuidado de cumplir en todo detalle las 
instrucciones del Señor. Nuevamente una congregación enorme se reunió 
alrededor de la morada del geteo. Con cuidado reverente se colocó el arca 
sobre los hombros de las personas divinamente designadas; y con corazón 
tembloroso los que participaban en la vasta procesión se pusieron en marcha. 
Por orden de David se ofrecían sacrificios. El regocijo tomó el lugar del 
temor y el temblor. El rey había dejado a un lado sus hábitos regios y se había 
puesto un efod de lino sencillo, como el que llevaban los sacerdotes. El efod 
era llevado a veces por otras personas, además de los sacerdotes; pero en este 
santo servicio él tomaba su lugar, ante Dios, en igualdad de condiciones con 
sus súbditos. En ese día Jehová era el único que debía recibir reverencia. 


Nuevamente flotó hacia el cielo la música de arpas y cornetas, de trompetas 
y címbalos, fusionada con la melodía de una multitud de voces. Y David “se 
puso a bailar ante el Señor con gran entusiasmo” al compás de la música. 


El hecho de que, en su alegría reverente, David bailara delante de Dios ha 
sido citado para justificar los bailes modernos, pero en nuestros días el baile 
está asociado con insensateces y parrandas de medianoche. La moral se 
sacrifica en aras del placer. Dios no es el objeto de su pensamiento; la oración 
serían considerada fuera de lugar. Los cristianos no han de procurar las 


diversiones que tienden a debilitar el amor por las cosas sagradas. La música 
y la danza de alegre alabanza a Dios mientras se transportaba el arca no se 
asemejaban para nada a la disipación de los bailes modernos. Las primeras 
tenían por objeto ensalzar el santo nombre de Dios. Los segundos son un 
medio que Satanás usa para hacer que los hombres se olviden de Dios y lo 
deshonren. 


La procesión triunfal se aproximó a la capital. Entonces se produjo una 
explosión de cánticos para pedir a los espectadores que estaban en las 
murallas que abrieran de par en par las puertas de la ciudad santa: 


“Eleven, puertas, sus dinteles; 
levántense, puertas antiguas, 
que va a entrar el Rey de la gloria”. 


Un grupo de cantantes y músicos preguntó: 
“¿Quién es este Rey de la gloria?” 
Y desde otro grupo se respondió: 


“El Señor, el fuerte y valiente, 
el Señor, el valiente guerrero”. 


Entonces centenares de voces, al unísono, se unieron al coro triunfal: 


“Eleven, puertas, sus dinteles; 
levántense, puertas antiguas, 
que va a entrar el Rey de la gloria”. 


Nuevamente se oyó la regocijada pregunta: “¿Quién es este Rey de la 
gloria?” Y “como ruido de muchas aguas” se oyó la voz de la gran multitud 
en contestación arrobada: 


“Es el Señor Todopoderoso; 
¡él es el Rey de la gloria!” (Sal. 24:7-10). 


Entonces las puertas se abrieron de par en par; y con temor reverente se 
depositó el arca en la tienda que había sido preparada de antemano para 
recibirla. Terminado el servicio, el rey mismo pronunció una bendición sobre 
el pueblo. 


Esta celebración había sido el evento más sagrado que hasta entonces 
señalara el reinado de David. Mientras los últimos rayos del sol poniente 
bañaban el Tabernáculo con luz santificada, el corazón del rey fue elevado en 
gratitud hacia Dios porque el símbolo bendito de su presencia estuviera ahora 
tan cerca del trono de Israel. 


Pero alguien había presenciado la escena de regocijo con un espíritu muy 
diferente del que impulsara el corazón de David. “Sucedió que, al entrar el 
arca del Señor a la Ciudad de David, Mical hija de Saúl se asomó a la 
ventana; y cuando vio que el rey David estaba saltando y bailando delante del 
Señor, sintió por él un profundo desprecio”. Ella salió a su encuentro, y 
cuando él la saludó bondadosamente, soltó un torrente de palabras amargas 
con un filoso y mordaz lenguaje irónico: 


“¡Qué distinguido se ha visto hoy el rey de Israel, desnudándose como un 
cualquiera en presencia de las esclavas de sus oficiales!” 


David consideró que Mical había menospreciado y deshonrado el servicio 
de Dios, y le contestó severamente: “Lo hice en presencia del Señor, quien en 
vez de escoger a tu padre o a cualquier otro de su familia, me escogió a mí y 
me hizo gobernante de Israel, que es el pueblo del Señor. De modo que 
seguiré bailando en presencia del Señor, y me rebajaré más todavía, hasta 
humillarme completamente. Sin embargo, esas mismas esclavas de quienes 
hablas me rendirán honores”. Al reproche de David se agregó el del Señor: a 
causa de su orgullo y arrogancia, Mical “murió sin haber tenido hijos”. 


La nación es liberada de la idolatría 


El traslado del arca había hecho una impresión duradera sobre el pueblo de 
Israel, pues encendió nuevamente su celo por Jehová. David trató de ahondar 
esas impresiones. El servicio de canto fue hecho parte regular del culto 


religioso, y David compuso salmos para que los cantara el pueblo mientras 
iba al altar nacional para las fiestas anuales. La influencia así ejercida 
contribuyó a liberar a la nación de las garras de la idolatría. Muchos de los 
pueblos vecinos fueron inducidos a pensar favorablemente en el Dios de 
Israel, que había hecho tan grandes cosas por su pueblo. 


David había construido un palacio para sí, y consideraba que no era 
apropiado que el arca de Dios reposara en una tienda. Resolvió construirle un 
Templo de gran magnificencia, que expresara cuánto apreciaba Israel la 
presencia permanente de su Rey Jehová. Cuando comunicó su propósito al 
profeta Natán, recibió esta respuesta alentadora: “Haga Su Majestad lo que su 
corazón le dicte, pues el Señor está con usted”. 


Pero esa noche llegó a Natán la palabra de Jehová y le dio un mensaje para 
el rey: “El Señor te hace saber que será él quien te construya una casa. [...] 
Y o pondré en el trono a uno de tus propios descendientes [...]. Será él quien 
construya una casa en mi honor, y yo afirmaré su trono real para siempre”. 


La razón por la cual David no debía construir el Templo fue declarada: 
“Has derramado muchas sangre y has hecho muchas guerras en la tierra; por 
eso no serás tú quien me construya un templo. [...] Pero tendrás un hijo que 
será un hombre pacífico; yo haré que los países vecinos que sean sus 
enemigos lo dejen en paz; por eso se llamará Salomón. Durante su reinado, 
yo le daré a Israel paz y tranquilidad. Él será quien me construya un templo” 
(1 Crón. 22:8-10). 


Aunque le fue negado el permiso para ejecutar el propósito que había en su 
corazón, David recibió el mensaje con gratitud. David sabía que sería un 
honor para su nombre el llevar a cabo la obra que se había propuesto en su 
corazón; pero estaba dispuesto a someterse a la voluntad de Dios. ¡Cuán a 
menudo los que sobrepasaron los años de más vigor en la vida se aferran a la 
esperanza de realizar alguna gran obra para la cual no están capacitados! Es 
posible que la providencia de Dios les hable, y les advierta que la obra que 
tanto desean no les ha sido encomendada. Pero en vez de someterse con 
agradecimiento a la dirección divina, muchos retroceden como si fueran 
rechazados, y deciden que si no pueden hacer lo que desean, no harán nada. 


Muchos en vano procuran hacer algo imposible para ellos, mientras 
descuidan lo que podrían hacer. Y por falta de cooperación, la obra mayor es 
estorbada. 


En su pacto con Jonatán, David había prometido que manifestaría bondad 
hacia la casa de Saúl. Teniendo en cuenta este pacto, el rey “averiguó si había 
alguien de la familia de Saúl a quien pudiera beneficiar en memoria de 
Jonatán” (2 Sam. 9:1). Se le habló de un hijo de Jonatán, Mefi-boset, quien 
había sido cojo desde la niñez. La nodriza de ese niño lo había dejado caer, y 
así quedó lisiado para toda la vida. David hizo traer al joven a la corte. Se le 
devolvieron las propiedades particulares de Saúl para el mantenimiento de su 
casa; pero el hijo de Jonatán sería huésped permanente del rey. Se había 
llevado a Mefi-boset a sostener fuertes prejuicios contra él y lo consideraba 
usurpador, pero la recepción generosa y cortés del monarca ganó el corazón 
del joven y, como su padre Jonatán, se convenció de que tenía los mismos 
intereses que el rey escogido por Dios. 


Una vez que David se hubo afianzado sobre el trono de Israel, la nación 
gozó de un largo período de paz. Los pueblos vecinos no tardaron en creer 
prudente desistir de las hostilidades abiertas; y David evitó toda guerra 
agresiva. Sin embargo, finalmente hizo la guerra a los viejos enemigos de 
Israel, los filisteos y los moabitas, y los sujetó a tributo. 


Naciones hostiles confabulan contra David 


Entonces todas las naciones vecinas formaron una gran coalición contra el 
reinado de David, lo que dio origen a las mayores guerras y victorias de su 
reino. Y a un mayor incremento de su poder. Esta alianza hostil no había sido 
provocada por él, sino que nació de estas circunstancias: 


Llegaron a Jerusalén noticias de la muerte de Nahas, rey de los amonitas, un 
monarca que había sido bondadoso con David cuando este huía de la ira de 
Saúl. Y deseando expresar su aprecio agradecido por el favor que se le había 
brindado cuando estaba en desgracia, David envió una embajada de 
condolencia a Hanún, hijo y sucesor del rey amonita. 


Pero su acto de cortesía fue mal interpretado por los consejeros de Hanún. 
“¿Y acaso cree Su Majestad que David ha enviado a estos mensajeros solo 
para darle el pésame, y porque quiere honrar a su padre? ¿No será más bien 
que los ha enviado a espiar la ciudad para luego destruirla?” No podían 
concebir el espíritu generoso que había inspirado el mensaje de David. 
Escuchando a sus consejeros, Hanún consideró a los mensajeros de David 
como espías, y los abrumó con desprecios e insultos. 


A los amonitas se les permitió ejecutar sin restricción los malos designios 
de su corazón, para que su verdadero carácter fuese revelado a David. Dios 
no quería que Israel se coligara con ese pueblo pagano y pérfido. 


Sabiendo los amonitas que el insulto hecho a Israel sería seguramente 
vengado, hicieron preparativos para la guerra. Los habitantes de la región 
situada entre el río Éufrates y el Mar Mediterráneo habían hecho una liga con 
los amonitas para aplastar el reino de Israel. 


Los hebreos no esperaron a que su país fuese invadido. Bajo el mando de 
Joab, avanzaron hacia la capital amonita. Las fuerzas unidas de los aliados 
fueron vencidas en el primer encuentro. Pero el año siguiente reanudaron la 
guerra. David se encargó personalmente de la campaña, y por la bendición de 
Dios infligió a los aliados una derrota tan desastrosa que los sirios, desde el 
Líbano hasta el Éufrates, no solo renunciaron a la guerra, sino también 
pagaron tributo a Israel. 


Los peligros que habían amenazado a la nación con la destrucción total 
resultaron en medios de llevarla a una grandeza sin precedente. En 
conmemoración de sus notorios libramientos, David cantó así: 


“¡El Señor vive! ¡Alabada sea mi roca! 
¡Exaltado sea Dios mi Salvador! 
Él es el Dios que mi vindica, 
el que pone los pueblos a mis pies. 
Tú me libras del furor de mis enemigos” (Sal. 18:46-48). 


Y mediante los cantos de David se inculcó al pueblo el pensamiento de que 
Jehová era su fortaleza y su libertador: 


“Estos confían en sus carros de guerra, 
aquellos confían en sus corceles, 
pero nosotros confiamos en el nombre del Señor nuestro Dios” (Sal. 20:7). 


El reino de Israel había alcanzado ahora en extensión el cumplimiento de la 
promesa hecha a Abraham: “A tus descendientes les daré esta tierra, desde el 
río de Egipto hasta el gran río, el Éufrates” (Gén. 15:18). Israel se había 
convertido en una nación poderosa, respetada y temida por los pueblos 
vecinos. David gozaba de los afectos y la lealtad de su pueblo como muy 
pocos soberanos, de cualquier época, los han podido gozar. Había honrado a 
Dios, y ahora Dios lo honraba a él. 


Pero en la época de mayor triunfo exterior, David sufrió la derrota más 
humillante de su vida. 


Capítulo 71 


El pecado de adulterio de David y su arrepentimiento 
Este capítulo está basado en 2 Samuel 11 y 12. 


La Biblia tiene poco que decir en alabanza de los hombres. Todas las buenas 
cualidades que poseen los hombres son dones de Dios; realizan sus buenas 
acciones por medio de la gracia de Dios, a través de Cristo. Ellos no son sino 
instrumentos en sus manos. Además, según todas las lecciones de la historia 
bíblica, es peligroso alabar o ensalzar a los hombres, pues si uno llega a 
perder de vista su total dependencia de Dios, seguramente caerá. El tenor de 
la Biblia está [inspirado] para inculcamos desconfianza en el poder humano y 
fomentar nuestra confianza en el poder divino. 


El espíritu de ensalzamiento propio fue el que preparó la caída de David. La 
adulación y las sutiles seducciones del poder y el lujo no dejaron de tener su 
efecto sobre él. Según las costumbres que prevalecían entre los soberanos 
orientales de aquel entonces, los crímenes que no se toleraban en los súbditos 
quedaban impunes cuando se trataba del rey. Todo esto tendía a aminorar en 
David el sentido de la perversidad excesiva del pecado. Y comenzó a confiar 
en su propio poder y sabiduría. 


Tan pronto como Satanás pueda separar al alma de Dios, procurará 
despertar los deseos impíos de la naturaleza carnal del hombre. La obra del 
enemigo no es repentina ni sorpresiva. Comienza en Cosas aparentemente 
pequeñas: la negligencia en depender de Dios por completo, la tendencia a 
seguir las prácticas y las costumbres del mundo. 


David regresó a Jerusalén. Los sirios ya se habían sometido a Israel, y la 
completa caída de los amonitas parecía segura. David se veía rodeado de los 
frutos de la victoria y de los honores de su gobierno sabio y hábil. Fue 
entonces cuando el tentador aprovechó la oportunidad para ocupar su mente. 


Cuando él estaba cómodo y seguro de sí mismo, cedió a las tentaciones de 
Satanás y atrajo sobre su alma la mancha de la culpabilidad. El hombre 
designado por el Cielo como líder de la nación, el escogido por Dios para 
ejecutar su ley, violó sus preceptos. El que debía haber sido el terror de los 
malhechores les fortaleció las manos. 


Culpable y sin arrepentimiento, no pidió ayuda ni dirección al Cielo, sino 
que buscó la manera de desenredarse de los peligros en que el pecado lo 
había envuelto. Betsabé, cuya belleza fatal había resultado ser una trampa 
para el rey, era la esposa de Urías el heteo, uno de los oficiales más valientes 
y más fieles de David. La ley de Dios declaraba al adúltero culpable bajo 
pena de muerte, y el soldado de espíritu orgulloso, tan vergonzosamente 
agraviado, podría vengarse quitándole la vida al rey, o incitando a la nación a 
la revuelta. 


Todo esfuerzo de David por ocultar su culpabilidad resulto fútil. Se había 
entregado al poder de Satanás; el peligro lo rodeaba; la deshonra, que es más 
amarga que la muerte, lo esperaba. No había sino una manera de escapar: 
agregar un asesinato a su adulterio. David pensó que si Urías era muerto por 
la mano de los enemigos en una batalla, la culpa de su muerte no podría 
atribuirse a las maquinaciones del rey. Betsabé quedaría libre para ser la 
esposa de David, las sospechas se desviarían y se mantendría el honor real. 


Urías fue hecho portador de su propia sentencia de muerte. El rey ordenó a 
Joab: “Pongan a Urías al frente de la batalla, donde la lucha sea más dura. 
Luego déjenlo solo, para que lo hieran y lo maten” (2 Sam. 11:15). Joab, ya 
manchado con la culpa de un asesinato protervo, no vaciló en obedecer las 
instrucciones del rey, y Urías cayó bajo la espada de los hijos de Amón. 


David, temporalmente, se convierte en un agente de Satanás 


Hasta entonces la foja de servicios de David como soberano había ganado la 
confianza de toda la nación. Pero cuando se apartó de Dios, se hizo, por el 
momento, agente de Satanás. Sin embargo, conservaba el puesto y la 
autoridad que Dios le había dado, y a causa de esto exigía ser obedecido en 
cosas que hacían peligrar el alma del que las hiciera. Y Joab, más leal al rey 


que a Dios, transgredió la Ley de Dios por orden del rey. 


Cuando David ordenó algo que era contrario a la Ley de Dios, el obedecerlo 
se hizo pecado. “Las [autoridades] que hay, por Dios han sido establecidas” 
(Rom. 13:1, RVR), pero no debemos obedecerlas en contradicción a la Ley 
de Dios. El apóstol Pablo fija el principio que ha de guiarnos: “Imítenme a 
mí, como yo imito a Cristo” (1 Cor. 11:1). 


Se envió un informe a David de cómo se había ejecutado su orden, pero 
redactada tan cuidadosamente como para no comprometer a Joab ni al rey. 
“También ha muerto Urías el hitita, siervo de Su Majestad”. 


La contestación del rey fue: “Dile a Joab de mi parte que no se aflija tanto 
por lo que ha pasado, pues la espada devora sin discriminar”. 


Betsabé observó los acostumbrados días de luto por su marido; y cuando 
terminaron, “David mandó que se la llevaran al palacio y la tomó por 
esposa”. Aquel que antes ni aun cuando corría peligro de perder su propia 
vida levantó la mano contra el ungido del Señor, se había rebajado tanto que 
podía asesinar a uno de sus más valientes y fieles soldados, y esperar gozar 
tranquilamente del premio de su pecado. 


¡Felices aquellos que, habiéndose aventurado en ese camino, aprenden cuán 
amargos son los frutos del pecado y se apartan de él a tiempo! En su 
misericordia, Dios no dejó a David abandonado para que fuese atraído a la 
ruina total por los premios engañosos del pecado. 


Cómo intervino Dios 


Era necesario que Dios interviniera. Se conocería el pecado de David para 
con Betsabé, y se despertaría la sospecha de que él habría planeado la muerte 
de Urías. El Señor sería deshonrado. Él había ensalzado a David, y el pecado 
de este echaría oprobio sobre su nombre. Tendería a rebajar las normas de la 
piedad en Israel, a aminorar en muchas mentes el aborrecimiento por el 
pecado. 


El profeta Natán recibió órdenes de llevar un mensaje de reprensión a 


David. Era un mensaje terrible en su severidad. Natán transmitió la sentencia 
divina sin vacilación, aunque con tal sabiduría celestial que ganó la simpatía 
y despertó la conciencia del rey, y lo indujo a que con sus mismos labios 
emitiera su propia sentencia de muerte. El profeta le relató una historia de 
agravio y opresión que exigía justicia y castigo. 


“Dos hombres vivían en un pueblo. El uno era rico, y el otro pobre. El rico 
tenía muchísimas ovejas y vacas; en cambio, el pobre no tenía más que una 
sola ovejita que él mismo había comprado y criado. La ovejita creció con él y 
con sus hijos: comía de su plato, bebía de su vaso y dormía en su regazo. Era 
para ese hombre como su propia hija. Pero sucedió que un viajero llegó de 
visita a casa del hombre rico, y como este no quería matar ninguna de sus 
propias ovejas o vacas para darle de comer al huésped, le quito al hombre 
pobre su única ovejita”. 


El rey se airó y exclamó: “¡Tan cierto como que el Señor vive, que quien 
hizo esto merece la muerte! ¿Cómo pudo hacer algo tan ruin? ¡Ahora pagará 
cuatro veces el valor de la oveja!” (2 Sam. 12:5, 6). 


Natán fijó los ojos en el rey; y luego, le declaró solemnemente: “¡Tú eres 
ese hombre! [...] ¿Por qué, entonces, despreciaste la palabra del Señor 
haciendo lo que [le] desagrada?” Como David, los culpables pueden procurar 
que su crimen quede oculto para los hombres; pueden tratar de sepultar la 
acción perversa para siempre del ojo humano; pero “todo está al descubierto, 
expuesto a los ojos de aquel a quien hemos de rendir cuentas” (Heb. 4:13). 


Natán le manifestó: “¡Asesinaste a Urías el hitita para apoderarte de su 
esposa! ¡Lo mataste con la espada de los amonitas! Por eso la espada jamás 
se apartará de tu familia [...]. Yo haré que el desastre que mereces surja de tu 
propia familia, y ante tus propios ojos tomaré a tus mujeres y se las daré a 
otro [...]. Lo que tú hiciste a escondidas, yo lo haré a plena luz, a la vista de 
todo Israel”. 


El reproche del profeta conmovió el corazón de David. Se despertó su 
conciencia, y su culpa le apareció en toda su enormidad. Con labios 
temblorosos, exclamó: “¡He pecado contra el Señor!” David había cometido 


un grave pecado contra Urías y Betsabé, pero mucho más grave era su pecado 
contra Dios. 


David es castigado por su pecado 


David tembló por temor de que, culpable y sin perdón, fuese abatido por el 
rápido juicio de Dios. Pero se le envió por medio del profeta este mensaje: 
“El Señor ha perdonado ya tu pecado, y no morirás”. No obstante, la justicia 
debía mantenerse. La sentencia de muerte fue transferida de David al hijo de 
su pecado. Así se le dio al rey oportunidad de arrepentirse; mientras que el 
sufrimiento y la muerte del niño, como parte de su castigo, le resultarían más 
amargos de lo que hubiera sido su propia muerte. 


Cuando el niño cayó enfermo, David imploró y suplicó por su vida con 
ayuno y profunda humillación. Noche tras noche yacía en el suelo 
intercediendo con dolor desgarrador en favor del inocente que sufría a causa 
de su propia culpa. Cuando supo que estaba muerto, con calma y resignación 
David se sometió al decreto de Dios. Había caído el primer golpe de aquel 
castigo que él mismo había declarado justo. 


Muchísimos, leyendo la historia de la caída de David, han preguntado: ¿Por 
qué consideró Dios conveniente descubrir al mundo este episodio oscuro en 
la vida de uno que fue altamente honrado por el Cielo? Los incrédulos han 
señalado el carácter de David y la mancha negra que lleva, y han exclamado 
en son de triunfo y burla: “¡He aquí el hombre según el corazón de Dios!” 
Así, Dios y su Palabra han sido blasfemados; y muchos, bajo un manto de 
piedad, se han envalentonado en el pecado. 


Pero la historia de David no suministra aprobación para el pecado. David 
fue llamado un hombre según el corazón de Dios cuando andaba de acuerdo 
con el consejo divino. Cuando pecó, dejó de serlo hasta que, por 
arrepentimiento, hubo vuelto al Señor. “Lo que David había hecho le 
desagradó al Señor” (2 Sam. 11:27). Aunque David se arrepintió de su 
pecado, y fue perdonado y aceptado por el Señor, cosechó la funesta mies de 
la siembra que él mismo había sembrado. Los juicios que cayeron sobre él y 
sobre su casa atestiguan cuánto aborrece Dios el pecado. 


Se produjo un gran cambio en David mismo. Quebrantaba su espíritu la 
comprensión de su pecado y de sus abarcadores resultados. Se sentía 
humillado ante los ojos de sus súbditos. Su influencia se debilitó. Ahora sus 
súbditos, conociendo su pecado, podrían verse inducidos a pecar más 
libremente. En su propia casa se debilitó su autoridad. Cierto sentido de su 
culpabilidad lo hacía guardar silencio cuando debía condenar el pecado. Su 
mal ejemplo influyó en sus hijos, y Dios no quiso intervenir para evitar los 
resultados. Así David fue castigado severamente. Rápida y seguramente se 
aproximaba el día del juicio y del castigo, que ningún arrepentimiento podía 
impedir: la agonía y la vergüenza que ensombrecería toda su vida terrenal. 


Los que, señalando el ejemplo de David, tratan de aminorar la culpa de sus 
propios pecados, debieran aprender de las lecciones del relato bíblico que el 
camino de la transgresión es duro. Los resultados del pecado, aun en esta 
vida, serán amargos y difíciles de soportar. 


Dios quiso que la historia de la caída de David sirviera como una 
advertencia de que aun aquellos a quienes él ha bendecido grandemente no 
han de sentirse seguros. Así ha resultado para los que con humildad han 
procurado aprender lo que Dios quiso enseñar con esa lección. La caída de 
David, hombre que fue grandemente honrado por el Señor, despertó en ellos 
la desconfianza de sí mismos. Comprendieron que solo en Dios estaba la 
fortaleza y la seguridad, temieron dar el primer paso en tierra de Satanás. 


Aun antes que se hubiese dictado la sentencia divina contra David, este ya 
había comenzado a cosechar el fruto de su transgresión. En el salmo 32 
presenta la agonía que su espíritu soportó entonces: 


“Mientras guardé silencio, mis huesos se fueron consumiendo 
por mi gemir de todo el día. 
Mi fuerza se fue debilitando como al calor del verano, 
porque día y noche tu mano pesaba sobre mí” (Sal. 32:3, 4). 


Y el salmo 51 es una expresión del arrepentimiento de David, cuando le 
llegó el mensaje de reprensión de parte de Dios: 


“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, 


y renueva la firmeza de mi espíritu. 
No me alejes de tu presencia 
ni me quites tu santo Espíritu. [...] 
Dios mío, Dios de mi salvación, 
líbrame de derramar sangre, 
y mi lengua alabará tu justicia” (Sal. 51:10, 11, 14). 


Así, el rey de Israel relató todo lo concerniente a su pecado, su 
arrepentimiento y su esperanza de perdón gracias a la misericordia de Dios. 
Quiso que otros se instruyeran por medio del conocimiento de la triste 
historia de su caída. 


Más que perdón 


El arrepentimiento de David fue sincero. No hizo ningún esfuerzo por 
aminorar su crimen ni escapar a los castigos amenazantes. Vio la depravación 
de su alma; aborreció su pecado. No solo oró pidiendo perdón, sino también 
pureza de corazón. Vio la evidencia de su perdón y aceptación en la promesa 
hecha por Dios a los pecadores arrepentidos: “El sacrificio que te agrada es 
un espíritu quebrantado; tú, oh Dios, no desprecias al corazón quebrantado y 
arrepentido” (51: 17). 


Aunque David había caído, el Señor lo levantó. En el gozo de su liberación, 
cantó: “Pero te confesé mi pecado, y no te oculté mi maldad. Me dije: Voy a 
confesar mis transgresiones al Señor, y tú perdonaste mi maldad y mi 
pecado” (32:5). David se humilló y confesó su pecado, en tanto que Saúl 
menospreció el reproche y endureció su corazón en la impenitencia. 


Este episodio en la historia de David es una de las ilustraciones más 
poderosas que se nos hayan dado de las luchas y las tentaciones de la 
humanidad, y de un arrepentimiento genuino. A través de todos los siglos, 
miles de los hijos de Dios que han sido entregados traidoramente al pecado 
han recordado el arrepentimiento y la confesión sinceros de David, y también 
cobraron ánimo para arrepentirse y procurar nuevamente andar en los 
caminos de los Mandamientos de Dios. 


Quienquiera que humille su alma con confesión y arrepentimiento, tal como 
lo hizo David, puede estar seguro de que hay esperanza para él. Jamás 
rechazará el Señor a un alma verdaderamente arrepentida. 


Capítulo 72 
La rebelión de Absalón, el hijo de David 


Este capítulo está basado en 2 Samuel 13 al 19. 


“Pagará cuatro veces el valor de la oveja”, había sido la sentencia que David 
había dictado inconscientemente contra sí mismo, al oír la parábola del 
profeta Natán. Iban a caer cuatro de sus hijos, y la pérdida de cada uno de 
ellos sería el resultado del pecado del padre. 


David toleró el crimen vergonzoso de Amnón, el primogénito, sin castigo ni 
reprensión. La ley castigaba con la muerte al adúltero, y el crimen 
desnaturalizado de Amnón lo hacía doblemente culpable. Pero David, 
condenado por sí mismo por su propio pecado, no llevó al agraviador a la 
justicia. Durante dos largos años Absalón, el protector natural de la hermana 
tan vilmente ultrajada, ocultó su propósito de venganza, pero en un festín de 
los hijos del rey, el ebrio e incestuoso Amnón fue muerto por orden de su 
hermano. 


Los hijos del rey, al regresar alarmados a Jerusalén, le revelaron a su padre 
que solo Amnón había sido muerto; “todos ellos llorando a voz en cuello, y 
también el rey y sus oficiales se pusieron a llorar desconsoladamente”. Pero 
Absalón huyó. David había descuidado su obligación de castigar a Amnón, y 
el Señor permitió que los acontecimientos siguieran su curso natural. Cuando 
los padres o los gobernantes descuidan su deber de castigar la iniquidad, 
surgirá una serie de circunstancias que castigará al pecado con el pecado. 


Entonces principió la alienación de Absalón de su padre. David, creyendo 
que el crimen de su hijo exigía algún castigo, le negó permiso para regresar. 
Al quedar, por su exilio, impedido de participar en los asuntos del reino, no 
tardó en entregarse a maquinaciones peligrosas. 


Al cabo de dos años, Joab resolvió efectuar una reconciliación entre el 
padre y el hijo. Con ese objetivo, consiguió los servicios de una mujer de 
Tecoa, famosa por su sabiduría. La mujer se presentó ante David como una 
viuda cuyos dos hijos habían sido su único consuelo y apoyo. En una disputa, 
uno de ellos había matado al otro, y ahora todos los parientes de la familia 
exigían que el sobreviviente fuese entregado al vengador de la sangre. Ella 
dijo: “De esa manera apagarían la última luz de esperanza que me queda, y 
dejarían a mi esposo sin nombre ni descendencia sobre la tierra”. Los 
sentimientos del rey fueron conmovidos por esta súplica, y aseguró a la mujer 
la protección real para su hijo. 


La mujer imploró su tolerancia, al declararle que él había hablado como 
culpable, porque no había hecho volver a casa a su desterrado. “Así como el 
agua que se derrama en tierra no se puede recoger, así también todos tenemos 
que morir. Pero Dios no nos arrebata la vida, sino que provee los medios para 
que el desterrado no siga separado de él para siempre”. Este cuadro tierno y 
conmovedor del amor de Dios hacia el pecador es una evidencia sorprendente 
de cuán familiarizados estaban los israelitas con las grandes verdades de la 
redención. El rey no pudo resistir esa súplica. Ordenó a Joab: “Anda, haz que 
regrese el joven Absalón”. 


Los tristes resultados del pecado de David 


Se le permitió a Absalón que volviera a Jerusalén, pero no que se presentara 
en la corte ni ante su padre. Aunque amaba tiernamente a este hijo hermoso y 
tan bien dotado, creyó necesario manifestar su aborrecimiento por su crimen. 
Absalón vivió durante dos años en su propia casa, pero alejado de la corte. La 
presencia de su hermana mantuvo vivo el recuerdo del agravio irreparable 
que ella había sufrido. En la opinión del pueblo, el príncipe era un héroe más 
bien que un delincuente, y se dispuso a ganarse el corazón de la gente. 


David se revelaba débil e irresoluto, si bien antes de su pecado había sido 
valeroso y decidido. Y todo eso favorecía los designios de su hijo. 


Gracias a la influencia de Joab, Absalón fue nuevamente admitido en la 
presencia de su padre. El continuó con sus proyectos ambiciosos, intentaba 


conseguir seductoramente el favor popular, y arteramente sacaba ventaja de 
toda causa de insatisfacción. Día tras día se podía ver a ese hombre de 
semblante noble a la puerta de la ciudad, donde una multitud de suplicantes 
aguardaba para presentar sus agravios en procura de resarcimiento. Absalón 
oía sus agravios, expresaba simpatía por sus sufrimientos y cuánto lamentaba 
la falta de eficiencia del gobierno. “¡Ojalá me pusieran por juez en el país! 
Todo el que tuviera un pleito o una demanda vendría a mí, y yo le haría 
justicia. Además de esto, si alguien se le acercaba para inclinarse ante él, 
Absalón le tendía los brazos, lo abrazaba y lo saludaba con un beso”. 


La rebelión crece clandestinamente 


Fomentado por el príncipe, el descontento con el gobierno cundía 
rápidamente. A Absalón se le tenía generalmente por heredero del trono, y se 
encendió el deseo de que él lo ocupara. “Y así fue ganándose el cariño del 
pueblo”. No obstante, el rey no sospechaba nada. La condición de realeza que 
Absalón había asumido era considerada por David como destinada a honrar 
su corte. 


Absalón envió secretamente entre las tribus a hombres escogidos para que 
concertaran medidas tendientes a una revuelta. Luego adoptó el manto de la 
devoción religiosa para ocultar sus propósitos traidores. Absalón dijo al rey: 
“Permítame Su Majestad ir a Hebrón, a cumplir un voto que le hice al Señor. 
Cuando vivía en Gesur en Siria, hice este voto: Si el Señor me concede 
volver a Jerusalén, le ofreceré un sacrificio”. 


El padre cariñoso, consolado con esta evidencia de piedad en su hijo, lo 
despidió con su bendición. El acto culminante de hipocresía de Absalón tenía 
por objeto no solo cegar al rey, sino también afirmar la confianza del pueblo, 
y así seguir incitándolos a la rebelión contra el rey que Dios había escogido. 


Absalón salió para Hebrón, y fueron con él “doscientos invitados, los cuales 
lo acompañaron de buena fe y sin sospechar nada”. Estos hombres fueron con 
Absalón sin soñar que su amor por el hijo los llevaba a la rebelión contra el 
padre. Al llegar a Hebrón, Absalón llamó inmediatamente a Ahitofel, un 
hombre de mucha fama por su sabiduría. El apoyo de Ahitofel hizo que 


pareciera asegurado el éxito de la causa de Absalón, y trajo a su estandarte a 
muchos hombres de influencia de todas partes del reino. Cuando la trompeta 
de la rebelión sonó, los espías que el príncipe tenía diseminados por todo el 
país difundieron la noticia de que Absalón era rey, y gran parte del pueblo se 
congregó alrededor de él. 


Finalmente David se despierta 


Mientras tanto, la alarma se comunicó al rey en Jerusalén. David se 
despertó de repente, para ver estallar la rebelión cerca de su trono. Su propio 
hijo había estado conspirando para apoderarse de la corona, e indudablemente 
para quitarle la vida. En su gran peligro, David se sacudió la depresión que 
por tanto tiempo reposaba sobre él y se preparó para enfrentar esa terrible 
emergencia. Absalón estaba a solo unos treinta kilómetros. Pronto los 
rebeldes estarían a las puertas de Jerusalén. 


A David lo estremecía el pensamiento de exponer su capital a la carnicería y 
a la devastación. ¿Debía permitir que Jerusalén fuera bañada en sangre? 
Tomó su decisión. Abandonaría Jerusalén, y luego probaría la fidelidad de su 
pueblo, dándole una oportunidad de reunirse para apoyarlo. Era su deber 
hacia Dios y hacia su pueblo mantener la autoridad de la cual el Cielo lo 
había investido. 


Con humildad y dolor, David salió por la puerta de Jerusalén. El pueblo lo 
seguía en larga y triste procesión como un séquito fúnebre. Acompañaba al 
rey su guardia personal de cereteos, peleteos y geteos bajo el mando de Itai. 
Pero David, con su altruismo característico, no podía consentir que esos 
extranjeros participasen en su calamidad. “El rey se dirigió a Itai geteo: ¿Y tú 
por qué vienes con nosotros? [...] Eres extranjero y has sido desterrado de tu 
propio país. ¿Cómo voy a dejar que nos acompañes, si acabas de llegar y ni 
yo mismo sé a dónde vamos? Regresa y llévate a tus paisanos. ¡Y que el 
amor y la fidelidad de Dios te acompañen”. 


Itai le contestó: “¡Tan cierto como que el Señor y Su Majestad viven, juro 
que, para vida o para muerte, iré adondequiera que usted vaya!” Estos 
hombres habían sido convertidos del paganismo al culto de Jehová, y ahora 


probaban noblemente su fidelidad a su Dios y a su rey. David aceptó su 
devoción en su causa que aparentemente se hundía, y todos cruzaron el 
arroyo Cedrón, en camino hacia el desierto. 


Algunos son fieles a David en la crisis 


Nuevamente la procesión hizo alto. “Entre ellos se encontraba también 
Sadoc, con los levitas que llevaban el arca del pacto de Dios”. La presencia 
de ese símbolo sagrado era para los que seguían a David una garantía de su 
liberación y victoria final. La ausencia de Jerusalén del arca infundiría terror 
a los partidarios de Absalón. 


Al ver el arca, el corazón de David se llenó por un breve momento de 
regocijo y esperanza. Pero pronto lo embargaron otros pensamientos. Como 
soberano designado para regir la herencia de Dios, lo que más preocupaba al 
rey de Israel no eran sus intereses personales, sino la gloria de Dios y el 
bienestar de su pueblo. Dios había dicho de Jerusalén: “Este será para 
siempre mi lugar de reposo” (Sal. 132:14), y ni los sacerdotes ni el rey tenían 
derecho a remover de su lugar el símbolo de su presencia. Y David recordaba 
siempre su gran pecado. No le tocaba a él quitar de la capital de la nación los 
sagrados estatutos que representaban la voluntad de su Soberano divino, y 
que eran la constitución del reino y el fundamento de su prosperidad. 


Ordenó a Sadoc: “Devuelve el arca de Dios a la ciudad. Si cuento con el 
favor del Señor, él hará que yo regrese y vuelva a ver el arca y el lugar donde 
él reside. Pero si el Señor me hace saber que no le agrado, quedo a su merced 
y puede hacer conmigo lo que mejor le parezca”. 


Cuando todo parece oscuro, David ora 


Al regresar los sacerdotes a Jerusalén, una sombra más densa cayó sobre la 
muchedumbre en retirada. Al ver a su rey fugitivo, y a ellos mismos 
desterrados y abandonados por el arca de Dios, les pareció oscuro el futuro. 
“David, por su parte, subió al monte de los Olivos llorando, con la cabeza 
cubierta y los pies descalzos. También todos los que lo acompañaban se 
cubrieron la cabeza y subieron llorando. En eso, le informaron a David que 


Ahitofel se había unido a la conspiración de Absalón”. Nuevamente, David se 
vio obligado a reconocer en sus calamidades los resultados de su propio 
pecado. La deserción de Ahitofel, el más capaz y astuto de los dirigentes 
políticos, era motivada por un deseo de vengar el agravio hecho a Betsabé, 
que era su nieta. 


“Entonces David oró: Señor, haz que fracasen los planes de Ahitofel”. Al 
llegar a la cumbre del monte, el rey se postró en oración, confiando a Dios la 
carga de su alma e implorando humildemente la misericordia divina. 


Husai, el arquita, consejero sabio y capaz, que había resultado ser un amigo 
fiel de David, se presentó ahora ante él para unir su suerte a la del rey 
fugitivo y destronado. David vio, como por una iluminación divina, que este 
hombre era el que se necesitaba para servir a los intereses del rey en los 
consejos de la capital. A pedido de David, Husai volvió a Jerusalén, para 
ofrecer sus servicios a Absalón y neutralizar el artero consejo de Ahitofel. 


Con este rayo de luz en las tinieblas, el rey y su séquito continuaron su 
marcha y descendieron por la ladera oriental del Monte de los Olivos, a 
través de un desierto rocalloso y desolado, en dirección al Jordán. “Cuando el 
rey David llegó a Bahurim, salía de allí un hombre de la familia de Saúl, 
llamado Semei hijo de Gera. Este se puso a maldecir, y a tirarles piedras a 
David y a todos sus oficiales [...]. Semei le decía al rey: ¡Largo de aquí! 
¡Asesino! ¡Canalla! El Señor te está dando tu merecido por haber masacrado 
a la familia de Saúl para reinar en su lugar. Por eso el Señor le ha entregado 
el reino a tu hijo Absalón. Has caído en desgracia, porque eres un asesino”. 


Durante la prosperidad de David, Semei no había demostrado que no era un 
súbdito leal. Había honrado a David cuando este ocupaba el trono, pero lo 
maldecía en su humillación. Bajo la inspiración de Satanás, volcó su odio 
contra el hombre a quien Dios había castigado. 


David no era culpable de ningún agravio contra Saúl ni contra su familia. 
Gran parte de su vida había transcurrido entre escenas de violencia; pero 
entre todos los que pasaron por tal prueba, pocos son en verdad los que hayan 
sido tan poco afectados por su influencia endurecedora y desmoralizadora 


como lo fue David. 


El sobrino de David, Abisai, no pudo escuchar con paciencia las palabras 
insultantes de Semei. “¿Cómo se atreve este perro muerto a maldecir a Su 
Majestad? ¡Déjeme que vaya y le corte la cabeza!”. Pero el rey se lo prohibió. 
“Si el hijo de mis entrañas intenta quitarme la vida, ¡qué no puedo esperar de 
este benjaminita! Déjenlo que me maldiga, pues el Señor se lo ha mandado. 
A lo mejor el Señor toma en cuenta mi aflicción y me paga con bendiciones 
las maldiciones que estoy recibiendo”. 


David sabe que esta dificultad es consecuencia de su pecado 


Mientras sus súbditos fieles se preguntaban el porqué de este repentino 
cambio de fortuna, este no era un misterio para el rey. A menudo había tenido 
presentimientos de una hora como esta. Se había sorprendido de que Dios 
hubiera soportado durante tanto tiempo sus pecados. Y ahora, en su 
precipitada y triste huida, pensó en su amada capital —el sitio que había sido 
escenario de su pecado-—, y al recordar la paciencia de Dios no quedó del todo 
sin esperanza. Creyó que el Señor aun lo trataría con misericordia. 


David había confesado su pecado y había procurado cumplir su deber como 
fiel siervo de Dios; había trabajado por la edificación de su Reino. Había 
reunido enormes cantidades de material para construir la casa de Dios; y 
ahora, ¿debían los resultados de muchos años de labor consagrada pasar a las 
manos de su hijo traidor y temerario? 


Él vio en su propio pecado la causa de su dificultad. Y el Señor no 
abandonó a David. Sufriendo los insultos más crueles y los agravios más 
severos, se muestra humilde, desinteresado, generoso y sumiso. Jamás fue el 
gobernante de Israel más verdaderamente grande a los ojos del Cielo que en 
esta hora de más profunda humillación exterior. 


En la experiencia por la que hizo pasar a David, el Señor muestra que no 
puede tolerar ni excusar el pecado. La historia de David nos permite trazar, 
aun a través de los castigos más tenebrosos, el desenvolvimiento de sus 
propósitos de misericordia. Hizo pasar a David bajo la vara, pero no lo 


destruyó; el horno es para purificar, no para consumir. 
Dios no le da sabiduría a Absalón 


Poco después de que David abandonara Jerusalén, entraron Absalón y su 
ejército, y tomaron posesión de la fortaleza de Israel. Husai se encontraba 
entre los primeros que saludaron al monarca recién coronado, y el príncipe 
quedó gratificado al ver que el viejo amigo y consejero de su padre se le 
acercaba. Absalón estaba confiado de su éxito. Deseoso de fortalecer su 
trono, dio la bienvenida a Husai en su corte. 


Absalón estaba rodeado de un gran ejército, pero este se componía en su 
mayor parte de hombres inexpertos en la guerra. Ahitofel sabía muy bien que 
la gran mayoría de la nación seguía siéndole fiel a David; estaba rodeado de 
guerreros probados y de generales experimentados. Ahitofel sabía que 
después de la primera explosión de entusiasmo en favor del nuevo rey, 
vendría una reacción. Si la rebelión fracasaba, Absalón podría tal vez obtener 
una reconciliación con su padre; entonces Ahitofel, como principal consejero, 
sería considerado como el más culpable en la rebelión; y sobre él caería el 
castigo más severo. 


Para evitar que Absalón retrocediera, Ahitofel le aconsejó una acción que 
haría imposible la reconciliación. Con astucia infernal, este estadista mañoso 
y sin principios instó a Absalón a que añadiera el crimen del incesto al de la 
rebelión. A la vista de todo Israel, debía tomar para sí todas las concubinas de 
su padre, declarando así que había sucedido al trono de su padre. Y Absalón 
llevó a cabo esa vil sugerencia. Así se cumplió la palabra que Dios había 
dirigido a David por medio del profeta: “Yo haré que el desastre que mereces 
surja de tu propia familia, y ante tus propios ojos tomaré a tus mujeres y se 
las daré a otro [...]. Lo que tú hiciste a escondidas, yo lo haré a plena luz, a la 
vista de todo Israel” (2 Sam. 12:11, 12). No era que Dios instigara estos actos 
de impiedad, sino que a causa del pecado de David el Señor no ejerció su 
poder para evitarlos. 


A Ahitofel le faltaba la luz que viene de Dios; de otra manera, difícilmente 
habría fundado el éxito de la traición sobre el crimen del incesto. Los 


hombres de corazón corrompido maquinan impiedad, como si no hubiese una 
Providencia predominante para contrariar sus designios. 


Habiendo tenido éxito en afianzar su propia seguridad, Ahitofel insistió: 
“Yo escogería doce mil soldados, y esta misma noche saldría en busca de 
David. Como él debe de estar cansado y sin ánimo, lo atacaría, le haría sentir 
mucho miedo y pondría en fuga al resto de la gente que está con él. Pero 
mataría solamente al rey [...] y todo el pueblo quedará en paz”. Si se hubiese 
puesto en práctica este plan, David habría sido muerto seguramente. Pero 
“esto sucedió porque el Señor había determinado hacer fracasar el consejo de 
Ahitofel, aunque era el más acertado, y de ese modo llevar a Absalón a la 
ruina”. 


A Husai no se lo había llamado al concilio; pero después que se hubo 
dispersado la asamblea, Absalón, que tenía en alto aprecio el juicio del 
consejero de su padre, sometió a su consideración el plan de Ahitofel. 


Husai vio que, de seguirse el plan propuesto, David estaría perdido. Y dijo: 
“Esta vez el plan de Ahitofel no es bueno —respondió Husai—. Usted conoce 
bien a su padre David y a sus soldados: son valientes, y deben estar furiosos 
como una osa salvaje a la que le han robado su cría. Además, su padre tiene 
mucha experiencia como hombre de guerra y no ha de pasar la noche con las 
tropas. Ya debe de estar escondido en alguna cueva o en otro lugar”. Alegó 
que si las fuerzas de Absalón perseguían a David no capturarían al rey; y si 
sufrían algún revés, ello tendería a descorazonarlas, y haría gran daño a la 
causa de Absalón. “Pues todos los israelitas saben que David, su padre, es un 
gran soldado y cuenta con hombres muy valientes”. 


Husai sugiere un plan alternativo 


Y sugirió luego un plan atrayente para una naturaleza vana y egoísta: “El 
plan que yo propongo es el siguiente: Convoque Su Majestad a todos los 
israelitas que hay, desde Dan hasta Beerseba. Son tan numerosos como la 
arena a la orilla del mar, y Su Majestad mismo debe dirigirlos en la batalla. 
Atacaremos a David, no importa dónde se encuentre; caeremos sobre él como 
el rocío que cae sobre la tierra. No quedarán vivos ni él ni ninguno de sus 


soldados. Y si llega a refugiarse en algún pueblo, todos los israelitas 
llevaremos sogas a ese lugar, y juntos arrastraremos a ese pueblo hasta el 
arroyo, de modo que no quede allí ni una piedra. 


“Absalón y todos los israelitas dijeron: El plan de Husai el arquita es mejor 
que el de Ahitofel”. 


Pero hubo uno que no fue engañado; uno que previó claramente el resultado 
de ese error fatal de Absalón. Ahitofel sabía que la causa de los rebeldes 
estaba perdida. Y sabía que cualquiera que fuese la suerte del príncipe, no 
había esperanza para el consejero que había instigado sus mayores crímenes. 
Ahitofel había animado a Absalón en la rebelión; le había aconsejado que 
cometiera las maldades más abominables, en deshonra de su padre; había 
aconsejado que se matara a David; había eliminado para siempre la última 
posibilidad de que él mismo se reconciliara con el rey; y ahora otro era el 
preferido, aun por el mismo Absalón. Celoso, airado y desesperado, “se fue a 
su pueblo. Cuando llegó a su casa, luego de arreglar sus asuntos, fue y se 
ahorcó”. Tal fue el resultado de la sabiduría de uno que no tuvo a Dios como 
su Consejero. 


Husai no perdió tiempo en advertir a David que huyera sin demora más allá 
del Jordán: “No pase Su Majestad la noche en los llanos del desierto; más 
bien, cruce de inmediato al otro lado, no vaya a ser que Su Majestad y 
quienes lo acompañan sean aniquilados”. 


David, estando harto rendido de trabajo y de dolor después de aquel primer 
día de huida, recibió el mensaje que le aconsejaba cruzar el Jordán esa noche, 
pues su hijo trataba de matarlo. ¿Cuáles eran, en ese peligro terrible, los 
sentimientos del padre y rey tan cruelmente agraviado? En la hora de su 
prueba más negra, el corazón de David se apoyó en Dios, y cantó: 


“Muchos son, Señor, mis enemigos; 
muchos son los que se me oponen, 
y muchos los que de mí aseguran: 

Dios no lo salvará. 
Pero tú, Señor, me rodeas cual escudo; 


tú eres mi gloria; 
¡tú mantienes en alto mi cabeza! 
Clamo al Señor a voz en cuello, 
y desde su monte santo él me responde. 
Yo me acuesto, me duermo y vuelvo a despertar, 
porque el Señor me sostiene. 
No me asustan los numerosos escuadrones 
que me acosan por doquier” 
(Sal. 3:1-6). 


David y toda su compañía cruzaron el profundo y caudaloso río de corriente 
rápida, protegidos por la sombra de la noche. “Cruzaron el Jordán antes de 
que amaneciera. Todos sin excepción lo cruzaron”. 


David y sus fuerzas se retiraron a Mahanaim, que había sido la sede real de 
Is-boset. Esta era una ciudad poderosamente fortificada, rodeada de una 
región montañosa favorable para la retirada en caso de guerra. La comarca 
tenía abundancia de provisiones, y el pueblo se mostraba amigo de la causa 
de David. 


Absalón, el príncipe temerario e impetuoso, pronto emprendió la 
persecución de su padre. Su ejército era grande, pero era indisciplinado y mal 
preparado para enfrentarse con los soldados probados de su padre. 


David dividió sus fuerzas en tres batallones bajo el mando de Joab, Abisai e 
Itai. 


La batalla que venció la rebelión 


Las largas filas del ejército rebelde podían divisarse perfectamente desde las 
murallas de la ciudad. El usurpador estaba acompañado por una hueste 
inmensa, en comparación de la cual el ejército de David no parecía sino un 
puñado de hombres. Mientras el ejército salía por las puertas de la ciudad, 
David animó a sus fieles soldados a que prosiguieran adelante, confiando en 
que el Dios de Israel les daría la victoria. Pero cuando Joab, encabezando la 
primera columna, pasó por donde estaba su rey, el vencedor de cien batallas 


inclinó su cabeza orgullosa para oír el último mensaje del monarca: “Tratad 
benignamente por amor de mí al joven Absalón” (RVR). Y a Abisai e Itai les 
hizo el mismo encargo. Pero la solicitud y el cuidado del rey, que parecía 
declarar que quería más a Absalón que al reino, no hizo sino aumentar la 


indignación de los soldados contra el hijo desnaturalizado. 


La batalla se riñó en un bosque cercano al Jordán. Entre las espesuras y los 
pantanos del bosque, esas tropas indisciplinadas se confundieron y se 
volvieron ingobernables. “La lucha fue intensa aquel día: hubo veinte mil 
bajas. Sin embargo, los soldados de David derrotaron allí al ejército de 
Israel”. 


Viendo Absalón que la empresa estaba perdida, se dio vuelta para huir, pero 
se le trabó la cabeza entre dos ramas de un árbol muy extendido, y su mula, 
saliéndose de debajo de él, lo dejó suspendido inerme, y presa fácil para sus 
enemigos. En esa condición lo encontró un soldado que le perdonó la vida, 
pero informó a Joab de lo que había visto. 


Joab no se dejó refrenar por ningún escrúpulo. Él había tratado 
amistosamente a Absalón y obtenido dos veces una reconciliación con David, 
pero su confianza había sido traicionada vergonzosamente. De no haber 
obtenido Absalón ventajas por la intercesión de Joab, esta rebelión no habría 
ocurrido. “Agarró tres lanzas y fue y se las clavó en el pecho a Absalón [...]. 
Después tomaron el cuerpo de Absalón, lo tiraron en un hoyo grande que 
había en el bosque, y sobre su cadáver amontonaron muchísimas piedras”. 


El juicio de Dios sobre la rebelión 


Así perecieron los causantes de la rebelión en Israel. Ahitofel había muerto 
por su propia mano. Absalón, el de aspecto principesco, cuya hermosura 
gloriosa había sido el orgullo de Israel, había sido abatido en pleno vigor de 
su juventud, su cadáver arrojado a un hoyo y cubierto de un montón de 
piedras, en señal de oprobio eterno. 


Una vez muerto el líder de la rebelión, se enviaron mensajeros para que 
llevaran las noticias al rey. 


Llegó el segundo mensajero, gritando: “Le traigo buenas noticias a Su 
Majestad. El Señor lo ha librado hoy de todos los que se habían rebelado en 
contra suya”. Nuevamente salió de los labios del padre la pregunta ansiosa: 
“¿Y está bien el joven Absalón?” No pudiendo ocultar el mensajero la grave 
noticia, le contestó: “¡Que sufran como ese joven los enemigos de Su 
Majestad, y todos los que intentan hacerle mal!” David no hizo más 
preguntas, sino que, cabizbajo, “mientras subía al cuarto que está encima de 
la puerta, lloraba y decía: ¡Ay, Absalón, hijo mío! ¡Hijo mío, Absalón, hijo 
mío! ¡Ojalá hubiera muerto yo en tu lugar! ¡Ay, Absalón, hijo mío, hijo 
mío!” 


El ejército victorioso se acercaba a la ciudad, y sus gritos de triunfo 
repercutían por las colinas vecinas. Pero al entrar por la puerta de la ciudad, 
sus gritos se apagaron, sus manos dejaron bajar los estandartes, porque el rey 
no los esperaba para darles la bienvenida, sino que se oía desde la cámara de 
sobre la puerta su llanto lastimero: “¡Hijo mío, Absalón, hijo mío! ¡Ojalá 
hubiera muerto yo en tu lugar! ¡Ay, Absalón, hijo mío, hijo mío!” 


Joab se llenó de indignación. Dios les había dado un nuevo motivo de 
triunfo y alegría. La rebelión más grande que jamás se hubiera visto en Israel 
había sido deshecha; y sin embargo, esta gran victoria era trocada en luto en 
honor de aquel cuyo crimen había costado la sangre de miles de hombres 
valientes. El rudo y brusco capitán se abrió paso hasta la presencia del rey y 
osadamente le dijo: “Hoy Su Majestad ha llenado de vergüenza a todos sus 
siervos que le salvaron la vida, y la de sus hijos e hijas [...]. ¡Usted ama a 
quienes lo odian, y odia a quienes lo aman! Hoy ha dejado muy en claro que 
nada le importan sus generales ni sus soldados. Ahora me doy cuenta de que 
usted preferiría que todos nosotros estuviéramos muertos, con tal de que 
Absalón siguiera con vida. ¡Vamos! ¡Salga usted y anime a sus tropas! Si no 
lo hace, juro por el Señor que para esta noche ni un solo soldado se quedará 
con usted. ¡Y eso sería peor que todas las calamidades que Su Majestad ha 
sufrido desde su juventud hasta ahora!” 


A pesar de que este reproche era duro y cruel para el rey de corazón 
quebrantado, David no se resintió por él. Viendo que su general estaba en lo 
justo, bajó y fue a la puerta, y con palabras de aliento y elogio saludó a sus 


valientes soldados mientras pasaban frente a él. 


Capítulo 73 


Un hombre conforme al corazón de Dios 


Este capítulo está basado en 2 Samuel 24; 1 Reyes 1; 1 Crónicas 21; 28; y 
29. 


La derrota de Absalón no trajo inmediatamente la paz al reino. Era tan grande 
la parte de la nación que se había unido a la rebelión, que David no quiso 
volver a la capital ni reasumir su autoridad sin la invitación de las tribus. No 
se tomaron providencias inmediatas y decididas para llamar al rey, y cuando 
al fin la tribu de Judá inició el plan de hacer volver a David, se despertaron 
los celos de las otras tribus y se desató una contrarrevolución. Pero esta fue 
rápidamente sofocada, y la paz volvió a reinar en Israel. 


El poder, la riqueza y los honores amenazan al alma. La juventud de David 
como pastor, con sus lecciones de humildad, trabajo paciente y cuidado tierno 
por los rebaños; la comunión con la naturaleza en la soledad de las colinas, 
que dirigió sus pensamientos hacia su Creador; la prolongada disciplina de su 
vida en el desierto, fueron cosas de las que el Señor se valió en su 
preparación para que ocupara el trono de Israel. No obstante, el éxito y los 
honores mundanos habían debilitado tanto el carácter de David que 
repetidamente fue vencido por el tentador. 


David vuelve a caer en el pecado del orgullo 


Las relaciones con los pueblos paganos provocaron un deseo de seguir sus 
costumbres nacionales, y encendieron la ambición de grandeza terrenal. Con 
el objeto de extender sus conquistas entre las naciones extranjeras, David 
decidió aumentar su ejército y requerir servicio militar de todos los que 
tuviesen edad apropiada. Para llevar a cabo este proyecto, fue necesario hacer 
un censo de la población. El orgullo y la ambición fueron lo que motivó esa 
acción del rey. El censo del pueblo revelaría el contraste que había entre la 


debilidad del reino cuando David ascendió al trono y su fortaleza y 
prosperidad bajo su gobierno. Las Escrituras dicen: “Satanás conspiró contra 
Israel e indujo a David a hacer un censo del pueblo” (1 Crón. 21:1). La 
prosperidad de Israel bajo el gobierno de David se debía a la bendición de 
Dios. Pero el aumento de las fuerzas militares del reino daría a las naciones 
vecinas la impresión de que la confianza de Israel estaba en su ejército, y no 
en el poder de Jehová. 


El pueblo de Israel no vio con buenos ojos el proyecto de David de extender 
tanto el servicio militar. La leva propuesta causó mucho descontento; por 
tanto, se creyó necesario emplear a los oficiales militares, en lugar de los 
sacerdotes y magistrados que anteriormente habían tomado el censo. El 
objeto era directamente contrario a los principios de la teocracia. Aun Joab 
protestó: “¿Por qué ha de hacer algo que traiga la desgracia sobre Israel? Sin 
embargo, la orden del rey prevaleció sobre la opinión de Joab, de modo que 
este salió a recorrer todo el territorio de Israel”. 


David se convenció de su pecado. Condenándose a sí mismo, dijo: “He 
cometido un pecado muy grande al hacer este censo. He actuado como un 
necio. Yo te ruego que perdones la maldad de tu siervo”. 


A la mañana siguiente, el profeta Gad trajo a David un mensaje: “Así dice 
el Señor: Elige una de estas tres cosas: tres años de hambre, o tres meses de 
persecución y derrota por la espada de tus enemigos, o tres días en los cuales 
el Señor castigará con peste el país, y su ángel causará estragos en todos los 
rincones de Israel” (vers. 3, 4, 8, 12). 


David elige el castigo del Señor 


La contestación del rey fue: “¡Estoy entre la espada y la pared! [...] Pero es 
mejor que caigamos en las manos del Señor, porque su amor es grande, y no 
que yo caiga en las manos de los hombres” (2 Sam. 24:14). 


La tierra fue herida por una pestilencia, que destruyó a setenta mil personas 
en Israel. “David alzó la vista y vio que el ángel del Señor estaba entre la 
tierra y el cielo, con una espada desenvainada en la mano que apuntaba hacia 


Jerusalén”. El rey imploró a Dios en favor de Israel: “¿Acaso no fui yo el que 
dio la orden de censar al pueblo? ¿Qué culpa tienen estas ovejas? ¡Soy yo el 
que ha pecado! ¡He actuado muy mal! ¡Descarga tu mano sobre mí y sobre 
mi familia, pero no sigas hiriendo a tu pueblo!” (1 Crón. 21:16, 17). 


El pueblo había participado de los mismos pecados que motivaron la acción 
de David. Así como por medio del pecado de Absalón el Señor trajo castigos 
sobre David, por medio del error de David castigó los pecados de Israel. 


El ángel exterminador se había detenido en el monte Moriah, “en la parcela 
de Ornán jebuseo”. Por indicación del profeta, David fue a la montaña, “y 
ofreció holocaustos y sacrificios de comunión. Entonces el Señor tuvo piedad 
del país, y se detuvo la plaga que estaba afligiendo a Israel” (vers. 18; 2 Sam. 
24:25). El sitio en que se construyó el altar, que de allí en adelante debía 
considerarse como tierra santa para siempre, fue el lugar donde Abraham 
había construido el altar para ofrecer a su hijo, y fue posteriormente escogido 
como el sitio donde Salomón erigió el Templo. 


David había llegado a la edad de setenta años. Las penurias y vicisitudes de 
su vida errante en los días de su juventud, sus muchas guerras, los cuidados y 
las tribulaciones de sus años ulteriores, habían minado su vitalidad. La 
debilidad y la edad, con el consiguiente deseo de reclusión, le impedían 
comprender rápidamente lo que sucedía en el reino, y nuevamente surgió la 
rebelión a la sombra misma del trono. 


El que ahora aspiraba al trono era Adonías, hombre “muy bien parecido” en 
su persona y porte, pero sin escrúpulos y temerario. En su juventud, “David, 
su padre, nunca lo había contrariado ni le había pedido cuentas de lo que 
hacía” (1 Rey. 1:6). Ahora se rebeló en contra de la autoridad de Dios, que 
había designado a Salomón como sucesor de David en el trono. 


Salomón estaba mejor capacitado que su hermano mayor; no obstante, 
aunque la elección de Dios había sido indicada claramente, Adonías no dejó 
de encontrar simpatizantes. Joab había sido hasta entonces leal al trono, pero 
ahora se unió a la conspiración contra Salomón, como también lo hizo 
Abiatar, el sacerdote. 


La rebelión estaba madura. Los conspiradores se habían reunido en una 
gran fiesta en las cercanías de la ciudad para proclamar rey a Adonías, 
cuando sus planes fueron frustrados por la rápida acción de Sadoc, el 
sacerdote; Natán, el profeta; y Betsabé, la madre de Salomón. Estas personas 
presentaron al rey cómo iban las cosas y le recordaron la instrucción divina 
de que Salomón debía sucederlo en el trono. David abdicó inmediatamente en 
favor de Salomón, quien enseguida fue ungido y proclamado rey. La 
conspiración fue aplastada. 


Se le perdonó la vida a Abiatar, por respeto a su cargo y a su antigua 
fidelidad hacia David; pero fue destituido del puesto de sumo sacerdote, que 
pasó al linaje de Sadoc. A Joab y a Adonías se los perdonó por el momento, 
pero después de la muerte de David sufrieron la pena de su crimen. La 
ejecución de la sentencia en la persona del hijo de David completó el castigo 
cuádruple que atestiguaba el aborrecimiento en que Dios tenía el pecado del 
padre. 


Con altruismo, David reúne dinero y materiales para el "Templo 


Desde los mismos comienzos del reinado de David, uno de sus planes 
favoritos había sido el de erigir un Templo a Jehová. Se había aprovisionado 
abundancia de los materiales más costosos: oro, plata, piedras de ónice y de 
distintos colores, mármol y las maderas más preciosas. Y ahora otras manos 
debían construir la casa para el arca, el símbolo de la presencia de Dios. 


Al ver que su fin se acercaba, el rey hizo llamar a hombres representativos 
de todas las partes del reino, para que recibieran ese legado en fideicomiso. A 
causa de su debilidad física, no se contaba con que él asistiera personalmente 
a esa entrega; pero vino sobre él la inspiración de Dios, y con aún mayor 
medida de fervor y poder que de costumbre, pudo dirigirse por última vez a 
su pueblo. Les habló de su deseo de construir el Templo y de la orden del 
Señor de que la obra se encomendara a Salomón, su hijo. “En presencia de 
Dios, que nos escucha, y de todo Israel, que es la congregación del Señor, 
hoy les encarezco que obedezcan cumplidamente todos los mandamientos del 
Señor su Dios. Así poseerán esta hermosa tierra y se la dejarán en herencia 
perpetua a sus hijos” (1 Crón. 28:8). 


Toda el alma de David se conmovía de solicitud y ansia de que los jefes de 
Israel fuesen leales a Dios, y de que Salomón obedeciese la Ley de Dios y 
evitase los pecados que habían debilitado la autoridad de su padre, amargado 
su vida y deshonrado a Dios. Volviéndose hacia su hijo, ya reconocido como 
quien debía sucederlo en el trono, David le dijo: “Y tú, Salomón, hijo mío, 
reconoce al Dios de tu padre, y sírvelo de todo corazón y con buena 
disposición, pues el Señor escudriña todo corazón y discierne todo 
pensamiento. [...] Ten presente que el Señor te ha escogido para que le 
edifiques un templo como santuario suyo. Así que ¡anímate y pon manos a la 
obra!” 


David dio a Salomón instrucciones minuciosas para la construcción del 
Templo. Salomón todavía era joven, y habría preferido rehuir las pesadas 
responsabilidades que le incumbirían en la erección del Templo y en el 
gobierno del pueblo de Dios. David dijo a su hijo: “¡Sé fuerte y valiente, y 
pon manos a la obra! No tengas miedo ni te desanimes, porque Dios el Señor, 
mi Dios, estará contigo. No te dejará ni te abandonará”. 


Nuevamente David apeló a la congregación: “Dios ha escogido a mi hijo 
Salomón, pero para una obra de esta magnitud todavía le falta experiencia. El 
palacio no es para un hombre sino para Dios el Señor”. Y continuó diciendo: 
“Con mucho esfuerzo he hecho los preparativos para el templo de Dios”, y 
procedió a enumerar los materiales que había reunido. Luego preguntó a la 
congregación que había traído sus ofrendas voluntarias: “¿Quién de ustedes 
quiere hoy dar una ofrenda al Señor?” 


La asamblea respondió rápidamente. “El pueblo estaba muy contento de 
poder dar voluntariamente sus ofrendas al Señor, y también el rey David se 
sentía muy feliz. 


“Entonces David bendijo así al Señor en presencia de toda la asamblea: 
¡Bendito seas, Señor, Dios de nuestro padre Israel, desde siempre y para 
siempre! [...] Por eso, Dios nuestro, te damos gracias, y a tu glorioso nombre 
tributamos alabanzas. Pero, ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que 
podamos darte estas ofrendas voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de 
todo, y lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido. [...] Dale también a mi 


hijo Salomón un corazón íntegro, para que obedezca y ponga en práctica tus 
mandamientos, preceptos y leyes. Permítele construir el templo para el cual 
he hecho esta provisión”. 


El ejemplo de David no es excusa para el pecado hoy 


Con el interés más profundo el rey había reunido aquellos preciosos 
materiales para la construcción y para el embellecimiento del Templo. Había 
compuesto los himnos gloriosos que en los años venideros habrían de resonar 
por sus atrios. Ahora su corazón se regocijaba en Dios, al ver cómo los 
principales de los padres y los caudillos de Israel añadieron al tesoro más 
ofrendas de su propio caudal. Pero solo Dios era quien había impartido esa 
disposición a su pueblo. Él, no el hombre, debía ser glorificado. Su Espíritu 
les había dado buena voluntad, y si su amor no hubiese movido los corazones 
del pueblo, los esfuerzos del rey habrían sido en vano y el Templo nunca se 
habría construido. 


Cuando sintió que se acercaba su muerte, David siguió preocupándose por 
Salomón y el reino de Israel, cuya prosperidad iba a depender en gran manera 
de la fidelidad de su rey. Entonces “le dio estas instrucciones a su hijo 
Salomón: Según el destino que a todos nos espera, pronto partiré de este 
mundo. ¡Cobra ánimo y pórtate como hombre! Cumple los mandatos del 
Señor tu Dios; sigue sus sendas y obedece sus decretos, mandamientos, leyes 
y preceptos [...]. Así prosperarás en todo lo que hagas y por dondequiera que 
vayas, y el Señor cumplirá esta promesa que me hizo: Si tus descendientes 
cuidan su conducta y me son fieles con toda el alma y de todo corazón, nunca 
faltará un sucesor tuyo en el trono de Israel” (1 Rey. 2:1-4). 


Grande había sido la caída de David, pero profundo fue su arrepentimiento, 
ardiente su amor y enérgica su fe. Los salmos de David pasan desde las 
profundidades del sentimiento de culpabilidad y condenación de sí mismo 
hasta la fe más sublime y la más exaltada comunión con Dios. El registro de 
su vida muestra que el pecado no puede traer sino vergüenza y aflicción, pero 
que el amor de Dios y su misericordia pueden alcanzar hasta las más hondas 
profundidades. 


La fe elevará el alma arrepentida hasta hacerle compartir la adopción de los 
hijos de Dios. 


Apéndice 


NOTA 1. Cap. 23: Una de las razones más importantes por las que el Señor 
libró a Israel de la esclavitud de Egipto fue para que pudieran guardar su 
santo sábado. Los egipcios no les daban libertad religiosa, así que, el Señor 
“sacó a su pueblo [...] para que ellos observaran sus preceptos y pusieran en 
práctica sus leyes” (Sal. 105:43-45). Evidentemente, Moisés y Aarón 
renovaron la enseñanza sobre la santidad del sábado, porque Faraón se quejó: 
“Vosotros les hacéis cesar [al pueblo] de sus tareas” (Éxo. 5:5, RVR). Esto 
indicaría que Moisés y Aarón comenzaron una reforma en cuanto al sábado 
en Egipto. 


El Señor dijo a los israelitas que al guardar su día sábado, debían recordar 
“que fuiste esclavo en Egipto, y que el Señor tu Dios te sacó de allí con gran 
despliegue de fuerza y de poder. Por eso el Señor tu Dios te manda observar 
el día sábado” (Deut. 5:15). 


Sin embargo, su observancia del sábado no sería conmemorativa de su 
esclavitud en Egipto. Su observancia en recuerdo de la Creación debía incluir 
una gozosa remembranza de la liberación de la opresión religiosa en Egipto, 
que dificultaba la observancia del sábado. De la misma manera, su liberación 
de la esclavitud debía encender para siempre en su corazón un cuidado tierno 
por los pobres y los oprimidos, los huérfanos y las viudas: “Recuerda que 
fuiste esclavo en Egipto [...]. Por eso te ordeno que actúes con justicia” 
(Deut. 24:17, 18). 


NOTA 2. Cap. 23: Las plagas que el Señor envió sobre Egipto humillaron a 
sus dioses y echaron desprecio en su adoración a los ídolos. El río Nilo era 
considerado con reverencia religiosa, y se le ofrecían sacrificios como a un 
dios. La primera plaga fue dirigida directamente a él (ver Éxo. 7:19). 


La segunda plaga trajo ranas (ver 8:6). Una de las deidades egipcias, Heket, 
era una diosa con cabeza de rana, y las ranas eran consideradas sagradas. El 
toro Apis estaba dedicado a Ptah, la vaca era sagrada para Hathor, y el 
carnero representaba a Jnum y Amón. La plaga que cayó sobre su ganado y 


animales fue dirigida a sus animales sagrados (ver 9:3). 


La novena plaga fue dirigida contra uno de sus mayores dioses, el dios del 
sol, Ra (ver 10:21). La décima plaga (12:29) fue dirigida contra Faraón como 
dios, quien era considerado ser Horus, el hijo de Osiris. 


NOTA 3. Cap. 28: Cuando los israelitas adoraron al becerro de oro, 
profesaron estar adorando a Dios; pero era semejante a la adoración de los 
egipcios a Osiris, por medio de una imagen. La adoración de los egipcios a 
Apis era inmoral, y la adoración de los israelitas al becerro de oro, 
aparentemente, fue igual. Moisés dice que el pueblo de Israel “se sentó a 
comer y a beber, y se entregó al desenfreno” (32:6). La palabra hebrea para 
“desenfreno” denota cantar y bailar, que entre los egipcios era sensual e 
indecente. La palabra hebrea para “corrompido” en el versículo 7 es la misma 
que en Génesis 6:11 y 12, que hace referencia a los antediluvianos 
corrompiéndose. Esto explica la terrible naturaleza de esta apostasía. 


NOTA 4. Cap. 28: Los Diez Mandamientos eran la base del pacto que el 
Señor hizo con su pueblo. Pero el pacto en sí mismo era la promesa del Señor 
de escribir la Ley en sus corazones (ver Jer. 31:31-34), para que fuera su 
gozo obedecer. 


NOTA 5. Cap. 30: Había dos maneras en que el pecado (o el registro de su 
perdón) se transferían del pecador al Santuario: a través de parte de la sangre 
de la ofrenda por el pecado, que se esparcía ante el velo, detrás del cual 
estaba el arca; o a través de la carne que comía el sacerdote. Ver Lev. 4:1-21; 
6:24-26; 10:17, 18. 


NOTA 6. Cap. 33: Los Diez Mandamientos fueron dados por Cristo. Ver 1 
Cor. 8:6; Hech. 7:38; Isa. 63:9; Éxo. 23:20-23; Juan 1:1-3, 14; 1 Ped. 1:10, 
11. 


NOTA 7. Cap. 59: El gobierno de Israel era una teocracia; es decir, era 
gobernado directamente por Dios. Cuando Israel y Judá transgredieron 
repetidamente la Ley de Dios y rechazaron su gobierno, el Señor finalmente 
alejó de ellos su gobierno directo y les dejó lo que ellos deseaban: la sujeción 
al hombre. Así llegaron a estar bajo el dominio sucesivo de Babilonia, Medo- 


Persia, el imperio griego, y finalmente Roma. 


Desde entonces, no hay habido ningún gobierno, en ningún lugar, al que 
Dios le haya delegado la autoridad que le dio al rey de Israel en los días de la 
teocracia. La Biblia enseña una separación entre iglesia y Estado (Mat. 22:17- 
22); y así, libertad religiosa para todos. Los gobiernos terrenales no pueden 
forzar la conciencia o usurpar el lugar reservado solo para Dios en la 
teocracia de Israel. Recién en la segunda venida de Cristo, Dios volverá a 
establecer su teocracia. Hasta entonces, los hombres no deben atribuirse 
autoridad sobre la conciencia humana, que Dios no les ha confiado. 
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¿Te gusta recibir correspondencia? A lo largo de este libro, 
encontrarás cartas escritas bajo la inspiración de Dios, y dirigidas a 
diversos jóvenes para ayudarlos a tomar decisiones correctas con 
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Este libro de lecturas devocionales está compuesto por incidentes 
tomados de las vidas de exploradores, inventores, reyes y reinas, 
Músicos, atletas, predicadores y maestros, hombres de ciencia, 
soldados, autores, médiocs y enfermeras, estadistas y misioneros 
bien conocidos.En cada uno de ellos se muestra cómo utilizaron sus 
herramientas - talentos o circunstancias - para crear peldaños de 
superación o piedras de tropiezo. De sus triunfos y fracasos podemos 
recibir inspiración para perseguir nuestros sueños, más allá de los 
obstáculos. 
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A veces las citas pueden ser graciosas. A veces pueden ser 
inspiradoras. A veces son famosas. Y, a veces, nos hacen detenernos 
y pensar. Cada lectura devocional de Para y piensa comienza con 
una cita. Reconocerás algunas de ellas, como: La curiosidad mató al 
gato. Al que madruga, Dios lo ayuda. La limpieza sin duda está al 
lado de la piedad. Y algunas no serán tan fáciles de reconocer. Crecí 
como una maleza olvidada: desconocía la libertad. El que ha 
superado sus miedos será verdaderamente libre. La mejor terapia 
curativa es la amistad y el amor.Pero la idea es que todas te hagan 
detenerte a pensar, y a examinar tus valores y las decisiones que 
tomas cada día. La mayoría de estas citas son de personas famosas. 
Algunas se le atribuyen a la tradición. Otras fueron dichas por alguien 
demasiado insignificante como para recordar quién era, pero no 
tienes que ser famoso para marcar la diferencia. Cada día comienza 
con una cita y termina con un versículo bíblico, para recordarnos que 
la verdadera sabiduría viene solo de Dios. Si pasamos tiempo con él, 
cualquiera (incluso un adolescente anónimo) puede marcar la 
diferencia. 
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Este libro ha sido preparado para disfrutarse en familia. Cuenta con 
historias tanto verídicas como producto de la imaginación, además de 
valiosas citas y bellos pensamientos del mejor Libro jamás escrito: la 
Biblia. La lectura de estas páginas será un viaje en familia por el 
conocimiento y los valores, hecho conjuntamente por grandes y 
pequeños. La reflexión y la conversación sobre su contenido 
representan una oportunidad para desarrollar vínculos de afecto y 
participación. A través de "Cada día con Jesús", la voz del saber y de 
la experiencia pasará de padres a hijos, y hará eco en sus valores y 
sus decisiones para la vida futura. 
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¡Descubre el mejor libro del mundo! Los más pequeños necesitan ir 
adentrándose poco a poco en el conocimiento de la Palabra de Dios. 
Por eso, con un lenguaje pensado especialmente para ellos, 
presentamos estas 366 lecturas que... los llevarán paso a paso por 
un recorrido de la Biblia completa; les descubrirán datos curiosos que 
no conocían y personajes de los que aprenderán grandes lecciones; 
les darán información sobre cada uno de los libros del Antiguo 
Testamento y del Nuevo Testamento, de sus autores, su contexto 
histórico y su contenido; les enseñarán modelos de oraciones para 
que aprendan a orar solos y les recordarán cada día lo mucho que 
Jesús los ama. 
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